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Para ver claro hoy, hay que interrogar la Tradición que viene de los apóstoles. 
Ireneo de Lyon 

Las montañas y los mares separan a los Padres, a los unos de los otros, 
pero la distancia no impide su armonía. 
Todos han sido guiados por la misma y única gracia del Espíritu. 

Cirilo de Alejandría 

Quien desee llegar a ser un hábil teólogo, que lea y relea los Padres. 
Bossuet 

Yo no dejo de preguntarme qué habrían hecho los Padres en mi lugar, 
ellos cuyos libros llenaban mi habitación, cuyo nombre salía continuamente 
al encuentro de mis miradas. 

Bossuet 

Cada vez que, en nuestro Occidente, florece una renovación cristiana, 
tanto en el orden del pensamiento como en el de la vida 

(y los dos órdenes van siempre unidos), ha florecido bajo el signo de los Padres. 
Henri de Lubac 

Ser fiel a la Tradición, no es de ningún modo repetir y transmitir literalmente 
las tesis de teología, sino más bien imitar de nuestros Padres en la fe 
su actitud de reflexión íntima y su esfuerzo de creación audaz, 
preludios necesarios de la verdadera fidelidad espiritual. 

Hans Urs von Balthasar 



Introducción 

Los Padres en la fe 

Innumerables y únicos, los llamados "Padres de la Iglesia" han engendrado 
en la fe a todas las generaciones futuras de creyentes. El término padre desig­
naba, primero en la Biblia y luego en el cristianismo primitivo, al maestro que 
enseña a un discípulo "llamado también hijo de aquel que le enseña" (Ireneo, 
Contra las herejías, IV, 41, 2). Como la enseñanza en la Iglesia competía por de­
recho al obispo, éste recibió el título de padre. Por extensión, el mismo título 
les fue aplicado a los monjes y a los ascetas, considerados formadores de dis­
cípulos. 

Por esta razón el título se aplica de modo particular a aquellos que, forma­
dos en su mayor parte en la cultura grecolatina clásica y convertidos en edad 
adulta, fueron monjes, sacerdotes, obispos, y ante todo pastores de la iglesia. 

Un Padre no está nunca solo, sino que está siempre, en cuanto obispo, en co-
legialidad con los otros. Hoy incluso decimos, en plural, "los padres del conci­
lio", a ejemplo de los del primer concilio ecuménico reunido en Nicea (en la ac­
tual Turquía) en el 325. 

En sentido estricto se reserva generalmente el título de "Padre de la Iglesia" a 
los escritores cristianos que responden a las cuatro características siguientes: 

• antigüedad: la época de los Padres, que los antiguos tendían a prolon­
gar hasta el siglo XV (de donde el nombre de patrología dado a colecciones an­
tiguas), hoy se cierra comúnmente en Occidente con Gregorio Magno (t 604) o 
Isidoro de Sevilla (t 636), o a veces con Beda el Venerable (t 735). En Oriente la 
frontera es más imprecisa. Ordinariamente se piensa que Juan Damasceno 
(t 749) es el que cierra la era patrística. Sea lo que sea, es un dato significativo 
la pertenencia a la época de los siete primeros concilios ecuménicos (antes del 
Nicea I, en el 325, y hasta el Nicea II, en el 787). 

• santidad de vida 
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• universalidad, o conformidad de su enseñanza con la de la Iglesia uni­
versal 

• aprobación de la Iglesia que cita oficialmente su doctrina. 
Algunos, que no cumplen satisfactoriamente estos criterios, como Tertuliano 

u Orígenes, y que a veces son calificados como "escritores eclesiásticos", están 
considerados, a pesar de todo, como Padres en razón del valor de sus obras. 

Otros han sido reconocidos como poseedores de una enseñanza eminente­
mente ejemplar para la Iglesia; éstos han recibido, igual que otros posterior­
mente (como santa Teresa de Lisieux) el título de Doctores de la Iglesia. Así 
Ambrosio, Jerónimo, Agustín y Gregorio Magno entre los Latinos, Atanasio, Ba­
silio, Gregorio Nacianceno y Juan Crisóstomo entre los Griegos. 

El estudio de los Padres se llama patrología o patrística. El término patrolo­
gía fue creado en 1653 por el luterano Jean Gerhard. Designa el estudio de las 
literaturas cristianas antiguas. El acento recae sobre la historia literaria: biogra­
fía, obras, valoración crítica. Patrística es en su origen un adjetivo que carac­
teriza la teología. Generalmente se reserva el término para el estudio doctrinal 
y la historia de las ideas. 

Evangelizadores e hijos de los apóstoles 

Los Padres se consideran a sí mismos como los hijos de los apóstoles y a su 
vez se convierten en los artífices de la evangelización. Hablan y escriben en la 
lengua usual del medio: el griego (sobre todo en Oriente y en todo el imperio 
romano bizantino), lengua del Nuevo Testamento y de la más antigua traduc­
ción del Antiguo Testamento por los Setenta; el latín, empleado en todo el im­
perio romano y en primer lugar en Occidente (es decir, principalmente en Áfri­
ca, en España, en Galia, en Italia) sin olvidar el siríaco, una especie de arameo 
hablado en casi toda Siria. 

Tienen como horizonte toda la cuenca del mediterráneo: este mar y esta 
inmensa vía de comunicación de Oriente a Occidente, desde Gran Bretaña has­
ta los ríos Tigris y Éufrates, que riegan el Irak actual. En ese tiempo, la frontera 
entre Oriente y Occidente se sitúa en las costas orientales de Italia, pero del uno 
al otro van numerosos ejes que se abren a los primeros cristianos. 

Un primer eje, de Jerusalén a Roma, se bifurca: por una parte hacia Grecia, 
por la otra a África del Norte. Es la vía de evangelización en el siglo I. 

Un segundo eje parte de Antioquía, en Siria, y llega hasta Galia. Es la ruta 
que en el siglo II lleva a Ireneo hasta Lyon, pasando por Roma. 
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Un tercer eje sale de Antioquía, llega a Alejandría y luego a Cartago y a Ro­

ma. En estas metrópolis el mensaje y la doctrina evangélicos se consolidan du­

rante el siglo III. 

Un cuarto eje, partiendo de Antioquía, se bifurca en dos direcciones opues­

tas: una, a través de Capadocia (Turquía) llega a Nisibis y Edesa; la otra va hacia 

el Ponto y se prolonga hasta el Danubio, atraviesa el norte de Italia y llega a Bur­

deos y Poitiers, en Galia. Esta área es evangelizada durante los siglos IV y V. 

Testigos y pioneros en la inteligencia de la fe 

Muy frecuentemente la fe ha sido fruto de la semilla de la sangre de los már­

tires, durante las persecuciones romanas. Y se ha propagado por la palabra de 

los Padres, que no solamente han contribuido a mantener la fe de la Iglesia a 

despecho de todo el mundo, sino a crear un lenguaje que la hiciera compren­

sible en un mundo que le era extraño. Estos escritores, pioneros del pensamien­

to cristiano, no tienen otra fuente que las mismas Escrituras, en las que alimen­

tan toda su inteligencia de la fe. Pastores o monjes, su teología no se diferencia 

de su espiritualidad. Por este motivo en muchos aspectos la enseñanza de los 

Padres, que gozan de una autoridad particular en la Tradición, es única y ejem­

plar: ellos son las fuentes que al menos nos permiten remontarnos a la Fuen­
te divina. 

Sin embargo, la época de los Padres no era una edad de oro, en la que todo 

era perfecto, y en comparación con ella las épocas siguientes, y en particular la 

nuestra, serían tiempos de decadencia. Pocas épocas hubo más turbulentas que 

la de los Padres, tanto fuera como dentro de la Iglesia: negación o enfriamien­

to de la fe, choque con el poder político, incontables cismas y herejías y conflic­

tos siempre renovados entre comunidades y entre obispos. Todo esto no era só­

lo el pan de cada día para los cristianos, sino que adquiría unas proporciones 

que nunca después fueron igualadas. 

No hay que idealizar el mundo de los Padres ni transportarlo tal cual al día 

de hoy; todo ha cambiado: sociedad, cultura, lengua, mentalidad. Es grande la 

distancia que nos separa de ellos; sin embargo no es en modo alguno infran­

queable. Esta guía se propone precisamente prestar una ayuda para franquear­

la, y así encontrarnos de nuevo con estos primogénitos de la fe y descubrir que 

ellos son al mismo tiempo hermanos y padres. 
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EL MUNDO DE LOS PADRES EN LOS OCHO PRIMEROS SIGLOS 
Presentamos aquí y en el mapa de la página siguiente los personajes importantes, 

Padres, herejes u otros, según el lugar o los lugares en que vivieron 

INGLATERRA E IRLANDA ITALIA Chaves: Hidacio 

Patricio, Columbano Aquilea: Rufino, Cromacio Córdoba: Osio 

Cantorbery: Agustín Brescia: Gaudencio Elvira: Gregorio 

Jarrow: Beda Cagliari: Lucifer Lisboa: Potamio 

Eclane: Juliano Sevilla: Isidoro 

GERMANIA Milán: Ambrosio; Ambrosiaster Tarragona: Fructuoso 

Tréveris: Atanasio, Lactancio, Prisciliano Monte-Casino: Benito de Nursia 
ÁFRICA 

Mártires Escilitanos GALIA 
Nola: Paulino 

ÁFRICA 
Mártires Escilitanos 

Arlés: Hilario, Cesáreo 
Nursia: Benito Lactanacio, Julianus Pomerius 

Auxerre: Germán Ravena: Pedro Crisólogo Cartago: Práxeas, 

Burdeos: Paulino de Ñola, Ausonio, Roma: Clemente, Hermas, Justino, Celso, Tertuliano, Felicidad y Perpetua, 

Sulpicio Severo Hipólito, Minucio Félix, Novaciano, Ceciliano, Cipriano, Donato, 

Cimiez: Valeriano Sabelio, Plotino, Mario Victorino, Quotvultdeus, Celestio 

Clermont-Ferrand: Sidonio, Apolinar Dámaso, Pelagio, Celestio, Liberio, Hipona: Agustín 

Lérins: Honorato, Vicente, Eucherio Sedulio(¿), Aponio, León, Boecio, Ruspe: Fulgencio 

Ligugé: Martín Gregorio Magno, Juan Mosco Sicca Venaria: Arnobio 

Lyon: Potino, Blandina, Ireneo, Eucherio, Turín: Máximo Tagaste: Agustín de Hipona 

Constancio Vercelli: Eusebio Tibiuca: Félix 

Marsella: Juan Casiano, Paulino de Pella, Verona: Zenón 
DALMACIA Salviano, Próspero de Aquitania, Vivarium: Casiodoro 
DALMACIA 

Gennadio Stridon: Jerónimo 
(París: Juan Escoto, Ricardo de San 

HISPANIA 
Víctor) 

HISPANIA PANNONIA 

Poitiers: Hilario, Venancio Fortunato Egeria, Juvenco Pettau: Victorino 

Riez: Fausto, Máximo Ávila: Prisciliano Sirmium: Fotino 

Tours: Martín, Sulpicio Severo, Barcelona: Paciano 

Gregorio Béja: Apringio 

Troyes: Lupo Braga: Martín 

Vienne: Claudiano Mamert, Avito Calahorra: Prudencio 
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EN OCCIDENTE 
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EL MUNDO DE LOS PADRES EN LOS OCHO PRIMEROS SIGLOS 

EGIPTO Y CIRENAICA Samosata, Aecio, Eustato, Luciano, Nestorio, Sócrates, Sozomeno, 

Alejandría: Filón, Bernabé, Melecio, Diodoro de Tarso, Evagro el Escolástico, Eutiques. 

Diogneto, Basílides, Valentín, Libanio, Juan Crisóstomo, Juan Flaviano, Romanos, Pablo el 

Carpocrato, Panteno, Clemente, Apamea: Juan Silenciario, Sergio, Máximo 

Celso, Ammonio, Orígenes, Ciro: Teodoreto el Confesor; 2°, 5o y 6o concilios 

Dionisio, Hesiquio, Alejandro, Laodicea: Apolinar ecuménicos en 381, 553, 680-681 

Arrio, Atanasio, Dídimo, Teófilo, Mopsuestia: Teodoro Cyzique: Eunomio 

Cirilo, Dióscoro, Cosme, Samosata: Pablo Éfeso: 3 o concilio ecuménico en 431 

Indocopleustes, Juan Filopon Helenópolis: Palladio 

Atripe: Shenute SIRIA de lengua siríaca Hierápolis: Papías 

Cirene: Sinesio Antioquía: Severo Iconio: Amfíloco 

Desiertos (de Nitria y Escitia): Apamea: Juan Nazianzo: Gregorio 

Juan Casiano, Macario, Evagro Edesa: Taciano, Bardesanes, Efrén, Neocesarea: Gregorio el Taumaturgo 

Pelusa: Isidoro Cirilonas, Ibas, Jacob, Jacob de Nicea: 1° y 7o concilios ecuménicos 

Sinaí: Juan Clímaco Saroug en 325 y 787 

Tabennese: Pacomio, María Mabboug: Filoxeno Nicomedia: Eusebio 

Tebas: Pablo Mar Mattai: Afraates Nisa: Gregorio 

Olimpo: Metodio 

PALESTINA PERSIA Frigia: Montano 

Belén: Jerónimo, las dos Melanias, Mani Salamina: Epifanio 

Orosio Seleucia-Ctesifonte: lugar de Sardes: Melitón 

Cesarea: Orígenes, Eusebio, Panfilo destierro de los cristianos de Siria Sebaste: Eustacio, Pedro 

Gaza: Juan, Barsanuphe, Dorotea, Sinope: Marción 

Dositea, Procopio ASIA MENOR y CHIPRE Esmirna: Policarpo, Ireneo, Noeto 

Jerusalén: Cirilo, Rufino de Aquilea, Ancira: Marcelo, Nilo Tarso: Diodoro 

Esiquio, Juan Mosco, Sofronio Cesárea: Firmiliano, Basilio 

Neápolis: Justino Calcedonia: 4° concilio ecuménico GRECIA 

San Sabas y desierto de Judá: en el 451 Atenas Arístides, Atenágoras, Proclo 

Juan Damasceno, Marco el monje Constantinopla: el emperador Fótice: Diadoco 
Constantino, Macedonio, Tesalónica: Ágape, Quionia, Irene 

SIRIA HELENOFONA Gregorio Nacianceno, Juan Escitia: Juan Casiano 

Antioquía: Ignacio, Teófilo, Pablo de Crisóstomo, Filóstorgo, Godos: Ulfila 
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EN ORIENTE 

EL MUNDO DE LOS PADRES EN LOS PRIMEROS OCHO 



Ecclesia mater. Mosaico de la tumba de Valentia, siglo V. Túnez, Museo del Bardo. 
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CAPITULO 1 

De Jerusalén a Roma 
Los Padres de la Iglesia se consideran en primer lu­

gar sucesores de los apóstoles, que fundan las iglesias 
a lo largo de sus viajes. Las dos rutas de Pedro y Pablo 
conducen a Roma, donde encuentran una comunidad 
cristiana lo suficientemente desarrollada como para ser 

tenida en cuenta y provocar su persecución. El jefe de 
los apóstoles sobre todo ha estado en contacto con los 
judeo-cristianos. Pablo, partiendo de Antioquía, ha em­
prendido tres viajes, que le han permitido evangelizar 
los grandes centros, desde Asia Menor hasta Grecia. 

I. NACIMIENTO DE LAS LETRAS CRISTIANAS 
Los primeros escritos, como la Carta de Clemente, 

son contemporáneos de las últimas obras del Nuevo 
Testamento, o quizás anteriores a ellas. Desde el pri­
mer momento son testimonio de unas culturas dife­
rentes, que tan pronto se entrecruzan como se desa­
rrollan paralelamente. 

La vía del sur, de Jerusalén a Roma pasando por 
Alejandría y África, atraviesa unas ciudades en las 
que el judaismo estaba fuertemente implantado. La 
comunidad cristiana se ha organizado según el mo­
delo de la Sinagoga. La vía norte parte de Antioquía 
para dirigirse a Grecia, pasando por Asia Menor. Allí 
el apóstol de las naciones sigue las grandes arterias y 
planta la cruz en los centros vitales: Éfeso, Corinto, 
Tesalónica. Los adeptos proceden principalmente del 
mundo pagano, de cultura griega. 

1. Los escritos judeo-cristianos 

Los judíos, que entran a formar parte de la Iglesia, 
conservan sus tradiciones. Abrahán sigue siendo su Pa­
dre y la Biblia, su Libro, que ha balizado el camino al 

Evangelio. También aportan unos escritos, que recibi­
rán el nombre de apócrifos, que proliferan en esta épo­
ca y no se dudará en rellenarlos de interpolaciones cris­
tianas: así el Libro de Henoc o los Oráculos sibilinos. 

La Iglesia conserva las formas de la oración judía: 
confesión de fe, doxología, salmos, profecías mesiáni-
cas. La liturgia primitiva se inspira en la de la Sina­
goga. El ritual bautismal tiene algunos préstamos del 
bautismo de los prosélitos; la eucaristía, que se man­
tiene unida a una verdadera comida, utiliza las oracio­
nes de las comidas religiosas judías, que afloran en la 
Didajé. Este libro enumera los ministerios que existían 
en las sinagogas: profetas, doctores (13;15). Hay que 
añadir los presbíteros (los Ancianos), que, de manera 
colegiada, dirigen las comunidades judeo-cristianas. 

Los escritos que emanan de este medio se inscriben 
en el movimiento bíblico. Las Odas de Salomón es­
tán próximas a la inspiración de los salmistas. El Pas­

tor de Hermas imita la apocalíptica y conserva sus imá­
genes y símbolos. La Didajé, como la Carta de Bernabé 

nos brindan una exposición de los "dos caminos", que 
se puede comparar con algunos textos de Qumrán. 
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La Didajé o Doctrina de los Doce apóstoles 

La Didajé, primer vade-mecum de los misioneros en 
el medio judío-cristiano, tuvo sucesivas redacciones. 
Sigue las etapas de la catequesis y tiene una parte doc­
trinal y una parte litúrgica. El libro está organizado en 
los siguientes apartados: los dos caminos, el bautismo, 
el ayuno, la oración, la eucaristía. Las directrices litúr­
gicas describen la organización de la Iglesia, la reunión 
dominical, la preparación para el retorno de Cristo, 
con la oración marana tha, conservada en arameo. 

LA DIDAJÉ 

La plegaria eucarística 

Con respecto a la Eucaristía así daréis gracias: 
Primero sobre el cáliz: 

Te damos gracias, Padre nuestro, 
por la santa viña de tu siervo David, 
que nos diste a conocer 
por medio de Jesús, tu siervo. 
A ti sea la gloria por siempre. 

Y sobre la fracción del pan: 

Te damos gracias, Padre nuestro, 
por la vida y el conocimiento que tú nos has dado 
por Jesús, tu hijo, 
A ti sea la gloria por siempre. 

Como este pan partido estaba disperso sobre las colinas 
así sea una tu Iglesia 
desde los confines de la tierra en tu reino. 
Porque tuya es la gloria y el poder 
Por Jesucristo para siempre. [...] 

Después de saciaros, así daréis gracias: 

Te damos gracias, Padre santo, 
por tu santo nombre, que has incrustado en nuestros 
corazones, 
y por el conocimiento y fe e inmortalidad 
que nos diste a conocer por medio de Jesús, tu siervo. 

A ti la gloria por siempre. 
Tú, Señor todopoderoso, 
creaste todas las cosas 
y has dado alimento y bebida a los hombres para 
disfrutarlo 
y que te den gracias. 
Pero a nosotros tú nos has otorgado 
comida y bebida espirituales y vida eterna 
por (Jesús) tu siervo. 
Ante todo, te damos gracias 
porque tú eres poderoso. 
A ti la gloria por siempre. 
Acuérdate, Señor, de tu Iglesia: 
líbrala de todo mal, 
hazla perfecta en tu amor 
y reúne de los cuatro vientos a la santificada 
en el Reino 
que le has preparado. 
Porque tuyo es el poder y la gloria por siempre. 
¡Venga la gracia y pase este mundo! 
¡Hosanna al Dios de David! 

Se acerque el que sea santo. El que no lo sea, se convierta. 

¡Marana tha! Amén 

Trad. T. H. Martín, en Textos cristianos primitivos, 
Sígueme, Salamanca, 1991, p. 51-52. 

La Carta de Bernabé o la llave de la Escritura 

Texto anónimo, falsamente atribuido al apóstol 
Bernabé, que evoca las comunidades de Damasco y 
de Qumrán. En ella encontramos las huellas de la ini­
ciación bautismal (6 y 11), una referencia a la celebra­
ción del domingo, y sobre todo una lectura crística de 
los valores del Antiguo Testamento: la circuncisión, el 
templo, el sabbat. La lectura alegórica de la Escritu­
ra, tan querida en Alejandría, desde Filón a Orígenes, 
está considerada como la única verdadera. La comu­
nidad cristiana es hoy el templo: "Dios habita verda­
deramente en nosotros, en la morada de nuestro co­
razón" (16,8). 
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El Pastor de Hermas 

El libro, que lleva como título el Pastor, se presen­
ta como obra de un tal Hermas, un hermano del papa 
Pío (140-155). El escrito gozó de tal crédito en Orien­
te que a veces estuvo catalogado entre los libros de la 
Escritura. 

Encontramos en él una serie de visiones, manda­
tos, parábolas, todo ello acompañado de una imagi­
nería apocalíptica, de unos símbolos sublimes, pero a 
veces desconcertantes: la mujer anciana, la torre, que 
significan la Iglesia. El Pastor traza un cuadro realis­
ta de una comunidad en la que conviven buenos y ma­
los. Los intereses materiales, la debilidad, el cansan­
cio, la persecución han provocado el abandono e in­
cluso la apostasía de algunos. 

El libro es ante todo una llamada a la penitencia, 
que le permite incluso al pecador volver a encontrar, 
como una piedra, su lugar en la construcción de la Igle­
sia. Su remate coincide con el final de los tiempos. 

EL PASTOR DE HERMAS 

La construcción de la torre y la penitencia 

Después de decir esto, quiso marcharse; cayendo a 
sus pies, le supliqué por el Señor que me mostrara la vi­
sión que me había prometido. Me cogió de nuevo de la 
mano, me levanta y me sienta en el banco a la izquierda. 
Ella se sentó a la derecha, levantó una vara brillante y me 
dice: "¿Ves una gran cosa?". Le digo: "Señora, no veo na­
da". Me dice: "Mira, ¿no ves delante de ti una gran torre 
que se construye sobre las aguas con brillantes piedras 
cuadradas?" En un cuadrilátero, la torre era construida 
por los seis jóvenes que habían venido con ella. Otras mi­
ríadas de hombres acarreaban piedras, unos del abismo, 
otros de la tierra; y se las entregaban a los seis jóvenes. 
Estos las cogían y edificaban. 

Todas las piedras que sacaban del abismo las coloca­
ban tal cual en la construcción, pues eran adecuadas y 
se ajustaban por la juntura con las otras piedras. Y de 
tal manera se unían unas a otras que no se veían sus jun­

tas. La construcción de la torre aparecía como si estuvie­
se edificada con una sola piedra. En cuanto a las piedras 
que llevaban de la tierra, unas las tiraban, y otras las colo­
caban en la construcción. Pero otras las destruían y arro­
jaban lejos de la torre. Muchas otras piedras había alre­
dedor de la torre, pero no les servían para la construc­
ción, pues unas estaban carcomidas, otras agrietadas, 
otras truncadas, y otras eran blancas y redondas; ningu­
na de ellas era adecuada para la construcción [...] 

Después de mostrarme estas cosas, quiso marcharse 
corriendo. Le digo: "Señora, ¿de qué me sirve haber vis­
to esto si no comprendo lo que significan todas esas ac­
ciones?" [...] - "Así pues, escucha las comparaciones de la 
torre, pues te revelaré todo. Y no me molestes más en lo 
relativo a la revelación, pues estas revelaciones tienen un 
término, pues están cumplidas. Sin embargo, no dejarás 
de pedir revelaciones porque eres insaciable". [...] 

"La torre que ves en construcción, soy yo, la Iglesia, 
que has visto ahora y antes. Así pues, pregunta lo que 
quieras acerca de la torre y te lo revelaré para que te ale­
gres con los santos". [...] 

"Ahora escucha lo relativo a las piedras que son aca­
rreadas para la construcción. Las piedras cuadradas y 
blancas que se ajustaban por sus junturas son los após­
toles, los obispos, los maestros y los diáconos que han ca­
minado según la santidad de Dios, han ejercido el episco­
pado, han enseñado y servido pura y santamente a los ele­
gidos de Dios; de aquellos unos han muerto, y otros viven 
todavía. Siempre estuvieron de acuerdo entre sí, conser­
varon la paz entre ellos y se escucharon mutuamente. Por 
ello, en la construcción de la torre se ajustan sus junturas. 
-"¿Quiénes son las piedras que, sacadas del abismo y colo­
cadas en la construcción, se ajustaban en sus junturas con 
las otras piedras ya edificadas?" - "Estos son los que han 
padecido a causa del Nombre del Señor". [...] - "¿Quié­
nes son aquellos a los que arrojaban y tiraban?" -"Esos 
son los que han pecado y quieren arrepentirse. Por eso no 
son arrojados lejos de la torre, porque serán útiles para la 
construcción si se arrepienten. Así, los que se arrepien­
tan, si se convierten de verdad, serán fuertes en la fe si se 
convierten ahora que la torre se está edificando; pero si la 
construcción se acaba, ya no tendrán lugar, sino que serán 
expulsados. Sólo podrán permanecer junto a la torre." 

Visión III, &2-5, trad. J. J. Ayán Calvo, "Fuentes 
patrísticas", 6, Ciudad Nueva, Madrid, 1995, p. 89-93. 
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Las Odas de Salomón 
o la primera poesía cristiana 

Esta recopilación de cuarenta y dos odas fue fal­

samente atribuida al rey Salomón. Es una obra indu­

dablemente cristiana, pero no va más allá de un escri­

to judío-cristiano. Tenemos aquí la primera compo­

sición lírica de la Iglesia, dentro del movimiento del 

LAS ODAS DE SALOMÓN 

pensamiento y de la poética semíticas (que emplea 
por ejemplo el procedimiento del paralelismo). 

En ella, dentro de una teología arcaica, se tratan 
temas como la epopeya de Cristo victorioso, el des­
censo a los infiernos, la maternidad virginal de Ma­
ría, la evocación del agua bautismal, el retorno al pa­
raíso. Además la vida cristiana está concebida como 
una unión nupcial. 

El Paraíso 

Mi corazón fue rasgado y su flor apareció, 
Y la gracia brotó de él y dio a luz fruto agradable al Señor. 
Porque el Altísimo circuncidó mi corazón con su Espíritu santo, 
y halló mi cariño hacia él, y entonces me llenó de su amor, 
y la abertura que hizo en mí se convirtió en mi salvación. 

Pude fluir en su senda plácidamente 
por el camino de la verdad, desde el principio hasta el fin. 
Yo adquirí su conocimiento 
y fui asentado sobre la roca de la verdad, donde él me ha situado. 

Las aguas que hablan tocaron mis labios 
abundantemente desde la fuente del Señor. 
Bebí y me embriagué con el agua viviente que no muere. 
Mi embriaguez no fue una embriaguez sin conocimiento, pues sí me hizo olvidar la fatuidad. 

Me volví al Altísimo, mi Dios, 
fui enriquecido generosamente. 
Dejé de lado la falsedad que se expande sobre la tierra, me despojé de ella y la lancé lejos de mí. 
El Señor me renovó como su vestidura y me poseyó con su luz. 

Desde arriba me concedió el reposo incorruptible. 
Llegué a ser como la tierra que florece y se regocija en sus frutos. 
El Señor era como el sol resplandeciendo sobre la faz de la tierra; él alumbró mis ojos, 
y mi faz recibió el rocío y la placentera fragancia del Señor. 

Me llevó a su Paraíso, donde está la abundancia de los placeres del Señor. 
Entonces adoré al Señor al ver su gloria, y dije: 
Benditos, Señor, son aquellos que están plantados en tu tierra, 
y tienen un lugar en tu Paraíso; 
y que pueden tomar los frutos de tus árboles; ellos han pasado de las tinieblas a la luz. 
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¡Mira! Todos tus siervos son justos, 
hacen el bien 
y se alejaron desde la maldad hasta tu bondad. 
Han eliminado la amargura que había en sus raíces cuando fueron sembrados en tu tierra. 

Todo se hizo semejante a una reliquia de ti mismo 
monumento eterno de tus fieles trabajos. 
Hay abundante espacio en tu Paraíso, 

y ningún lugar es improductivo allí dentro, sino que todo está lleno de frutos. 

Gloria a ti, oh Dios, 
y a la delicia del Paraíso eterno. Aleluya. 

2. Las primeras cartas de los pastores: 
la Iglesia de la misión 

Las comunidades de origen pagano eran numero­
sas gracias a la acción apostólica de Pablo. En ellas se 
concibe el mensaje evangélico dentro de unas catego­
rías del helenismo. Su lengua es el griego, como en to­
da la cuenca mediterránea. 

Los primeros escritos de estas nuevas comunida­
des pertenecen más a la vida que a la literatura. Son 
cartas de los pastores: Clemente, obispo de Roma, 
Ignacio, obispo de Antioquía, Policarpo, obispo 
de Esmirna (ver p 18-20 y 30), Papías de Hierápolis 
(autor de la Explicación de las sentencias del Señor). 

La carta es un lazo de unión entre una comuni­
dad y otra, entre un país y otro, entre el pastor y sus 
fieles. Las Iglesias se escriben para expresar su uni­
dad, los pastores mantienen entre ellos y con sus co­
munidades una correspondencia que va desde la in­
formación a la exhortación. Las primeras cartas pro­
ceden de los obispos, jefes de comunidades de origen 
sobre todo paulino, asistidos por un diácono. Desde la 
organización sinagogal hasta la responsabilidad epis­
copal, hubo un tiempo de fluctuación, que terminó en 
la asociación y en la integración. 

Oda 11. 

Clemente de Roma escribe a Corinto 

La Carta de Clemente a los Corintios es el primer es­

crito cristiano, redactado hacia el 96, cuando el após­

tol Juan todavía estaba vivo en Éfeso. La Iglesia roma­

na envía tres delegados, portadores de la carta a Corin­

to; esto afirma la autoridad de la comunidad. El au­

tor, aunque no aparece nunca nombrado, es Clemen­

te (ver texto pg. 17-18). Él interviene en una comuni­

dad turbulenta, en la que los jóvenes habían aparta­

do a los miembros experimentados del colegio pres­

biteral. Escribe con el tono de una persona que quie­

re ser obedecida. 

CLEMENTE DE ROMA 

La futura resurrección 

Consideremos, queridos, cómo el Señor constante­
mente alude a la resurrección futura, de la cual fue primi­
cia el Señor Jesucristo, resucitado de entre los muertos. 
Pensemos, queridos, en la misma resurrección que ocu­
rre en el tiempo. El día y la noche nos ofrecen un ejem­
plo de resurrección. La noche duerme, se levanta el día; el 
día se va y viene la noche. Pensemos en la cosecha. ¿Có­
mo se hace la siembra? Sale el sembrador y pone las se­
millas en la tierra: al caer están secas y limpias, luego se 
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deshacen. Pero una vez que se transforman, la maravi­
llosa presencia del Señor las hace resucitar; cada una se 
multiplica y da fruto. 

Carta de Clemente, 24, trad. T. H. Martín 
"Textos cristianos primitivos", Sígueme, 

Salamanca, 1991, p. 68-69. 

Ignacio de Antioquía 

Entre Pablo e Ignacio "existe la diferencia que hay 
entre un misionero que se adapta a los indios y un in­
dio que repiensa el cristianismo" (J. Daniélou). Igna­
cio, de origen bastante humilde, sucede a Eusebio co­
mo obispo de Antioquía, la gran metrópoli de Siria, al 
principio del siglo II, cuando la Iglesia tiene cincuenta 
años. Procedente del paganismo, formado por los filó­
sofos, conoce los procedimientos de la diatriba estoi­
ca y los refinamientos de la retórica asiática. 

Hecho prisionero hacia el 110, es conducido bajo 
escolta militar a Roma, donde no será decapitado si­
no arrojado como pasto a las fieras. De camino, él car­
ga con la preocupación de todas las iglesias por donde 
pasa. Dicta siete Cartas, que han llegado hasta noso­
tros (destinadas a Éfeso, a Magnesia, a Trales, a Fi-
ladelfia, a Esmirna, a Policarpo). La más importan­
te, la dirigida a los Romanos antes de conocerlos, es la 
que expresa mejor la pasión mística que le quema, en 
un lenguaje denso: "No hay en mí fuego que se alimen­
te de la materia, sino agua viva que habla dentro de mí 
diciendo en lo más íntimo: Ven al Padre" (VII,2). 

Las Cartas de Ignacio son una joya de la literatu­
ra cristiana, una de las piezas más importantes de la 
historia antigua, ricas en informaciones sobre la vida 
de las iglesias. 

El obispo confiesa la fe recibida de los apóstoles. 
Su enseñanza es extremadamente clara sobre la divi­
nidad y la humanidad de Cristo, que defiende contra 
los que reducen su realismo. Pone en guardia contra 

los que "judaizan" y retornan a las observancias que 
considera como caducas. 

La idea dominante de su doctrina es la unidad: la 
unidad de Dios uno y trino, la unidad de Cristo Dios y 
hombre, la unidad del cristiano con Cristo fundamen­
to de la vida espiritual, la unidad de los cristianos en­
tre ellos en la Iglesia, expresada de forma visible por 
el Obispo, rodeado de presbíteros, que forman un se­
nado, de los diáconos, que expresan, por la asistencia 
social, "la diaconía (servicio) de Jesucristo". 

IGNACIO DE ANTIOQUÍA 

Carta a los Esmirnenses 

Seguid todos al epíscopo [obispo], como Jesucristo al 
Padre, y seguid al presbiterio como habríais seguido a los 
apóstoles; respetad a los diáconos como lo haríais con un 
mandamiento de Dios. Que nadie haga nada de cuanto 
atañe a la Iglesia sin contar con el epíscopo. Tened por vá­
lida la eucaristía que celebre el epíscopo o alguno autori­
zado por él. Donde se presente el epíscopo allí esté la gen­
te así como donde está Jesucristo está la Iglesia católica. 

Trad. T.H.Martín, "Textos cristianos primitivos", 
Sígueme, Salamanca, 1991, p.110. 

Carta a los Romanos 

Estoy escribiendo a todas las Iglesias y a todas digo 
con franqueza que libremente voy a morir por Dios, con 
tal que vosotros no me lo impidáis. Os suplico que no me 
mostréis benevolencia intempestiva. Permitid que yo sea 
pasto de las fieras, por medio de las cuales pueda llegar 
a Dios. Soy trigo de Dios y seré molido por los dientes de 
las fieras para convertirme en limpio pan de Cristo. Más 
bien halagad a las fieras para que sean mi tumba sin de­
jar rastro de mi cuerpo y que después de mi muerte no 
sea gravoso a nadie. Seré verdadero discípulo de Jesucris­
to cuando el mundo no vea ya mi cuerpo. Rogad a Cristo 
por mí: que por tales instrumentos sea yo sacrificio para 
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Dios. Yo no mando sobre vosotros como Pedro y Pablo, 
ellos fueron apóstoles y yo no soy más que un condena­
do a muerte; ellos fueron libres, yo hasta ahora esclavo. 
Pero mediante mis sufrimientos seré liberto de Jesucris­
to y libre resucitaré con él. Ahora, en mis cadenas, apren­
do a no desear nada. 

Desde Siria hasta Roma ya estoy luchando con las 
fieras en tierra y por mar, de noche y de día, encadena­
do a diez leopardos, es decir, a un pelotón de soldados 
que cuanto mejor se los trata peores se vuelven. Pero con 
sus malos tratos me voy haciendo discípulo, "aunque no 
por esto estoy justificado". Ojalá disfrute yo de las fie­
ras que me tengan preparadas; rezo para que estén lis­
tas contra mí. Yo mismo voy a acariciarlas para que rá­
pidamente me devoren y no como algunos a quienes, in­
timidadas, no tocaron. Si ellas no quisieran atacarme a 
mí, que lo quiero, yo mismo las provocaría. Perdonadme, 
yo sé lo que me conviene. Por fin, empiezo a ser discípu­
lo. Que ninguna cosa, visible o invisible, me alucine y es­
torbe el camino para llegar felizmente a Jesucristo. ¡Fue­
go, cruz, manadas de fieras, miembros mutilados, hue­
sos quebrantados, miembros cortados, trituración de to­
do el cuerpo, crueles tormentos del diablo vengan sobre 
mí con tal que yo llegue a Jesucristo! 

De nada me servirán los deleites del mundo ni los rei­
nos de este siglo. Mejor para mí morir en Jesucristo que 
ser rey de toda la tierra. Busco a aquel que murió por no­
sotros, anhelo al que por nosotros resucitó. Me llegan ya 
los dolores del nacimiento. Perdonad, hermanos, no me 
impidáis vivir. No me regaléis al mundo porque quiero 
ser de Dios. No me seduzcáis con lo terreno. Dejadme re­
cibir la luz pura. Cuando haya llegado allí seré hombre. 
Permitidme ser imitador de la pasión de mi Dios. Si al­
guno tiene a Dios dentro de sí comprenda lo que quiero y 
se compadezca de mis sufrimientos si comprende lo que 
me apremia. 

El príncipe [de este mundo] ha decidido raptarme y 
destruir mis aspiraciones de Dios. No le ayude ninguno 
de vosotros, que vais a estar presentes, antes poneos de 
mi parte, es decir, de parte de Dios. No habléis de Jesu­
cristo mientras codiciéis el mundo. No tengáis envidia. 
Aun cuando yo, al llegar, pidiera vuestra intervención, no 
me hagáis caso; seguid lo que os digo en esta carta. Por­
que viviendo os escribo con deseos de morir. Mi amor es­

tá crucificado y no hay en mí fuego que se alimente de la 
materia sino agua viva que habla dentro de mí diciendo 
en lo más íntimo: "¡Ven al Padre"! Ya no tengo gusto por 
la comida de corrupción ni por los deleites de esta vida. 
Quiero pan de Dios que es la carne de Jesucristo, del li­
naje de David y por bebida quiero su sangre, que es amor 
incorruptible. 

No quiero yo vivir según los hombres. Y así será si 
vosotros lo queréis. Queredlo para que también vosotros 
seáis queridos. Os lo suplico con esta palabra: Creedme. 
Jesucristo os hará entender con cuánta sinceridad os es­
cribo esto, él en cuyos labios no hay mentira y por cuya 
boca el Padre ha hablado verdaderamente. Rogad por mí 
para que lo consiga. 

Carta a los Romanos, 4-8, trad. T. H. Martín, 
"Textos cristianos primitivos", Sígueme, 

Salamanca, 1991, p. 101-103. 

Martirio de Policarpo, obispo de Esmirna 

En seguida le rodearon con todo el material prepara­
do para la hoguera y cuando se acercaron para clavarle 
a un poste dijo: "Dejadme como estoy. Aquel que me da 
fuerza para soportar el fuego me la dará también para 
continuar inmóvil en la hoguera sin necesidad de sujetar­
me con vuestros clavos". 

Por eso no le clavaron, sólo le ataron. Así como el car­
nero más selecto de un rebaño, listo para el sacrificio, ho­
locausto grato a Dios, levantó sus ojos al cielo y dijo: 

"Señor Dios, todopoderoso, Padre de tu amado y ben­
dito Hijo Jesucristo, por quien te hemos conocido a ti, 
Dios de los ángeles, de las potestades y de toda la crea­
ción, y de todo el pueblo santo que vive bajo tu mirada. 

"Te bendigo porque has tenido a bien regalarme es­
te día y esta hora de modo que yo participe con tus már­
tires en el cáliz de tu ungido y resucite para la vida eter­
na en cuerpo y alma gracias a la inmortalidad del Espí­
ritu santo. 

"Sea yo recibido hoy con ellos en tu presencia como 
rico y aceptable sacrificio, tal como tú, Dios verdadero e 
infalible, lo has preparado y revelado de antemano y aho­
ra lo has cumplido. Te alabo por todas las cosas, te ben-
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digo y glorifico por medio del eterno y celestial sumo Sa­
cerdote Jesucristo, tu amado Hijo. 

"Por quien te sea dada gloria a ti con el Espíritu san­
to, ahora y por los siglos venideros. Amén". 

Cuando su amén voló al cielo y concluyó la oración, 
los encargados del fuego encendieron la hoguera. Se le­
vantó una gran llamarada y vimos un prodigio nosotros, 
los que tuvimos este privilegio y hemos quedado con vi­
da para contarlo a los demás. El fuego formó como una 
cámara abovedada, semejante a la vela de un barco hen­

chida por el viento, rodeando el cuerpo del mártir como 
si fuese una muralla. El estaba en medio de la llama no 
como carne que se asa sino como pan que se cuece, co­
mo oro y plata refinados en un horno. Nosotros lo perci­
bimos como un aroma, olor de incienso o de alguna otra 
especia preciosa. 

Martirio de Policarpo (de un autor anónimo), 
13-15, trad. T. H. Martín, 

"Textos cristianos primitivos", Sígueme, 
Salamanca, 1991, p. 179-180. 

"Ijzys zóntón", lit: "pez de los vivientes", símbolo de Cristo. 
Las letras que componen la palabra pez, ijzys en griego, 
son las iniciales de cada una de las siguientes palabras: 

"Jesús Cristo hijo de Dios Salvador" (ver pg. 66). 
Epitafio de una tumba romana conservada en el Vaticano. 
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II. ENCUENTRO DE LA FE Y LA CULTURA: LOS APOLOGISTAS 
El siglo II es una etapa de gran expansión misio­

nera. La Iglesia, hasta ahora mediterránea y maríti­
ma, se introduce en territorios del interior, en Siria, en 
Asia Menor, en Egipto, en África. Plinio el Joven en­
cuentra numerosos cristianos hasta en las costas del 
mar Negro. Potino, obispo de Lyon, el año 177 es ya 
nonagenario; por tanto su episcopado debió iniciarse 
lo más pronto treinta años antes (ver pg. 32). Desde la 
capital de las Galias, el Evangelio se extiende a Ger-
mania, a Tréveris, a Colonia. 

La religión de Cristo acoge ya en las grandes me­
trópolis, Antioquía, Alejandría, a todas las capas de 
la sociedad: a los humildes, a los artesanos lo mismo 
que a las personas cultas, a los retóricos y a los filóso­
fos. En un primer momento la Iglesia está algo escasa 
de recursos y se ve poco preparada para dialogar con 
el pensamiento griego, para exponer su fe mediante la 
lengua y las categorías del helenismo. 

Tres temas les esperan a los que llamamos apolo­
gistas, que ya son escritores de oficio: defender el 
cristianismo contra las calumnias de la calle y los re­
proches de los filósofos, refutar la idolatría y el poli­
teísmo, afirmando al único Dios revelado en Jesucris­
to, y finalmente presentar la fe cristiana con una len­
gua y unos conceptos accesibles a un público culto. 

Algunos de estos apologistas nos son poco cono­
cidos, como el primero de ellos, Quadrato. Descono­
cemos también el autor de la Carta a Diogneto. Sin 
embargo podemos citar en Atenas a Arístides, filóso­
fo cristiano, autor de una Apología (hoy perdida), o a 
Atenágoras, autor de un escrito Sobre la resurrección 
de los muertos y de la Apología a favor de los cristianos. 
En Siria, hacia el 180, Teófilo de Antioquía escribe 
Tres libros a Autolycus, en los que, dirigiéndose a un 
pagano, hace despuntar los primeros brotes de la teo­
logía cristiana. De Asia Menor procede la Apología de 

Melitón de Sardes, autor de una magnífica Homilía 
sobre la Pascua, que se ha perdido. 

El más famoso entre los apologistas y el más carac­
terístico es sin duda Justino, cuyas obras principales 
han llegado hasta nosotros; uno de sus discípulos en 
Oriente, el herético Taciano, es el más violento, con 
su Discurso a los griegos (ver también pg. 54). 

ATENÁGORAS 

La resurrección de los muertos 

Dios no hizo en vano al hombre, pues Dios es sabio y 
no cabe obra vana en la sabiduría; ni tampoco para propia 
utilidad, pues de nada necesita, y a quien de nada necesita 
absolutamente, nada de lo por él hecho puede servirle de 
utilidad alguna. Mas tampoco le hizo por motivo de obra 
alguna de las por él creadas, pues ninguna de las criaturas 
dotadas de razón y juicio, mayores o menores, ha sido ni 
es hecha para utilidad de otro, sino para la propia vida y 
permanencia de esas mismas criaturas. Y, en efecto, ni la 
razón misma puede hallar alguna utilidad como causa de 
la creación del hombre, como quiera que los seres inmor­
tales de nada necesitan y ninguna utilidad puede venirles 
por ningún modo de los hombres; y los irracionales son 
naturalmente mandados y llena cada uno alguna necesi­
dad de los propios hombres y no son ellos los que por ley 
de naturaleza han de servirse de éstos. Porque ni fue ja­
más ni es lícito rebajar lo que manda y guía a la utilidad 
de lo inferior, y someter lo racional a lo irracional, que 
no es apto para mandar. Luego si el hombre no fue crea­
do sin motivo y en vano, (pues nada de cuanto Dios ha­
ce puede ser en vano, por lo menos según la intención de 
quien lo hace); y si no fue creado para utilidad del que lo 
hizo, ni tampoco de otra alguna de las cosas creadas por 
Dios, es evidente que, cuanto a la primera y más general 
razón, Dios hizo al hombre por motivo de él mismo y por 
la bondad y sabiduría suya que se contempla en toda la 
creación; y cuanto a la razón más inmediata a las cosas 
creadas, por la vida de los mismos hombres creados, y esa 
no para encenderse un momento y extinguirse luego to-
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talmente. Porque, si a los reptiles, a las aves, a los peces y, 
para decirlo de un modo general, a todos los irracionales, 
repartióles Dios vida semejante; mas a quienes llevan en sí 
mismos la imagen de su Hacedor y están dotados de inte­
ligencia y tienen parte en el juicio racional, a éstos destinó 
el Creador una permanencia para siempre, a fin de que, 
conociendo a su Hacedor y el poder y sabiduría de él, si­
guiendo la ley y la justicia, vivan eternamente sin trabajo 
en aquellas cosas con que afirmaron su vida anterior, no 
obstante estar en cuerpos corruptibles y terrenos. 

Trad. D. Ruiz Bueno, "Padres apologetas griegos," 
B.A.C., Madrid, 1979, p. 727-728. 

1. La Carta a Diogneto 

De este famoso escrito ignoramos el autor, la fecha 
y el lugar de su origen. Es una apología del cristianis­
mo dirigida a un pagano; responde a tres preguntas: 
¿cuál es la religión de los cristianos y por qué éstos re­
chazan la de los judíos? ¿En qué consiste el amor fra­
terno, que ellos ensalzan por encima de todo? ¿Por 
qué Cristo ha venido tan tarde? 

El autor responde a estas preguntas y se explaya 
sobre el lugar de los cristianos en el mundo: ellos son 
su alma, participan en la condición y la vida de todos, 
aunque son ciudadanos que anuncian una ciudad dis­
tinta: "Cualquier país extraño es su patria y toda pa­
tria les es país extraño". 

CARTA DIOGNETO 

El alma del mundo 

En una palabra: lo que el alma es en el cuerpo, los cris­
tianos son en el mundo. El alma está en todos los miem­
bros del cuerpo; los cristianos por todas las ciudades del 
mundo. El alma mora en el cuerpo sin ser parte del mis­
mo, los cristianos habitan en el mundo pero no son del 
mundo. El alma es invisible y está encerrada en cuerpo 
visible; así los cristianos son vistos en el mundo pero su 
religión permanece invisible. La carne odia y hace gue­

rra al alma (sin que ésta le haga mal alguno) porque le 
impide entregarse a los placeres; así el mundo, sin que 
los cristianos le ofendan, los odia porque no se dejan lle­
var por los placeres. El alma ama al cuerpo y a sus miem­
bros; así aman los cristianos a quienes los odian. El al­
ma está encerrada en el cuerpo, que por ella se mantiene 
unido; así los cristianos están en medio del mundo como 
en una cárcel, pero gracias a ellos el mundo se mantiene 
unido. Siendo inmortal el alma está alojada en un cuerpo 
mortal; asimismo los cristianos mientras residen en mo­
radas perecederas esperan bienes imperecederos del cie­
lo. El alma se mejora con las penitencias de comidas y be­
bidas; los cristianos crecen en número cuando son marti­
rizados. Tal es el importante puesto que Dios les ha seña­
lado, del cual no deben desertar. 

Carta a Diogneto, VI,1-10, trad. T. H. Martín, 
"Textos cristianos primitivos", Sigúeme, Salamanca, 

1991, p. 148. 

2. Justino, teólogo laico 

Nació en Nablus, (Flavia Neápolis), en Palestina, 
cerca de la antigua Siquén, en el seno de una familia 
de colonos de lengua griega; se preocupó por la bús­
queda de la verdadera filosofía. Se convirtió al cristia­
nismo hacia el 130. "Descubrí que [en el cristianismo] 
es donde estaba la única filosofía segura y provecho­
sa". Después de una estancia en Efeso, llega a Roma 
donde pasa prolongadas temporadas, siempre reves­
tido con el manto de los filósofos, y donde funda una 
escuela cristiana. Allí muere mártir con varios de sus 
discípulos el año 165 (verp. 38). 

Obras 

De Justino nos han quedado dos Apologías y el Diá­
logo con el judío Trifón. 

La primera Apología, dirigida al emperador An-
tonino (hacia el 150), incluye en primer lugar una de­
fensa del cristianismo: los cristianos no son ni ateos, 
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ni enemigos del Estado, ni criminales. La segunda 
parte justifica la verdad cristiana, probando que Cris­
to es el Hijo de Dios, porque realiza las profecías. Fi­
nalmente describe la vida y el culto cristianos: el bau­
tismo, la eucaristía, la celebración del domingo. Es la 
descripción más antigua de la liturgia. 

La segunda Apología es como un apéndice de la 
primera. Va dirigida al senado romano y parece más 
bien una respuesta a los ataques del retórico Frontón, 
a quien conocemos gracias al Octavius de Minucio Fé­
lix (hacia el 225). 

El Diálogo con el judío Trifón es el documento 
más importante sobre la controversia y el diálogo en­
tre cristianos y judíos, y sobre los esfuerzos realizados 
para llevar a estos últimos a la fe en Cristo. 

El libro se inicia con el relato de la formación filo­
sófica y la conversión de Justino (1-8). Expone luego 
la caducidad de la ley antigua, cuya función era pre­
parar la nueva ley. Justino expone su método exegé-
tico: según él, el Antiguo Testamento es la figura y la 
profecía del Nuevo, tanto en sus prescripciones como 
en los acontecimientos que narra. Sólo el cristianis­
mo proporciona a la humanidad entera la ley defini­
tiva y universal. 

Luego, en una segunda parte, demuestra que todas 
las profecías culminan, según la maravillosa ley de las 
preparaciones, en Cristo, Hijo de Dios, en quien el Pa­
dre se ha manifestado antes en el Antiguo Testamen­
to (teofanías). Padeció bajo Poncio Pilato, después en­
tró en la gloria del Padre. La adoración de Cristo no 
contradice la fe de Abrahán, Isaac y Jacob en un Dios 
único. 

Doctrina 

Estas controversias le dan la oportunidad para es­
bozar una reflexión sobre la fe cristiana, una prime­
ra teología de la Trinidad y de Cristo, Dios y hombre; 
pero no está todavía organizada de un modo sistemá­

tico. Justino aclara la función del Verbo (Logos) dis­
tinto del Padre y por tanto procedente de su substan­
cia, sin división, "distinto en cuanto al nombre, no por 
el pensamiento". 

Este Verbo es el mediador entre Dios y el mundo. 
Por él Dios crea y gobierna el universo. Él actúa en 
todo cuanto es verdadero, bueno en el mundo. Todo 
cuanto los poetas y filósofos poseen de verdad es como 
una parcela del Verbo sembrado en el mundo como un 
grano. "En todos se encuentran semillas de verdad". 

Este Verbo que ya se manifestó en las teofanías del 
Antiguo Testamento, se ha revelado en Cristo. La veni­
da del Mesías se sitúa en el centro del designio de Dios 
y aclara toda la secuencia del tiempo. Justino esboza 
una primera teología de la historia; sabemos la impor­
tancia que tendrá esta teología en un Ireneo de Lyon. 
Este laico es el primer teólogo de la Iglesia. Demuestra 
que solamente el cristianismo lleva a término todas las 
verdades parciales: "Platón para preparar el cristianis­
mo", dirá Pascal. El Verbo guía invisiblemente a todos 
los hombres en la búsqueda de la verdad. 

JUSTINO 

Celebración del domingo 

Desde entonces, siempre hacemos conmemoración 
de esto. Los que tenemos bienes ayudamos a los necesita­
dos y permanecemos siempre unidos. Al presentar estas 
ofrendas alabamos al creador del universo por medio de 
Jesucristo su Hijo y del Espíritu Santo. En el día que lla­
man del sol se reúnen en un mismo lugar los que viven en 
la ciudad lo mismo que los del campo y se leen los escri­
tos de los apóstoles o de los profetas todo el tiempo que 
se puede. Terminada la lectura, el que preside toma la pa­
labra para amonestar o animar a la imitación de cosas 
tan sublimes. Después, todos nos ponemos de pie y eleva­
mos nuestras súplicas. Concluidas las preces, como ya di­
jimos, se trae el pan, el vino y el agua. El que preside reci­
ta las preces con fervor y la acción de gracias, a lo cual el 
pueblo responde "Amén". 
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De los dones consagrados los diáconos dan la comunión 
a todos los presentes y la llevan a los ausentes. Cuantos dis­
ponen de bienes y quieren dan libremente lo que les pare­
ce. Lo recogido se deposita en manos del que preside, quien 
se encarga de socorrer a los huérfanos, a las viudas y a quie­
nes por enfermedad o cualquier otra razón se hallan necesi­
tados. También a los presos y a los huéspedes llegados de le­
jos. En una palabra, él es quien cuida de los necesitados. 

Nos reunimos el día del sol por ser el primer día de la 
creación, cuando Dios actuó sobre las tinieblas y la mate­

ria; también por ser el día en que Jesucristo, nuestro Sal­
vador, resucitó de entre los muertos, pues le crucificaron 
la víspera del día de Saturno, y al día siguiente, o sea el 
día del sol se apareció a los apóstoles y a los discípulos. Y 
les enseñó lo que acabamos de presentar a vuestra con­
sideración. 

Primera Apología, 67, trad. T. H. Martín, 
"Textos cristianos primitivos", Sígueme, Salamanca, 

1991, pg. 171. 
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LOS CALENDARIOS ROMANO, JUDÍO Y CRISTIANO 

Semana 
La semana judía tiene como eje el sabbat (Ex 20,11; Gn 1) y se compone de siete días. 
La semana greco-romana, en el siglo I, es planetaria; los días designan a los astros 

Año 
El año comienza en primavera (marzo-abril), divido en trece meses, según las lunas 

El primer mes se llama nisan. 
El día 14 es luna llena, en él se celebra la Pascua. 

Igual ocurre entre los Romanos, hasta el 153 a. C., en que el año empieza en enero (Janus) 
Los cristianos al principio celebran las Pascuas como los judíos (Asia), luego el domingo, día de la 
Resurrección. 

Día 

Coincide con la salida y la puesta del sol: 6 h-18 h. Se trabaja desde la mañana hasta el mediodía. 
Mediodía: comida ligera y siesta. Comida principal: La Cena, empieza hacia las 14,30 o 15 h. y termina con 
la caída de la noche. 
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LAS CONFESIONES DE LA FE 

Desde los orígenes, la Iglesia ha presentado la fe 
en formulaciones sintéticas que se llaman confesión, 
profesión, regla de la fe, símbolo; son términos sinó­
nimos, con algunos matices que es necesario anali­
zar inmediatamente. 

• Confesión es un término bíblico que significa: 
proclamar su fe en el Dios de Israel. 

• La regla de fe o la regla de la verdad es una 
fórmula más desarrollada en la que se expresa, se­
gún Ireneo, "la fe que la Iglesia universal ha recibido 
de los apóstoles y de sus discípulos" (Contra las here­
jías, I, 1). Criterio que permite distinguirlas falsas de 
las verdaderas interpretaciones de las Escrituras. 

• El término símbolo, empleado en el contexto 
del bautismo o de la fe, no tiene el significado usual 

de signo figurativo, sino que proviene de una palabra 
griega que significa "juntar", "unir". Primitivamente 
entre los Griegos y Latinos el symbolon griego, o el 
latín tessera, significaba un objeto divido en dos par­
tes. Puestas juntas las partes permitían reconocer a 
los poseedores de cada una y probar así sus relacio­
nes contractuadas. El símbolo bautismal es, pues, el 
signo de reconocimiento de los que profesan una 
misma fe. 

El contenido pretende enunciar lo que es esencial 
en la fe. En su origen son fórmulas cristológicas que 
se relacionan con la resurrección, por ejemplo "Jesús 
es Señor" (Rm 10,9; 1 Co 12,3; 15,3-5); a veces com­
pletadas con un segundo término: la fe "en Dios y en 
Jesucristo" (1 Co 8,6; 1 Tm 2,5-6; 6,13; 2 Tm 4,1). 

a) Confesión de la fe: 
los padres apostólicos 

Fórmula cristológica 
(Ignacio de Antioquía) 

"Tapaos los oídos cuando alguno 
os hable excluyendo de Jesucristo es­
tas verdades: que desciende de David 
y es Hijo de María; que de verdad na­
ció, comió y bebió; de verdad fue per­
seguido bajo Poncio Pilato; de verdad 
fue crucificado y murió a vista de los 
cielos, de la tierra y de los infiernos; 
también que resucitó de entre los 
muertos" 

Carta a los Tralianos, 9, trad. T. H. 
Martín, "Textos cristianos primitivos", 

Sígueme, Salamanca, 1991, p. 99. 

Fórmula trinitaria 
(Ignacio de Antioquía) 

"Poned empeño en estar fundados 
sobre los mandatos del Señor y de los 
apóstoles, para que en todo lo que ha­
gáis os vaya bien (Sal 1,3) en cuerpo y 
en el alma, en fe y en amor, en el Hijo, 
el Padre y el Espíritu santo". 

Carta a los Romanos, 13, trad. T. H. 
Martín, "Textos cristianos primitivos", 

Sigúeme, Salamanca, 1991, p. 96. 

b) La regla de fe 
Ireneo 

Este es el don confiado a la Iglesia, 
como el soplo de Dios a su criatura, 
que le inspiró para que tuviesen vida 
todos los miembros que lo recibiesen. 

En éste se halla el don de Cristo, es de­
cir el Espíritu Santo, prenda de inco­
rrupción, confirmación de nuestra fe 
y escalera para subir a Dios. En efecto, 
"en la Iglesia Dios puso apóstoles, pro­
fetas y doctores" (1 Co 12,28), y todos 
los otros efectos del Espíritu. De éste 
no participan quienes no se unen a la 
Iglesia, sino que se privan a sí mismos 
de la vida por su mala doctrina y pési­
ma conducta. Pues donde está la Igle­
sia ahí se encuentra el Espíritu de 
Dios, y donde está el Espíritu de Dios 
ahí está la Iglesia y toda la gracia, ya 
que el Espíritu es la verdad." 

Contra las herejías, III,24, trad. 
C. I. González, CEM, México, 2000, 

p. 354. 
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Tertuliano 
"La regla de fe es, en verdad, ab­

solutamente una, inmutable e irrefor­
mable, es decir creer en un solo Dios 
todopoderoso creador del mundo, y 
en su Hijo, Jesucristo, nacido de la 
Virgen María, crucificado bajo Pon-
cio Pilato, resucitado al tercer día de 
entre los muertos, recibido en los cie­
los, que está sentado ahora a la dere­
cha del Padre, vendrá a juzgar a vivos 
y muertos, mediante también la resu­
rrección de la carne". 

El velo de las vírgenes, 1,4. 

"Ahora bien, es regla de fe... la 
cual se cree: que hay un solo Dios y 
no distinto del creador del mundo... y 
su hijo descendido por el Espíritu a la 

virgen María, Jesucristo, que, crucifi­
cado, resucitó al tercer día, que, arre­
batado a los cielos, se sentó a la dere­
cha del Padre, que ha de venir para 
juzgar a los "profanos" (impíos), jun­
to con la restitución de la carne." 

Las Prescripciones contra todas las 
herejías, 13, trad. S. Vicastillo, 

"Fuentes patrísticas", 14, Ciudad 
Nueva, Madrid, etc. 2001, p. 189. 

c) El símbolo bautismal 

Una leyenda que se remonta al si­
glo IV pretende que los Doce, antes de 
dispersarse, formularon uno tras otro 
cada uno de los doce artículos que 
componen el símbolo llamado, por es­
te hecho, de los apóstoles. El primero 

que la narra es Rufino (Coment. sobre 
el símbolo, 2). Un sermón galo, atri­
buido a san Agustín, nos precisa qué 
artículo pertenece a cada uno de los 
apóstoles. Esta leyenda pretende de 
forma sencilla ilustrar la afirmación 
ya contenida en "la regla de fe": que la 
verdad confesada en el bautismo pro­
cede globalmente de los apóstoles. 

La Epístola a los apóstoles, un apó­
crifo de mediados del s. II, nos pro­
porciona el primer texto de un símbo­
lo bautismal, compuesto por cinco 
artículos: 

Creo en el Padre, señor de todo, 
y en Jesucristo (nuestro salvador), 
y en el Espíritu Santo (el Paráclito) 
y en la santa Iglesia 
y en el perdón de los pecados. 

Cirilo de Alejandría, 
con los brazos en alto, 
proclama a María "Ma­
dre de Dios" 
(Theotokos) en el 
concilio de Efeso 
en el 431. Este concilio 
también prohibió 
profesar la fe con 
otro símbolo que no 
fuera el de Nicea 
(verp. 62, 64, 73-74). 
Mosaico de la basílica 
de Fourviére, en Lyon. 
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III. IRENEO DE LYON (muerto hacia el 200) 
El obispo de Lyon, sucesor de Potino el 177, cono­

cido sobre todo por su refutación del gnosticismo, es 
el vigía de la fe, un misionero del Evangelio, un pre­
cursor y un teólogo que marca un camino de luz. 

1. La crisis de los gnosticismos. 

El nombre del obispo de Lyon va unido desde el 
principio a la crisis gnóstica. Su obra principal es la 
Refutación de la falsa gnosis. 

De entrada conviene distinguir la gnosis del gnosti­
cismo. La gnosis, término griego que significa conoci­
miento, no es en modo alguno una noción sospechosa 
ni heterodoxa. El judaismo emplea esta palabra en el 
sentido de experiencia más que de conocimiento inte­
lectual. Este sentido tiene en la oración de la Didajé. 

Para Clemente de Alejandría "la gnosis es la inteli­
gencia del Evangelio". Ireneo habría suscrito esta afir­
mación, aunque reservando para la Iglesia la verdade­
ra gnosis. Pero ésta se ve obligada a definirse por rela­
ción a la falsa gnosis o a las elaboraciones de los gnos­
ticismos. 

Los gnosticismos son doctrinas de intelectuales, 
deficientemente convertidos, que aparecen en gran nú­
mero, hacia 120-130. Lejos de acoger la fe, como Jus­
tino, según la tradición de los apóstoles y de la Iglesia, 
la utilizan y la explotan en el sentido de sus filosofías y 
de sus sistemas. Su legítimo deseo de conocimiento se 
convierte en violación y no acogida del misterio. 

A mediados del siglo II la literatura gnóstica es más 
abundante y más activa que la ortodoxa. Afecta a to­
do: a la Biblia, a los apócrifos, a la teología y hasta a la 
poesía y a la oración. Los diversos gnosticismos se ex­
tienden desde el mar Negro, y sobre todo desde Ale­
jandría -su epicentro-, hasta Roma, Cartago y final­
mente hasta Lyon, avanzadilla del cristianismo. 

UN SISTEMA GNÓSTICO 

La doctrina de Basílides (gnosis alejandrina), 
s e g ú n Ireneo 

Según él [Basílides], el Padre ingénito habría engen­
drado en primer lugar la Mente (Noüs), después de la 
Mente al Verbo, en seguida del Verbo engendró la Pru­
dencia (Phrónesis), y de la Prudencia la Sabiduría y la Po­
tencia. De la Sabiduría y la Potencia las Potestades, los 
Principados y los Ángeles a los cuales llama "los prime­
ros", y éstos han hecho el primer cielo. Luego otros han 
emanado de éstos, los cuales han hecho otro cielo seme­
jante al primero. De modo semejante del tercer cielo ha 
nacido el cuarto y así sucesivamente; de igual manera se 
originaron otros Principados y otros Angeles, hasta com­
pletar trescientos sesenta y cinco cielos. Y por eso el año 
tiene tantos días cuantos son los cielos. 

Los Angeles que habitan el cielo más bajo, que tam­
bién nosotros podemos ver, han fabricado todas las cosas 
que hay en el mundo y se han repartido las partes de la tie­
rra y las naciones que habitan en ella. Su jefe es el Ángel 
que los judíos tienen por Dios. Y como éste quiso someter 
las demás naciones a sus hombres, es decir a los judíos, 
los demás Principados se levantaron contra él y lo ataca­
ron. Por eso también las demás naciones se rebelaron 
contra la suya. El Padre ingénito e inefable, viendo cómo 
se perdían, envió a la Mente, su Primogénito, llamado 
Cristo, para liberar a los que creían en él del dominio de 
aquellos que hicieron el mundo. Apareció en la tierra en­
tre los seres humanos e hizo milagros. Por eso, según di­
cen, no fue él quien padeció, sino un cierto Simón Ciri­
neo, quien fue obligado a cargar por él la cruz (Mt 27,32). 
A éste habrían crucificado por error e ignorancia... 

Quienes saben estas cosas, quedan liberados de los 
Principados hacedores del mundo. Por eso no debemos 
creer en el que fue crucificado, sino en aquel que vino a 
vivir entre los seres humanos bajo forma de hombre, al 
que imaginaron haber crucificado; es decir, en Jesús, el 
enviado del Padre para que por medio de esta Economía 
destruyese las obras de los que habían hecho el mundo. 
Si alguien profesa su fe en el crucificado, todavía es escla­
vo y se mantiene bajo el poder de los que fabricaron los 
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cuerpos. En cambio quien lo niega (al crucificado), que­
da liberado de éstos (Ángeles) porque conoce la Econo­
mía del Padre ingénito. 

Sólo las almas pueden salvarse, porque los cuerpos 
son por naturaleza corruptibles. 

Contra las herejías, I, 24, 3-5, trad. C. I. González, 
CEM, México, 2000, p. 137-138. 

2. La enseñanza de Ireneo 

La obra principal de Ireneo tiene como título Con­
tra las herejías o refutación de la pretendida gnosis de 
nombre engañoso, en cinco libros. Más tarde escribió 
también la Predicación apostólica y sus pruebas, una 
especie de catecismo de la fe católica. 

Ireneo, frente a las alegaciones de los gnosticis­
mos, se atiene al dato bíblico y a la enseñanza evangé­
lica, recibida de los apóstoles y transmitida por la re­
gla de la fe, una especie de epítome de las verdades 
esenciales. Frente al dualismo fundamental de los 
gnósticos, afirma la unidad: Dios es uno, Cristo es 
uno, uno es el hombre, una la Iglesia, una la fe. 

La verdadera gnosis 

La verdadera gnosis nos lleva a conocer no el mis­
terio mismo de Dios, sino la creación, obra de su amor 
por el hombre, y lo que Ireneo llama, siguiendo a san 
Pablo, la "economía" (la organización) es decir el de­
signio divino de manifestarse a través de la historia 
de la salvación. El designio tiene su fuente en la Trini­
dad y lleva al hombre desde la creación a la glorifica­
ción, en la visión de Dios. 

La primera certeza de Ireneo se refiere a Dios: no 
hay otro Dios, fuera del que nos ha creado y modela­
do, no hay, por tanto, salvación fuera de él y de las 
dos manos", que son el Hijo y el Espíritu. La creación 

entera es la obra de Dios, es por tanto buena, inclusive 
la materia, y apta para la salvación. 

La economía y el hombre 

La creación del hombre tiene lugar en el corazón 

de la materia: el hombre no es un espíritu caído en un 

cuerpo, sino un cuerpo "pneumatizado", habitado por 

el Espíritu, garante de su unidad y de su incorruptibi-

lidad. El hombre es imagen de Dios, porque ha sido 

modelado inclusive en su cuerpo a imagen del Hijo 

"que debía nacer". La economía es la elevación lenta y 

progresiva del hombre y su responsabilidad en esta 

ascensión hacia la perfecta semejanza con Dios. La 

pedagogía divina consiste en preparar al hombre para 

su visita, sin intimidarlo, para disponerlo a acogerlo y 

entrar en comunión con él. 

La venida de Cristo 

La venida de Cristo en la teología primitiva no está 

en modo alguno ligada al pecado, sino "prevista desde 

los orígenes del mundo". La historia del hombre expe­

rimenta caídas, el pecado, consecuencia no de su na­

turaleza corporal como pretendían los gnósticos, sino 

de su libertad, de su fragilidad, de su indocilidad. El 

hombre se despierta poco a poco, como un niño, y va 

aprendiendo sus responsabilidades. El pecado puede 

contrarrestar, pero no entorpecer, el designio de Dios. 

La historia se presenta como una preparación pro­

gresiva de la venida del Hijo, "sembrado por doquier 

en la Escritura, hablando a Abrahán, a Moisés, a Da­

vid". Dios preparaba a los profetas a fin de que dispu­

sieran al hombre "para llevar su Espíritu y para po­

seer la comunión con él". Jesús es, para Ireneo, el 

centro luminoso a partir del cual se ilumina toda la lí­

nea del tiempo; sirvió de modelo para la creación del 

hombre. "Por la encarnación, Cristo hace descender a 

Dios al hombre por el Espíritu, y hace subir al hom­

bre hasta Dios, realizando en sí mismo la obra mode­

lada por él." 

DE JERUSALÉN A ROMA 29 



De ese modo Cristo ha recapitulado en sí mismo la 
larga historia de los hombres, desde el primero, Adán. 
La cruz de Cristo, réplica del árbol de la vida, expresa 
a la vez lo dramático de la obediencia, hasta su muer­
te, sujeto al madero, "para expiar la antigua desobe­
diencia y también para significar, por sus cuatro di­
mensiones, que la cruz abraza al universo" (Pred. 34). 

El Espíritu y la Iglesia 

La economía de Cristo llega a su culminación por 
la economía del Espíritu. A partir del Mesías la unción 
del Espíritu chorrea sobre todo el cuerpo eclesial, so­
bre cada uno de sus miembros. El Espíritu permanece 
en ella y la embalsama con su perfume: "Donde está la 
Iglesia está el Espíritu, donde está el Espíritu está 
la Iglesia." 

La fe, sembrada en nosotros, fermenta en caridad 
y conduce al hombre a la visión de Dios. La eucaristía 
es el último tramo de la historia de la salvación. El 
pan, el vino, frutos de la tierra, una vez consagrados 
son el reflujo de la creación entera hacia el Padre de 
todo don. Celebran la acción de gracias y la espera, el 
ya presente y la maduración de las promesas. 

Fresco admirable, que permite a Ireneo mostrar la 
unidad y la progresión del designio de Dios, la corres­
pondencia de los dos Testamentos, de los dos Adán, de 
las dos Eva (la primera y María), y la recuperación o 
la recapitulación, de toda la creación. 

IRENEO 

Recuerdos de infancia: su educación junto 
al obispo Pilocarpo en Esmirna 

Recuerdo mejor estos tiempos que los acontecimien­
tos recientes, pues las cosas aprendidas en la infancia 
crecen con el alma y forman una misma cosa con ella. 
Puedo incluso decir el sitio en que el bienaventurado Po­
licarpo dialogaba sentado, así como sus salidas y entra­

das, la índole de su vida y el aspecto de su cuerpo, los dis­
cursos que dirigía al pueblo, cómo describía sus relacio­
nes con Juan y con los demás que habían visto al Señor y 
cómo recordaba las palabras de unos y otros, y qué era lo 
que había escuchado de ellos acerca del Señor, de sus mi­
lagros y su enseñanza; y cómo Policarpo, después de ha­
berlo recibido de estos testigos oculares de la vida del Ver­
bo, todo lo relataba en consonancia con las Escrituras. Y 
estas cosas, por la misericordia que Dios tuvo para conmi­
go, también yo las escuchaba entonces diligentemente y 
las anotaba, pero no en el papel, sino en mi corazón, y, por 
la gracia de Dios, siempre las estoy rumiando fielmente y 
puedo atestiguar delante de Dios que, si aquel bienaven­
turado y apostólico presbítero hubiera escuchado algo se­
mejante a lo que tú dices [es decir las doctrinas gnósti-
cas], habría lanzado un grito, se habría taponado los oí­
dos y habría dicho, según su costumbre: "Oh buen Dios, 
¡para qué tiempos me habéis reservado, para que tenga 
que soportar esto!" y habría abandonado el lugar donde, 
sentado o de pie, habría escuchado tales discursos. Por 
otra parte lo mismo se puede mostrar por las cartas que 
enviaba ya a las Iglesias vecinas para consolidarlas, ya a 
algunos hermanos para advertirles y exhortarles. 

Carta de Ireneo a Florino, en EUSEBIO DE CESÁREA, 

"Historia eclesiástica", V, 20, 
B. A. C., Madrid, 1973, p. 325-326. 

¿Cómo serás tú, Dios? 

¿Cómo podrías hacerte dios, si primero no te haces un 
ser humano? ¿Cómo pretendes ser perfecto, si fuiste crea­
do en el tiempo? ¿Cómo sueñas en ser inmortal, si en tu 
naturaleza mortal no has obedecido a tu Hacedor? Es, 
pues, necesario que primero observes tu orden humano 
para que en seguida participes de la gloria de Dios. Por­
que tú no hiciste a Dios, sino que él te hizo. Y si eres obra 
de Dios, contempla la mano de tu artífice, que hace todas 
las cosas en el tiempo oportuno y de igual manera obrará 
oportunamente en cuento a ti respecta. Pon en sus manos 
un corazón blando y moldeable y conserva la imagen se­
gún la cual el Artista te plasmó; guarda en ti la humedad, 
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no vaya a ser que, si te endureces, pierdas las huella de 
sus dedos. Conservando tu forma subirás a lo perfecto; 
pues el arte de Dios esconde el lodo que hay en ti. Su ma­
no plasmó tu ser, te reviste por dentro y por fuera con pla­
ta y oro puro (Ex 25,11), y tanto te adornará que el Rey 
deseará tu belleza (Sal 45(44), 12). Mas si, endureciéndo­
te, rechazas su arte y te muestras ingrato a aquel que te 
hizo un ser humano, al hacer ingrato a Dios pierdes al 
mismo tiempo el arte con que te hizo y la vida que te dio: 
hacer es propio de la bondad de Dios, ser hecho es propio 
de la naturaleza humana. Y por este motivo, si le entregas 
lo que es tuyo, es decir tu fe y obediencia a él, entonces re­
cibirás de él su arte, que te convertirá en obra perfecta de 
Dios. Mas si rechazas creer y huyes de sus manos, la cul­
pa de tu imperfección recaerá en tu desobediencia y no 
en aquel que te llamó; él mandó a quien convocara a su 
boda: quienes no obedecieron, por su culpa se privaron 
de su cena regia (Mt 22,3). 

A Dios no le falta el arte, siendo capaz de sacar de las 
piedras hijos de Abraham (Mt 3,9; Lc 3,8); pero aquel que 
no se somete a tal arte, es causa de su propia imperfec­
ción. Es como la luz; no falta porque algunos se hayan ce­
gado, sino que la luz sigue brillando, y los que se han ce­
gado viven en la oscuridad por su culpa. Ni la luz obliga 
por la fuerza a nadie; así como Dios a nadie somete por 
imposición a su arte. Aquellos, pues, que se han apartado 
de la luz del Padre, trasgrediendo la ley de la libertad, se 
han alejado por su culpa, pues se les concedió la libertad 
y el libre albedrío. Dios, que de antemano conoce todas 
las cosas, preparó para unos y para otros sendas mora­
das; con toda bondad otorga la luz de la incorrupción a 
aquellos que la buscan; en cambio aparta de sí a quienes 
la desprecian y rechazan, huyendo por su cuenta y cegán­
dose. Para quienes repudian la luz y escapan de él, ha pre­
parado las tinieblas correspondientes, a las que los entre­
gará como justo castigo. Sujetarse a Dios es el descanso 
eterno. Por eso quienes huyen de la luz tendrán un pues­
to digno de su fuga, y quienes huyen del descanso eterno 
también tendrán la morada que merecen los desertores. 
En Dios todo es bien, y por eso quienes por propia deci­
sión huyen de Dios, a sí mismos se defraudan y privan de 
sus bienes. Y por ello quienes a sí mismos se han defrau­
dado en cuanto a los bienes de Dios, en consecuencia cae­
rán en su justo juicio. Quienes se escapan del descanso, 

justamente vivirán en su castigo, y quienes huyeron de la 
luz vivirán en tinieblas. Así como sucede con la luz de es­
te mundo: quienes se fugan de ella, por sí mismos se es­
clavizan a la obscuridad, de manera que es su propia cul­
pa si quedan privados de la luz y deben habitar en las 
sombras de la noche. La luz no es la causa de ese modo de 
vivir, como antes dijimos. De igual modo, quienes evaden 
la luz eterna que contiene en sí todos los bienes, por su 
propia culpa vivirán en tinieblas eternas, privados de to­
do bien, pues ellos mismos han construido su propio tipo 
de morada. 

Contra las herejías, IV, 39,2-4, trad. C. I. González, 
CEM, México, 2000, p. 469-470. 

LOS MÁRTIRES DE LYON 

En Lyon, el año 177, en un motín popular fueron apre­
sados algunos cristianos condenados con anuencia del 
mismo emperador Marco Aurelio. Eusebio nos ha conser­
vado la carta (¿de Ireneo?) que relata los sucesos. 

"Carta de las Iglesias de Lyon y Vienne a las Iglesias de 
Asia y Frigia. Los siervos de Cristo que habitan como fo­
rasteros en Vienne y Lyon de la Galia, a los hermanos de 
Asia y Frigia que tienen la misma fe y esperanza que no­
sotros en la redención: Paz, gracia y gloria de parte de 
Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo. [...] 

Martirio de Santo 

A cuantas preguntas se le hacían Santo respondía en 
lengua latina: "Soy cristiano." Esto confesaba sucesiva­
mente en lugar de nombre, de ciudad, de nación y de todo 
lo demás, y ninguna otra palabra lograron oír de su boca 
los gentiles [...]. Finalmente le aplicaron láminas de bron­
ce rusientes a las partes más delicadas de su cuerpo. Sus 
miembros, sí, se abrasaban; mas él seguía inflexible y en­
tero, firme en la confesión de su fe, rociado y fortalecido 
por la celeste fuente de agua de vida que brota de las en­
trañas de Cristo. Su pobre cuerpo era testimonio vivo de 
lo que con él se había hecho: todo él era una llaga y tumor, 
contraído y sin forma exterior de hombre. Mas sufriendo 
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en él Cristo, cumplía grandes hechos de gloria, aniquilan­
do al adversario, y demostrando, para ejemplo de los de­
más, que nada hay espantoso donde reina la caridad del 
Padre, ni doloroso donde brilla la gloria de Cristo [...]. 

Días después los sin ley tendieron otra vez al mártir 
sobre el potro y pensaban que habían de vencerle aplicán­
dole los mismos tormentos del primero, con las heridas 
aún frescas e inflamadas, que no soportaban el más leve 
contacto de la mano, o, caso de sucumbir a los tormen­
tos, ello infundiría terror a los demás; no sólo no sucedió 
nada de lo que ellos pensaron, sino que, contra todo lo 
que humanamente era de esperar, su pobre cuerpo se re­
animó y enderezó en la tortura segunda, y Santo recobró 
su forma normal y uso de los miembros, de suerte que el 
potro, esta segunda vez, no fue para él, por la gracia de 
Cristo, tortura, sino curación. [...] 

Otros mártires 

Porque lo cierto es que los que habían pasado por terri­
bles tormentos, y no parecía pudieran sobrevivir aun pro­
digándoles todo género de cuidados, resistieron la cárcel 
destituidos de todo humano auxilio, si bien confortados y 
fortalecidos en cuerpo y alma por el Señor, hasta el punto 
que eran ellos los que alentaban y consolaban a los demás. 
En cambio, los recién llegados, cuya detención databa de 
días, y cuyos cuerpos no habían anteriormente pasado por 
el endurecimiento de la tortura, no pudieron resistir la du­
reza de aquella mazmorra y murieron dentro. 

Martirio de Potino 

El bienaventurado Potino, especialmente, que tenía 
encomendado el ministerio del episcopado en Lyon, cuan­
do sobrepasaba la edad de sus noventa años, y muy enfer­
mo, respirando apenas por la enfermedad corporal que le 
aquejaba, pero fortalecido en la prontitud de su espíritu 
por el ardiente deseo del martirio que le obsesionaba, fue 
también arrastrado ante el tribunal, con su cuerpo deshe­
cho por la vejez y la enfermedad, mas llevando dentro un 

alma que parecía guardada con el solo fin de que Cristo 
triunfase en ella. Llevado, pues, al tribunal por un pique­
te de soldados y escoltado por las autoridades y por todo 
el pueblo, que lanzaba todo linaje de gritos contra él, co­
mo si fuera Cristo mismo, dio su buen testimonio. Inte­
rrogado, entre otras cosas, por el gobernador, quién era el 
Dios de los cristianos, respondió Potino: "Si fueres digno, 
lo conocerás." [...] 

Martirio de Blandina 

En cuanto a Blandina, colgada de un madero, estaba 
expuesta para presa de las fieras, soltadas contra ella. El 
solo verla así colgada en forma de cruz y en fervorosa ora­
ción, infundía ánimo a los combatientes, pues en medio 
de su combate contemplaban en su hermana, aun con los 
ojos de fuera, al que fue crucificado por ellos, a fin de per­
suadir a los que en él creen que todo el que padeciere por 
la gloria de Cristo ha de tener eternamente participación 
con el Dios viviente. [...] 

La bienaventurada Blandina, la última de todos, cual 
generosa matrona que ha exhortado a sus hijos y los ha 
enviado delante de sí, vencedores, al rey, se apresuraba a 
seguirlos recorriendo también ella sus mismos combates, 
jubilosa y exultante ante la muerte, como si estuviera 
convidada a un banquete de bodas y no condenada a las 
fieras. Después de los azotes, tras las dentelladas de las 
fueras, tras la silla de hierro rusiente, fue finalmente en­
cerrada en una red, y soltaron contra ella un toro bravo, 
que la lanzó varias veces a lo alto. Mas ella no se daba ya 
cuenta de nada de lo que se le hacía, por su esperanza y 
aun anticipo de lo que la fe le prometía, absorta en íntima 
conversación con Cristo. También esta fue finalmente de­
gollada, teniendo que confesar los mismos paganos que 
jamás entre ellos había soportado mujer alguna tales y 
tantos suplicios. 

Carta de los cristianos de Lyon y de Vienne, 
1-56, trad. D. Ruiz Bueno, 

"Actas de los Mártires", 3a ed, B.A.C., Madrid, 1974, 
p. 327-342. 
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Lyon, anfiteatro de las Tres Galias 
El poste en el centro marca el lugar donde quizás murieron Blandina y los otros mártires de Lyon. 
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CAPITULO 2 

La Iglesia de los mártires (siglo III) 
Hace ya un siglo y medio que Pablo partía en mi­

sión, y durante un siglo y medio brillará "la época de 

oro de los Padres". En el siglo III la Iglesia se extiende 

en Oriente hasta Capadocia y Mesopotamia; consoli­

da su implantación en Egipto, en el África romana, en 

Galia y en Germania. 

Para acoger mejor a los candidatos que afluyen a 

ella, la Iglesia debe adaptarse. En la jerarquía triparti­

ta, la asociación obispo-diácono permanece funda­

mental, pero el presbiterado se afianza. El catecume-

nado dura ya tres años. La predicación y la obra de 

Orígenes y de Cipriano velan por la profundización de 

la fe. Aparecen dos textos legislativos sin carácter ofi­

cial: la Tradición apostólica (atribuida a un tal Hipó­

lito, presbítero de Roma) y la Didascalía de los Doce 

apóstoles (en Oriente), recogida en parte en el siglo IV 

en las Constituciones apostólicas. 

TRADICIÓN APOSTÓLICA 

ATRIBUIDA A HIPÓLITO DE ROMA 

En cursiva los pasajes o palabras que podemos encon­
trar hoy todavía en la plegaria eucarística II de la liturgia 
romana actual. 

Te damos gracias, oh Dios, 
por medio de tu amado Hijo Jesucristo, 
el cual nos enviaste en los últimos tiempos 
como Salvador y Redentor nuestro y como anunciador 
de tu voluntad. 
El es tu Verbo inseparable, por quien hiciste todas las cosas 
y en el que te has complacido. 

Lo enviaste desde el cielo al seno de una Virgen, 
el cual fue concebido y se encarnó, 
y se mostró como Hijo tuyo, nacido del Espíritu Santo y de 
la Virgen. 
Él, cumpliendo tu voluntad y conquistándote tu pueblo 
santo, 
extendió sus manos padeciendo 
para librar del sufrimiento a los que creyeran en Ti. 

El cual, habiéndose entregado voluntariamente a la pasión 
para destruir la muerte, romper las cadenas del demonio, 
humillar al infierno, iluminar a los justos, 
cumplirlo todo y manifestar la resurrección, 
tomando el pan y dándote gracias, dijo: 
Tomad, comed: Este es mi cuerpo, que por vosotros será 
destrozado. 
Del mismo modo tomó el cáliz, diciendo: 
Esta es mi sangre, que por vosotros es derramada; 
cuando hacéis esto, renováis el recuerdo de mí. 

Recordando, pues, la muerte y la resurrección de El 
te ofrecemos el pan y el cáliz, dándote gracias, 
porque nos tuviste por dignos de estar delante de ti y de 
servirte. 
Y te pedimos que envíes tu Espíritu Santo a la oblación de 
la santa Iglesia. 
juntándolos en uno, da a todos lo santos que la reciben, 
que sean llenos del Espíritu Santo 
para confirmación de la fe en la verdad, 

para que te alabemos y glorifiquemos por tu Hijo Jesucristo, 
por medio del cual honor y gloria a ti, al Padre y al Hijo con 
el Espíritu Santo 
en tu Santa Iglesia, ahora y por los siglos de los siglos. 
Amén. 

Trad. J. Solano, "Textos eucarísticos primitivos", 
B.A.C. Madrid, 1988, p. 117-118. 
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Para los cristianos, los tiempos de calma alternan 

con las persecuciones. El cristianismo está suficiente­

mente vivo para soportar el choque. Si caen las hojas 

muertas, el árbol podado extiende su ramaje. Tertulia­

no lo dice incluso con orgullo: "De nada sirve vuestra 

más exquisita crueldad: más bien es estímulo para el 

grupo de seguidores de Cristo. Nos hacemos más nu­

merosos cada vez que nos cosecháis: ¡es semilla la 

sangre de los cristianos!" (Apologético, 50,13). 

Desde el siglo III surgen en la Iglesia unos escrito­

res de una categoría excepcional: Tertuliano en Car-

I. LA EPOPEYA 

En el siglo III coincide la consolidación del cristia­

nismo con la debilitación del Imperio romano, cuyo 

edificio se resquebraja (los Bárbaros están ya en las 

fronteras, la inflación galopa, despoblación). Los em­

peradores que están viendo cómo las élites, al hacerse 

cristianas, carecen de fervor patriótico, intentan mo­

vilizar al pueblo fomentando el culto imperial. 

Septimio Severo (193-211) pretende detener el de­

sarrollo de los grupos religiosos y prohibir el proseli-

tismo. El catecumenado es por tanto ilegal. De nuevo 

intervienen los apologistas: en África el retórico cris­

tiano Arnobio, maestro de Lactancio y autor de siete 

libros Contra las naciones; en Roma, Minucio Félix 

compone el Octavius, diálogo filosófico inspirado en 

Cicerón y transmitido por error, en virtud de su título, 

como el libro octavo de la obra de Arnobio. También 

en África, Tertuliano escribe A los mártires y se alza 

en vano contra la arbitrariedad (en A las naciones y el 

Apologético). Numerosos cristianos, todavía catecú­

menos, como Felicidad y Perpetua en Cartago, son 

apresados en el 203 y mueren mártires. Hemos con­

servado su diario de cautividad, sin duda presentado 

por Tertuliano. 

tago, Orígenes en Alejandría. Su acción y su influen­

cia tienen un gran alcance. Forjan la lengua cristiana 

y su vocabulario, la teología y la exégesis, que fecun­

daron los siglos cristianos. 

Otros autores dejan también escritos importantes 

en el siglo III: en Oriente, el Comentario sobre Daniel 

y el conjunto de la obra exegética de un escritor asimi­

lado a Hipólito de Roma; en Asia Menor, Metodio de 

Olimpo, autor de un diálogo Sobre la resurrección y 

sobre todo el Banquete, que trata no ya sobre el amor, 

como el de Platón, sino sobre la virginidad. 

DE LA SANGRE 

Pasado un tiempo de tranquilidad, Maximino el Tra-

cio (235-238), que se creía inmortal a causa de su gran 

estatura, promulga un edicto que ordena condenar a 

muerte "solamente a los jefes de las Iglesias". Esto oca­

siona, en 235, el destierro de Ponciano, obispo de Roma, 

y de Hipólito, presbítero romano (no confundirlo con el 

exegeta oriental con quien se ha comparado) a Cerdeña, 

donde mueren. Generalmente se tribuye a Hipólito la 

Tradición apostólica. 

La Iglesia disfrutó entonces un nuevo período de paz. 

El emperador Decio (249-251), amenazado en las fron­

teras, quiere asegurarse la lealtad de todos y exige una 

supplicatio general por la salud del Imperio. Todos los 

ciudadanos deben ofrecer sacrificios a los dioses, para 

recibir un billete de confirmación (libellus). La persecu­

ción provoca una desbandada y apostasía de numerosos 

cristianos, algo que no se preveía. La Iglesia se enriquece 

de nuevo con los mártires: el presbítero Pionio y sus 

compañeros en Esmiraa, Máximo en Éfeso, Luciano y 

Marciano en Nicomedia, Apolonio con otros muchos en 

Alejandría. Conocemos todos estos mártires por las actas 

auténticas y contemporáneas. En esta circunstancia Ci­

priano apoya con sus cartas a los confesores en prisión. 
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Al día siguiente de la tempestad se plantea el pro­

blema de los que habían ofrecido sacrificios. La tesis 

moderada, defendida y aplicada por Roma y Cartago 

(reconciliación después de una penitencia proporcio­

nada) chocó con la postura intransigente de los rigo­

ristas, como la del antipapa Novaciano, por lo demás 

primer teólogo romano que escribió en latín y autor 

de un tratado Sobre la Trinidad, muerto mártir bajo 

Valeriano. 

El reinado de Valeriano (253-260) al principio fue 

de los más favorables a los cristianos. Se presentaron 

graves dificultades financieras, y el poder quiso utili­

zar el anticristianismo "para poner a flote el tesoro". 

Un primer edicto (257) mandaba que el clero superior 

ofreciera sacrificios. Cipriano en Cartago, Dionisio en 

Alejandría, fueron obligados a obedecer la orden. Al 

negarse, fueron deportados. Un segundo edicto decre­

tó la pena de muerte para los refractarios. Lo que en­

riqueció la lista y las actas de los mártires. 

En Roma, el obispo Sixto II fue ejecutado con cua­

tro de sus diáconos (entre ellos Lorenzo). Cipriano 

corrió la misma suerte en Cartago. Fructuoso encon­

tró la muerte en Tarragona con dos de sus diáconos, 

en el 258. Conservamos aún las actas de Cipriano, de 

Fructuoso y de Montano de Cartago. 

El culto de los mártires existe desde el siglo II, 

como lo prueba la historia de Policarpo. Se desarro­

lla en el siglo III al crecer el número de los mártires. 

En los días aniversarios se leen las Actas de los confe­

sores ilustres, conservadas cuidadosamente en las 

iglesias; las Pasiones, redactadas por testigos con­

temporáneos, como la de Policarpo, de Felicitas y de 

Perpetua. Posteriormente las Leyendas de los márti­

res pretenden mezclar la verdad y la fantasía; otras 

son puras obras de ficción, como la historia de santa 

Cecilia, en la que sólo son auténticos el nombre y el 

hecho del martirio. 

LAS PERSECUCIONES. 
LA GESTA DE LOS MÁRTIRES 

La persecución de Nerón, atestiguada por el 
historiador Tácito en el 63 

El caso fue que se empezó por detener a los que con­
fesaban abiertamente su fe, y luego, por denuncia de 
aquellos, a una ingente multitud y resultaron convictos 
no tanto de la acusación del incendio cuanto de odio al 
género humano. Pero a su suplicio se unió el escarnio, de 
manera que parecían desgarrados por los perros tras ha­
berlos hecho cubrirse con pieles de fieras, o bien clavados 
en cruces, al caer el día, eran quemados de manera que 
sirvieran como iluminación durante la noche. 

Nerón había ofrecido sus jardines para tal espectáculo, 
y daba festivales circenses mezclado con la plebe, con 
atuendo de auriga o subido en el carro. Por ello, aunque 
fueran culpables y merecieran los máximos castigos, pro­
vocaban la compasión, ante la idea de que perecían no por 
el bien público, sino por satisfacer la crueldad de uno solo. 

Annales, 1 5 , 4 4 , trad. J. L. Moralejo, en 
R . PENNA, "Ambiente histórico-cultural de los 

orígenes del Cristianismo", 
Desclée De Brouwer, Bilbao, 1 9 9 4 , p. 328. 

Directivas de Trajano a Plinio el Joven en 

el 111/113 

Caro Segundo, has seguido acendrado proceder en el 
examen de las causas de quienes te fueron denunciados 
como cristianos. No se puede instituir una regla general, 
es cierto, que tenga, por así decir, valor de norma fija. No 
deben ser perseguidos de oficio. Si han sido denunciados 
y han confesado, han de ser condenados, pero del siguien­
te modo: quien niegue ser cristiano y haya dado prueba 
manifiesta de ello, a saber, sacrificando a nuestros dioses, 
aun cuando sea sospechoso respecto al pasado, ha de per­
donársele por su arrepentimiento. En cuanto a las denun­
cias anónimas, no han de tener valor en ninguna acusa­
ción, pues constituyen un ejemplo detestable y no son 
dignas de nuestro tiempo. 

PLINIO EL JOVEN, Epístolas 1 0 , 9 7 , trad. de J. Lera, 
R. PENNA, O . C , p . 326. 
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Justino muere mártir, en Roma, 

bajo Marco Aurelio, en el 163 

Prendidos, pues, los santos arriba citados, fueron pre­
sentados al prefecto de Roma, por nombre Rústico. Veni­
dos ante el tribunal, el prefecto Rústico dijo a Justino: 
"En primer lugar, cree en los dioses y obedece a los empe­
radores." 

Justino respondió: Lo irreprochable y que no admite 
condenación, es obedecer a los mandatos de nuestro Sal­
vador Jesucristo. 

El prefecto Rústico dijo: ¿Qué doctrina profesas? 
Justino respondió: He procurado tener noticia de 

todo linaje de doctrinas; pero sólo me he adherido a las 
doctrinas de los cristianos, que son las verdaderas, por 
más que no sean gratas a quienes siguen falsas opinio­
nes. 

El prefecto Rústico dijo: ¿Con que semejantes doctri­
nas te son gratas, miserable? 

Justino respondió: Sí, puesto que las sigo conforme al 
dogma recto. 

El prefecto Rústico dijo: ¿Qué dogma es ese? 
Justino respondió: El dogma que nos enseña a dar 

culto al Dios de los cristianos, al que tenemos por Dios 
único, el que desde el principio es hacedor y artífice de 
toda la creación, visible e invisible; y al Señor Jesucris­
to, por hijo de Dios, el que de antemano predicaron los 
profetas que había de venir al género humano, como 
pregonero de salvación y maestro de bellas enseñanzas. 
Y yo, hombrecillo que soy, pienso que digo bien poca 
cosa para lo que merece la divinidad infinita, confesan­
do que para hablar de ella fuera menester virtud profé-
tica, pues proféticamente fue predicho acerca de éste 
de quien acabo de decirte que es hijo de Dios. Porque 
has de saber que los profetas, divinamente inspirados, 
hablaron anticipadamente de la venida de él entre los 
hombres. 

El prefecto Rústico dijo: ¿Dónde os reunís? 
Justino respondió: Donde cada uno prefiere y puede, 

pues sin duda te imaginas que todos nosotros nos junta­
mos en un mismo lugar. Pero no es así, pues el Dios de los 
cristianos no está circunscrito a lugar alguno, sino que, 

siendo invisible, llena el cielo y la tierra, y en todas partes 
es adorado y glorificado por sus fieles. 

Martirio de Justino y de sus compañeros, 2-3, 
trad. D. Ruiz Bueno, "Actas de los mártires", 3a ed, 

B.A.C., Madrid, 1974, p. 311-312. 

Felicidad y Perpetua, mártires en Cartago, el 203 

De allí a unos días se corrió el rumor de que íbamos a 
ser interrogados. Vino también de la ciudad mi padre, 
consumido de pena, y se acercó a mí con intención de 
derribarme, y me dijo: 

"Compadécete, hija mía, de mis canas; compadécete 
de tu padre, si es que merezco ser llamado por ti con el 
nombre de padre. Si con estas manos te he llevado hasta 
esa flor de tu edad, si te he preferido a todos tus herma­
nos, no me entregues al oprobio de los hombres. Mira a 
tus hermanos; mira a tu madre y a tu tía materna; mira a 
tu hijito, que no ha de poder sobrevivirte. Depón tus áni­
mos, no nos aniquiles a todos, pues ninguno de nosotros 
podrá hablar libremente, si a ti te pasa algo." 

Así hablaba como padre, llevado de su piedad, a par 
que me besaba las manos y se arrojaba a mis pies y me 
llamaba, entre lágrimas, no ya su hija, sino su señora. Y 
yo estaba transida de dolor por el caso de mi padre, pues 
era el único de toda mi familia que no había de alegrarse 
de mi martirio traté de animarle, diciéndole: "Allá, en el 
estrado, sucederá lo que Dios quisiere; pues has de saber 
que no estamos puestos en nuestro poder, sino en el de 
Dios". Y se retiró de mi lado, sumido en tristeza. [...] 

¡Oh fortísimos y beatísimos mártires! ¡Oh de verdad 
llamados y escogidos para gloria de nuestro Señor Jesu­
cristo! El que esta gloria engrandece y honra y adora, de­
be ciertamente leer también estos ejemplos, que no ceden 
a los antiguos, para edificación de la Iglesia, a fin de que 
también las nuevas virtudes atestigüen que es uno solo y 
siempre el mismo Espíritu Santo el que obra hasta aho­
ra, y a Dios Padre omnipotente y a su hijo Jesucristo, Se­
ñor nuestro, a quien es claridad y potestad sin medida por 
los siglos de los siglos. Amén. 

Pasión de Felicidad y Perpetua, 5 y 21 ibid. 
p. 424-425 y 439-440. 

PARA LEER Los PADRES DE LA IGLESIA 38 



Martirio de Cipriano, obispo de Cartago, el 258 

El procónsul Galeno Máximo dio orden, aquel mismo 
día, de que le presentaran a Cipriano [...]. 

El procónsul Galerio Máximo dijo al obispo Cipriano: 
¿Eres tú Tascio Cipriano? 

El obispo Cipriano respondió: Yo lo soy. 
Galerio Máximo: - ¿Tú te has hecho papa1 de los hom­

bres sacrilegos? 
Cipriano Obispo - Sí 
Galerio Máximo. - Los sacratísimos emperadores han 

mandado que sacrifiques. 
Cipriano Obispo. - No sacrifico. 
Galerio Máximo. - Reflexiona y mira por ti. 
Cipriano Obispo. - Haz lo que se te ha mandado. En 

cosa tan justa no hace falta reflexión alguna. 
Galerio Máximo, después de deliberar con su consejo, 

a duras penas y de mala gana, pronunció la sentencia con 
estos considerandos: "Durante mucho tiempo has vivido 
sacrilegamente y has juntado contigo en criminal conspi­
ración a muchísima gente, constituyéndote en enemigo de 
los dioses romanos y de sus sacros ritos, sin que los piado­
sos y sacratísimos príncipes Valeriano y Galieno, Augusto 

II. VIVIR EN CRISTIANO, 

El Evangelio debió llegar a África con algún barco 

de carga procedente de Levante. Se mencionan algu­

nos Libios convertidos entre los judíos reunidos en Je-

rusalén para Pentecostés. Libia era parte del África ro­

mana. Tertuliano, y más tarde Agustín, afirman que su 

Iglesia es de origen oriental. Los primeros adeptos de­

bieron venir de la comunidad judía. Las excavaciones 

de Hadrumeto han descubierto en el cementerio judío 

unas tumbas cristianas que podrían datar del 50/60. 

Iglesia silenciosa, cuyo primer documento, escrito 

en latín, son las Actas de los mártires -siete varones y 

y Valeriano, nobilísimo César, hayan logrado hacerte vol­
ver a su religión. Por tanto, convicto de haber sido cabeza 
y abanderado de hombres reos de los más abominables 
crímenes, tú servirás de escarmiento a quienes juntaste pa­
ra tu maldad, y con tu sangre quedará sancionada la ley." 

Y dicho esto, leyó en alta voz la sentencia en la tablilla: 
"Mandamos que Tasio Cipriano sea pasado a filo de espa­
da." 

El obispo Cipriano dijo: - "Gracias a Dios" 

Actas proconsulares de Cipriano, 2-4, ibid. p. 759-760. 

Martirio de Fructuoso, obispo de Tarragona 

Llegados al anfiteatro... un camarada de milicia, her­
mano nuestro, por nombre Félix, se le acercó también (al 
obispo Fructuoso) y, tomándole la mano derecha, le rogó 
que se acordara de él. El santo varón Fructuoso, con clara 
voz que todos oyeron, le contestó: "Yo tengo que acordar­
me de la Iglesia católica, extendida de Oliente a Occiden­
te." 

Martirio de Fructuoso y de sus compañeros, 3, ibid.p. 791. 

EN ÁFRICA DEL NORTE 

cinco mujeres- de Escilio, una modesta villa no iden­

tificada. Citados ante el procónsul de Cartago, son 

condenados "a morir a espada", el 17 de julio del 180. 

El Evangelio había, pues, penetrado en el interior de 

las tierras y llegaba a la campiña del Proconsulado. 

Los mártires de Escilio conocen y emplean una 

traducción latina de las Cartas de san Pablo que uno 

de ellos lleva en una capsa (caja). Las Actas de su mar­

tirio son el primer texto latino cristiano y como las 

cartas de la nobleza del África cristiana. Tertuliano 

hace alusión a ellas (Ad Scapulam, 3). 

1- La palabra "papa" es usada por todos los obispos, hasta el siglo V. Significa "padre"; así traducen algunos este texto de las Actas. 
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LOS MÁRTIRES ESCILITANOS 

El procónsul Saturnino leyó de la tablilla la sentencia: 
"Esperato, Nartzalo, Citino, Donata, Vestia, Segunda y 
los demás que han declarado vivir conforme a la religión 
cristiana, puesto que habiéndoseles ofrecido facilidad de 
volver a la costumbre romana se han negado obstinada­
mente, sentencio que sean pasados a espada." 

Esperato dijo: "Damos gracias a Dios." 

Martirio de los santos escilitanos, 14-15, ibid. p. 354. 

Los primeros escritores de África que encontramos 

difieren de los de Alejandría. Están marcados, en su 

carne africana, por el genio latino y el derecho roma­

no. Recurren al vocabulario jurídico, -y ya no al filosó­

fico como los Alejandrinos- para forjar la lengua teo­

lógica. Tertuliano, Cipriano, más pragmáticos que es­

peculativos, dan la prioridad a la pastoral, a la ética. 

1. Tertuliano o el corsario de Dios 
(hacia 155-212) 

Vida 

Quintus Septimius Florens Tertullianus es hijo de 

un centurión proconsular (oficial subalterno), el más 

alto grado que un no romano podía alcanzar. 

De ello conserva la huella, el rigor y una predilec­

ción por la palabra "disciplina". El joven Africano re­

cibió una sólida formación, estudió derecho y retóri­

ca. Ejerció quizás la profesión de abogado en Roma, 

luego volvió a África, a la que está visceralmente uni­

do. 

Tertuliano, afectado por las costumbres cristianas, 

en los antípodas del paganismo, se convierte, después 

de una juventud borrascosa. Aportará a la joven co­

munidad, numéricamente fuerte y sólidamente jerar­

quizada, su fervor de neófito, la brillantez de su genio, 

la intransigencia de un temperamento que rayaba en 

lo excesivo. Es una mezcla de Tácito y del barroco 

africano. 

Su obra es principalmente polémica, apologética, 

ascética. 

Apologista 

El apologista escribe en un clima de enfrentamien-

to con la autoridad romana, en la época de Septimio 

Severo, preocupado por asentar su autoridad sobre el 

culto imperial (193-211). África conocerá nuevos már­

tires. Tertuliano escribe hacia el 197 su exhortación A 

los mártires dirigida a los catecúmenos que están en 

prisión. "Aun cuando el cuerpo está encerrado... al es­

píritu, en cambio, todo le es posible. Vaga en espíritu, 

espacíate en espíritu... proponte el camino que lleva al 

Señor" (2,9). 

La obra principal de Tertuliano apologista es el 

Apologético, una vibrante defensa de la causa cristia­

na dirigida a los gobernadores de las provincias roma­

nas (verp. 42-43). El abogado africano denuncia en el 

proceso de intenciones los vicios de forma de la parte 

contraria, fustiga a su adversario que rechaza la pala­

bra a la defensa, reclama la libertad religiosa: "¡Cui­

dad que no sea ya un crimen de irreligión el impedir a 

los hombres la libertad de religión!" 

Polemista 

Tertuliano es un cristiano de rompe y rasga, le gus­

ta el fuego de la batalla. Gran parte de sus libros em­

piezan por "Contra". Escribe contra los judíos, los he­

rejes, los paganos. En la estela de Ireneo ataca a los 

gnósticos: Contra Marción, Contra Hermógenes, Con­

tra los Valentinianos; luego La Carne de Cristo y la Re­

surrección de los muertos. Expone la doctrina de la 

Trinidad: Contra Práxeas. Desprecia a los herejes co­

mo unos innovadores sin derecho. 
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"¿Quiénes sois vosotros? ¿desde cuándo existís? 

¿Quién, Marción, te ha dado el derecho de convertirte 

en el leñador de mi bosque? Este terreno es mío, tengo 

en mi poder los títulos auténticos recibidos de los mis­

mos propietarios, a quienes ha pertenecido la hacien­

da: yo soy el heredero de los apóstoles". 

Maestro de la comunidad cristiana 
y de la ascesis 

Haya sido o no presbítero, Tertuliano es un fiel fue­

ra de serie de la comunidad a la que deslumbra, ins­

truye, inquieta. Dos libros permiten conocer la vida de 

la comunidad: El Bautismo y La Oración. El primero 

es una catequesis que describe la tipología bíblica, el 

ritual, la doctrina del sacramento en el que nacemos 

como pececillos a la vida del Ijzys (Cristo) y de la Tri­

nidad. 

La Oración ha encantado a las generaciones. Ter­

tuliano comenta en ella el Padre nuestro, a continua­

ción desarrolla las condiciones y las características de 

la oración cristiana. He aquí el preámbulo: 

"De Dios el espíritu 

y de Dios la palabra 

y de Dios la sabiduría 

y el espíritu de los dos: 

Jesucristo, nuestro Señor, 

a los discípulos nuevos del Nuevo Testamento 

mandó una forma nueva de oración". 

Todo el libro es del mismo estilo y de la misma den­

sidad. Casado, Tertuliano se ha preocupado mucho 

por la mujer. Trata sobre El adorno de las mujeres. Es­

cribe un libro A la esposa, en la que le dicta sus volun­

tades en caso de que él muera. ¡Que no se vuelva a 

casar! Tertuliano, aunque forma parte de la tradición 

de quienes citan palabras feroces sobre la mujer, a ve­

ces endurecidas sin motivo, es un moralista puntillo­

so, exigente, incluso cuando hace el elogio de un ho­

gar cristiano. 

Montanista 

Rigorista intransigente, que encuentra la comuni­

dad demasiado mesurada, sucumbe finalmente al 

"pentecontalismo" de Montano y de su secta que, pro­

cedentes de Asia Menor hacia el 150, predicaban la 

próxima encarnación del Espíritu santo, rechazaban 

toda autoridad eclesiástica y practicaban un rigoris­

mo moral y una ascesis extremista. De esta época da­

tan las últimas obras como La Corona, en la que se 

declara objetor de conciencia; Sobre la huida, en la 

que reprende a los fugitivos durante la persecución; El 

Velo de las vírgenes, la Exhortación a la castidad, La 

Monogamia, El Pudor. 

Tertuliano termina por fundar su propia secta, los 

tertulianistas, cuyos últimos seguidores serán recon-

ducidos a la Iglesia por Agustín. 

Significación e influencia 

Sería difícil sobreestimar la categoría y el genio de 

este barroco Africano. Prefiere la lengua del derecho a 

la de la filosofía para traducir la doctrina cristiana. 

Cuando los necesita crea neologismos, como agapé, 

enkrateia. Es el padre de la teología latina; ha verti­

do en el bronce la formulación trinitaria. 

Su visión de la historia le permite, como a Ireneo, 

colocar a Cristo en el centro y en la cima de la crea­

ción y del devenir del tiempo. 

"Todo cuanto estaba expresado en el barro estaba 

concebido por referencia a Cristo, que sería hombre, 

es decir barro; y en el Verbo, que sería carne, es decir 

tierra, a su tiempo." 

Finalmente la historia y la condición cristiana tien­

den a su consumación, el Alfa contiene por encaje a la 

omega, a la que ya profetiza y prepara. Dinámica de 

tensión, que lleva a su teología, como a su ascesis, ha­

cia la escatología. 
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TERTULIANO 

El creador del latín cristiano 

Tertuliano forja el vocabulario teológico empleando 
los términos del derecho. Sacramentum: primero signifi­
ca la asignación de una cantidad para un proceso, luego 
el juramento militar del recluta. Tertuliano lo emplea pa­
ra el compromiso bautismal al servicio de Cristo. 

Persona, que traduce el griego hypostasis (substancia) 
o prosopon (máscara, persona) significa máscara, papel, 
individualidad, persona. Tertuliano la emplea para las 
personas de la Trinidad. 

En muchos otros casos se contenta con "transliterar" 

los términos griegos, como ágape, ágape (caridad), exo-

mologésis (penitencia), sphragis (sello). 

El Apologético 

El exordio expone las razones de la presente defensa. El 
pueblo odia a los cristianos sin conocerlos. Los que logran 
conocer el cristianismo, se apresuran a abrazarlo. 

Magistrados del imperio Romano, que presidís los tri­
bunales de la administración de justicia en lugar bien vi­
sible y elevado, casi en la misma cumbre de la ciudad: si 
no podéis vosotros investigar abiertamente y examinar en 
público qué hay de cierto en la causa contra los cristia­
nos; si tan sólo en este caso particular vuestra autoridad 
se avergüenza o teme indagar públicamente con la dili­
gencia propia de la justicia; si finalmente, como acaeció 
hace bien poco, demasiado ocupados en juicios domésti­
cos, permitís que la inquina contra nuestro grupo de se­
guidores de Cristo cierre la boca a la defensa de nuestra 
causa: dejad, al menos, que la verdad llegue a vuestros 
oídos, aunque sólo sea por el camino oculto de este silen­
cioso escrito. 

Nada pide para sí [la verdad], porque tampoco se ad­
mira de su condición. Bien sabe que peregrina en la tierra 
y es fácil encontrar enemigos entre extraños. Sabe tam­
bién que en el cielo tiene su origen, su morada, su espe­

ranza, su gracia, su dignidad. Entretanto, sólo suplica 
una cosa: no ser condenada sin ser conocida. 

¿Qué pueden perder las leyes, soberanas en su ámbi­
to, con escucharla? ¿Reportará mayor gloria a su potes­
tad el hecho de condenar la verdad sin prestarle atención? 
Si la condenan sin escucharla, cometen una odiosa injus­
ticia; y además se hacen sospechosos de prejuicio: no po­
drían condenar lo que condenan, si hubieran escuchado 
lo que no han querido escuchar. 

El primer reproche que os hacemos es la injusticia de 
vuestro odio al nombre "cristiano". Semejante iniquidad 
viene agravada y ratificada por el mismo motivo que de­
bería excusarla: vuestra ignorancia. ¿Habrá algo más per­
verso que odiar lo que se ignora, aunque mereciera ser 
odiado? Una cosa es digna de odio cuando se sabe que lo 
merece. Si no se tiene conocimiento de que el odio es me­
recido, ¿qué podrá justificarlo?: no lo hace legítimo el he­
cho de que exista, sino la conciencia que de él se tiene. 
Cuando odian precisamente porque ignoran lo que odian, 
¿por qué no hemos de suponer que no deberían odiarlo? 
Por esto mismo, nosotros reprobamos el odio y la igno­
rancia, lo uno por lo otro: que ignoren al tiempo que 
odian y que odien injustamente cuanto ignoran. 

Prueba de tal ignorancia, que, al mismo tiempo que 
excusa la iniquidad la condena, es que todos los que ante­
riormente odiaban porque ignoraban, en el mismo ins­
tante en que dejan de ignorar también cesan de odiar. 
Entre estos están aquellos que se hacen cristianos con 
plena convicción; cuando se convierten, comienzan a 
odiar lo que habían sido y a profesar aquello que habían 
odiado; y son tantos cuantos son los acusados. 

Andan por ahí gritando que los cristianos invaden la 
ciudad: cristianos en los campos, en las ciudadelas, en las 
islas; consideran un perjuicio lamentable el hecho de que 
personas de todo sexo, edad, condición e incluso dignidad 
se hagan cristianos. Desde luego, no están dispuestos a ad­
mitir que en esto mismo puede haber algún bien latente. 

¡No se puede sospechar algo más recto, no se quiere 
experimentar más de cerca! ¡Solamente para esto se vuel­
ve torpe la curiosidad humana! ¡Prefieren ignorar, cuando 
otros se alegran de haber conocido! ¡Anacarsis los consi­
deraría como los que no entienden de música que juzgan 
a los músicos, como imprudentes que juzgan a los pru­
dentes! 

PARA LEER L O S PADRES DE LA IGLESIA 42 



¡Prefieren la ignorancia, porque ya les ha ganado el 
odio! Con lo cual demuestran que, si conocieran lo que 
ignoran, no podrían odiarlo. Si no se descubre ningún 
motivo que justifique el odio, lo mejor es dejar de odiar 
injustamente; pero si consta que hay motivos, no sólo en 
nada debe disminuir el odio, sino que hay razón para in­
tensificar la perseverancia en él, incluso por gloria de la 
misma justicia. 

Apologético, I, 1-9, trad. J. Andión Marán, 
"Biblioteca patrística", 38, Ciudad Nueva, Madrid, 

etc. 1997, p. 19-22. 

2. Gobernar la Iglesia en África del 
Norte: Cipriano de Cartago (+258) 

Vida 

Una generación es la que separa a Cipriano de Ter­

tuliano (como a Orígenes de Clemente, en la misma 

época). Cipriano, en el momento de su conversión, ha­

cia el 247, está en los cuarenta. De familia pagana, de 

buena extracción social, ha sido formado por la escue­

la en la literatura y en la retórica. Es un retórico céle­

bre y enseña con brillantez. 

La lectura de la Biblia, la influencia del presbítero 

Ceciliano parecen haber sido determinantes en su 

conversión, que produjo sensación en la ciudad de 

Cartago. La describe él mismo en A Donato, una espe­

cie de Confesión (verp. 44-45). El converso distribuyó 

la mayor parte de sus bienes entre los pobres. Rápida­

mente se hizo presbítero, y al principio del 249, fue 

elegido obispo de la ciudad, "por el juicio de Dios y el 

sufragio del pueblo", a pesar de la oposición de algu­

nos presbíteros. 

Todo disponía a Cipriano para el gobierno: la clari­

videncia y el equilibrio, la dulzura y la firmeza, las 

cualidades de jefe, la pasión por la Iglesia. Se consa­

gró, en plena tormenta, al restablecimiento de la dis­

ciplina, a la reforma de las costumbres. Su episcopado 

se vio agitado por las dos persecuciones de Decio y de 

Valeriano, y por la peste. Durante la primera persecu­

ción el obispo se mantuvo en un lugar oculto, no lejos 

de la ciudad, desde donde dirigía, animaba y exhorta­

ba a su comunidad desamparada. 

A su regreso, reguló el problema de los apóstatas, 

tomando, de acuerdo con Roma, una solución mode­

rada. Tuvo que hacer frente a la disidencia encabeza­

da por Felicíssimo. Reunió regularmente los concilios 

bianuales en Cartago, que trataban de los problemas 

mayores. Es el primado de África. Contrariamente a 

Roma, declara inválido, juntamente con los otros 

obispos, el bautismo de los herejes. 

Apresado en el 257 durante la segunda persecu­

ción, fue en un primer momento desterrado. Terminó 

por ser condenado a muerte y decapitado el 16 de 

septiembre del 258. Su vida finaliza como una litur­

gia. Es el más famoso de los mártires de África (ver 

p.39). 

Escritor 

Cipriano es el primer obispo escritor en Occiden­

te. Su obra es la prolongación de su acción pastoral, 

de su catequesis, de su predicación. Sus centros de 

interés son: la Escritura, la unidad de la Iglesia, el 

bautismo, la penitencia, el martirio. Si no tiene la bri­

llantez de Tertuliano, evita en cambio el exceso y da 

pruebas de moderación. Escribe con elegancia, hasta 

el punto de que se le ha podido llamar el Cicerón 

cristiano. 

Lector de la Biblia 

Cipriano, una vez convertido, ya no abandona la 

Biblia. Junta los dos Libros A Quirino o Testimonios, 
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un dossier metódico de textos bíblicos, empleados en 

catequesis y en la controversia con los judíos, con una 

lectura crística del Antiguo Testamento y una visión 

de la Iglesia como el verdadero Israel. El autor añade 

un tercer libro, de su cosecha, para uso de los predi­

cadores, en el que desarrolla los ejemplos bíblicos 

que deben movilizar a los cristianos. 

Campeón de la unidad de la Iglesia 

África estaba afectada por un mal endémico: la di­

visión. Cipriano, como más tarde Agustín frente al 

donatismo, no cesa de luchar contra este azote. La 

Iglesia es la pasión del obispo. De él es la frase céle­

bre: "Nadie puede tener a Dios por padre si no tiene a 

la Iglesia como madre." La frase está en el tratado 

Sobre la unidad de la Iglesia, el primer tratado de ecle-

siología. Para Cipriano la unidad reposa sobre la uni­

dad del cuerpo episcopal, en unión con la Sede apos­

tólica (ver p. 45), pero el obispado local es el signo 

concreto de la unidad eclesial. El obispo intenta de­

fender el particularismo africano, contra el autorita­

rismo centralista. Cipriano escribe también un trata­

do Sobre los apóstatas, para la reconciliación de los 

lapsi (caídos), es decir tanto los que han ofrecido sa­

crificios como los que han comprado un certificado. 

Propugna una penitencia, evaluada según la grave­

dad de la falta. 

La acción pastoral del obispo 

Cipriano amplía su actividad pastoral, como san 

Pablo, por medio de cartas de las que tiene cuidado 

de guardar copia. Algunas son pequeños tratados, co­

mo la carta 63 sobre la eucaristía. Conservamos se­

senta y cinco cartas, que tratan cuestiones de actuali­

dad: primado romano, cisma, bautismo de los heréti-

eos, bautismo de los niños, vida cotidiana de la co­

munidad de Cartago. 

Finalmente, algunos tratados breves están dedica­

dos a problemas de la vida eclesial y espiritual: las 

obras de misericordia (Sobre las buenas obras y las 

limosnas), la no violencia y la paz (Las ventajas de la 

paciencia), el consuelo en tiempos de epidemia (Sobre 

la mortalidad), la vocación de las vírgenes consagra­

das (Sobre el comportamiento de las vírgenes), inicia­

ción a la oración (La Oración del Señor), el ejemplo 

heroico del mártir (Exhortación al martirio). 

El martirio coronó la categoría del pastor: "una de 

las más bellas figuras de obispo que presenta la histo­

ria de la Iglesia", una de las obras más leídas, de las 

más copiadas, las primeras impresas y traducidas. Ci­

priano es grande, pero como sin esfuerzo, heroico sin 

un gesto de dolor, porque la hora y el ejemplo lo exi­

gen. Sólo la muerte da la plena medida de su vida. 

CIPRIANO 

Su conversión y bautismo 

Cuando estaba postrado en las tinieblas de la noche, 
cuando iba zozobrando en medio de las aguas de este 
mundo borrascoso y seguía en la incertidumbre el cami­
no del error, sin saber qué sería de mi vida, desviado de la 
luz de la verdad, me imaginaba, cosa difícil y sin duda 
alguna dura, según eran entonces mis aficiones, lo que 
me prometía la divina misericordia que uno pudiera re­
nacer y que, animado de nueva vida por el baño del agua 
de salvación, dejara lo que había sido y cambiar a el hom­
bre viejo de espíritu y mente, aunque permaneciera la 
misma estructura de su cuerpo... 

Esto me decía una y mil veces a mí mismo. Pues, co­
mo me hallaba retenido y enredado en tantos errores de 
mi vida anterior, de los que no creía poder desprenderme, 
yo mismo condescendía con mis vicios inveterados y, des­
esperando de enmendarme, fomentaba mis males como 
hechos ya naturaleza en mí. 
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Mas después que quedaron borradas con el agua de 
regeneración las manchas de la vida pasada y se infun­
dió la luz en mi espíritu transformado y purificado, des­
pués que me cambió en un hombre nuevo por un segun­
do nacimiento la infusión del Espíritu celestial, al ins­
tante se aclararon las dudas de modo maravilloso, se 
abrió lo que estaba cerrado, se disiparon las tinieblas, se 
volvió fácil lo que antes parecía difícil, se hizo posible lo 
que se creía imposible, de modo que pude reconocer que 
provenía de la tierra mi anterior vida carnal sujeta a los 
pecados, que era cosa de Dios lo que ahora estaba ani­
mado por el Espíritu Santo. Tú mismo puedes compren­
der y reconocer a una conmigo de qué nos ha despojado 
y qué nos ha traído esta muerte de los vicios y esta vida 
de las virtudes. 

A Donato, 3-4, trad J. Campos, 
"Obras de san Cipriano", BAC, Madrid, 1914, p. 108-109. 

La concordia con el papa Cornelio 

Cipriano expresa en esta carta su aprecio por el papa 
Cornelio y le testimonia su concordia profunda en circuns­
tancias difíciles. 

Conocemos, hermano carísimo, los gloriosos testimo­
nios de vuestra fe y virtud, y hemos recibido el honor de 
vuestra confesión con tanto regocijo que nos considera­
mos también nosotros participantes en vuestros méritos 
y elogios. En efecto, teniendo nosotros una sola Iglesia y 
una alma y corazón, ¿qué obispo no se gozará de las glo­
rias de su colega como de las suyas propias, o qué herma­
nos no se alegran en todas partes con las alegrías de sus 
hermanos? No puede expresarse lo bastante el regocijo 
que ha habido aquí y qué alegría, cuando nos hemos en­
terado de vuestra felicidad y valor; de que os habíais es­
tado ahí a la cabeza de los fieles en la confesión, y que la 
confesión del jefe ha tomado realce por la unanimidad de 
sentimientos de los hermanos, de modo que mientras vos 
vais delante a la gloria, habéis tenido muchos acompa­
ñantes a la misma y habéis arrastrado a los fieles a ser 
confesores, ya que os habéis mostrado presto a confesar 

por todos. No sabemos qué elogiar más en vosotros, si 
vuestra fe decidida y firme, o la adhesión inseparable de 
los hermanos. Allí, el valor del obispo que iba delante se 
comprobó públicamente, se mostró la cohesión de la co­
munidad de hermanos que le siguieron. Puesto que en 
vosotros no hay más que un corazón y una voz, toda la 
Iglesia Romana ha confesado a Jesucristo [...] 

Acordémonos unos de otros en unión de corazones y 
mentes, roguemos siempre por uno y otro lado entre noso­
tros, aliviémonos en las persecuciones y apremios con 
ayuda mutua, y, si alguno de los nuestros de esta parte 
precediere a los demás por dignación de Dios, continúe 
nuestra caridad ante el Señor, y no cesen los ruegos por 
nuestros hermanos y hermanas ante la misericordia del 
Padre. Os deseo, hermano carísimo, continua y completa 
salud. 

Carta 60 a Cornelio, I; V,2, trad. J. Campos, 
"Obras de san Cipriano", BAC, Madrid, 1964, 

p. 587-588, 591. 

3. Ser humanista y cristiano: Lactancio 
(+ después del 330) 

Lactancio es un hombre-bisagra. Nace en África 

poco antes del martirio de Cipriano. Diocleciano le 

encarga de una cátedra en Nicomedia. Entre tanto se 

hizo cristiano; la persecución le obligó a renunciar a 

su docencia. Permanece en la ciudad hasta que Cons­

tantino lo llama a Tréveris. Muere allí hacia el 330. 

La obra principal de Lactancio son las Institucio­

nes divinas, en siete libros. Su objetivo consiste en 

denunciar los errores de la religión pagana y volver 

contra ésta los reproches de irracionalidad que los 

pensadores paganos dirigían contra la fe católica. El 

autor depende aquí de Cicerón; los humanistas lo ca­

lificarán además como "el Cicerón cristiano". Lactan­

cio, al trazar los grandes rasgos de la revelación cris­

tiana, parte de la cultura antigua para mostrar que la 

sabiduría cristiana es la verdadera coronación de la 

misma. 
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LACTANCIO 

El sentimiento de humanidad 

He hablado sobre los deberes para con Dios; ahora 
expondré los deberes para con los hombres, si bien los 
deberes para con los hombres atañen a Dios, puesto que 
el hombre es la imagen de Dios. 

Sin embargo el primer deber de justicia es estar unido 
con Dios; el segundo, con el hombre. El primero se llama 
religión, el segundo misericordia o humanidad. Esta vir­
tud es propia de los justos y de los adoradores de Dios; 
porque ella sola contiene la razón de la vida común. 

Pues Dios, que a los demás animales no los dotó de 
sabiduría, los proveyó de unas defensas naturales más se­
guras frente a los ataques y peligros. En cambio al hom­
bre, a quien formó desnudo y frágil, para que la sabiduría 
lo instruyera, le dotó de modo especial de este sentimien­
to de piedad para que el hombre proteja al hombre, lo 
ame, lo favorezca y frente a todos los peligros lo acoja y 
le preste ayuda. Por tanto el vínculo más fuerte que une a 

los hombres entre sí es la humanidad; el que la rompe 
deberá ser tenido como un criminal y un parricida. 

Pues si todos procedemos de un mismo hombre, que 
Dios formó, somos evidentemente consanguíneos; y por 
eso hay que considerar que el mayor crimen es odiar al 
hombre, aunque sea culpable. Por eso Dios nos mandó no 
tener nunca enemistades entre nosotros, sino que han de 
ser siempre evitadas... Si pues todos somos seres vivos 
por el aliento de un único Dios, ¿qué otra cosa somos sino 
hermanos? Y evidentemente estamos más unidos en las 
almas que en los cuerpos. Por eso acierta Lucrecio cuan­
do dice: "Finalmente, todos somos oriundos de una semi­
lla celestial: Todos tenemos un mismo padre" (De la natu­
raleza de las cosas, II, 991-992). 

Debemos, por tanto, conservar la humanidad, si que­
remos ser considerados verdaderamente hombres. Con­
servar la humanidad no es otra cosa que amar al hombre 
porque es hombre, como lo somos nosotros mismos. 

Las Instituciones divinas, VI, 10-11, 
trad. S. García Rodríguez. 

Lactancio presenta a Constantino 
las Instituciones divinas. 
Portada de una edición 
lyonesa del 1660. 
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III. PENSAMIENTO CRISTIANO EN ALEJANDRÍA 

El turista que desembarca hoy en el puerto de Ale­

jandría no puede hacerse idea de la importancia de la 

metrópoli egipcia, segunda ciudad del Imperio, mer­

cado económico y comercial de África y de Asia, que 

podía contar un millón de habitantes. Heredera de la 

antigua Atenas, la ciudad encrucijada es el centro in­

telectual griego más activo; en él se encuentran todas 

las filosofías y todas las religiones. 

El Museo, réplica de la colina de las musas de Ate­

nas, en su origen una parte del palacio de Tolomeo, 

congregaba a los sabios y filósofos y se había conver­

tido en una universidad, con la más prodigiosa biblio­

teca del mundo (700.000 libros), que fue presa de las 

llamas durante el asedio de Julio César. La producción 

de papiros, planta que crecía en el valle del Nilo, faci­

litaba la industria del libro. 

La comunidad judía, particularmente numerosa, 

gozaba de unos privilegios importantes y de una ad­

ministración autónoma. Para facilitar los contactos 

con el mundo helénico, los rabinos de Alejandría tu­

vieron la osadía de traducir la Biblia al griego. La le­

yenda pretende que los traductores eran setenta; de 

ahí el nombre ("Los Setenta") que se aplica a la ver­

sión griega, fijada entre el 282 anterior a Cristo y el 

125 después de Cristo, versión que empleó san Pablo 

(verp. 54). 

Igualmente en Alejandría, un judío culto, Filón, 

contemporáneo de Cristo, escribe unos comentarios 

alegóricos principalmente del Génesis, con la inten­

ción de demostrar los puntos en que convergen la Es­

critura y la filosofía griega. Método que formará es­

cuela entre los escritores cristianos de Alejandría. 

La Iglesia de Alejandría, fundada bastante pronto 

(hay fragmentos de papiros de los cuatro evangelios 

del principio del siglo II) quizás por el evangelista 

Marcos (según Eusebio, Historia eclesiástica, II, 16), 

se vio desbordada por la afluencia de nuevos miem­

bros venidos de la gnosis (Valentín, Basílides, Carpó-

crates, entre los años 120 y 130), que hacen peligrar el 

depósito de la fe. La Iglesia habrá de esperar una ge­

neración para encontrar unos hombres capaces de 

enfrentarse a estas corrientes. 

Hacia el 180, Panteno, filósofo, convertido, de ori­

gen siciliano, ordenado presbítero de la ciudad, diri­

gió en ella la escuela de los catecúmenos. Fue allí el 

maestro de Clemente. 

1. Clemente de Alejandría 
(+ hacia el 215) 

Titus Flavius Clemens, griego y pagano de origen, 

recibió una sólida formación antes de convertirse. 

Emprendió viajes en búsqueda de maestros. Terminó 

por establecerse en Alejandría. 

Hacia el 180, Clemente asiste a la escuela de Pante­

no que "pecoreando en la pradera de los profetas y de 

los apóstoles, hacía nacer en las almas de los oyentes 

una gnosis pura" (Stromata, I, 1, 11,2). Lo que signifi­

ca una comprensión del cristianismo a la vez reflexiva 

y conforme al depósito de la fe. 

El discípulo sucedió al maestro a la cabeza de la 

didascalía cristiana (escuela privada), que acogía a la 

clase culta de la ciudad. Se esforzaba por conciliar cul­

tura y Evangelio. Estuvo allí enseñando hasta la perse­

cución de Septimio Severo (202-203), luego se refugió 

en Capadocia, después en Jerusalén, donde continuó 

sirviendo a la Iglesia y escribiendo sus obras. 

Si, como parece probable, no era sacerdote, era, 

como Justino, un laico dentro de la Iglesia, elaboran­

do un humanismo cristiano. La obra de Clemente co­

rresponde a las tres etapas de la conversión: el Pro-

tréptico, el Pedagogo, los Stromata. 
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Protréptico para los Griegos 

El Protréptico (del griego "volver hacia") es una in­

vitación, según un género literario conocido, una lla­

mada a los paganos para que "escuchen el canto nue­

vo del Logos de Dios". Compuesto con método, está 

escrito con refinamiento y entusiasmo. 

Clemente habla del paganismo como alguien que 

lo conoce desde dentro; destaca, sin apoyarlos, lo ab­

surdo y la impiedad de los misterios de la religión y de 

los mitos paganos cuya debilidad ha experimentado. 

Intenta encaminar a su interlocutor hasta el encuen­

tro del Dios de los cristianos. 

El libro está compuesto como una sinfonía. Se 

abre con un himno a Cristo, tema que se repite al fi­

nal, cuando el autor invita a toda la humanidad a po­

nerse bajo el gobierno del Verbo Salvador y lanzar la 

aclamación (tomada de Esquilo): "¡Salvación, oh luz!". 

El Pedagogo 

Si el Protréptico es el libro del umbral, el Pedagogo 

es el catecismo cristiano. El Verbo de Dios se ha hecho 

carne para educar, es decir para instruir y a la vez for­

mar a los hombres: "Niños, nosotros necesitamos un 

Pedagogo, y toda la humanidad necesita a Jesús" /Pe­

dagogo, 1,83,3). 

Clemente describe el cambio radical que permite 

nacer de nuevo a otro modo de vida y de formarse se­

gún el ejemplo de Cristo-Logos, el huésped interior, 

según el cual debemos modelarnos cada día en la vida 

de trabajo, en la conyugal, social (oración, comida, 

mobiliario, rechazo del lujo). Esto impone una asce-

sis a la gente del mundo, pero les permite irradiar el 

Evangelio. 

Los Stromata 

Los ocho libros de los Stromata (tapices de piezas 

variadas o mezcladas) constituyen el más extenso escri­

to cristiano compuesto en esa época. Es una recopila­

ción de notas de curso, sobre las cuestiones más varia­

das: relación entre la filosofía y la revelación (I), proble­

mas de la fe, del final del hombre (II), matrimonio cris­

tiano (III), martirio y perfección (IV), conocimiento de 

Dios (V), filosofía, ciencia humana, revelación (VI), el 

perfecto gnóstico (VII), bosquejos diversos (VIII). 

«¿Qué rico puede salvarse?» 

En una ciudad opulenta como Alejandría, la rique­

za era un problema. En esta homilía Clemente co­

menta el texto de Marcos 10, 17-31. Explica que no es 

el rico, sino el pecador que no se arrepiente, el que se 

excluye del reino. 

Doctrina y significación 

Clemente se sitúa tras la huella de un Justino con 

una actitud abierta respecto del pensamiento griego al 

que considera como una propedéutica, que dispone a 

la búsqueda y a la acogida del Logos de Dios. Presenta 

al cristianismo "con un sentimiento de superioridad y 

de tranquila seguridad" (J. Lietzmann). 

El Verbo de Dios está realmente en el centro de la 

historia. Su acción educativa empieza con los filósofos 

para los paganos, con la ley y los profetas para los ju­

díos. Encarnado, lleva toda esta prolongada prepara­

ción a la plenitud y a la perfección. Es, pues, el Pedago­

go a quien el Padre confía la humanidad, para descu­

brirle la verdad: "El que ignora, busca; habiendo bus­

cado, encuentra al maestro; habiéndolo encontrado, 

cree; habiendo creído, espera, y habiendo amado, se 

identifica con aquel al que ama, deseando ardiente­

mente ser lo que antes él amaba" (Stromata, V, 2,17,1). 

La gracia bautismal y la gnosis hacen madurar la 

fe en caridad, por la acción de Dios que habita en el 

verdadero creyente y "hace de su vida un largo día de 

fiesta". 
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CLEMENTE DE ALEJANDRÍA 

El canto nuevo 

"En el principio era el Verbo" (Jn 1,1)- Pero puesto que 
el Verbo era el origen, era y también es comienzo divino 
de todas las cosas; y como ahora recibió el nombre santi­
ficado desde antiguo, y digno de poder, Cristo ha sido lla­
mado canto nuevo para mí 

Por consiguiente el Logos, Cristo, es causa no sólo de 
que nosotros existamos desde antiguo (pues Él estaba en 
Dios) y de que seamos felices. Ahora este mismo Verbo se ha 
manifestado a los hombres, el único que es a la vez Dios y 
hombre, y causa de todos nuestros bienes. Aprendiendo de 
Él a vivir virtuosamente, somos conducidos a la vida eterna. 
Así decía aquel divino Apóstol del Señor: "Se ha manifestado 
la gracia de Dios, portadora de salvación para todos los 
hombres, educándonos para que renunciemos a la impie­
dad y a las concupiscencias mundanas, y vivamos con pru­
dencia, justicia y piedad en este mundo, aguardando la espe­
ranza bienaventurada y la manifestación de la gloria del 
gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo" (Tt 2, 11-13). 

Este es el canto nuevo, la aparición que ha brillado aho­
ra entre nosotros, del Logos que existía en el principio y del 
que preexistía; apareció hace un instante el Salvador pre­
existente, apareció el que se halla en el que existe, porque el 
"Logos estaba junto a Dios", un maestro, apareció un Logos 
por el que se creó todo; además, otorgándonos el vivir en el 
comienzo mediante la creación de un demiurgo, [nos] ense­
ñó a vivir virtuosamente manifestándose como maestro, 
para luego guiar el coro, como Dios, a la vida eterna. 

No es ahora la primera vez que se lamentó de nuestro 
error, sino antes, en el principio; en cambio ahora, aparecien­
do, ha salvado a los que ya perecían. En efecto, la malvada y 
reptante fiera esclaviza y maltrata incluso ahora seduciendo 
a los hombres, me parece a mí, vengándose como aquellos 
bárbaros, que dicen que atan a los prisioneros de guerra a 
cadáveres, hasta que se descomponen también ellos. 

Ciertamente este mismo malvado tirano y dragón, a los 
que ha podido captar desde su nacimiento, tras haberlos li­
gado estrechamente por la atadura fatal de la superstición a 
las piedras, maderas, estatuas y algunos ídolos de esa clase, 
los llevó -esto es lo que se dice- a enterrar vivos sepultándo­
los con aquellos, hasta que también se corrompieran. 

Protréptico, I, 6,5-7,5, trad. M. Merino Rodríguez, "Fuentes 
Patrísticas", 21, Ciudad Nueva, Madrid, etc.,2008, p. 77-81. 

2. Orígenes (+ 254): 
la Escritura, cuerpo del Verbo 

La vida 

No hay ningún otro escritor de la antigüedad de 

quien estemos mejor informados que Orígenes, gra­

cias a la Historia de Eusebio. Nacido en Alejandría, 

hacia el 185, de una familia profundamente cristiana, 

recibió una sólida formación religiosa y profana, que 

más tarde completará en la escuela del filósofo Amo­

nio, el maestro de Plotino. Adquirió una erudición fi­

losófica considerable. 

Leónidas, padre de Orígenes, muere mártir en el 

202, lo que obliga a su hijo, el mayor de siete herma­

nos, a procurar la subsistencia de la familia. Enseña 

gramática, es decir literatura, con gran éxito. Más tar­

de el obispo Demetrio le confía la formación de los 

catecúmenos. Lleva una vida de asceta, vende sus li­

bros profanos y se hace "eunuco voluntario por el rei­

no de Dios". 

A la escuela afluyen paganos y gnósticos, atraídos 

por la fama de su joven maestro. Éste desdobla los 

cursos. Orígenes se reserva el nivel de los más aventa­

jados. Hace que sus alumnos pasen por el ciclo de es­

tudios clásicos para desembocar en el estudio siste­

mático de la Biblia y de la teología. Entre el 215 y el 

220, a petición de Ambrosio, gnóstico convertido, es­

cribe el libro De principiis ("Sobre los principios"). 

Durante este período, Orígenes viaja mucho: a Ro­

ma, a Jordania, luego a Cesarea de Palestina. Allí pre­

dica, lo que provoca las protestas de su obispo, pues 

no es más que un laico. 

El obispo de Cesarea ordena presbítero a Oríge­

nes para justificar su predicación en la iglesia. Deme­

trio lo destierra y lo declara depuesto del sacerdocio. 

Orígenes se retira entonces a Cesarea, donde funda 

una escuela análoga a la de Alejandría. Allí continúa 

LA IGLESIA DE LOS MÁRTIRES 49 



con su doble ocupación: la predicación y la produc­

ción exegética. Llamado a consulta, viaja a Grecia y 

Arabia. 

En el 250, durante la persecución de Decio, es arro­

jado a la cárcel, torturado; muere a los sesenta y nueve 

años, hacia el 254. 

La obra 

La obra de Orígenes es gigantesca, sin duda la más 

considerable de la Antigüedad cristiana. El catálo­

go, redactado por Eusebio, enumera dos mil escritos, 

de los que sólo una parte nos ha llegado. En ella se 

abordan los problemas más diversos: la teología, la 

vida espiritual: Exhortación al martirio, la Oración; la 

controversia: Contra Celso (refutación de una obra del 

filósofo pagano); pero sobre todo la Sagrada Escritu­

ra: Comentarios (explicación erudita versículo por 

versículo), Escolios (notas sobre pasajes difíciles), Ho­

milías (predicación al pueblo recogida por los taquí­

grafos). Finalmente las Héxaplas, texto bíblico dis­

puesto en seis columnas (verp. 54). 

En la quinta columna, la más importante, Oríge­

nes, con ayuda de signos críticos, muestra las varian­

tes con el hebreo y las lagunas. Esta documentación, 

reunida sobre el texto griego, no tiene precedentes; el 

ejemplar de las Héxaplas es sin duda único (conserva­

do en Cesarea) que todavía podrá consultar Jeróni­

mo. 

Los ataques endémicos contra el origenismo, la 

condena de tesis imputadas a Orígenes en el II conci­

lio de Constantinopla, en 553, provocaron la destruc­

ción sistemática de esta obra colosal. Solamente nos 

quedan en griego algunos libros /Sobre los principios, 

Contra Celso), y la traducción latina de otros. No nos 

ha llegado ningún comentario completo. Un papiro de 

Toura (Egipto), descubierto en 1941, nos ha restitui­

do, entre otros, la Disputa con Heráclides. 

La enseñanza 

Orígenes es el heredero del pensamiento griego. Se 

sitúa en la estela de una doble tradición judía y cristia­

na, ilustrada por Filón, Panteno, Clemente. Es a la vez 

teólogo especulativo, controversista, exegeta, autor 

espiritual. En diversos campos es un pionero y pro-

mociona la investigación teológica y exegética de los 

siglos posteriores, en Oriente y en Occidente. 

Como exegeta, su primera preocupación es fijar el 

texto, luego estudiarlo con un espíritu científico y a la 

vez espiritual. En el texto distingue un sentido triple: 

• literal: el significado de una palabra, de un he­

cho histórico, de la institución; 

• psíquico: sentido psicológico o moral, aplicado 

a la vida espiritual. 

• pneumático o espiritual: ciencia alegórica o mís­

tica, apertura a los misterios del reino. 

Ordinariamente Orígenes reduce los tres a dos: li­

teral y espiritual. La letra es indispensable, es el sopor­

te del texto y de su interpretación. Encierra un sentido 

escondido, el sentido del Espíritu, que ha inspirado el 

texto. Es lo que permite leer el Antiguo Testamento a 

la luz de Cristo, como una profecía, y en el Nuevo Tes­

tamento, la promesa de los bienes futuros. 

Lectura en dos niveles, que a partir de Pablo carac­

teriza toda la antigua exégesis. Si el principio tiene su 

raíz en el Nuevo Testamento, la aplicación que Oríge­

nes hace del mismo en los mínimos detalles del texto 

es a veces discutible. Así el arca de Noé es figura de la 

Iglesia, atestiguada por la segunda carta de Pedro. Pe­

ro Orígenes va más lejos, él alegoriza cuando afirma 

que los trescientos codos significan "la totalidad de la 

creación espiritual", los cincuenta codos, "la reden­

ción y la remisión"; la diversidad de estancias, la di­

versidad de los grados de perfección. 

El teólogo realiza una labor de pionero al esbozar 

una primera Suma teológica, en el libro de los Princi­
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pios, en cuatro libros: I. Dios; II. el mundo; III. el hom­

bre; IV. la Escritura. Obra de juventud, es verdad, en la 

que abundan las hipótesis a veces atrevidas, que le 

ocasionarán su desgracia póstuma. 

La economía de la salvación, para Orígenes, se re­

sume en la triple presencia de Dios y de Cristo: en la 

Escritura, en la Iglesia, en el fiel. La Escritura, Cristo 

y su cuerpo místico son regidos por la misma ley del 

rebasamiento que desde la letra, desde la carne, desde 

el signo van hasta el misterio invisible; de la historia 

terrestre de la salvación (Moisés, Cristo, la Iglesia) a 

su cumplimiento en el más allá. 

"Busca, pues, tú también, todos los signos del An­

tiguo Testamento y pregúntate qué realidades del 

Nuevo prefiguran; y en las figuras del Nuevo Testa­

mento busca las realidades que anuncian para el 

mundo futuro, o al menos para los siglos futuros, 

posteriores al cumplimiento del signo" (Comentario a 

S. Mateo, 12,3). 

El maestro espiritual percibe en la Escritura el 

sacramento de la presencia de Dios en el mundo. 

Busca, con el fervor de la Esposa del Cantar de los 

cantares esta presencia escondida, que hay que des­

cubrir cueste lo que cueste. Más allá de la letra y del 

ropaje, debe encontrar al Verbo encarnado y crucifi­

cado, en gloria. 

El misterio de la cruz acompasa ya la marcha a 

través del desierto, con sus pruebas, el despojamiento 

de lo sensible, la victoria sobre las pasiones, el desper­

tar de los sentidos interiores, la unión con el Verbo de 

Dios. La transformación en el Espíritu debe ser un 

progreso continuo que Orígenes describe en tres eta­

pas (que luego serán repetidas por todos los místicos), 

que van desde la purificación y la iluminación a la 

unión nupcial y hasta la semejanza con Dios. 

"Doscientos años después de Cristo, doscientos 

años antes de Agustín, Orígenes ha dado su talla a la 

teología cristiana" (Urs von Baltasar). 

ORÍGENES 

"Todavía ahora, Cristo sufre por mí" 

Si hemos comprendido cuál es la embriaguez de los 
santos, y cómo les está prometido para su gozo, veamos 
ahora cómo nuestro Salvador no bebe ya vino hasta que 
beba con los santos aquel vino nuevo en el Reino de 
Dios 

Ahora todavía mi Salvador se aflige por mis pecados. 
Mi Salvador no puede estar alegre mientras yo permanez­
co en la iniquidad. ¿Por qué no puede? Porque él mismo 
es "abogado por nuestros pecados junto al Padre", como 
lo declara Juan, su íntimo, cuando dice que "si alguno ha 
pecado, tenemos como abogado junto al Padre a Jesucris­
to que es sin pecado, y que él es propiciación por nuestros 
pecados" (1 Jn 2,1-2). ¿Cómo, pues, iba a poder beber el 
vino de la alegría el que es abogado por mis pecados, 
mientras yo lo contristo pecando? ¿Cómo puede estar 
alegre él que se acerca al altar en propiciación por mis 
pecados, él a cuyo corazón sube sin cesar la tristeza de 
mis faltas? "Yo beberé, dice, este vino con vosotros en el 
Reino de mi Padre" (ver Mt 26,29). Mientras no obremos 
de manera que subamos al Reino, él no puede beber solo 
este vino, que prometió beber con nosotros. Permanece 
por tanto en la tristeza tanto cuanto nosotros persistimos 
en el extravío. Pues si su apóstol "llora sobre algunos que 
han pecado y no han hecho penitencia de sus crímenes" 
(ver 2 Co 12,21), ¿qué decir de él, que es llamado hijo del 
amor, que se anonadó a causa del amor que tenía por no­
sotros, que no buscó su provecho cuando era igual al Pa­
dre sino que buscó nuestro bien y por esto como que se 
vació de sí mismo? Habiendo, pues, buscado así nuestro 
bien, ¿no iba a buscarnos ahora ya más, ni a cuidarse de 
nuestros intereses, ni a sufrir ya por nuestros extravíos? 
¿No iba a llorar ya por nuestra pérdida, él que lloró sobre 
Jerusalén y le dijo: "Cuántas veces he querido recoger a 
tus hijos, como la gallina recoge a sus polluelos, y tú no 
has querido"? (Mt 23,37). Él, que tomó nuestras heridas y 
sufrió por nosotros como médico de nuestras almas y de 
nuestros cuerpos, ¿iba a descuidar ahora la corrupción 
de nuestras llagas?... Así pues, por todos nosotros se man­
tiene ante la faz de Dios, intercediendo por nosotros... 
Espera, pues, que nos convirtamos, que imitemos su 
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ejemplo, que sigamos sus huellas, para regocijarse enton­
ces con nosotros y "beber con nosotros el vino en el reino 
de su Padre". 

Homilía VII sobre el Levítico, trad. de H. De Lubac 
"Catolicismo", ed. Estela, Barcelona, 1963, p. 298. 

Comprender la Escritura 

Un ejemplo del modo como Orígenes pasa de la interpre­
tación literal, con referencia a la tradición rabínica, al sen­
tido "místico", para desembocar en la aplicación moral. 

Se manda a Moisés golpear el mar con su vara, para 
que, al entrar el pueblo de Dios, ceda y se abra (ver Ex 14, 
26-29) de modo que la obediencia de los elementos se pon­
ga al servicio de la voluntad divina y las temidas aguas, for­
mando una muralla a derecha y a izquierda de los siervos 
de Dios, no sólo no produzcan daño, sino que aseguren su 
protección. Así pues, las olas se recogen reunidas en un lu­
gar, y las aguas agitadas, contenidas en sí mismas, se cur­
van. El líquido adquiere solidez y el fondo del mar se seca 
como el polvo. 

Comprended la bondad de Dios Creador; si obedeces 
su voluntad, si sigues su Ley, él obliga a los elementos a 
servirte aunque sea contra su propia naturaleza. He oído 
que los antiguos han transmitido que al retirarse las aguas 
se produjeron divisiones de aguas para todas y cada una 
de las tribus de Israel, de modo que en el mar se abrió un 
camino para cada tribu. Esto muestra lo que está escrito 
en los Salmos: "¿Quién dividió en partes el mar Rojo" (Sal 
136/135, 13)... Me ha parecido piadoso no callar esta ob­
servación de los antiguos sobre las divinas Escrituras. 

¿Qué se nos enseña con ello? Ya antes hemos hablado 
del pensamiento del Apóstol sobre esto. Él dice que es "un 
bautismo cumplido en Moisés, en la nube y en el mar" (1 Co 
10,2), para que tú, que has sido bautizado en Cristo, en agua 
y en Espíritu Santo sepas que los egipcios, es decir, "los jefes 
de este mundo y los espíritus del mal" (Ef 6,12), de los que 
antes fuiste esclavo, te atacan por detrás y quieren llamarte 
de nuevo a su servicio. Ellos intentan perseguirte, pero tú 
desciendes al agua, te levantas incólume y, borradas las 
manchas de los pecados, asciendes como "hombre nuevo", 
preparado "para cantar un cántico nuevo" (Is 42,10)... 

En efecto, anega al egipcio el que no hace "las obras 
de las tinieblas" (Rm 13,12); anega al egipcio el que no 

vive carnal sino espiritualmente; anega al egipcio el que 
expulsa de su corazón los pensamientos sórdidos e impu­
ros, o bien no los acoge de ninguna manera, como dice el 
apóstol: "Tomando el escudo de la fe, para que podamos 
apagarlos dardos ardientes del maligno" (Ef 6,16). Así, de 
este modo podemos hoy "ver a los egipcios muertos y ya­
ciendo en el polvo" (Ex 14,30), anegados sus caballos y 
sus cuadrigas. Podemos ver también anegado al mismo 
Faraón, si vivimos con una fe tan grande que Dios "des­
truya velozmente a Satanás bajo nuestros pies" (Rm 
16,20) por Jesucristo Señor nuestro 

Homilía sobre el Éxodo, V, 5, trad. de A. Castaño Félix, 
"Biblioteca patrística", 17, Ciudad Nueva, Madrid, etc 

1992, pgs. 101-103. 

La sed de Dios 

Así pues, los pozos que cavó Abraham, es decir, las Es­
crituras del Antiguo Testamento, fueron cubiertos de tie­
rra por los filisteos, bien malos maestros, escribas y fari­
seos, o bien potencias adversas; y fueron obstruidas sus 
venas para que no dieran de beber a los que son de Abra­
ham. Porque aquel pueblo no puede beber de las Escritu­
ras, sino que padece la sed de la palabra de Dios, hasta que 
no venga Isaac y los abra para que beban sus siervos. 

Por tanto, gracias sean dadas al hijo de Abraham, a 
Cristo, del cual se escribió: "Libro de la generación de 
Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham" (Mt 1,1), que 
vino y nos abrió los pozos. Él los abría, en efecto, a los 
mismos que decían: "¿No ardía nuestro corazón mientras 
nos descubría las Escrituras?" (Lc 24,32). Abrió, pues, es­
tos pozos y "los llamó, dice, como los había llamado su 
padre Abraham" (Gn 26,18). No cambió, en efecto, los 
nombres de los pozos. 

Puede resultar extraño que Moisés sea llamado tam­
bién Moisés por nosotros y que cada uno de los profetas 
conserven su nombre. Efectivamente, Cristo no cambió en 
ellos los nombres, sino su sentido. Y los cambia en esto, en 
que ya no prestamos atención a las "fábulas judaicas" y a 
las "interminables genealogías", porque "apartan los oídos 
de la verdad y se vuelven a las fábulas" (ver 2 Tm 4,4). 

Abrió, pues, los pozos y nos enseñó no a buscar a Dios 
en un lugar determinado, sino a reconocer que en "toda la 
tierra se ofrece un sacrificio en su nombre" (Mi 1,11), 
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porque hora es el tiempo "en que los verdaderos adorado­
res adoran al Padre" no en Jerusalén ni en el monte Gari-
zín, sino "en espíritu y en verdad" (Jn 4,21). Luego Dios 
no habita en un lugar, ni en la tierra, sino en el corazón; y 
si buscas el lugar de Dios, su morada es el corazón puro. 
Él mismo dice que habitará en este lugar cuando afirma 
por medio del profeta: "Habitaré con ellos y en medio de 
ellos andaré, ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios, dice 
el Señor" (Lv 26,12). 

Considera, por tanto, que tal vez en cada una de nues­
tras almas hay también un "pozo de agua viva", hay laten­
te un cierto sentido celeste junto con la imagen de Dios. 
Este es el pozo de los filisteos, es decir, las potencias ad­
versas llenaron de tierra. ¿De qué tierra? De sentimientos 
carnales y de pensamientos terrenos; por eso "hemos lle­
vado la imagen del terrestre" (1 Co 15,46). Precisamente 

entonces, mientras llevábamos la "imagen del terrestre", 
los filisteos llenaron nuestros pozos. 

Pero, puesto que ahora ha venido nuestro Isaac, aco­
jamos su venida y excavemos nuestros pozos, saquemos 
la tierra, purifiquémoslos de toda suciedad y de todos los 
pensamientos fangosos y terrenos, y encontraremos en 
ellos "el agua viva", esa agua de la que el Señor dice: 
"Quien cree en mí, de su vientre brotarán ríos de agua 
viva"(Jn 7,38). Considera cuán grande es la generosidad 
del Señor: Los filisteos llenaron de tierra los pozos; nos 
disputaron pobres y escasas corrientes de agua y, a cam­
bio, nos devuelven fuentes y ríos". 

Homilías sobre el Génesis, 13, 3, trad. J. R. Díaz Sánchez-Cid, 
"Biblioteca de patrística, 48, Ciudad Nueva, Madrid, etc. 

1999, pgs. 271-273. 

Juan Crisóstomo haciendo brotar de las Escrituras una fuente. 
Fresco de una iglesia de Moldavia. 
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LA BIBLIA EN LOS PADRES 

Para los Padres la Biblia era toda su teología. Sin em­
bargo durante mucho tiempo la Biblia no existía como 
la conocemos hoy: circulaba en formato de pequeños 
manuscritos, copiados a mano en número de ejempla­
res que no era infinito, y que contenían uno o varios li­
bros; la identidad, el contenido, la lengua y el estado de 
los textos todo era tan variable que materialmente era 
imposible el tener dos biblias idénticas, incluso en el 
siglo IV cuando ya se estaba en condiciones de fabricar 
códices, los antepasados de nuestros libros, con capaci­
dad suficiente para contener juntos el Antiguo y el Nue­
vo Testamento. 

¡No es pues nada extraño que los Padres conocieran a 
menudo de memoria toda su "Biblia" (sobre todo los Sal­
mos, Isaías, el Pentateuco, los evangelios y las cartas de 
Pablo)! Ellos no rezan, no hablan, no escriben nunca sin 
ella, sin citarla o integrarla, aun sin saberlo, en su re­
flexión o en sus propuestas. 

Las traducciones antiguas 

En griego 
El Antiguo Testamento de los Padres en un principio 

fue la Biblia griega, la llamada de los Setenta. En efecto, 
según la leyenda al principio del s. III, en Alejandría, se­
tenta escribas habrían traducido al griego el Pentateuco 
hebreo. Se adjuntaron otras traducciones griegas y tam­
bién nuevos pasajes escritos directamente en griego. 

Esta versión judía fue revisada al menos en tres oca­
siones en los siglos I y II por los judíos Teodoción, Aquila 
y Símmaco. 

El Nuevo Testamento, escrito en griego, cita la versión 
de los Setenta con la que forma un conjunto, que es el 
que leen desde entonces los Padres griegos. Entre los que 
revisaron la versión de los Setenta a partir del hebreo fi­
gura Orígenes, que es además, desde el 215 al 245, el artí­
fice de las Héxaplas, la "Biblia en seis columnas", dis­
puestas de la forma siguiente: 

1 2 3 4 5 6 
texto escrito transliteración traducción traducción texto corriente traducción 

en hebreo en griego de Aquila de Símmaco de los Setenta o de Teodoción 
(¿existió muy literal recensión 

realmente conforme al 
esta columna? texto hebreo 

En latín 
La Biblia griega (Antiguo y Nuevo 

Testamento) se tradujo en Occidente 
al latín de múltiples formas, en diver­
sas regiones, especialmente en África 
del Norte: es la que se llama la Vetus 
ítala o Vetus Latina, la "Antigua Lati­
na", que comprende todas las versio­
nes latinas anteriores a la Vulgata (o 
"versión más divulgada"). Esta últi­
ma, realizada cuando es preciso sobre 
el hebreo, es la obra de Jerónimo (en­
tre el 391 y el 406) y afecta a la mayo­
ría de los libros. 

En gótico 
Hacia el 375, se tradujo el Nuevo 

Testamento (y sin duda el Antiguo) 
del griego a la lengua gótica por Ulfi-
la, el obispo de los Godos (t 383) que 
por este hecho es considerado como 
el inventor del alfabeto gótico. 

En siríaco 
A partir de los dos primeros siglos 

se tradujo el Antiguo Testamento al 
siríaco (es la versión llamada Vetus 
Syra). El Nuevo Testamento se propa­
gó en esta lengua bajo la forma del 
Diatesssaron ("uno a través de cua­
tro"), una harmonización de los cua­
tro evangelios reunidos en uno solo, 
compuesta por Taciano en el 165. 

En el s. V, un arreglo de la versión 
antigua del Antiguo Testamento y una 
versión íntegra del Nuevo Testamento 
formaron lo que iba a ser la Biblia si­
ríaca "simple" o "común": la Peshita 
(o Peshitto). 
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El canon de las Escrituras 

Canon es una palabra griega que significa "regla". 

El canon de las Escrituras es la lista de los libros re­

conocidos por la Iglesia como regla de su fe. 

En los primeros tiempos, esta lista no estaba fi­

jada con rigor. Figuraban en ella muchos libros pro­

pios de los Setenta (se consideran todavía canónicos 

en la Iglesia de Oriente): 1 Esdras, 3 y 4 Macabeos, 

Odas, Salmos de Salomón, Carta de Jeremías. Otros 

pasajes del Antiguo Testamento (llamados más tarde 

deuterocanónicos por los católicos, pero rechazados 

como apócrifos por los protestantes) circulaban 

igualmente, pero que el judaismo terminó por recha­

zar: las adiciones griegas a Ester y a Daniel, 1 y 2 

Macabeos, Judit, Tobías, Sabiduría, Sirácida, Baruc. 

Idéntica flexibilidad inicial para el Nuevo Testa­

mento. El fragmento de Muratori (nombre del que lo 

descubrió en el 1740), copia de un texto que se re­

monta al siglo II, incluye todos los libros actuales del 

Nuevo Testamento salvo Hebreos, Santiago, 1 y 2 Pe­

dro. Cita al Pastor como un libro "útil". En el Alejan­

drino, manuscrito del siglo IV, el Nuevo Testamento 

se cierra con las dos cartas de Clemente de Roma. 

En el s. II, el hereje Marción, creando un canon a 

su capricho, rechazaba todo el Antiguo Testamento 

(y su Dios vengador) y del Nuevo Testamento no con­

servaba más que el evangelio de Lucas (¡corregido!) 

y algunas cartas de Pablo. Era urgente la necesidad 

de un canon más ajustado. 

Atanasio, en el 369, suministra ya la lista actual 

de los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento. 

Igualmente el concilio de Roma, en el 382. Pero entre 

los católicos no hay estrictamente un canon oficial 

antes del concilio de Trento, en el 1546: entre las ver­

siones latinas solamente la Vulgata debía ser tenida 

desde entonces como autoridad, sin que, por eso, se 

excluyera a los Setenta. 

Los sentidos de la Escritura 

Los Padres, en la línea del Nuevo Testamento, dis­

tinguen en la Escritura varios sentidos, sin llegar a 

nombrarlos ni utilizarlos de una manera sistemática 

o constante. 

El sentido literal (o sentido corporal, o sentido 
histórico) 

Es el sentido obvio, que no hay tomar forzosa­

mente al pie de la letra, a riesgo de caer en lo absur­

do: por ej. todos los términos antropomórficos apli­

cados al Padre (mano, trono, etc.) hay que tomarlos 

en sentido metafórico. El sentido literal puede, pues, 

ser figurado. 

El sentido espiritual 
Es el sentido oculto, el espíritu detrás del velo de la 

letra. Se puede comprender de varias maneras, como: 

• sentido alegórico o tipológico, que incluye 

una prefiguración del futuro (Cristo o la Iglesia) 

• sentido moral o tropológico, que contempla 

el provecho moral que el lector puede deducir del pa­

saje: 

• sentido anagógico o místico, que se refiere a 

los misterios del Reino y al fin de los tiempos (esca-

tología). 

Dos, tres o cuatro sentidos 
Los Padres, en la mayoría de las ocasiones, expli-

citan dos sentidos: uno literal y otro espiritual, que 

se corresponden con la distinción entre la letra y el 

espíritu, y especialmente entre la ley y la fe, el Anti­

guo y el Nuevo Testamento, la profecía y su cumpli­

miento, la vida presente y la vida futura, etc. 

La visión de tres o cuatro sentidos se explica con 

frecuencia por la multiplicación del sentido espiri­

tual en sus diversos aspectos. 
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Orígenes, al comentar Pr 22,20 en el Tratado sobre 

los principios IV, 2, habla de tres sentidos: corporal, 

psíquico (=¿tropológico?), espiritual. Para él, la Es­

critura está compuesta como el ser humano, que es 

cuerpo, alma y espíritu (ver 1 Ts 5,23). Esto supone 

en todo caso para Orígenes, imitando a Pablo en Hb 

10,1, tres niveles de sentidos: la sombra, la imagen y 

la realidad, a lo que corresponden respectivamente el 

sentido literal, tipológico, anagógico o, por ejemplo, 

el Templo, el cuerpo de Cristo, el Reino; o Israel, la 

Iglesia y el pueblo del Reino; o la primera Pascua (de 

Israel), la segunda Pascua (el mismo Cristo), la terce­

ra Pascua (eterna) o también el paso del bautizado a 

una vida nueva. 

Pero el mismo Orígenes aplica de una manera 

muy irregular esta teoría de los tres sentidos que sin 

embargo está llamada a convertirse en clásica entre 

los Padres: invierte de buen grado el sentido 2° y el 3 o; 

o bien omite el sentido 2°, de forma que a veces su 

exégesis se resume en dos interpretaciones. 

La teoría de los cuatro sentidos, presente ya en 

Agustín o Gregorio Magno, será tradicional entre los 

autores medievales de Occidente, que distinguen el 

sentido literal, alegórico, moral y místico. Así Nínive 

es, según Ricardo de San Víctor, una ciudad asiria 

(sentido literal), el mundo (sentido alegórico), el al­

ma (sentido moral) y la Iglesia (sentido místico). 

Los cuatro evangelios (Marcos, Lucas, Mateo, Juan), 
colocados horizontalmente, como todos los libros 

en la Antigüedad, en un armario. 
Dibujo sacado de un mosaico de Ravena. 
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Según la leyenda el emperador Constantino 

tuvo un sueño en el que, durante la batalla en el 

Puente Milvio, el año 312, habría hecho colocar 

en primera línea un estandarte glorioso que se 

le apareció llevando un "crismón", formado por las 

dos primeras letras del nombre de Cristo (X y P) 

entrelazadas. Se le dijo: "Por este signo vencerás". Dice 

Eusebio que con este estandarte /labarum en latín) obtuvo 

la victoria. 
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CAPITULO 3 

"La edad de oro" (siglos IV y V) 
E l s i g l o I V e s u n o d e l o s m á s a g i t a d o s , d e l o s m á s 

c o n t r a s t a d o s , e n l a h i s t o r i a d e l c r i s t i a n i s m o : e s u n a 

e d a d d e o r o q u e fue c u a l q u i e r c o s a m e n o s d o r a d a . S e 

a b r e c o n u n a g r a n p e r s e c u c i ó n , y t e r m i n a c o n l a r e ­

c o n c i l i a c i ó n d e l o s d o s p o d e r e s . A p a r e c e n l a s p r i m e ­

r a s g r a n d e s c o n t r o v e r s i a s t e o l ó g i c a s y a l m i s m o t i e m ­

p o u n o s p r e s t i g i o s o s d e f e n s o r e s d e l a o r t o d o x i a . L a 

I g l e s i a q u e s e o r g a n i z a e n e s t a é p o c a c o n o c e a l a v e z 

e x t e n s i ó n y d e s g a r r o s . 

I. DE DIOCLECIANO A CONSTANTINO EL GRANDE 

E l e m p e r a d o r D i o c l e c i a n o ( 2 8 4 - 3 0 5 ) e m p l e a l o s 

p r i m e r o s a ñ o s d e s u r e i n a d o e n r e s t a u r a r e l p o d e r i m ­

p e r i a l , e n r e f o r m a r l a a d m i n i s t r a c i ó n y e l e j é r c i t o , l u e ­

g o e n r e c h a z a r l a s a m e n a z a s e x t e r i o r e s . E n e l 3 0 2 s e 

p r o d u c e u n c a m b i o d e p o l í t i c a , p o r i n f l u j o d e u n a v e n ­

t u r e r o d e S o f í a , C é s a r G a l e r i o . E l p o d e r o s o D á l m a t a 

d e s e n c a d e n a u n a o f e n s i v a a n t i c r i s t i a n a , c o n m e d i d a s 

r a d i c a l e s : d e s t r u c c i ó n d e l a s i g l e s i a s , s e c u e s t r o d e l o s 

l i b r o s s a g r a d o s , p r o h i b i c i ó n d e l a s a s a m b l e a s r e l i ­

g i o s a s . 

E s t a p e r s e c u c i ó n , l a m á s l a r g a d e l a h i s t o r i a r o m a ­

n a , d u r a d i e z a ñ o s ; m o d e r a d a e n O c c i d e n t e ( u n a d e 

l a s v í c t i m a s e s V i c t o r i n o d e P e t t a u , a u t o r d e l c é l e b r e 

Comentario sobre el Apocalipsis), p e r o i m p l a c a b l e en 

O r i e n t e , s o b r e t o d o e n P a l e s t i n a y e n E g i p t o . L a l i s t a 

d e l a s v í c t i m a s e s e x t e n s a . N i n g u n a p e r s e c u c i ó n n o s 

h a d e j a d o t a n t o s r e l a t o s c o n m o v e d o r e s . 

G a l e r i o , a f e c t a d o d e u n m a l i n c u r a b l e , q u i s o r e ­

c o n c i l i a r s e c o n e l D i o s d e l o s c r i s t i a n o s y p u b l i c ó u n 

e d i c t o q u e p u s o f in a l a p e r s e c u c i ó n . L a c t a n c i o l o p u ­

d o l e e r s o b r e l a s m u r a l l a s d e l a c i u d a d d e N i c o m e d i a , 

e l 1 0 d e a b r i l d e l 3 1 1 . V i c t o r i a d e l a c r u z y d e l h e r o í s ­

m o d e l o s m á r t i r e s . 

C o n s t a n t i n o , d u e ñ o d e O c c i d e n t e d e s p u é s d e l a 

v i c t o r i a s o b r e M a j e n c i o e n e l P u e n t e M i l v i o , d e c i d i ó 

p o n e r f in a l a s p e r s e c u c i o n e s ( p o r e l e d i c t o d e M i l á n 

en e l 3 1 3 ; v e r p g . 61) y f a v o r e c e r a l o s c r i s t i a n o s . C o n s ­

t i t u i d o s e ñ o r ú n i c o d e l I m p e r i o d e O r i e n t e y d e O c c i ­

d e n t e , u n a v e z h u b o e l i m i n a d o a L i c i n i o e n e l 3 2 4 , 

f u n d ó C o n s t a n t i n o p l a p a r a s e l l a r l a u n i d a d y s e esfor­

z ó p o r " e x t e n d e r p o r d o q u i e r l a f e c r i s t i a n a " ( E u s e b i o , 

Vida de Constantino, I I , 5 6 ) . 

D e s d e l a a b d i c a c i ó n d e D i o c l e c i a n o h a s t a l a m u e r ­

t e d e T e o d o s i o ( 3 9 5 ) , e l I m p e r i o r o m a n o n o s e m a n ­

t e n d r á m á s q u e v e i n t i d ó s a ñ o s b a j o l a a u t o r i d a d d e l a 

m i s m a p e r s o n a . L a c o m u n i d a d d e d e s t i n o e s , p u e s , 

f r ág i l y e f í m e r a . L a d i s l o c a c i ó n e n d o s m i t a d e s , e n e l 

s i g l o IV, y s o b r e t o d o en e l V , s a c u d i r á p r o f u n d a m e n t e 

a la Unam sanctam. E s c r i t o r e s g r i e g o s y l a t i n o s h a b i ­

t a n e n d o s á r e a s c u l t u r a l e s d i f e r e n t e s y e l a b o r a n l a 

t e o l o g í a s e g ú n s u p r o p i a i d i o s i n c r a s i a . L a l e n g u a 

g r i e g a y a n o e s c e m e n t o d e l a u n i d a d . O c c i d e n t e s e 

l a t i n i z a . 
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F É L I X D E T I B I U C A , O B I S P O , M U E R E M Á R T I R 

E N C A R T A G O E L 3 0 4 . 

Le dijo e l a d m i n i s t r a d o r M a g n i l i a n o . - ¿Eres tú e l o b i s p o 
Félix? 
Félix, ob i spo , con tes tó : - Yo soy. 
El a d m i n i s t r a d o r M a g n i l i a n o dijo: - E n t r e g a los l ibros o 
códices q u e t engas . 
El ob i spo Félix contes tó : - Los tengo, p e r o no los en t rego . 
El a d m i n i s t r a d o r Magn i l i ano dijo: - E n t r e g a los l ibros , a 
f in de q u e p u e d a n ser e c h a d o s a l fuego. 
Félix, ob i spo , con tes tó : - Antes prefer i r ía q u e me q u e m a ­
r a n a mí vivo q u e no las E s c r i t u r a s d iv inas , p o r q u e m á s 
vale o b e d e c e r a Dios q u e a los h o m b r e s . 
El a d m i n i s t r a d o r M a g n i l i a n o dijo: - Antes es lo q u e h a n 
m a n d a d o los e m p e r a d o r e s q u e no l o q u e t ú hab la s . 
El ob i spo Félix dijo: - Antes es el m a n d a t o del S e ñ o r q u e 
el de los h o m b r e s . 

Actas de Félix, 3, t r ad . de D. Ruiz Bueno , 

"Actas de los Mártires", 3 a , B.A.C., Madrid , 1974, p. 961-962. 

E N T E S A L Ó N I C A , E N E L 3 0 4 

M a r t i r i o d e Á g a p e , I r e n e y Q u i o n i a 

El gobernador Dulcecio estaba sentado en el tribunal. 
Pres iden t e : - ¿Tenéis a c a s o e n t r e voso t ro s a l g ú n escr i to , 
cód ices o l ibros de los i m p í o s c r i s t i anos? 
Qu ion i a : - N i n g u n o , oh p r e s i d e n t e , n o s q u e d a , p u e s los 
ac tua le s e m p e r a d o r e s n o s los h a n q u i t a d o todos . 
P res iden te : - ¿Quién os ha h e c h o p e n s a r as í? 
Quion ia : - El Dios o m n i p o t e n t e 
P res iden te : - ¿Qu iénes h a n s ido la c a u s a de q u e l legarais 
a esa n e c e d a d ? 
Quion ia : - El Dios o m n i p o t e n t e y su Hijo un igén i to , n u e s ­
t ro S e ñ o r Je suc r i s to . 
Y él leyó la s e n t e n c i a escr i ta : "Ágape y Qu ion i a , p u e s t o 
que , h i n c h a d a s con in i cuas ideas y sen t i r c o n t r a r i o , h a n 
o b r a d o con t r a e l divino edic to de nues t ro s señores los au­
gus tos y cesares , y ha s t a el p resen te p r ac t i can la t emera r i a , 
v a n a y p a r a t o d o h o m b r e p i adoso execrable rel igión de los 
c r i s t i anos , m a n d o q u e sean q u e m a d a s vivas." Dicho es to 
añad ió : "En c u a n t o a Agatón, Casia, Fel ipa e I rene , deben 
ser g u a r d a d a s en la cárcel, has ta que a mí me parezca ." 

Así a q u e l l a s s a n t í s i m a s m u j e r e s (Ágape y Q u i o n i a ) 

fueron c o n s u m i d a s po r e l fuego. 

Martirio de Ágape, Irene y Quionia, 4, 
ibid. p . 1038-1039. 

CARTA D E C O N S T A N T I N O Y L I C I N I O A L 

G O B E R N A D O R D E B I T I N I A , L L A M A D O 

T R A D I C I O N A L M E N T E E D I C T O D E M I L Á N , 3 1 3 

Yo, C o n s t a n t i n o Augus to , así c o m o yo, Lic in io Augus­
to , r e u n i d o s fe l izmente en Mi lán , p a r a d i scu t i r de t o d o s 
los p r o b l e m a s re la t ivos a la s e g u r i d a d y al b i e n púb l i co , 
h e m o s j u z g a d o q u e d e b í a m o s regular, en t re o t r a s d ispos i ­
c iones d e s t i n a d a s a asegurar , s e g ú n n u e s t r o ju ic io , e l b ien 
de la m a y o r í a , aque l l a s en las q u e r e p o s a el r e s p e t o a la 
d iv in idad , o sea, d a r a los c r i s t i anos c o m o a todos la liber­
t a d y la pos ib i l idad de segui r la re l ig ión q u e h a n elegido, 
p a r a q u e t o d o c u a n t o hay de d iv ino en l a celestial m o r a d a 
p u e d a ser benévo lo y p rop i c io a n o s o t r o s m i s m o s y a to­
d o s c u a n t o s se ha l l an bajo n u e s t r a a u t o r i d a d . 

P o r e s o h e m o s c r e í d o , c o n u n d e s i g n i o s a l u d a b l e y 
rec to , q u e h a b í a q u e t o m a r l a dec i s ión d e n o r e h u s a r es ta 
pos ib i l i dad a n a d i e , de q u e se a d h i e r a c o n t o d a su a l m a a 
la r e l i g ión de los c r i s t i a n o s o a la q u e c r ea m á s conve ­
n i e n t e p a r a él, a fin de q u e la d iv in idad s u p r e m a , a la q u e 
r e n d i m o s u n h o m e n a j e e s p o n t á n e o , p u e d a a t e s t i g u a r n o s 
en t o d o su favor y benevo lenc i a a c o s t u m b r a d a . Así p u e s , 
c o n v i e n e q u e s e p a s q u e h e m o s d e c i d i d o , s u p r i m i e n d o 
p o r c o m p l e t o las r e s t r i cc iones c o n t e n i d a s en los esc r i tos 
e n v i a d o s a n t e r i o r m e n t e a t u s o f ic inas s o b r e e l n o m b r e 
d e c r i s t i a n o s , ab o l i r las e s t i p u l a c i o n e s q u e n o s p a r e c e n 
t o t a l m e n t e c o n t r a r i a s y e x t r a ñ a s a n u e s t r a m a n s e d u m ­
b r e , y p e r m i t i r en a d e l a n t e a t o d o s los q u e e s t én d e t e r m i ­
n a d o s a o b s e r v a r la re l ig ión de los c r i s t i a n o s q u e lo h a ­
g a n l i b r e m e n t e y p o r c o m p l e t o , s in verse i n q u i e t a d o s n i 
m o l e s t a d o s . 

T r a n s m i t i d o p o r Lac t anc io e n 
De la muerte de los perseguidores, 48 , 

t r ad . en Comby, J . "Para leer la h i s to r i a de la Iglesia", 
1, EDV, Estel la , 2005 , p. 5 1 . 

L o s P a d r e s d e l s ig lo I V r e p r e s e n t a n , h a s t a e l i n i c i o 

d e l V , u n p u n t o d e e q u i l i b r i o e n t r e l a h e r e n c i a a n t i g u a , 

p e r f e c t a m e n t e a s i m i l a d a , y u n p e n s a m i e n t o c r i s t i a n o 

q u e h a l l e g a d o a s u m a d u r e z . O r i e n t e s e e n r i q u e c e c o n 

l a a p o r t a c i ó n t e o l ó g i c a d e C a p a d o c i a , e l O c c i d e n t e l a ­

t i n o s e c o n s o l i d a , m á s a l l á d e l M e d i t e r r á n e o , e n R o ­

m a , e n M i l á n , e n G a l i a , e n E s p a ñ a y a l a s o r i l l a s d e l 

D a n u b i o . 
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E l i n t e r m e d i o d e l e m p e r a d o r J u l i a n o ( 3 6 1 - 3 6 3 ) , 

c r i s t i a n o q u e r e t o r n ó a l p a g a n i s m o , p e r m i t e a l o s 

o b i s p o s a b a n d o n a r e l d e s t i e r r o q u e p a d e c í a n p o r s u 

f i de l i dad a N i c e a . E l e d i c t o i m p e r i a l , q u e p r o h i b e a l o s 

c r i s t i a n o s " e n s e ñ a r a q u e l l o e n q u e n o c r e e n " , h a c e q u e 

l a I g l e s i a t o m e c o n c i e n c i a d e l a m o r a l d e l o s e s c r i t o s 

p a g a n o s y n a z c a e n e l la l a i d e a d e u n a e n s e ñ a n z a y d e 

u n a c u l t u r a d e i n s p i r a c i ó n c r i s t i a n a . L a s o b r a s d e 

G r e g o r i o N a c i a n c e n o , d e A g u s t í n , d e P a u l i n o y d e J u -

v e n c o l o t e s t i m o n i a n . 

1. El cristianismo, religión de Estado 

L o s f a v o r e s de l e m p e r a d o r , l o s p r i v i l e g i o s y e x e n c i o ­

n e s a t a n l a I g l e s i a a l a a u t o r i d a d r o m a n a h a s t a e l p u n ­

t o d e c o m p r o m e t e r l a c o n u n E s t a d o t o t a l i t a r i o , a i s l á n ­

d o l a d e u n p u e b l o a b r u m a d o p o r l a ñ s c a l i d a d . L a p r o ­

t e c c i ó n de l I m p e r i o s e h a c e p e s a d a c u a n d o C o n s t a n t i ­

n o i n t e r v i e n e e n l o s a s u n t o s d e l a I g l e s i a ; d e s p u é s d e 

h a b e r c o n v o c a d o e l p r i m e r c o n c i l i o e c u m é n i c o e n N i ­

c e a , e n e l p a l a c i o i m p e r i a l , t o m a f i n a l m e n t e p a r t i d o 

p o r A r r i o , c o m o s u s s u c e s o r e s . P o r l o d e m á s , e l e m p e ­

r a d o r es s i e m p r e e l pontifex maximus de la r e l i g i ó n p a ­

g a n a of ic ia l , h a s t a e l e d i c t o d e T e s a l ó n i c a p r o m u l g a d o 

p o r T e o d o s i o e n e l 3 8 0 , d e c l a r a n d o a l c r i s t i a n i s m o re l i ­

g i ó n d e E s t a d o , y e l a b a n d o n o d e e s t a f u n c i ó n p a g a n a 

de l e m p e r a d o r p o r G r a c i a n o e n 3 8 3 o 3 8 4 . A p a r t i r d e 

e n t o n c e s , d u r a n t e s ig los , l o s e m p e r a d o r e s p r e s i o n a r á n 

d e m u c h a s m a n e r a s s o b r e los o b i s p o s y l o s c o n c i l i o s . 

2. La crisis teológica: el arrianismo 

E n e l s i g l o I I I A l e j a n d r í a h a b í a e s t r e c h a d o lo s l a z o s 

e n t r e l a f e y l a f i l o so f í a , a p e s a r -o q u i z á s a c a u s a d e -

l a g n o s i s h e t e r o d o x a . E s a l l í d o n d e e l p r e s b í t e r o A r r i o 

p r o v o c a u n a n u e v a c o n t r o v e r s i a , q u e t o m a r á s u n o m ­

b r e , p o n i e n d o e n p e l i g r o l a e s e n c i a d e l a f e c r i s t i a n a : 

l a d i v i n i d a d d e C r i s t o , h i j o d e D i o s . 

U n o s t r e s c i e n t o s o b i s p o s , l a m a y o r p a r t e o r i e n t a ­

les , r e s p o n d e n a l a c o n v o c a t o r i a i m p e r i a l . T o d o s s u b s ­

c r i b e n , f u e r a d e d o s , e l credo d e N i c e a , q u e a f i r m a q u e 

C r i s t o e s " v e r d a d e r o D i o s , n a c i d o d e l D i o s v e r d a d e r o , 

d e l a m i s m a s u b s t a n c i a (homoousios) q u e e l P a d r e " . 

E s l a f ó r m u l a q u e t o d a v í a h o y n o s o t r o s r e c i t a m o s , r e ­

p e t i d a p o r e l c o n c i l i o d e C o n s t a n t i n o p l a e n e l 3 8 1 . 

L a f e d e N i c e a t a r d a m á s d e 5 0 a ñ o s a n t e s d e s e r 

r e c o n o c i d a p o r t o d o s . E s a p a l a b r a homoousios h a b í a 

s i d o e m p l e a d a p o r P a b l o d e S a m o s a t a y c o n d e n a d a e n 

e l c o n c i l i o d e A n t i o q u í a e n e l 2 6 8 , p o r q u e e s t a p a l a b r a 

n u e v a e r a s o s p e c h o s a , a l n o e s t a r e n l a s E s c r i t u r a s , e 

i n d u c í a a u n a c o n f u s i ó n e n t r e e l P a d r e y e l H i j o ; y e s t e 

e s e l m o t i v o q u e e x p l i c a s u r e c h a z o p o r A r r i o y g r a n 

p a r t e d e l o s O r i e n t a l e s . E s t o s p o r o t r a p a r t e d e s c o n ­

f i a b a n c a d a v e z m á s a n t e a l g u n o s n i c e a n o s q u e , c o n ­

f u n d i e n d o c a d a v e z m á s a l P a d r e y a l H i j o , c o m o M a r ­

c e l o d e A n c i r a , s e h a n d e s v i a d o h a c i a e l m o d a l i s m o . 

E l a r r i a n i s m o s ó l o s e p r o p a g ó e n O c c i d e n t e g r a ­

c i a s a l a c o n n i v e n c i a y l a a c c i ó n d e l o s e m p e r a d o r e s . 

C o n s t a n t e s e c o n v i e r t e e n e l a b a n d e r a d o d e l a d i v i s i ó n 

y d e l a h e r e j í a , c o n d e n a d a e n N i c e a . T e o d o s i o , m e j o r 

a c o n s e j a d o , r a t i f i c a l a d e r r o t a d e l a r r i a n i s m o p o r l a 

v u e l t a a l a f e d e N i c e a , e n e l c o n c i l i o d e C o n s t a n t i n o ­

p l a , e n e l 3 8 1 . L a i n g e r e n c i a p o l í t i c a p e r t u r b a a l a Ig l e ­

s i a d u r a n t e t o d o e l s i g l o IV. 

E L P R I M E R C O N C I L I O E C U M É N I C O : N I C E A , 3 2 5 

De t o d a s las Iglesias q u e l l e n a b a n E u r o p a en te ra , Li­

bia y Asia, se r e u n i ó la f lor de los m i n i s t r o s de Dios. U n a 

so la c a s a de o r a c i ó n , c o m o d i l a t a d a p o r e l p o d e r d iv ino , 

r e u n i ó a los s i r ios y a los c i l ic ianos , a los fenicios y a los 

á r a b e s , a los pa les t inos y a los de Eg ip to , Tebaida , Libia y 

M e s o p o t a m i a . E l o b i s p o de Pe r s i a e s tuvo p r e s e n t e en e l 

s ínodo ; t a m b i é n Esc i t i a c o n su ob i spo ; e l P o n t o , Galac ia 

y Panfil ia, Capadoc ia , Asia, Frigia e n v i a r o n a los m á s se­

lectos; los t r ac ios y los m a c e d o n i o s , los a q u e o s y los epi-
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LA FE DE NICEA 

Este es el símbolo de Nicea, comparado con el símbolo bautismal de Cesarea de Palestina, que le 

sirvió de base para su redacción. Las fórmulas en cursiva fueron introducidas contra Arrio. 

S í m b o l o d e C e s a r e a S í m b o l o d e N i c e a 

C r e e m o s en un solo Dios, C r e e m o s e n u n solo Dios, 

P a d r e Todopode roso , P a d r e T o d o p o d e r o s o , 

c r e a d o r de t odas las cosas c r e a d o r de las cosas 

visibles e invisibles, visibles y de las invisibles. 

y en un solo S e ñ o r Jesucr i s to , Y en un solo S e ñ o r Jesucr i s to , 

el Verbo de Dios, hijo de Dios , 
e n g e n d r a d o Hijo ú n i c o de Dios, 

Dios de Dios , es decir, de la s u b s t a n c i a del Pad re , 

l uz de luz, Dios de Dios; 

v ida n a c i d a de la vida, luz d e luz; 

Hijo ún i co , Dios v e r d a d e r o n a c i d o del Dios v e r d a d e r o ; 

P r i m o g é n i t o d e t o d a c r ea tu r a , e n g e n d r a d o , n o c reado , 

e n g e n d r a d o del P a d r e an t e s de t o d o s los siglos, c o n s u s t a n c i a l c o n e l Pad re , 

p o r q u i e n t o d o fue h e c h o . p o r e l q u e t o d o se h izo 

en el c ielo y en la t ie r ra , 

P o r n u e s t r a sa lvac ión Q u e p o r p o r n o s o t r o s los h o m b r e s 

t o m ó c a r n e y p o r n u e s t r a sa lvac ión bajó, 

y h a b i t ó en t r e n o s o t r o s . se e n c a r n ó y se h izo h o m b r e . 

Sufr ió su pas ión , Sufr ió 

r e suc i tó a l t e r ce r día, y r e suc i tó al t e r ce r día, 

sub ió a l P a d r e sub ió al cielo 

y volverá en su g lor ia y v e n d r á 

a j u z g a r a los vivos y a los m u e r t o s . a j u z g a r a los vivos y los m u e r t o s . 

C r e e m o s t a m b i é n Y en el Esp í r i t u S a n t o . 

en un solo Esp í r i t u San to . Los que dicen: 

"Hubo un tiempo 

en que no era" y dicen 

que fue sacado de la nada 

o de otra sustancia o esencia, 

o que el Hijo de Dios es capaz 
de conversión o de cambio, 

son anatematizados por la 

Iglesia católica y apostólica. 
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ro tas ; v in ie ron t a m b i é n desde m u y lejos; h a s t a de E s p a ñ a 

v ino un o b i s p o i lus t re e n t r e t o d o s (Osio) a s e n t a r s e c o n 

los d e m á s ; e l o b i s p o de la c i u d a d imper i a l ( R o m a ) se vio 

i m p e d i d o p o r s u m u c h a edad , p e r o e s t a b a r e p r e s e n t a d o 

p o r a lgunos sace rdo te s de su iglesia [...] 

Los ob i spos e n t r a r o n en la g r a n sala del pa l ac io y se 

s e n t a r o n p o r s u r a n g o e n las sedes q u e e s t a b a n p r e p a r a ­

d a s [...] C u a n d o se oyó la seña l q u e adver t ía la l legada del 

empe rado r , t o d o s los ob i spos se l evan ta ron , e i n m e d i a t a ­

m e n t e e n t r ó é l en m e d i o de u n a cor te de p e r s o n a s dis t in­

gu idas y se p r e s e n t ó c o m o un ángel de Dios. D e s l u m h r a ­

b a n a los ojos el e s p l e n d o r de su p ú r p u r a y el br i l lo del o r o 

y p i ed ra s p r ec io sa s q u e lo e n g a l a n a b a n [...] 

(Hac ia e l f inal del conci l io) , se c e l e b r a r o n los ve in te 

a ñ o s d e r e i n a d o de l e m p e r a d o r e n t o d a s las p r o v i n c i a s 

c o n g r a n d e s festejos púb l i cos . El e m p e r a d o r invi tó a los 

m i n i s t r o s de D ios a un b a n q u e t e [...] No fa l tó n i n g ú n 

o b i s p o . E l s u c e s o s u p e r ó t o d o s los pos ib l e s e logios . Los 

s o l d a d o s d e l a esco l ta , p u e s t o s e n c í r cu lo , p r e s e n t a b a n 

sus e s p a d a s d e s n u d a s en e l ves t íbu lo del pa l ac io . S in te­

m o r a lguno , los h o m b r e s d e Dios p a s a b a n p o r m e d i o d e 

e l los p a r a e n t r a r en p a l a c i o . A l g u n o s se s e n t a r o n a l a 

m i s m a m e s a q u e e l e m p e r a d o r . Los o t r o s se p u s i e r o n a l 

l a d o e n l echos c o l o c a d o s e n c í rcu lo . Les p a r e c í a u n an t i ­

c ipo del r e i n o de Cr is to y c r e í an e s t a r m á s en s u e ñ o s q u e 

en l a r e a l i d a d . Tras un m a g n í f i c o b a n q u e t e , e l e m p e r a ­

d o r les d io u n a n u e v a p r u e b a d e s u m a g n i f i c e n c i a h o n ­

r a n d o a c a d a u n o c o n rega los s e g ú n s u s m é r i t o s y d igni ­

d a d . 

E U S E B I O , Vida de Constantino, 111,15-16, t r ad .Comby, J 

"Para leer la historia de la Iglesia", 1, EVD, Estella, 2005, p. 97. 

3. La vida interior de la comunidad 

E n c o m p e n s a c i ó n , l a p a z r e l i g i o s a l e p e r m i t e a l a 

I g l e s i a c o m p l e t a r s u o r g a n i z a c i ó n , m u l t i p l i c a r l a s d i ó ­

c e s i s , l u e g o l a s p a r r o q u i a s , d e s a r r o l l a r s e y e s t r u c t u ­

r a r s e . E s t á c l a r o q u e l a m a y o r í a d e l o s P a d r e s s o n 

o b i s p o s , r e s p o n s a b l e s d e l a c a t e q u e s i s , d e l a l i t u r g i a , 

d e l a p r e d i c a c i ó n . 

L a a f l u e n c i a d e c a n d i d a t o s d a l u g a r a u n c a t e c u -

m e n a d o s ó l i d a m e n t e o r g a n i z a d o , u n a c a t e q u e s i s b í ­

b l i c a , b a u t i s m a l y m i s t a g ó g i c a . T o d o s l o s P a d r e s d e l a 

é p o c a c o n t r i b u y e n a l e n r i q u e c i m i e n t o d e l a l i t e r a t u r a 

d e l a i n i c i a c i ó n c r i s t i a n a . 

A l a i m p r o v i s a c i ó n l e s u c e d e l a e r a d e l a s g r a n d e s 

l i t u r g i a s ; B a s i l i o e n O r i e n t e y A m b r o s i o e n O c c i d e n t e 

s o n e j e m p l o s d e c r e a t i v i d a d . N a c e u n l i r i s m o c r i s t i a n o . 

E l a ñ o l i t ú r g i c o o r g a n i z a l a c u a r e s m a , p a r a l a p r e p a ­

r a c i ó n a l b a u t i s m o y a l a r e c o n c i l i a c i ó n de l o s p e n i t e n ­

t e s . S e s o l e m n i z a e l Triduum q u e p r e p a r a l a P a s c u a ; l a 

n o c h e p a s c u a l e s " la m á s b e l l a d e t o d a s l a s n o c h e s " 

p a r a l o s n e ó f i t o s y l a c o m u n i d a d r e u n i d o s . 

E l s i g l o I V d e s a r r o l l a e l c u l t o d e l o s m á r t i r e s . S e 

c o n s t r u y e n l o s martyria s o b r e s u s r e s t o s ( r e l i q u i a s ) , 

q u e s e c o n v i e r t e n e n l u g a r e s d e p e r e g r i n a c i ó n , a t r a ­

v é s d e t o d a s l a s p r o v i n c i a s d e O r i e n t e . E n R o m a s e 

v i s i t a n l a s t u m b a s d e P e d r o y P a b l o , e n C a r t a g o l a d e 

C i p r i a n o , e n N o l a l a d e F é l i x . E l t r a s l a d o d e l a s r e l i ­

q u i a s d a l u g a r a g r a n d e s f e s t i v i d a d e s . 

E l m i s m o s i g l o c o n t e m p l a e l d e s a r r o l l o d e l a v i d a 

m o n á s t i c a , p r i m e r o e n O r i e n t e , b a j o l a f o r m a a n a c o ­

r é t i c a , c o n A n t o n i o e n E g i p t o , l u e g o l a c e n o b í t i c a , 

c o n P a c o m i o ; e n C a p a d o c i a , a p a r e c e u n a f o r m a m á s 

c u l t i v a d a c o n B a s i l i o e l G r a n d e . 

E n O c c i d e n t e , R o m a , M i l á n , T r é v e r i s , H a d r u m e t o , 

T o u r s , R o u e n c o n o c e n m u y p r o n t o u n d e s a r r o l l o p a ­

r e c i d o , i n s p i r a d o p o r e l O r i e n t e . M a r t í n d e T o u r s e s e l 

p r o t o t i p o d e l m o n a c a t o o c c i d e n t a l , A g u s t í n r e d a c t a 

s u p r i m e r a l e g i s l a c i ó n . E n e l s i g l o s i g u i e n t e , M a r s e l l a 

y L é r i n s i n t e n s i f i c a r á n e l f e r v o r m o n á s t i c o y s e c o n ­

v e r t i r á n e n c e n t r o s t e o l ó g i c o s y m i s i o n e r o s . 
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LOS CONCILIOS ECUMÉNICOS DE LA ANTIGÜEDAD 

1. Nicea I (325) 

O c a s i o n a d o p o r las a f i r m a c i o n e s de Arr io , s e g ú n las cua l e s Cr i s to ha s i do " c r eado" , e l 

conc i l io a f i r m a q u e e l Verbo e n c a r n a d o e s de l a m i s m a s u b s t a n c i a ( h o m o o u s i o s , c o n s u b s ­

tanc ia l ) q u e e l P a d r e , Dios n a c i d o de Dios. Es e l m o d e l o de t o d o s los conci l ios pos t e r i o r e s . 

2. Constantinopla I (381) 

Se esfuerza p o r p o n e r f in a l a r r i a n i s m o , r e a f i r m a n d o l a d iv in idad de Cris to , n e g a d a p o r 

E u n o m i o , as í c o m o la del E s p í r i t u S a n t o . Se ha p e r d i d o e l t ex to de las Actas . 

3. Éfeso (434) 

Con Cirilo de Ale jandr ía y c o n t r a Nes to r io , e l conc i l io p r o c l a m a a M a r í a " M a d r e de Dios" 

(Theotokos). En e l 4 3 3 , un "ed ic to de u n i ó n " a f i r m a la d i v i n i d a d del Verbo d iv ino , Hi jo de 

Dios , y del h o m b r e J e sús , hi jo de M a r í a (verp. 73-74). U n a p a r t e de la c r i s t i a n d a d o r i en ta l 

r e c h a z a es te conci l io , l o q u e p r o v o c ó en l a Iglesia u n a d iv is ión q u e todav ía p e r d u r a . 

4. Calcedonia (451) 

R e a c c i o n a c o n t r a e l m o n o f i s i s m o de E u t i q u e s ( u n a so la n a t u r a l e z a en Cr is to) y a f i r m a 

c o n León M a g n o "un solo y m i s m o Hijo, n u e s t r o S e ñ o r J.-C. pe r fec to en su d iv in idad , per­

fecto e n s u h u m a n i d a d , v e r d a d e r a m e n t e Dios , v e r d a d e r a m e n t e h o m b r e " (ver p . 117). U n a 

p a r t e de l a c r i s t i a n d a d o r i en t a l r e c h a z ó es te conci l io , lo q u e p r o v o c ó en l a Iglesia u n a divi­

s ión q u e todav ía s igue . 

5. Constantinopla II (553) 

C o n d e n a los e r ro re s a t r i b u i d o s a Or ígenes y a t res t eó logos (Teodoro de Mopsues t i a , Teo-

d o r e t o de Ciro, Ibas de E d e s a ) . E l p a p a Vigilio c o n f i r m a la c o n d e n a c i ó n de los e r r o r e s p e r o 

no de las p e r s o n a s . E l conc i l io a p u n t a b a p r i n c i p a l m e n t e a l n e s t o r i a n i s m o . 

6. Constantinopla III (680-681) 

C o n d e n a e l m o n o t e l i s m o de Sergio , s e g ú n e l cua l e l Hijo no p o s e e m á s q u e u n a vo lun tad , 

la divina. Sof ronio de J e r u s a l é n y M á x i m o el Confesor, de fensores de d o s v o l u n t a d e s en Cris­

to , a l c a n z a r o n en é l u n a v ic to r ia p ó s t u m a . 

7. Nicea II (787) 

C o n d e n a la here j ía i conoc l a s t a del e m p e r a d o r León III, s e g ú n e l cua l Dios no p u e d e ser 

r e p r e s e n t a d o p o r n i n g u n a i m a g e n . 
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II. LA MEMORIA DE LA IGLESIA: EUSEBIO DE CESAREA 

E u s e b i o ( 2 6 3 - 3 3 9 ) e s u n h o m b r e - b i s a g r a e n t r e e l 

s i g l o I I I y e l IV. C o n o c i ó l a p a z de l a I g l e s i a , y d e s p u é s 

l a p e r s e c u c i ó n d e D i o c l e c i a n o , e l r e t o r n o d e l a a u t o r i ­

d a d i m p e r i a l , e n e l m o m e n t o e n q u e é l l l e g a a s e r o b i s ­

p o d e C e s a r e a e n P a l e s t i n a ; e l r e i n a d o d e C o n s t a n t i ­

n o , e l c o n c i l i o d e N i c e a y a c o n t i n u a c i ó n e l d e s a r r o l l o 

d e l a c r i s i s a r r i a n a . 

1. Discípulo de Orígenes 

E u s e b i o s e f o r m ó e n C e s a r e a , d o n d e P á n f i l o c o n t i ­

n ú a l a e n s e ñ a n z a y l a m e t o d o l o g í a d e O r í g e n e s , c o n ­

s e r v a l o s m a n u s c r i t o s y r e c o p i l a l o s e s c r i t o s d i s p e r ­

s o s , o r g a n i z a e n t o r n o a l o s " f o n d o s d e O r í g e n e s " l a 

b i b l i o t e c a m á s r i c a d e l o s e s c r i t o s c r i s t i a n o s d e l a A n ­

t i g ü e d a d . E n l a c a s a s e r e ú n e u n a c o m u n i d a d c o n s a ­

g r a d a a l e s t u d i o y a la a s c e s i s . 

L a c o m u n i d a d s e h a b í a e s p e c i a l i z a d o e n l a t r a n s ­

c r i p c i ó n d e l o s t e x t o s . M á s t a r d e C o n s t a n t i n o l e s e n ­

c a r g ó c i n c u e n t a B i b l i a s e n p e r g a m i n o p a r a l a s i g l e ­

s i a s d e C o n s t a n t i n o p l a . 

E l m i s m o E u s e b i o , a d e m á s d e s u s c o m e n t a r i o s 

( e s p e c i a l m e n t e s o b r e l o s Salmos), e l a b o r a i n s t r u m e n ­

t o s e x e g é t i c o s m u y p r e c i o s o s : e l Onomásticon d e l o s 

l u g a r e s b í b l i c o s y l o s Cánones evangélicos, q u e d i v i ­

d e n l o s e v a n g e l i o s e n s e c c i o n e s y p e r m i t e n u n a c o n ­

c o r d a n c i a m á s fác i l . 

E n C e s a r e a , j u n t a m e n t e c o n P á n f i l o , r e d a c t a u n a 

Apología d e O r í g e n e s , c u e s t i o n a d a p o r l o s a m b i e n t e s 

p a l e s t i n e n s e s . D e l o s s e i s l i b r o s , s o l a m e n t e u n o , e l 

p r i m e r o , n o s h a l l e g a d o h a s t a n o s o t r o s . D e s p u é s d e l a 

m u e r t e d e l m a e s t r o , E u s e b i o e s c r i b e s u v i d a y l u e g o 

se ve o b l i g a d o a h u i r a E g i p t o . A su r e g r e s o , e s e l e g i d o 

o b i s p o d e l a c i u d a d . 

2. Hombre de confianza de Constanti­
no e historiador 

E u s e b i o r e c h a z ó a l i n e a r s e c o n t r a A r r i o . A m i g o d e 

c o m p r o m i s o s , m á s d i p l o m á t i c o q u e t e ó l o g o , e l o b i s ­

p o d e C e s a r e a p r o p u s o e n N i c e a u n a f ó r m u l a e q u í v o ­

c a y s ó l o a r e g a ñ a d i e n t e s s u b s c r i b i ó l a s d e c i s i o n e s 

c o n c i l i a r e s . T o m ó p a r t e e n l a i n t r i g a c o n t r a e l p a r t i d o 

d e N i c e a y e n e l c o n c i l i o q u e d e p u s o a A t a n a s i o . S u i n ­

f l u e n c i a p e s ó m u c h o e n e l r e g r e s o d e C o n s t a n t i n o d e 

q u i e n fue s u p a n e g i r i s t a . S u r e c u e r d o a d o l e c e r á d e e s ­

t o s c o m p r o m i s o s p e r j u d i c i a l e s . 

E u s e b i o , m á s a p o l o g i s t a ( v e r s u s Églogas proféti-

cas, la Preparación evangélica y la Demostración evan­

gélica) q u e t e ó l o g o ( v e r su Contra Marcelo y su Teolo­

gía eclesiástica), e s a n t e t o d o u n h i s t o r i a d o r y c o m o 

t a l h a r e n d i d o u n s e r v i c i o i n s u s t i t u i b l e a l a I g l e s i a . S u 

Historia eclesiástica, e n d i e z l i b r o s , r e d a c t a d a a n t e s 

d e l 3 2 5 , c o m p r e n d e d e s d e l a f u n d a c i ó n d e l a I g l e s i a 

h a s t a l a v i c t o r i a d e C o n s t a n t i n o s o b r e L i c i n i o ( 3 2 4 ) . 

E l h i s t o r i a d o r h a r e u n i d o , a v e c e s d e u n m o d o d e s o r ­

d e n a d o , c a n t i d a d d e d o c u m e n t o s d e p r i m e r a m a n o , 

f u e n t e i n a g o t a b l e p a r a l a h i s t o r i a d e l a A n t i g ü e d a d 

c r i s t i a n a . S u Historia s e r á c o n t i n u a d a p o r S ó c r a t e s , 

l u e g o p o r S o z o m e n o . A d j u n t ó a s u H i s t o r i a c o m o 

a p é n d i c e un e s c r i t o Sobre los mártires de Palestina, 

q u e r e c o g e l o s o c h o a ñ o s d e p e r s e c u c i ó n e n C e s a r e a y 

e l m a r t i r i o d e n u m e r o s o s c r i s t i a n o s , d e l o q u e fue é l 

t e s t i g o . 
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E U S E B I O , P R E F A C I O D E L A H I S T O R I A 

E C L E S I Á S T I C A 

[3] Po r lo cua l la o b r a r e q u i e r e la i n d u l g e n c i a de lec­

to res benévo los p a r a c o n m i g o , p u e s conf ieso q u e p re sen ­

t a r l a o b r a pe r f ec t a y c o m p l e t a se ha l l a m á s al lá de m i s 

fuerzas , ya q u e h a s t a e l m o m e n t o p r e s e n t e soy e l p r i m e ­

r o e n e n t r a r e n e s t a l a b o r c o m o i n t e n t a n d o segu i r u n sen­

d e r o d e s i e r t o y s in hol lar . Así p u e s , p i d o a Dios q u e sea 

mi gu ía y a l p o d e r del S e ñ o r q u e me a y u d e , p u e s no he lo­

g r a d o e n c o n t r a r n i n g u n a h u e l l a e n t r e los h o m b r e s q u e 

m e h a n p r e c e d i d o e n es te s e n d e r o ; y o d e s c u b r i r é p e q u e ­

ñ a s i n d i c a c i o n e s que , c a d a u n o a su m o d o , n o s h a n deja­

d o a l g u n o s r e l a t o s p a r c i a l e s d e los t i e m p o s p a s a d o s al­

z a n d o s u s voces desde lejos a m o d o de u n a a n t o r c h a des­

de lo a l to de un p u n t o le jano c l a m a n d o y e x h o r t á n d o n o s , 

d e s d e u n a t o r r e , c ó m o n o s e s n e c e s a r i o c a m i n a r y d i r ig i r 

l a s e n d a de l a p a l a b r a s in e r r o r n i pe l igro . 

[4] P o r t a n t o , h a b i e n d o r e c o g i d o de es tos t e s t i m o n i o s 

t o d o lo q u e c o n s i d e r a b a úti l p a r a la p r e s e n t e o b r a , y co­

m o s i r e c o p i l a r a e n las p r a d e r a s e s p i r i t u a l e s los d i c h o s 

a p r o p i a d o s de los a n t i g u o s esc r i to res , i n t e n t a r é conferir­

les f o r m a h i s tó r i ca , c o n t e n t á n d o m e a l recobrar , s i no to­

d a s , p o r l o m e n o s las m á s n o t a b l e s de las s u c e s i o n e s de 

los a p ó s t o l e s de n u e s t r o Salvador , las q u e t odav í a se re ­

c u e r d a n en las iglesias m á s ins ignes . 

(N°s 3-4) 

Dicen q u e la Sibi la Er i t r ea , s a c e r d o t i s a de Apolo, a n u n c i ó a " Jesucr i s to , Hijo de Dios, Salvador , C ruz" 

( d e s a r r o l l a n d o l a p a l a b r a gr iega "ijzys", pez , ver p . 20) en un p o e m a ac rós t i co c a n t a d o , 

le ído v e r t i c a l m e n t e c o n c a d a inicial de c a d a verso . 

E s u e b i o de Cesarea , Discurso de Constantino al Concilio de los santos (padres de Nicea), 18, PG 20,1288-1289. 
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III. EL EGIPTO CRISTIANO 

E g i p t o , c r i s t i a n o d e s d e h a c í a u n l a r g o t i e m p o , fue 

s a c u d i d o v i o l e n t a m e n t e p o r l a p e r s e c u c i ó n d e l e m p e ­

r a d o r M a x i m i n o . E u s e b i o h a b l a d e " m i l l a r e s d e p e r ­

s o n a s " q u e m u r i e r o n m á r t i r e s . C o n o c e m o s n o s o t r o s 

l o s n o m b r e s d e v a r i o s o b i s p o s , e n t r e e l l o s l o s d e 

T m u i s , F i l e a s , y s o b r e t o d o e l d e A l e j a n d r í a , P e d r o . 

1. Nacimiento del monacato egipcio 

E l h e r o í s m o d e l o s m á r t i r e s e s e l q u e d a o r i g e n a l a 

a s c e s i s m o n á s t i c a , q u e s e e s f u e r z a p o r p r o l o n g a r e l 

fe rvor . L o s c r i s t i a n o s , p e r s e g u i d o s , s e h a b í a n y a r e t i ­

r a d o a l d e s i e r t o d o n d e v i v e n d e u n a m a n e r a p r e c a r i a . 

P r e p a r a b a n e l c a m i n o d e l a n a c o r e t i s m o e n E g i p t o , e n 

S i r i a , e n P a l e s t i n a , e i n c l u s o e n M e s o p o t a m i a . P a b l o 

d e T e b a s s e h a c e e r e m i t a , a p a r t i r d e l 2 5 0 . 

E l p a d r e d e l o s q u e " se e c h a n a l m o n t e " e s e l e g i p ­

c i o A n t o n i o ( h a c i a 2 5 1 - 3 5 6 ) . C o n o c e m o s s u e p o p e y a 

p o r l a Vida de Antonio, e s c r i t a p o r A t a n a s i o , q u i e n lo 

c o n o c i ó ; t r a d u c i d a a n u m e r o s a s l e n g u a s s e r v i r á d e 

m o d e l o p a r a t o d o e l m o n a c a t o o r i e n t a l y o c c i d e n t a l . 

A n t o n i o e s u n " f e l l a h " s e n c i l l o . A l o s v e i n t e a ñ o s 

e s c u c h a l a l l a m a d a d e l E v a n g e l i o . V e n d e s u s t i e r r a s , 

d i s t r i b u y e e l d i n e r o e n t r e l o s p o b r e s , s e i n s t a l a e n l a 

f a l d a d e l a m o n t a ñ a . M u l t i t u d d e a n a c o r e t a s i m i t a n 

s u e j e m p l o . E l e r e m i t a u n a s v e c e s b u s c a l a s o l e d a d , 

o t r a s v u e l v e a c o n v i v i r c o n l o s h o m b r e s , c e r c a d e c o ­

l o n i a s d e a n a c o r e t a s , q u e é l v i s i t a y a c o n s e j a . 

E l e r e m i t a , s e g ú n e l e s p í r i t u d e A n t o n i o , n o e s o t r a 

c o s a q u e u n p i a d o s o l a i c o , q u e v i v e í n t e g r a m e n t e e l 

r a d i c a l i s m o d e l e v a n g e l i o . L u c h a c o n t r a e l e s p í r i t u 

d e l m a l q u e t i e n e s o m e t i d o b a j o s u p o d e r a l m u n d o ; 

a y u n o s , v i g i l i a s , m e d i t a c i ó n d e l a E s c r i t u r a , p o b r e z a 

a b s o l u t a s o n l o s m e d i o s q u e l e p e r m i t e n a l c a n z a r l a 

p e r f e c c i ó n e v a n g é l i c a . 

S u d o c t r i n a e s p i r i t u a l e s t á r e c o p i l a d a p r i n c i p a l ­

m e n t e en l o s Apophthegmata {Sentencias) y en l a 

Historia lausiaca de Palladlo. He a q u í un e j e m p l o : 

" U n s o l i t a r i o , a l v e r a o t r o q u e l l e v a b a u n m u e r t o , 

l e d i c e : H e r m a n o , t ú h a c e s b i e n , p e r o h a r í a s t o d a v í a 

m e j o r s i s o p o r t a r a s a l o s v i v o s " . 

P a c o m i o , e n c o m p e n s a c i ó n , h a c e e v o l u c i o n a r e l 

a n a c o r e t i s m o p u r o ( s o l e d a d a b s o l u t a ) , o m i t i g a d o 

( e r e m i t a s a g r u p a d o s e n t o r n o a u n p a d r e e s p i r i t u a l ) 

h a c i a l a v i d a c e n o b í t i c a , e s d e c i r l a c o m u n i t a r i a , b a ­

j o l a a u t o r i d a d d e u n a b a d . 

É l m i s m o h a b í a e m p e z a d o p o r i n g r e s a r e n l a e s ­

c u e l a d e u n a n a c o r e t a , P a l e m ó n ; a l c a b o d e s i e t e a ñ o s 

s e s i n t i ó l l a m a d o a p o n e r s e a l s e r v i c i o d e l o s d e m á s . 

D e s p u é s d e u n o s i n t e n t o s i n f r u c t u o s o s " c o n m o n j e s 

q u e n o q u i e r e n h a c e r m á s q u e s u p r o p i a v o l u n t a d " , 

e n c u e n t r a s u s p r i m e r o s r e c l u t a s , e s c r i b e u n a R e g l a d e 

v i d a c o m ú n ( c o n s e r v a d a e n p a r t e ) , c u y a e s e n c i a e s l a 

o b e d i e n c i a . E s t a b l e c e s u p r i m e r m o n a s t e r i o e n Ta-

b e n n e s e ( T e b a i d a ) . M a r í a , s u h e r m a n a l e p i d e q u e e s ­

t a b l e z c a u n m o n a s t e r i o d e m o n j a s c e r c a d e é l y l o 

c o n s i g u e . 

E l c e n o b i t i s m o p a c o m i a n o s e o r g a n i z a e n e l A l t o 

E g i p t o . M á s t a r d e , S h e n u t e ( + 4 6 6 ) f u n d a l a f a m o s a 

c o m u n i d a d d e A t r i p e , c e r c a d e T e b a s . E s t o d a r á e l 

n o m b r e d e T e b a i d a a u n t i p o d e v i d a m o n á s t i c a . C o n ­

t i n ú a n e x i s t i e n d o l a s d o s f o r m a s y l a s d o s s e v a n d e s a ­

r r o l l a n d o . E l a n a c o r e t i s m o s e e s t a b l e c e n o l e j o s d e 

A l e j a n d r í a , e n e l d e s i e r t o d e E s c i t i a ( a p a r t i r d e 3 3 0 

c o n M a c a r i o e l E g i p c i o , c o n o c i d o t a m b i é n p o r o b r a s 

q u e l a c r í t i c a m o d e r n a a t r i b u y e h o y a u n c i e r t o S i ­

m e ó n ) , r e m o n t a e l N i l o h a s t a e l d e s i e r t o d e N i t r e a y 

h a s t a e l d e l a s C e l d a s ( K e l l i a ) . All í s e r e t i r a E v a g r i o 

P ó n t i c o ( h a c i a 3 4 6 - 3 9 9 ) , a u t o r d e l a s Centurias gnós­

ticos (o Kephalaia), d e l Tratado práctico (o Monje), d e l 

Gnóstico y de l o s e s c o l i o s e x e g é t i c o s . 
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V I D A D E A N T O N I O 

S u s p r i m e r o s p a s o s e n l a a s c e s i s ( 2 7 0 ) 

Pero de n u e v o e n t r ó en l a iglesia, e s c u c h ó aque l la pa­
l a b r a del S e ñ o r en e l Evange l io : No os p r e o c u p é i s p o r e l 
m a ñ a n a . N o p u d o s o p o r t a r m a y o r e s p e r a s ino q u e s e fue 
y d i s t r i buyó a los p o b r e s t a m b i é n es to ú l t i m o . E n c o m e n ­
dó su h e r m a n a a u n a s v í rgenes c o n o c i d a s y de conf i anza 
y la co locó en u n a c a s a de v í rgenes p a r a q u e fuese educa ­
da . En c u a n t o a él, ded icó t o d o su t i e m p o a la v ida ascé­
t ica, a t e n t o a s í m i s m o , ce rca de su p r o p i a casa . No exis­
t í a n a ú n t a n t o s m o n a s t e r i o s e n E g i p t o , y n i n g ú n m o n j e 
c o n o c í a n a d a del g r a n des ie r to . Todo e l q u e q u e r í a ded i ­
ca r se a s í m i s m o , p r a c t i c a b a la v ida a scé t i ca solo , no le­
jos de su a ldea . P o r aque l t i e m p o h a b í a en l a a ldea vec ina 
u n a n c i a n o , q u e d e s d e s u j u v e n t u d l levaba v ida a scé t i ca 
en la so ledad . C u a n d o An ton io lo vio, r ival izó c o n é l p o r 
e l b ien . I n m e d i a t a m e n t e é l t a m b i é n se es tab lec ió e n t r e la 
v e c i n d a d de l a c i u d a d . Luego , c u a n d o o ía q u e en a l g u n a 
p a r t e h a b í a a lgu i en q u e se e s fo rzaba (en segu i r a Cris to) , 
se iba, c o m o sab i a abeja, a b u s c a r l o y no volvía a su re t i ­
ro s in h a b e r l o vis to; sólo d e s p u é s de r e c i b i r de é l p rovi ­
s iones p a r a c a m i n a r h a c i a l a v i r tud , r e g r e s a b a . De es te 
m o d o p a s ó e l t i e m p o de su i n i c i a c i ó n y se a f i r m ó en l a 
d e t e r m i n a c i ó n de no volver m á s a l a c a s a de sus p a d r e s 
n i p e n s a r e n s u s p a r i e n t e s . Só lo d e s e a b a d e d i c a r t o d a s 
s u s e n e r g í a s a l a p r á c t i c a c o n t i n u a de l a v ida a scé t i ca . 
Traba jaba c o n s u s m a n o s , p u e s h a b í a o í d o q u e "el q u e n o 
q u i e r a t raba ja r , q u e t a m p o c o c o m a " . D e s u s g a n a n c i a s , 
g u a r d a b a a lgo p a r a c o m p r a r e l p a n y e l r e s to lo d a b a a los 
p o b r e s . O r a b a c o n s t a n t e m e n t e h a b i e n d o a p r e n d i d o q u e 
h a y q u e o r a r s in c e s a r en lo sec re to . E s t a b a t a n a t e n t o a 
l a l e c t u r a de l a E s c r i t u r a q u e no se l e e s c a p a b a n a d a : re ­
t e n í a t o d o y su m e m o r i a le servía en l u g a r de l ib ros . 

Se instruye en compañía de otros ascetas y se esfuerza 
por imitar sus virtudes 

Así vivía Anton io y era a m a d o p o r todos . Él, a su vez, se 
s o m e t í a con t o d a s ince r idad a los h o m b r e s celosos (asce­
tas) q u e v i s i t aba , y se e s fo rzaba en a p r e n d e r aque l lo en 
que c a d a u n o lo aventa jaba en celo y p rác t i ca ascét ica. Ob­
se rvaba l a a m a b i l i d a d de u n o , l a a s i d u i d a d de o t r o en l a 
orac ión; c o n t e m p l a b a la pac ienc ia de u n o y la ca r idad pa­
ra c o n e l p ró j imo de otro; fijaba su a t enc ión en las vigilias 
obse rvadas p o r u n o y en los es tud ios a s iduos de ot ros ; ad­
m i r a b a a u n o p o r su cons tanc ia , y a o t ro p o r a y u n a r y dor­

m i r en e l suelo; m i r a b a la du l zu ra de u n o y la m a g n a n i m i ­
d a d de o t ro ; y en u n o s y o t ros n o t a b a espec ia lmente la de­
voc ión a Cris to y el a m o r que se t en í an m u t u a m e n t e . Ha­
b i éndose así sac iado, volvía a su p r o p i o lugar, d o n d e se en­
t r egaba a la vida ascét ica. Hac í a suyo lo ob ten ido de cada 
u n o y d e d i c a b a t odas sus ene rg ías a r ea l i za r en s í m i s m o 
las v i r tudes de todos . No ten ía celos de n a d i e de su edad , 
p e r o t a m p o c o quer ía ser inferior a ellos en lo mejor. Y todo 
esto lo hac í a de tal m o d o q u e nad i e se sent ía ofendido, si­
no q u e t o d o s se a l eg raban p o r él. Y así t odos los a ldeanos 
y los mon je s con qu ienes se r e l ac ionaba , v ie ron q u é clase 
de h o m b r e e r a y lo l l a m a b a n e l a m i g o de Dios; u n o s lo 
a p r e c i a b a n c o m o a un hijo y o t ros c o m o a un h e r m a n o . 

ATANASIO, Vida de Antonio, 3-4. 

2. La Iglesia de Alejandría 

L a c i u d a d s i g u e s i e n d o e n e l s i g l o I V u n c e n t r o i n ­

t e l e c t u a l d e p r i m e r o r d e n , d e m o d o p a r t i c u l a r e n e l 

e s t u d i o d e l a B i b l i a : e n t r e o t r o s e x e g e t a s p o d e m o s c i ­

t a r a H e s i q u i o , a u t o r , s e g ú n J e r ó n i m o , d e u n a r e v i ­

s i ó n d e l o s S e t e n t a h a c i a e l 3 0 0 ( n o c o n f u n d i r l o c o n 

H e s i q u i o d e J e r u s a l é n , m o n j e d e l s i g l o V ) y D í d i m o e l 

C i e g o ( h a c i a 3 1 3 - h a c i a 3 9 8 ) . 

A l e j a n d r í a , p o r l o d e m á s , e r a u n a I g l e s i a n u m e r o ­

s a , i n q u i e t a , e f e r v e s c e n t e . E l o b i s p o P e d r o , v i e j o a s ­

c e t a , m u r i ó m á r t i r e n e l 3 1 2 . E l m i s m o a ñ o l e s u c e d e 

A l e j a n d r o . É s t e s e o p o n e a A r r i o , u n d o c t o , e l o c u e n ­

t e y a s c é t i c o p r e s b í t e r o d e B a u c a l i s , u n a d e l a s ig l e ­

s i a s d e l a c i u d a d . E s t a o p o s i c i ó n r e c a e s o b r e l a d o c t r i ­

n a t r i n i t a r i a , e n l a q u e A r r i o r a d i c a l i z a e l s u b o r d i n a -

c i o n i s m o : e l H i j o e s c l a r a m e n t e i n f e r i o r , e s s ó l o u n a 

c r e a t u r a d i v i n a , a u n q u e p e r f e c t a . 

E l o b i s p o , q u e g o b e r n a b a c o n f i r m e z a l a I g l e s i a d e 

E g i p t o , r e ú n e e n c o n c i l i o a u n c e n t e n a r d e o b i s p o s y 

c o n d e n a l a s a f i r m a c i o n e s d e A r r i o . É s t e b u s c a s u s 

a p o y o s a l l a d o d e E u s e b i o d e C e s a r e a y d e E u s e b i o 

d e N i c o m e d i a ( s e d e d e l e m p e r a d o r ) , p e r s o n a j e inf lu­

y e n t e , s i l o h u b o . P o c o a p o c o e l O r i e n t e c r i s t i a n o s e 

e n c o n t r ó p a r t i d o e n d o s . C o n s t a n t i n o , s e ñ o r a b s o l u -
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t o , d e c i d i ó r e u n i r u n c o n c i l i o e c u m é n i c o e n N i c e a , 

c o m o h e m o s v i s t o a n t e s . A t a n a s i o , t o d a v í a d i á c o n o , 

a c o m p a ñ a a s u o b i s p o , a l q u e s u c e d e e n e l a ñ o 3 2 8 . 

3. Atanasio, columna de la ortodoxia 
(296-373) 

Defensor de la fe de Nicea 

A t a n a s i o t i e n e t r e i n t a y t r e s a ñ o s c u a n d o , d e s p u é s 

d e u n a e l e c c i ó n l a b o r i o s a , c o n t e s t a d a y f i n a l m e n t e c o n ­

f i r m a d a p o r e l e m p e r a d o r , s e c o n v i e r t e e n p a t r i a r c a d e 

l a p r e s t i g i o s a c i u d a d d e A l e j a n d r í a , e n e l 3 2 8 . E l o b i s p o 

s e e s f u e r z a p o r a s e g u r a r e n s u d i ó c e s i s l a f e d e N i c e a . 

A p a r t i r d e l 3 3 0 A t a n a s i o s e e n f r e n t a a l a v e z c o n 

lo s d i s c í p u l o s d e l p r e s b í t e r o M e l e c i o , q u e m a n t e n í a n 

l a p o s t u r a r i g o r i s t a d e s p u é s d e l a s p e r s e c u c i o n e s , y 

c o n l o s p a r t i d a r i o s d e A r r i o . R e c h a z a c a t e g ó r i c a m e n ­

t e r e i n t e g r a r a A r r i o e n e l c l e r o d e l a c i u d a d , a p e s a r 

d e l a o r d e n f o r m a l d e l e m p e r a d o r . L o s p a r t i d a r i o s d e 

A r r i o p r o v o c a n u n s í n o d o e n T i r o , e n e l 3 3 5 , q u e d e ­

p o n e a l p a t r i a r c a . E l e m p e r a d o r e n t o n c e s l o d e s t i e r r a 

a T r é v e r i s . E s e l p r i m e r o d e l o s c i n c o d e s t i e r r o s . 

- 1 º d e s t i e r r o , b a j o C o n s t a n t i n o , 1 1 j u l i o d e l 3 3 5 - 2 2 

n o v i e m b r e 3 3 7 ; r e s i d e n c i a e n T r é v e r i s ; 

- 2° d e s t i e r r o , b a j o C o n s t a n c i o , 16 a b r i l 3 3 9 - 2 1 o c t u ­

b r e 3 4 6 ; e s t a n c i a e n R o m a ; 

- 3 o d e s t i e r r o b a j o e l m i s m o , 9 f e b r e r o 3 5 6 - 2 1 f e b r e ­

r o 3 6 2 ; d e s i e r t o d e E g i p t o ; 

- 4 o d e s t i e r r o , b a j o J u l i a n o , 2 4 o c t u b r e 3 6 2 - 5 s e p ­

t i e m b r e 3 6 3 ; d e s i e r t o d e E g i p t o ; 

- 5 o d e s t i e r r o , b a j o V a l e n t e , 5 o c t u b r e 3 6 5 - 3 1 e n e r o 

3 6 6 ; d e s i e r t o d e E g i p t o . 

A t a n a s i o e s u n a d e l a s g r a n d e s f i g u r a s d e o b i s p o 

d e l a h i s t o r i a a n t i g u a . T a l l a d o e n g r a n i t o , i n t r a n s i g e n ­

t e h a s t a l a v i o l e n c i a , e s u n o b i s p o d e l a R e s i s t e n c i a . 

N a c i d o e n A l e j a n d r í a , c o n o c e b i e n a l p u e b l o , s i m p a t i ­

z a c o n s u p i e d a d , a p r e n d e e l c o p t o . S a b e m a n e j a r l a 

t u r b a , s i e s p r e c i s o , c o m o u n t r i b u n o . 

C r i s t i a n o d e s d e s u p r i m e r a i n f a n c i a , r e c i b i ó u n a 

b u e n a f o r m a c i ó n c l á s i c a , c o n s o l a m e n t e u n o s e l e ­

m e n t o s d e f i l o so f í a . A l g u n o s d e s u s m a e s t r o s m u r i e ­

r o n m á r t i r e s b a j o D i o c l e c i a n o , p u e s e r a n c r i s t i a n o s . 

A t a n a s i o s e p u s o a l s e r v i c i o d e l a I g l e s i a , d e f e n d i é n ­

d o l a c o n i n t r e p i d e z , c o m o u n h i j o a s u m a d r e . 

A t a n a s i o m u e r e e l 2 d e m a y o d e l 3 7 3 . D e l o s c u a ­

r e n t a y s e i s a ñ o s d e s u e p i s c o p a d o , p a s ó v e i n t e e n e l 

d e s t i e r r o . L a p a r t e m á s i m p o r t a n t e d e s u s e s c r i t o s e s ­

t á d e d i c a d a a d e f e n d e r e l credo d e N i c e a : i g u a l d a d d e 

n a t u r a l e z a , d e s u b s t a n c i a , d e d i g n i d a d d e l H i j o y d e l 

P a d r e . L o e x p o n e p r i m e r a m e n t e e n Tres discursos 

contra los arrianos. N a r r a l o s s u c e s o s q u e h a n c o n d e ­

n a d o a A r r i o , d e s p u é s r e h a b i l i t a d o , e n l a Apología 

contra los arrianos y en la Historia de los arríanos. En 

e l l o s r e f u t a l a s a f i r m a c i o n e s d e l h e r e s i a r c a , e x p o n e l a 

f e de N i c e a , q u e é l p r o f e s a i g u a l m e n t e en Los Conci­

lios, en Los decretos del concilio de Nicea y en l a s ca r ­

t a s a l o b i s p o e g i p c i o S e r a p i ó n ( v e r p g . 7 0 ) . 

Apologista y polemista 

A t a n a s i o e s u n l u c h a d o r . E n s u j u v e n t u d , t o d a v í a 

d i á c o n o , e s c r i b e , en l a l í n e a de l a s Apologías, e l Dis­

curso contra los paganos y sobre la encarnación del 

Verbo, d o n d e r e f u t a l a i d o l a t r í a ; a l l í d e m u e s t r a l a i n a ­

n i d a d d e l a s d i v i n i d a d e s p a g a n a s y l a v í a q u e p e r m i t e 

a l c a n z a r a l v e r d a d e r o D i o s . P a r a e n c o n t r a r l o n o h a y 

o t r o c a m i n o q u e e l m i s m o h o m b r e , q u i e n l l eva e n s í l a 

h u e l l a d e l D i o s q u e l o h a c r e a d o ( v e r p . 7 0 - 7 1 ) 

E n l a s o b r a s p o l é m i c a s , p r o v o c a d a s p o r e l a r r i a n i s ­

m o , Apología para la huida, Historia de los arrianos, el 

o b i s p o p r o s c r i t o m a n e j a u n a i r o n í a á s p e r a q u e n o per ­

d o n a a n a d i e . T i e n e p a l a b r a s t e r r i b l e s c o n t r a l o s e u n u ­

c o s q u e r o d e a n y a c o n s e j a n a l e m p e r a d o r : " ¡ C ó m o 

q u e r é i s , d i c e , q u e e s t a s p e r s o n a s c o m p r e n d a n a l g o d e 

l a g e n e r a c i ó n d e l H i j o d e D ios ! " . E l o b i s p o t i e n e l a vi­

r i l i d a d d e l o s v i o l e n t o s q u e c o n q u i s t a r o n e l R e i n o . 
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Amigo de los monjes 

D e s d e A l e j a n d r í a h a s t a l a T e b a i d a f l o r e c e n l o s m o ­

n a s t e r i o s d e a n a c o r e t a s y c e n o b i t a s . A t a n a s i o l o s f re­

c u e n t a p o r s i m p a t í a , l u e g o p a r a e n c o n t r a r r e f u g i o e n 

e l l o s . C o n o c e y v i s i t a c o n f r e c u e n c i a a A n t o n i o , a n t e s 

d e e s c r i b i r s u v i d a . É s t e i n t e r v i e n e a f a v o r d e l o b i s p o 

a n t e e l e m p e r a d o r . Va i n c l u s o a A l e j a n d r í a , a p e t i c i ó n 

d e l o s o b i s p o s d e E g i p t o , p a r a r e f u t a r d e l a m a n e r a 

m á s f o r m a l l o s e r r o r e s d e A r r i o . A t a n a s i o l l eva c o n s i ­

g o a l d e s t i e r r o a m o n j e s q u e d a n a c o n o c e r e l m o n a ­

c a t o e n O c c i d e n t e . I g u a l q u e t o d o s l o s o b i s p o s d e 

A l e j a n d r í a , c o n o c e l a a s c e n d e n c i a q u e t i e n e n l o s m o n ­

j e s s o b r e e l p u e b l o b a j o . L o s r e l i g i o s o s n o s ó l o s o s t i e ­

n e n l a a u t o r i d a d d e l o b i s p o s i n o t a m b i é n l a d o c t r i n a 

o r t o d o x a d e N i c e a . I n v e r s a m e n t e , e l p a t r i a r c a d e Ale­

j a n d r í a e s a l a v e z t e s t i g o , p r o p a g a n d i s t a y a u t o r e s ­

p i r i t u a l d e l a s c e t i s m o m o n á s t i c o . E s c r i b e u n t r a t a d o 

Sobre la virginidad y m a n t i e n e c o r r e s p o n d e n c i a c o n 

l a s v í r g e n e s de A l e j a n d r í a . La Vida de Antonio f ue no 

s ó l o u n b e s t - s e l l e r s i n o t a m b i é n l a c a r t a d e t o d o e l 

m o n a c a t o (ver p. 68). 

A T A N A S I O 

L a T r i n i d a d 

Así p u e s , la T r i n i d a d es s a n t a y p e r f e c t a , c o n f e s a d a 

c o m o Dios en el P a d r e y el Hi jo y el E s p í r i t u S a n t o , no 

c o n t i e n e n a d a e x t r a ñ o o m e z c l a d o d e s d e e l ex ter ior , n i 

c o n s t a d e c r e a d o r y c r e a t u r a , s i n o q u e t o d a e n t e r a e s 

c r e a d o r a y p r o d u c t o r a . Es s e m e j a n t e a s í m i s m a , indivi­

sible p o r n a t u r a l e z a y su ac t iv idad es u n a sola . En efecto, 

e l P a d r e lo h a c e t o d o p o r m e d i o del Verbo en e l Esp í r i t u 

S a n t o , y de es te m o d o q u e d a a salvo la u n i d a d de la San ­

ta T r in idad . Y as í se p r e d i c a en la Ig les ia un ú n i c o Dios 

"que es tá s o b r e t o d a s las cosas , a t r avés de t o d o y en to ­

dos" . " S o b r e t o d a s las c o s a s " c o m o P a d r e , c o m o p r inc i ­

p io , c o m o fuente . "A t r avés de todo" , p o r m e d i o del Ver­

bo . "En todos" , en e l E s p í r i t u S a n t o 

La Tr in idad lo es no sólo de n o m b r e y p o r la expres ión 

de la p a l a b r a , s ino q u e es Tr in idad en r ea l i dad y p o r sub ­

s i s tenc ia . P o r q u e c o m o el P a d r e es "el q u e es", as í su Ver­

bo es "el q u e es" y "es Dios p o r e n c i m a de todo" , y el Es ­

p í r i tu S a n t o no es i n subs i s t en t e , s i no q u e existe y subs i s ­

t e v e r d a d e r a m e n t e . 

La Iglesia ca tó l i ca no p i ensa en n a d a m e n o s de es to , 

p a r a no c a e r en los h o d i e r n o s j ud ío s a l esti lo de Caifás n i 

en t re los de Sabelio, y no p iensa en n a d a m á s , p a r a no ro­

d a r hac ia el po l i t e í smo de los griegos. Y que ésta es la fe de 

la Iglesia, p u e d e n ap rende r lo de c ó m o el S e ñ o r al enviar a 

los após to les , les m a n d ó poner le este f u n d a m e n t o a la Igle­

sia d ic i endo : "Id y e n s e ñ a d a todos los pueb los , b au t i z án ­

dolos en el n o m b r e del P a d r e y del Hijo y del Espí r i tu San­

to. Po r su pa r te , los após to les fueron y lo e n s e ñ a r o n así. Y 

ésta es la p red icac ión p a r a toda la Iglesia bajo el cielo. 

Carta a Serapión, I, 28 , t r a d . C. G r a n a d o , 

"Bibl io teca pa t r í s t ica" , 7 1 , C i u d a d Nueva , M a d r i d , 

e tc . 2007, p . 117-119. 

E l V e r b o s e h i z o c a r n e 

P u e s vio e l g é n e r o r ac iona l d e s t r u i d o y que la m u e r t e 

r e i n a b a e n t r e ellos c o n su c o r r u p c i ó n ; y vio t a m b i é n q u e 

l a a m e n a z a de l a t r a n s g r e s i ó n hac í a p reva lece r l a c o r r u p ­

c ión s o b r e n o s o t r o s y q u e e r a a b s u r d o a b r o g a r la ley an ­

tes de c u m p l i r l a ; y vio t a m b i é n q u é i m p r o p i o e r a lo q u e 

h a b í a o c u r r i d o , p o r q u e lo q u e é l m i s m o h a b í a c r eado , e r a 

lo q u e p e r e c í a ; y v io t a m b i é n la exces iva m a l d a d de los 

h o m b r e s , p o r q u e ellos p o c o a p o c o la h a b í a n a c r e c e n t a ­

do c o n t r a s í h a s t a h a c e r l a i n t o l e r a b l e ; y v io t a m b i é n l a 

d e p e n d e n c i a d e t o d o s los h o m b r e s a n t e l a m u e r t e , s e 

c o m p a d e c i ó de n u e s t r a r a z a y l a m e n t ó n u e s t r a deb i l idad 

y, s o m e t i é n d o s e a n u e s t r a c o r r u p c i ó n , no to le ró el d o m i ­

n i o de l a m u e r t e , s ino que , p a r a q u e lo c r e a d o no se des ­

t r u y e r a n i l a o b r a del P a d r e e n t r e los h o m b r e s r e s u l t a r a 

en v a n o , t o m ó p a r a s í un c u e r p o y é s t e no d i f e r en te de l 

n u e s t r o . 

P u e s n o q u i s o s i m p l e m e n t e e s t a r e n u n c u e r p o , n i 

q u i s o s o l a m e n t e apa rece r , p u e s s i h u b i e r a q u e r i d o sola­

m e n t e apa rece r , h a b r í a p o d i d o r e a l i z a r s u d iv ina m a n i ­

fes tac ión p o r m e d i o de a lgún o t r o ser m á s p o d e r o s o . Pe-
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ro t o m ó n u e s t r o c u e r p o , y no s i m p l e m e n t e es to , s i no q u e 

lo t o m ó de u n a v i rgen p u r a e i n m a c u l a d a q u e no c o n o c í a 

va rón : un c u e r p o p u r o y v e r d a d e r a m e n t e no c o n t a m i n a ­

do p o r l a r e l ac ión c o n los h o m b r e s . 

En efecto , a u n q u e es p o d e r o s o y e l c r e a d o r de l u n i ­

v e r s o , p r e p a r a e n l a V i rgen p a r a s í e l c u e r p o c o m o u n 

t e m p l o y l o h a c e a p r o p i a d o c o m o un i n s t r u m e n t o en e l 

que sea c o n o c i d o y hab i t e . 

Y así , t o m a n d o un c u e r p o s e m e j a n t e a los n u e s t r o s , 

p u e s t o q u e t o d o s e s t a m o s su je tos a l a c o r r u p c i ó n de l a 

m u e r t e , lo e n t r e g ó p o r t o d o s a la m u e r t e , lo ofreció al Pa­

dre , y l o h i z o de u n a m a n e r a benevo len te , p a r a q u e m u ­

r i e n d o t o d o s en é l se abo l i e r a la ley h u m a n a q u e h a c e re ­

ferencia a la c o r r u p c i ó n ( p o r q u e se c e n t r a r í a su p o d e r en 

e l c u e r p o del S e ñ o r y ya no t e n d r í a l u g a r en e l c u e r p o de 

los h o m b r e s ) , p a r a que , c o m o los h o m b r e s h a b í a n vue l to 

de n u e v o a la c o r r u p c i ó n , él los r e t o r n a r a a la i n c o r r u p t i -

b i l i d a d y p u d i e r a d a r l e s v ida en vez de m u e r t e , p o r l a 

a p r o p i a c i ó n de su c u e r p o , h a c i e n d o d e s a p a r e c e r l a muer ­

te de ellos, c o m o u n a c a ñ a en e l fuego, p o r la g rac ia de la 

r e su r r ecc ión . 

Convenc i éndose , p u e s , e l Verbo de q u e la c o r r u p c i ó n 

d e los h o m b r e s n o s e s u p r i m i r í a d e o t r a m a n e r a q u e c o n 

u n a m u e r t e un ive r sa l , y , d a d o q u e n o e r a p o s i b l e q u e e l 

Verbo m u r i e r a , s i e n d o i n m o r t a l e Hi jo del P a d r e , t o m ó 

p o r es ta r a z ó n p a r a s í u n c u e r p o q u e p u d i e r a mor i r , p a r a 

que és te , p a r t i c i p a n d o del Verbo q u e es tá sob re t odos , lle­

ga ra a ser a p r o p i a d o p a r a m o r i r p o r t o d o s y p e r m a n e c i e ­

ra i n c o r r u p t i b l e g rac ia s a q u e el Verbo lo h a b i t a b a , y as í 

s e a p a r t a s e l a c o r r u p c i ó n d e t o d o s los h o m b r e s p o r l a 

grac ia de l a r e s u r r e c c i ó n . En c o n s e c u e n c i a , c o m o ofren­

da y sacrif icio l ibre de t o d a i m p u r e z a , c o n d u j o a la mue r ­

te e l c u e r p o q u e h a b í a t o m a d o p a r a sí, e i n m e d i a t a m e n t e 

d e s a p a r e c i ó d e t o d o s los s e m e j a n t e s l a m u e r t e p o r l a 

o f renda d e u n o s e m e j a n t e . 

P u e s t o q u e e l Verbo de Dios es tá s o b r e t o d o s , c o n s e ­

c u e n t e m e n t e , o f r e c i e n d o su p r o p i o t e m p l o y e l i n s t r u ­

m e n t o co rpo ra l c o m o sus t i t u to p o r t odos , p a g a b a l a deu­

da c o n su m u e r t e ; y c o m o e l i n c o r r u p t i b l e Hi jo de Dios 

e s t aba u n i d o a t o d o s los h o m b r e s a t r avés de un c u e r p o 

s e m e j a n t e a los de t o d o s , rev i s t ió en c o n s e c u e n c i a a to ­

dos los h o m b r e s de i n c o r r u p t i b i l i d a d p o r l a p r o m e s a re­

fe ren te a su r e s u r r e c c i ó n . Y la p r o p i a c o r r u p c i ó n en la 

m u e r t e q u e afecta a los h o m b r e s ya no o c u p a lugar, por­

que e l Verbo h a b i t a en ellos a t ravés de un so lo c u e r p o . 

Y c o m o c u a n d o un g r a n rey l lega a u n a g r a n c i u d a d , 

y h a b i t a u n a sola de sus casas , e n t e r a m e n t e la tal c i u d a d 

se h a c e d i g n a de g r a n h o n o r y ya n i n g ú n e n e m i g o o la­

d r ó n l a a s a l t a p a r a s a q u e a r l a , s i n o q u e e s c o n s i d e r a d a 

d igna de t o d o r e spe to , p o r q u e e l rey h a b i t a en u n a sola de 

sus casas , as í t a m b i é n suced ió c o n e l Rey de t o d a s las co­

sas , ya q u e h a b i e n d o l legado a n u e s t r a t i e r r a y h a b i t a n d o 

u n so lo c u e r p o s e m e j a n t e a l n u e s t r o , c e s ó c o n s e c u e n t e ­

m e n t e t o d a l a p r e o c u p a c i ó n e n los h o m b r e s c o n r e s p e c t o 

a los e n e m i g o s y la c o r r u p c i ó n de la m u e r t e d e s a p a r e c i ó , 

c u a n d o a n t e s t en í a t a n t a fuerza e n t r e el los. La es t i rpe de 

los h o m b r e s h a b r í a s ido d e s t r u i d a , s i e l S e ñ o r de t o d o y 

Salvador, e l Hijo de Dios , no se h u b i e r a p r e s e n t a d o p a r a 

p o n e r fin a la m u e r t e . 

La Encarnación del Verbo, 8,9, 

t r ad . J.C. F e r n á n d e z Sahe l ices 

"Bibl io teca pa t r í s t i ca" , 6 , C i u d a d Nueva , M a d r i d , 

1997 2 , p . 53-56. 

4. Cirilo de Alejandría (+ 444) 

De tío Teófilo al asesinato de Hypatia 

S i A t a n a s i o i l u s t r a l a p r i m e r a p a r t e d e l s i g l o IV, 

T e ó f i l o , u n o d e s u s s u c e s o r e s , e s u n p e r s o n a j e s u b i ­

d o d e c o l o r : v e r d a d e r o f a r a ó n c r i s t i a n o , p r e o c u p a d o 

a n t e t o d o p o r a s e n t a r s u p o d e r f r e n t e a C o n s t a n t i n o -

p l a , l a r i v a l . L u c h ó c o n t r a l o s c u l t o s p a g a n o s d e s t r u ­

y e n d o s u s t e m p l o s : e l d e S e r a p i s ( c o n s u b i b l i o t e c a ) , 

e l d e M i t r a y e l d e D i o n i s o s . E n u n p r i n c i p i o a d m i r a ­

d o r d e O r í g e n e s , p o r o p o r t u n i s m o , t e r m i n ó p o r c a m ­

b i a r d e c a m p o p a r a a l i a r s e c o n l o s m o n j e s a n t i - o r i -

g e n i s t a s . 

T e ó f i l o t u v o u n p a p e l t r i s t e m e n t e c é l e b r e e n l a 

c o n d e n a a l d e s t i e r r o de J u a n C r i s ó s t o m o (ver p . 88). 

E s t o p r o v o c ó l a r u p t u r a c o n R o m a . 

N o s e c o n t e n t ó c o n g o b e r n a r e n v i d a t o d o E g i p t o , 

s i n o q u e p r e p a r ó s u s u c e s i ó n . S u p r o p i o s o b r i n o , Ci­

r i l o , f ue e l e g i d o , n o s i n p r o b l e m a s , e l 1 5 d e o c t u b r e 

d e l 4 1 2 . 
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E l n u e v o e l e g i d o t e n í a u n a v e n t a j a s o b r e s u t í o , u n a 

v e n t a j a t e m i b l e : c o n o c í a l a t e o l o g í a . E n l a p r i m e r a 

p a r t e d e s u e p i s c o p a d o , p o l e m i z ó c o n t r a l o s a r r í a n o s , 

en la l í n e a de A t a n a s i o . S i n c o n t a r l o s Diálogos sobre la 

Trinidad, el v o l u m i n o s o Tesoro de la Trinidad sania y 

consubstancial e s t á c o m p u e s t o p o r m á s d e u n t e r c i o 

d e e x t r a c t o s d e A t a n a s i o s o b r e e l m i s m o t e m a . 

D i s t r i b u y ó s u t i e m p o e n t r e l a t a r e a p a s t o r a l - d e l o 

q u e s o n t e s t i m o n i o s u s C a r t a s f e s t a l e s ( e n v i a d a s c a ­

d a a ñ o p a r a a n u n c i a r l a f e c h a d e P a s c u a ) - y s u o b r a 

t e o l ó g i c a . 

L a f a m i l i a r i d a d c o n l a E s c r i t u r a n o l e i m p i d i ó d e 

n i n g ú n m o d o a C i r i l o p r e f e r i r l o s m o d a l e s f u e r t e s d e 

s u t í o a l a d u l z u r a e v a n g é l i c a . E s t u v o e n e l o r i g e n d e 

u n " p r o g r o m " c o n t r a l a g r a n c o l o n i a j u d í a d e l a c i u ­

d a d . S e l e h a a c u s a d o t a m b i é n d e c o n n i v e n c i a e n e l 

a s e s i n a t o d e u n a m u j e r p a g a n a , f i l ó so fa m u y a p r e c i a ­

d a , H y p a t i a . E s c r i b i ó c o n t r a e l p a g a n i s m o p e r s i s t e n t e 

el Contra Juliano. 

Cirilo y el concilio de Éfeso (431-433) 

E l a r r i a n i s m o l l e v ó a l a I g l e s i a a p o n e r e l a c e n t o 

s o b r e l a d i v i n i d a d d e C r i s t o . C o n e s t o s e c o r r í a e l p e l i ­

g r o d e m i n i m i z a r s u n a t u r a l e z a h u m a n a . E l o b i s p o d e 

L a o d i c e a , A p o l i n a r , a b u n d a b a e n e s t a s i d e a s a l af i r­

m a r q u e C r i s t o n o t e n í a e s p í r i t u h u m a n o , a l n o t e n e r 

m á s q u e u n a s o l a n a t u r a l e z a , l a d e D i o s . 

E l v o c a b u l a r i o d e l a é p o c a e s t a b a l e jos d e t e n e r l a 

p r e c i s i ó n a c t u a l , p a r a m a n t e n e r e n C r i s t o l a u n i d a d d e 

p e r s o n a e n l a d u a l i d a d d e l a s d o s n a t u r a l e z a s , d i v i n a y 

h u m a n a . L a s n o c i o n e s d e n a t u r a l e z a c o m p l e t a y d e h i -

p ó s t a s i s , q u e l o s L a t i n o s llamaban persona ( p e r s o n a ) , no 

t e n í a n l a c l a r i d a d a c t u a l . E s t o p r o v o c a b a c o n f u s i o n e s . 

L a v e r d a d - p e r o n o los h o m b r e s - s e m a n t e n í a e q u i ­

d i s t a n t e e n t r e l o s d o s e x c e s o s . S e e n f r e n t a r o n d o s e s ­

c u e l a s o c o r r i e n t e s , q u e d e b e r í a n h a b e r s i d o c o m p l e ­

m e n t a r i a s ; e n f r e n t a m i e n t o a g r a v a d o p o r l a s r i v a l i d a ­

d e s d e s e d e y p o r l a p a s i ó n d e l o s m e t r o p o l i t a n o s . 

N e s t o r i o , m o n j e d e A n t i o q u í a , n o m b r a d o o b i s p o 

d e C o n s t a n t i n o p l a , e n c e n d i ó l a p ó l v o r a a l c r i t i c a r e l t í ­

t u l o d e "Theotokos", m a d r e d e D i o s , a p l i c a d o a M a r í a . 

L a e x p r e s i ó n e v i d e n t e m e n t e r e s u l t a b a o r t o d o x a s ó l o s i 

se a p l i c a b a a l a p e r s o n a de J e s ú s y no a su n a t u r a l e z a : 

M a r í a e s m a d r e d e u n h o m b r e q u e e s e l H i j o d e D i o s . 

Q u e d a b a e x c l u i d o q u e s e p u d i e r a h a b l a r d e d o s h i jo s . 

E n r e a l i d a d C i r i l o e m p l e a b a d o s e x p r e s i o n e s d e s ­

g r a c i a d a s c u a n d o h a b l a b a d e u n i d a d f í s ica o d e l a ú n i ­

c a n a t u r a l e z a d e l L o g o s , h e c h o c a r n e . E s t a f ó r m u l a d e 

A p o l i n a r q u e c i r c u l a b a a l a m p a r o d e l a a u t o r i d a d d e 

A t a n a s i o , e r a p u e s u n a f a l s i f i c a c i ó n d e l a q u e p o r d e s ­

g r a c i a C i r i l o fue v í c t i m a , h a c i e n d o u n a a m a l g a m a e n ­

t r e n a t u r a l e z a e h i p ó s t a s i s ( p e r s o n a ) . 

E n l u g a r d e u n a c l a r i f i c a c i ó n d e i d e a s , l o q u e s e 

p r o d u j o fue u n a c á b a l a . C i r i l o , e n u n a c a r t a p a s t o r a l , 

t o m ó s u p o s t u r a y p i d i ó a N e s t o r i o q u e s e r e t r a c t a r a . 

L l e v ó e l t e m a a n t e e l p a p a I n o c e n c i o I . U n s í n o d o d e 

R o m a e x i g i ó a N e s t o r i o q u e s e d e s m i n t i e r a , s o p e n a 

d e s e r d e p u e s t o . C i r i l o t r a n s m i t i ó l a s e n t e n c i a r o m a ­

n a , p e r o l e a ñ a d i ó d e s u c o s e c h a d o c e a n a t e m a t i s -

m o s , t e o l ó g i c a m e n t e c o n t e s t a b l e s . 

E l e m p e r a d o r T e o d o s i o I I , h o s t i l a C i r i l o , c o n v o c ó 

u n c o n c i l i o e c u m é n i c o e n É f e s o . C i r i l o , e n l a p r i m e r a 

s e s i ó n , c u a n d o t o d a v í a n o h a b í a n l l e g a d o lo s o b i s p o s 

d e S i r i a , s e a p r e s u r ó a l o g r a r q u e s e c o n d e n a r a a N e s ­

t o r i o . C u a n d o l l e g a r o n J u a n d e A n t i o q u í a y l o s o b i s ­

p o s d e S i r i a e x c o m u l g a r o n a C i r i l o . A s u v e z l o s l e g a ­

d o s r o m a n o s d e s e m b a r c a r o n y a p r o b a r o n l a d e c i s i ó n 

d e l a p r i m e r a s e s i ó n . E l e m p e r a d o r c o n f i r m ó l a d e s t i ­

t u c i ó n d e l o s d o s a n t a g o n i s t a s , N e s t o r i o y C i r i l o . 

C i r i l o , c o n s u h a b i l i d a d , l o g r ó r e c u p e r a r l a l i b e r t a d 

y s u s e d e , m i e n t r a s q u e N e s t o r i o fue c o n f i n a d o e n u n 

m o n a s t e r i o d e A t i o q u í a . C i r i l o s e d i o c u e n t a d e q u e 

h a b í a l l e g a d o e l m o m e n t o d e h a c e r c o n c e s i o n e s , r e ­

n u n c i ó a s u s anatematismos. F i n a l m e n t e s e l o g r ó l a 

u n i ó n e n e l 4 3 3 , c o n l a f ó r m u l a a p r o b a d a p o r e l p a p a 

S i x t o I I I (ver p. 74 y también p. 27). 
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C I R I L O D E A L E J A N D R Í A 

H o m i l í a p r o n u n c i a d a e n e l c o n c i l i o d e É f e s o ( 4 3 1 ) 

Yo c o n t e m p l o l a a s a m b l e a e s p l e n d o r o s a h a b i é n d o s e 

r e u n i d o s t o d o s los s a n t o s c o n ce lo , i n v i t a d o s p o r s a n t a 

Mar ía , M a d r e de Dios , s i e m p r e Virgen. Yo t e n í a un g r a n 

pesar, p e r o l a p r e s e n c i a de los s a n t o s P a d r e s ha c a m b i a ­

do es te p e s a r en gozo . Ahora s e ha c u m p l i d o en n o s o t r o s 

l a d u l c e p a l a b r a de l h i m n ó g r a f o David : " ¡Mi ra q u e e s 

b u e n o y q u e d a g u s t o q u e los h e r m a n o s v i v a n j u n t o s ! " 

(Sal 132,1). 

Salve, pues , a ti , s a n t a y mí s t i c a Tr in idad q u e n o s h a s 

c o n v o c a d o a es ta iglesia de M a r í a M a d r e de Dios . 

Salve a ti, M a r í a M a d r e de Dios , a u g u s t o t e s o r o de to­

da l a t i e r r a h a b i t a d a , l á m p a r a inex t inguib le , c o r o n a de l a 

v i rg in idad , c e t ro de l a o r t odox i a , t e m p l o i n d e s t r u c t i b l e , 

r e c e p t á c u l o d e aque l q u e n o p u e d e ser c o n t e n i d o , m a d r e 

y virgen, p o r la cua l es a c l a m a d o "bendi to" , en los s a n t o s 

e v a n g e l i o s , "el q u e v i e n e e n n o m b r e d e l S e ñ o r " ( M t 

21,9) . 

Salve a ti , q u e h a s a c o g i d o en tu s a n t o s e n o v i rg ina l a l 

q u e n a d a p u e d e contener , a t i p o r q u i e n la S a n t a Tr in idad 

es g lo r i f i cada y a d o r a d a en t o d a la t i e r r a h a b i t a d a , a t i 

p o r q u i e n el c ielo se regoci ja , p o r q u i e n los ánge le s y los 

a r cánge l e s exu l t an , p o r q u i e n los d e m o n i o s s o n p u e s t o s 

en fuga, p o r q u i e n e l d i ab lo t e n t a d o r es a r r o j a d o del cie­

lo, p o r q u i e n l a c r e a c i ó n c a í d a e s e n c a m i n a d a a l c ie lo , 

p o r q u i e n t o d a l a c r e a c i ó n , p r i s i o n e r a de l c u l t o d e los 

í d o l o s , e s d e v u e l t a a l c o n o c i m i e n t o d e l a v e r d a d , p o r 

qu ien e l s a n t o b a u t i s m o es e n t r e g a d o a los c reyen te s , p o r 

q u i e n es e n t r e g a d o e l ó leo del regocijo, p o r q u i e n las igle­

sias e s t án r ep le t a s en t oda l a t i e r ra , p o r q u i e n los p u e b l o s 

s o n l l evados a l a r r e p e n t i m i e n t o y , ¿a q u é e x t e n d e r m e ? , 

p o r q u i e n e l Hijo ú n i c o de Dios ha b r i l l ado c o m o u n a luz 

"para los q u e c a m i n a n en las t in ieb las y en la s o m b r a de 

la m u e r t e " (Lc 1,79), p o r q u i e n los p rofe tas h a n a n u n c i a ­

do e l fu tu ro , p o r q u i e n los a p ó s t o l e s p r e d i c a n l a sa lva­

c ión a las n a c i o n e s , p o r q u i e n los m u e r t o s r e s u c i t a n , p o r 

qu ien los reyes r e i n a n . 

Es p o r l a T r in idad s a n t a - ¿ y q u é p u e d e dec i r u n a per­

sona h u m a n a l a t a n c e l e b r a d a M a r í a ? - p o r l a q u e l a m a ­

triz se m a n t i e n e v i rg ina l . ¡Oh maravi l la ! Es t e m i l a g r o me 

deja es tupefac to . ¿Quién ha o ído n u n c a q u e e l a r q u i t e c t o 

s e h a y a v i s to i m p e d i d o d e h a b i t a r e n e l t e m p l o q u e é l 

m i s m o se ha ed i f i cado? ¿Qu ién es tá s o m e t i d o a la igno­

m i n i a de q u i e n ha l l a m a d o m a d r e a su p r o p i a esclava? 

P o r es to e l un ive r so e n t e r o se regoci ja /.../ 

Q u e n o s sea c o n c e d i d o t e m b l a r y a d o r a r l a T r in idad 

indivisa , c a n t a n d o a la s i e m p r e Virgen Mar í a , es dec i r a 

la s a n t a Iglesia , y a su Hi jo y e s p o s o s in t a c h a , p o r q u e a 

é l la g lor ia p o r los siglos de los siglos. A m é n . 

Actas de los concilios. 

La obra doctrinal y exegética de Cirilo 

E l o b i s p o d e A l e j a n d r í a s e m a n t u v o , d u r a n t e e l 

r e s t o d e s u v i d a , c o m o u n h o m b r e d e e s t u d i o , p r e o c u ­

p a d o p o r d e s c i f r a r l a d o c t r i n a d e l a E s c r i t u r a y d e l a 

T r a d i c i ó n . L a o b r a t e o l ó g i c a d e e s t e p a t r i a r c a , p l a g a ­

d a d e m ú l t i p l e s f a l l o s , e s u n a d e l a s m á s e x t e n d i d a s 

d e l O r i e n t e c r i s t i a n o . C i r i l o e s e l h o m b r e d e l a a f i r m a ­

c i ó n d o g m á t i c a , p r o c e d e e n t e o l o g í a c o m o e n e l g o ­

b i e r n o , p o r v í a d e a u t o r i d a d . 

N o s h a d e j a d o u n m o n u m e n t a l y p r o l i j o Comenta­

rio al Evangelio de Juan, en d o c e l i b r o s , m á s p o l é m i ­

c o y d o c t r i n a l q u e e x e g é t i c o , c o n n u m e r o s o s e x c u r s o s 

t e o l ó g i c o s . E l o b i s p o h a s a c a d o d e l a l e c t u r a a p l i c a d a 

d e l a E s c r i t u r a u n a f e p e r f e c t a m e n t e s e g u r a . 

L a i n v e s t i g a c i ó n a b a r c a l o s l i b r o s d e l A n t i g u o y d e l 

N u e v o T e s t a m e n t o , s o b r e t o d o e n c i n c o l i b r o s : L a 

Adoración en espíritu y en verdad, el Comentario a 

Isaías, el Comentario a los profetas menores, l a s Gla-

phyres ( C i n c e l a d u r a s ) y l a s 156 Homilías sobre Lucas. 

C i r i l o b u s c a l a a r m o n í a e n t r e l o s d o s T e s t a m e n t o s , 

v i e n d o e n e l A n t i g u o T e s t a m e n t o l a p r e p a r a c i ó n e v a n ­

g é l i c a , i n i c i a d a c o n A d á n y m a r c a n d o e l c a m i n o d e l 

M e s í a s . P e r s o n a j e s y a c o n t e c i m i e n t o s p r o f e t i z a n l a 

v e n i d a d e l V e r b o h e c h o c a r n e . 

L a E n c a r n a c i ó n e s e l c o r a z ó n d e l a t e o l o g í a y d e l a 

e c o n o m í a c i r i l i n a s . C i r i l o r e c h a z a c o n t o d a s s u s fuer­

z a s e l d u a l i s m o n e s t o r i a n o p a r a a f i r m a r l a u n i d a d d e 

C r i s t o . P e r o s u c r i s t o l o g í a d e j a i m p r e c i s a l a n a t u r a l e -
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z a h u m a n a d e J e s ú s , l a a u t o n o m í a d e s u s a c t u a c i o ­

n e s . M e z c l a n d o l o s c o n c e p t o s d e n a t u r a l e z a y d e h i -

p ó s t a s i s , s u v o c a b u l a r i o t e o l ó g i c o c a r e c e d e r igor , l l e ­

g a n d o i n c l u s o a h a b l a r d e " l a ú n i c a n a t u r a l e z a d e 

C r i s t o " . L a f i l o s o f í a g r i e g a , q u e r e p r o c h ó a O r í g e n e s , 

l e h a b r í a p e r m i t i d o u n a f o r m u l a c i ó n m á s r i g u r o s a . 

L A F Ó R M U L A D E U N I Ó N S E G Ú N E L C O N C I L I O 

D E É F E S O E N 4 3 3 

N o s o t r o s , p u e s , c o n f e s a m o s a n u e s t r o S e ñ o r J e suc r i s ­

to , Hijo ú n i c o de Dios, Dios per fec to y h o m b r e per fec to , 

c o m p u e s t o d e u n a l m a r a c i o n a l y d e u n c u e r p o , e n g e n ­

d r a d o del P a d r e a n t e s de los siglos s e g ú n l a d iv in idad , na ­

c ido en es tos ú l t i m o s d ías p o r n o s o t r o s y p o r n u e s t r a sal­

vac ión , de l a Virgen M a r í a s e g ú n la h u m a n i d a d , c o n s u b s ­

t a n c i a l c o n e l P a d r e s e g ú n l a d i v i n i d a d , c o n s u b s t a n c i a l 

c o n n o s o t r o s s egún l a h u m a n i d a d . P o r q u e s e ha rea l iza­

do l a u n i ó n de dos n a t u r a l e z a s . P o r eso n o s o t r o s a f i rma­

m o s u n Cris to , u n Hijo , u n Señor . E n r a z ó n d e es ta u n i ó n 

s in confus ión , c o n f e s a m o s l a s a n t a Virgen M a r í a M a d r e 

de Dios , p o r q u e Dios Verbo se ha e n c a r n a d o y se ha he ­

c h o h o m b r e , y que , d e s d e e l i n s t a n t e de su concepc ión , se 

ha u n i d o a l t e m p l o q u e é l h a b í a t o m a d o en ella. Las pa la ­

b r a s de los Evange l io s y de los a p ó s t o l e s sob re e l Señor , 

s a b e m o s q u e los t eó logos las h a n a g r u p a d o t a n t o c o m o 

d i c h a s p o r u n a so la p e r s o n a , c o m o s e p a r a d a s y d i c h a s 

p o r d o s n a t u r a l e z a s ; u n a s le c o n v i e n e n a Dios s e g ú n la di­

v in idad de Cris to , o t r a s , senci l las , s e g ú n l a h u m a n i d a d . 

G. Dumeige , La Foi catholique, O r a n t e , Par í s , 1961, 

p . 193-194. 
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IV. JERUSALÉN, LA CIUDAD TESTIMONIO 

L o s R o m a n o s h a b í a n r e c o n s t r u i d o u n a n u e v a c i u ­

d a d , A e l i a C a p i t o l i n a , e n l a q u e e l T e m p l o c e d í a s u 

p u e s t o a l C a p i t o l i o . A l l í s e a s e n t ó u n a c o m u n i d a d 

c r i s t i a n a , d e o r i g e n p a g a n o . S e c o n o c e a u n o b i s p o 

d e s d e f i n a l e s d e l s i g l o I I . L o s f i e l e s s e v i e r o n s o m e t i ­

d o s a m u c h a s p r u e b a s p o r l a s p e r s e c u c i o n e s d e D i o ­

c l e c i a n o y d e M a x i m i n o , e n d o s o l e a d a s s u c e s i v a s , s e ­

g ú n l o c u e n t a E u s e b i o d e C e s a r e a . 

E l c o n c i l i o d e N i c e a l e r e c o n o c i ó a s u t i t u l a r u n 

p r i m a d o h o n o r í f i c o , d a d o q u e J e r u s a l é n e r a l a m a ­

d r e d e t o d a s l a s I g l e s i a s . E s t o p r o v o c ó f r i c c i o n e s 

c o n e l m e t r o p o l i t a n o d e C e s a r e a . C o n s t a n t i n o h i z o 

e n c e r r a r e l S a n t o S e p u l c r o d e n t r o d e u n a R o t o n d a , 

l a A n á s t a s i s o I g l e s i a d e l a R e s u r r e c c i ó n . Al l í e s d o n ­

d e C i r i l o p r o n u n c i ó s u s c é l e b r e s c a t e q u e s i s , s i e n d o 

t o d a v í a p r e s b í t e r o . P o r s u p a r t e l a e m p e r a t r i z E l e n a 

m a n d ó c o n s t r u i r d o s b a s í l i c a s , u n a e n e l m o n t e d e 

l o s O l i v o s y l a o t r a e n B e l é n ; é s t a t o d a v í a e x i s t e 

h o y . 

1. Cirilo de Jerusalén (313-387) 

N a c i d o s i n d u d a e n J e r u s a l é n , C i r i l o d e b i ó r e c i b i r 

u n a b u e n a f o r m a c i ó n e s c o l a r s i t e n e m o s e n c u e n t a s u 

o r a t o r i a . H a c i a e l 3 4 3 e s o r d e n a d o s a c e r d o t e p o r e l 

o b i s p o M á x i m o , u n c o n f e s o r d e l a fe, q u e h a b í a r e g r e ­

s a d o d e l a s m i n a s c o j o y t u e r t o . A l a m u e r t e d e é s t e 

( 3 5 0 ) , C i r i l o fue e l e g i d o d e m a n e r a r e g u l a r y t o m ó p o ­

s e s i ó n d e s u c a r g o c o n e l c o n s e n t i m i e n t o d e l m e t r o ­

p o l i t a n o . 

A l a ñ o s i g u i e n t e u n c o n f l i c t o e n f r e n t ó a l o b i s p o 

c o n s u m e t r o p o l i t a n o A c a c i o , q u i e n l e r e p r o c h ó h a b e r 

v e n d i d o l o s o b j e t o s s a g r a d o s e n t i e m p o d e h a m b r e . 

E s t o e r a m á s b i e n u n p r e t e x t o ; l a v e r d a d e r a r a z ó n e r a 

q u e A c a c i o t r a n s i g í a c o n l o s a r r i a n o s . E l m e t r o p o l i t a ­

n o r e u n i ó e n t o n c e s u n s í n o d o , q u e d e p u s o a C i r i l o . E l 

o b i s p o s e r e s i s t i ó . A c a c i o v i n o c o n u n a e s c u a d r a a ex­

p u l s a r l o manu militari y p a r a i n s t a l a r u n p r e l a d o 

a r r i a n o . E n l o s a p r o x i m a d a m e n t e t r e i n t a y o c h o a ñ o s 

d e e p i s c o p a d o , C i r i l o v i v i r á d i e c i s é i s a l e j a d o d e J e r u ­

s a l é n , e n t r e s d e s t i e r r o s . 

- P r i m e r d e s t i e r r o , b a j o C o n s t a n t e : d e l 3 5 7 a l 3 5 9 , 

- S e g u n d o d e s t i e r r o , b a j o C o n s t a n c i o : d e l 3 5 9 a l 3 6 2 , 

- T e r c e r d e s t i e r r o , b a j o V a l e n t e : d e l 3 6 7 a l 3 7 8 . 

C i r i l o p a s ó e l r e s t o d e s u v i d a c u r a n d o l a s h e r i d a s 

y r e s t a b l e c i e n d o l a u n i d a d e n u n a c i u d a d d i v i d i d a e n ­

t r e a r r i a n o s y o r t o d o x o s , y d e v o l v i e n d o a l a c i u d a d de 

J e s ú s l a d i g n i d a d d e l a s c o s t u m b r e s , d e c a r a a l o s p e ­

r e g r i n o s q u e a l l í a c u d í a n . S a b e m o s p o r G r e g o r i o d e 

N i s a c u á n c o m p r o m e t i d a e r a s u r e p u t a c i ó n . 

E l o b i s p o d e J e r u s a l é n , i g u a l q u e e l d e A l e j a n d r í a 

y e l d e P o i t i e r s , s u f r i ó p e r s e c u c i ó n p o r s u o r t o d o x i a y 

s u f e b a s a d a e n e l c o n c i l i o d e N i c e a . M e n o s b a t a l l a ­

d o r q u e A t a n a s i o , m e n o s t e ó l o g o q u e H i l a r i o , C i r i l o 

t e n í a l a f u e r z a t r a n q u i l a d e l a fe , l a c o n s t a n c i a e n l a 

p r u e b a , l a i n q u i e t u d d e l a c a r i d a d y d e l a u n i d a d , e n 

l a v e r d a d . " E l e r r o r , a c o s t u m b r a b a d e c i r , t i e n e for ­

m a s m ú l t i p l e s , m i e n t r a s q u e l a v e r d a d n o t i e n e m á s 

q u e u n a c a r a . " 

Cirilo catequista 

E l s i g l o I V e s l a e d a d d e o r o d e l a c a t e q u e s i s b a u ­

t i s m a l . C i r i l o e s é m u l o d e A m b r o s i o , d e A g u s t í n y d e 

J u a n C r i s ó s t o m o . T e n e m o s l a s u e r t e d e p o s e e r h o y 

t o d a v í a l a e x p l i c a c i ó n c o m p l e t a d e l credo, e n d i e c i ­

n u e v e c a t e q u e s i s , s e g u i d a s d e o t r a s c i n c o , l l a m a d a s 

m i s t a g ó g i c a s , p o r q u e s o n u n a e x p l i c a c i ó n d e l o s t r e s 

s a c r a m e n t o s d e i n i c i a c i ó n c r i s t i a n a , a d m i n i s t r a d o s 

e n l a m i s m a n o c h e d e P a s c u a . 
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Las C a t e q u e s i s b a u t i s m a l e s 

D u r a n t e l a c u a r e s m a , e l o b i s p o - o e l p r e s b í t e r o -

d e s p e j a b a l a s g r a n d e s e t a p a s d e l a h i s t o r i a b í b l i c a , q u e 

a n u n c i a n a C r i s t o y a la I g l e s i a . A l a s p r o f e c í a s de la 

a n t i g u a A l i a n z a c o r r e s p o n d e n l o s s a c r a m e n t o s e n l a 

n u e v a A l i a n z a . E l c a t e q u i s t a e x p l i c a a c o n t i n u a c i ó n d e 

f o r m a e l e m e n t a l p e r o c o m p l e t a l a s v e r d a d e s d e l a fe, 

r e c o p i l a d a s en l a c o n f e s i ó n b a u t i s m a l o credo. C i r i l o , 

d e s p u é s d e u n a i n t r o d u c c i ó n , e x p l i c a , a r t í c u l o p o r a r ­

t í c u l o , l o s d i e z d o g m a s d e l a fe: D i o s P a d r e , e l H i j o ú n i ­

c o , l a E n c a r n a c i ó n , l a c r u z , l a r e s u r r e c c i ó n y l a a s c e n ­

s i ó n , l a c o n s u m a c i ó n d e los s i g l o s , e l E s p í r i t u S a n t o , l a 

r e s u r r e c c i ó n d e l a c a r n e , l a Ig l e s i a , l a v i d a e t e r n a . 

C i r i l o p r e d i c a l a s h o m i l í a s a l o s c a t e c ú m e n o s j u n ­

t o a l a t u m b a d e J e s ú s , e n l a g r a n b a s í l i c a c o n s t a n t i -

n i a n a , n o l e jo s d e l C a l v a r i o . 

" L a s c o s a s q u e se r e f i e r e n a C r i s t o y a l G ó l g o t a , l a s 

d e c i m o s e n e l m i s m o G ó l g o t a " ( 1 6 , 4 ) . Y a ñ a d e : " T o d a 

a c c i ó n d e C r i s t o e s l a g l o r i a d e l a I g l e s i a c a t ó l i c a , p e ­

r o l a g l o r i a d e l a s g l o r i a s e s l a c r u z . " 

Las C a t e q u e s i s m i s t a g ó g i c a s 

Q u e s e a n d e Ci r i lo o d e s u suceso r , J u a n , n o m o d i f i ­

c a e n n a d a e l c o n t e n i d o d e l a s c i n c o c a t e q u e s i s . P r o n u n ­

c i a d a s d e s p u é s d e l b a u t i s m o d u r a n t e l a s e m a n a p a s ­

c u a l , s o n m u c h o m á s c o r t a s q u e l a s p r e c e d e n t e s . " E n es ­

t a s c a t e q u e s i s s e o s i n s t r u i r á a p r o p ó s i t o d e c a d a u n o d e 

l o s r i t o s , s u s r a z o n e s , s u s j u s t i f i c a c i o n e s s e g ú n e l An t i ­

g u o y e l N u e v o T e s t a m e n t o . " E n c o n t r a m o s e n e l l a s e l 

a n u n c i o de l b a u t i s m o - m a n á - f i g u r a d e l a E u c a r i s t í a -

y l a e x p l i c a c i ó n de los p r i n c i p a l e s r i tos l i t ú r g i c o s . 

E s t a s h o m i l í a s s o n p a r a n o s o t r o s " u n o d e l o s d o ­

c u m e n t o s m á s p r e c i o s o s d e l a A n t i g ü e d a d c r i s t i a n a " . 

G r a c i a s a C i r i l o p o s e e m o s u n e s b o z o d e l a l i t u r g i a d e 

J e r u s a l é n y u n a m u e s t r a d e l a c a t e q u e s i s b a u t i s m a l 

a s í c o m o d e l a t e o l o g í a m i s t a g ó g i c a . 

C I R I L O D E J E R U S A L É N 

Primera catequesis mistagógica 

A los rec ién i l u m i n a d o s . La l ec tu ra se t o m a de la p r i ­

m e r a e p í s t o l a de P e d r o : "Sed s o b r i o s y velad" (1 P 5,8), 

e tc . h a s t a e l f in de la ca r t a . 

1. Ya h a c e t i e m p o q u e deseaba , h e r m a n o s e hijos que­

r i d í s i m o s de l a Iglesia, t r a t a r de es tos mis t e r ios esp i r i tua ­

les y ce les t i a l e s . P e r o , c o n s c i e n t e de q u e la fe es m a y o r 

p o r lo q u e se ve q u e p o r lo q u e se oye, he e s p e r a d o a ese 

m o m e n t o p a r a , e n c o n t r á n d o o s m á s p r e p a r a d o s d e l o q u e 

ya h a b é i s e x p e r i m e n t a d o , p o d e r c o n d u c i r o s c o n m á s fa­

c i l idad a es te p r a d o del p a r a í s o l leno de luz y f ragancia . 

Ya habé i s s ido h e c h o s capaces de es tos mis te r ios divi­

n o s u n a vez que habé i s s ido cons ide rados d ignos del lava­

tor io d ivino vivificante. Po r t an to , c u a n d o se os ha de ser­

vir l a m e s a en que habé i s de rec ib i r d o n e s m á s perfectos , 

p o d é i s e s t a r c ie r tos d e q u e o s i n s t r u i r e m o s e n t o d o e s to 

con m a y o r c u i d a d o p a r a q u e conozcá i s la fuerza y la efica­

cia que se h a n o p e r a d o en vosot ros en la vigilia del baut i s ­

m o . 

2 . En p r i m e r lugar, en t r a s t e i s en e l a t r io q u e e s t á an ­

tes del bap t i s t e r i o y e s c u c h a s t e i s vue l tos de pie hac i a Oc­

c iden te . Se os o r d e n ó e x t e n d e r la m a n o y r e n u n c i a s t e i s a 

S a t a n á s c o m o s i es tuviese p r e s e n t e . 

Debé i s s a b e r q u e l a f igura de es te a s u n t o ya es tá con­

t e n i d a en la h i s to r i a an t igua : c u a n d o F a r a ó n , d u r í s i m o y 

c rue l t i r a n o , o p r i m í a a l l ibre y g e n e r o s o p u e b l o de los he­

b r e o s , Dios d e l e g ó e n M o i s é s p a r a q u e los s a c a s e d e l a 

c rue l s e r v i d u m b r e de los eg ipc ios . Y se u n t a b a n las j a m ­

b a s de la p u e r t a c o n la s a n g r e del c o r d e r o p a r a q u e e l ex-

t e r m i n a d o r p a s a s e p o r a l to las c a sa s m a r c a d a s p o r l a se­

ñal . De m o d o t o t a l m e n t e m i l a g r o s o e l p u e b l o h e b r e o fue 

as í p r o c l a m a d o l ibre (Ex 12,12-13.29-30). 

Y c u a n d o el e n e m i g o pe r s igu ió a los l ibe rados , u n i é n ­

d o s e los d o s b r a z o s de l m a r s o b r e él, s e g ú n l o q u e s e 

c u e n t a e n aque l r e l a to a s o m b r o s o , r á p i d a m e n t e s e h u n ­

d ió su p o d e r í o en las a g u a s del M a r Rojo (Ex 14,22-30). 

3. P e r o d e b o p a s a r de lo viejo a lo nuevo , de la f igura 

a la v e r d a d e r a rea l idad . En aque l e n t o n c e s Moisés es en­

v i a d o p o r Dios a E g i p t o , m i e n t r a s q u e a h o r a e s Cr i s to 

e n v i a d o a l m u n d o . Aquel, p a r a s a c a r de Eg ip to a l p u e b l o 

o p r i m i d o ; Cr is to , p a r a l i be ra r a los q u e e s t á n o p r i m i d o s 

en e l m u n d o bajo e l p e s o del p e c a d o . 
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E n t o n c e s fue la s a n g r e del c o r d e r o la q u e alejó a l ex-

t e rminado r , p e r o a h o r a lo ha s ido l a s a n g r e de Je suc r i s to , 

e l c o r d e r o i n m a c u l a d o . Ha s ido es ta s ang re l a q u e ha ex­

p u l s a d o a los d e m o n i o s . Aquel t i r a n o p e r s i g u i ó a a q u e l 

p u e b l o ha s t a e l mar . T a m b i é n a ti, con la m i s m a a u d a c i a , 

t e pe r s egu í a s in p u d o r e l p r í n c i p e de los d e m o n i o s h a s t a 

las fuentes de la sa lvac ión . Aquel q u e d ó s u m e r g i d o en e l 

mar , y és te d e s a p a r e c e en el a g u a sa ludab le . 

Trad. C. Elorr iaga , San Cirilo de Jerusalén, Catequesis, 

Bibl ioteca Ca tecumena l , Desclée De Brouwer , 

Bi lbao, 1991, p . 496-498. 

2. Jerusalén, centro de peregrinación 

C o n l a é p o c a c o n s t a n t i n i a n a , J e r u s a l é n y l o s L u g a ­

r e s s a n t o s d e P a l e s t i n a , d o t a d o s d e s u n t u o s o s e d i f i ­

c i o s , s e c o n v i e r t e n e n l u g a r d e a t r a c c i ó n . Allí s e i n s t a ­

l a n m o n j e s , a l p r i n c i p i o e n c é l u l a s a i s l a d a s , l u e g o e n 

v e r d a d e r o s c o n v e n t o s . L o s m o n j e s e n J e r u s a l é n , a s e ­

g u r a n d o e l o f i c i o , c o n s t i t u y e n e l n ú c l e o p r i m i t i v o a l 

q u e s e a d h i e r e n l a s m o n j a s , l o s c l é r i g o s , l o s l a i c o s . 

M o n a s t e r i o s o r i e n t a l e s y t a m b i é n o c c i d e n t a l e s , 

p u e s h a c i a e l 3 7 7 R u f i n o d e A q u i l e a , c o n M e l a n i a l a 

V i e j a , f u n d ó a l l í u n c o n v e n t o q u e a c o g í a " o b i s p o s , 

m o n j e s y v í r g e n e s " . L o m i s m o o c u r r i ó e n B e l é n , d o n ­

d e J e r ó n i m o e s t a b l e c i ó u n a d o b l e c o m u n i d a d a s c é t i ­

c a d e h o m b r e s y d e m u j e r e s , c o n P a u l a d e R o m a y 

E u s t o q u i o , h i j a d e P a u l a . 

L o s h i s t o r i a d o r e s d e l a é p o c a , c o m o E u s e b i o , J e r ó ­

n i m o , n o s i n f o r m a n s o b r e l o s L u g a r e s s a n t o s , s o b r e e l 

m o v i m i e n t o d e l a s p e r e g r i n a c i o n e s . P o s e e m o s d i v e r ­

s o s I t i n e r a r i o s , c o m o e l q u e v a d e s d e B u r d e o s a J e r u ­

s a l é n , y m á s e n c o n c r e t o l a s d e s c r i p c i o n e s d e l a c i u ­

d a d s a n t a , o b r a s a n ó n i m a s o n o , e n t r e l a s c u a l e s d e s ­

t a c a e l Diario de E g e r i a . 

L o s p e r e g r i n o s p r o c e d e n d e t o d a l a t i e r r a . E n u n 

p r i n c i p i o d e l o s a l r e d e d o r e s , d e d o n d e a f l u y e n lo s f ie­

les a J e r u s a l é n l o s d í a s d e f i e s t a . U n a p o b l a c i ó n c o s ­

m o p o l i t a v i s i t a l o s S a n t o s L u g a r e s a p a r t i r d e l s i g l o 

IV. E s i m p r e s i o n a n t e e l n ú m e r o d e o c c i d e n t a l e s . V ie ­

n e n d e Áf r i c a , d e E s p a ñ a , d e G a l i a , d e I t a l i a , d e P a n -

n o n i a ; f r e c u e n t e m e n t e s e h a n p u e s t o e n c a m i n o a i n s ­

t a n c i a d e J e r ó n i m o , q u i e n t e r m i n ó p o r l a m e n t a r s e d e 

s u n ú m e r o . 

L o s m á s n u m e r o s o s s o n l o s m o n j e s : " E s t a m o s s u ­

m e r g i d o s p o r l a s t u r b a s d e m o n j e s , q u e v i e n e n d e t o ­

d a s l a s p a r t e s d e l m u n d o " , e s c r i b e J e r ó n i m o . L u e g o 

l o s o b i s p o s , l o s l a i c o s d e l a c l a s e a l t a . A u n q u e s e p u ­

d i e r o n c o m e t e r a b u s o s , c o m o l o m a n i f i e s t a G r e g o r i o 

d e N i s a , l a m a y o r í a d e l o s p e r e g r i n o s v i e n e n m o v i d o s 

p o r l a fe , p a r a o r a r , p a r a e d i f i c a r s e , p a r a i n s t r u i r s e , 

p a r a h a c e r p e n i t e n c i a . U n o s s e q u e d a n y a a v i v i r a l l í , 

o t r o s q u i e r e n q u e s e l e s s e p u l t e c e r c a d e l o s S a n t o s 

L u g a r e s . E n J e r u s a l é n , l o s p e r e g r i n o s e r a n e n t e r r a ­

d o s c e r c a d e l v a l l e d e J o s a f a t . 

J e r u s a l é n , m o s a i c o d e M a d a b a , T rans jo rdan i a . 
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El Diario de viaje de Egeria 

P o s e e m o s u n d o c u m e n t o e x c e p c i o n a l s o b r e J e r u -

s a l é n , s o b r e l a s p e r e g r i n a c i o n e s a l o s S a n t o s L u g a r e s 

d e O r i e n t e , g r a c i a s a l Diario d e u n a p e r s o n a , d i f íc i l d e 

s i t u a r l a : u n a d a m a c u l t a , u n i d a a u n a c o m u n i d a d , 

q u e p a r e c e m á s u n b e g u i n a j e q u e u n m o n a s t e r i o . E l 

p r i m e r e d i t o r s u p o n í a q u e e r a d e l a s G a l i a s , m i e n t r a s 

q u e e l ú l t i m o s e i n c l i n a p o r s i t u a r l a e n G a l i c i a . 

E l Diario, q u e e v o c a l o s a ñ o s 3 8 1 - 3 8 4 , t i e n e u n 

g r a n i n t e r é s , p u e s t o q u e n o s i n f o r m a s o b r e l a t o p o ­

g r a f í a d e l u g a r e s i m p o r t a n t e s ( S a n t o S e p u l c r o , S i ó n , 

m o n t e d e l o s O l i v o s , B e l é n , B e t a n i a ) . N o s d a i n f o r ­

m a c i ó n s o b r e e l a ñ o l i t ú r g i c o , p r i n c i p a l m e n t e s o b r e 

l a c e l e b r a c i ó n p a s c u a l , s o b r e l a s c e l e b r a c i o n e s c o t i ­

d i a n a s , s o b r e e l a y u n o y l a c a t e q u e s i s . E s t e l i b r o e s ­

t á r e p l e t o d e i n f o r m a c i o n e s s o b r e l a o r g a n i z a c i ó n 

e c l e s i á s t i c a ( o b i s p o , p r e s b í t e r o s , d i á c o n o s , d i a c o n i -

s a s ) , s o b r e v a r i a s i m p l a n t a c i o n e s m o n á s t i c a s d e 

h o m b r e s y d e m u j e r e s f u e r a d e P a l e s t i n a : e n e l S i n a í , 

e n E g i p t o , e n S i r i a , e n M e s o p o t a m i a . A ñ a d a m o s , p a ­

r a t e r m i n a r , q u e e l a u t o r e s c r i b e e n u n l a t í n " d e c o ­

l o r i d o v u l g a r " , p r ó x i m o a l a t r a d u c c i ó n p r i m i t i v a d e 

l a B i b l i a . 
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V. EL ESPLENDOR DE LA CAPADOCIA CRISTIANA 

C a p a d o c i a e s t á s i t u a d a e n e l c e n t r o d e l a a c t u a l 

T u r q u í a , d o n d e l a s i g l e s i a s r u p e s t r e s a t e s t i g u a n h o y 

t o d a v í a l a v i t a l i d a d d e l c r i s t i a n i s m o e n l a A n t i g ü e ­

d a d . U n a v e z q u e e l e m p e r a d o r T i b e r i o s e h u b o 

a n e x i o n a d o e s t a p r o v i n c i a l e j a n a , R o m a c o n s t r u y ó , 

s o b r e e l m o d e l o d e l a s g r a n d e s c i u d a d e s , u n a c a p i t a l 

q u e , c o m o l a c i u d a d d e P a l e s t i n a , t o m ó e l n o m b r e 

d e C e s a r : C e s a r e a ( K a y s e r i ) , c o n t e r m a s , u n t e a t r o y 

f i e s t a s . 

L a r e g i ó n f u e e v a n g e l i z a d a m u y p r o n t o , p u e s l a 

c a r t a d e P e d r o s e d i r i g e y a a e s t o s c r i s t i a n o s . T e r t u ­

l i a n o m e n c i o n a u n a p e r s e c u c i ó n e n s u é p o c a . C i p r i a ­

n o t i e n e c o r r e s p o n d e n c i a c o n F i r m i l i a n o , o b i s p o d e 

C e s a r e a . U n c a p a d o c i o c o n t e m p o r á n e o l l e g a a s e r 

o b i s p o d e J e r u s a l é n . U n d i s c í p u l o d e O r í g e n e s , G r e ­

g o r i o T a u m a t u r g o , o r i g i n a r i o d e N e o - C e s a r e a e n e l 

m a r N e g r o , se c o n s a g r a a l a e v a n g e l i z a c i ó n y l l e g a a 

s e r o b i s p o d e s u c i u d a d n a t a l . E n e l c o n c i l i o d e N i ­

c e a , e n e l 3 2 5 , e s t á n p r e s e n t e s s i e t e o b i s p o s c a p a d o ­

c i o s . 

L a g r a n p e r s e c u c i ó n d e G a l e r i o y d e M a x i m i n o 

D a i a h a b í a c a s t i g a d o c o n d u r e z a l a p r o v i n c i a d e l P o n ­

t o . D u r ó d e s d e e l 3 0 3 a l 3 1 3 . L a f a m i l i a d e B a s i l i o d e 

C e s a r e a y d e s u h e r m a n o G r e g o r i o d e N i s a n o s a p o r ­

t a n u n e j e m p l o d e l o s t o r m e n t o s q u e s u f r i e r o n l o s 

c r i s t i a n o s i n f l u y e n t e s y c o n b i e n e s d e f o r t u n a . P o r l a 

l í n e a p a t e r n a , l o s a b u e l o s , b i e n c o n s i d e r a d o s y r i c o s , 

t u v i e r o n q u e h u i r a l o s b o s q u e s d e l P o n t o . 

L a f a m i l i a d e l a a b u e l a h a b í a r e u n i d o c a r g o s c iv i ­

les y m i l i t a r e s , y t a m b i é n d i g n i d a d e s e n l a c o r t e i m p e ­

r i a l . E l a b u e l o m a t e r n o m u r i ó m á r t i r y t o d o s s u s b i e ­

n e s f u e r o n c o n f i s c a d o s i n c l u s o d e s p u é s d e l a t o r m e n ­

t a . D o s d e s c e n d i e n t e s d e l a f a m i l i a , j u n t a m e n t e c o n e l 

C a p a d o c i o G r e g o r i o N a c i a n c e n o , b r i l l a r á n c o n u n 

e s p l e n d o r i n c o m p a r a b l e e n l a I g l e s i a . L a h i s t o r i a l o s 

r e ú n e b a j o e l n o m b r e d e l o s T r e s C a p a d o c i o s . 

1. Basilio de Cesarea (329-379) 

De la retórica al episcopado 

E n e l h o g a r d e B a s i l i o (el p a d r e ) y d e E m e l i a n a ­

c i e r o n d i e z h i j o s . M a c r i n a e r a l a p r i m o g é n i t a , P e d r o , 

f u t u r o o b i s p o d e S e b a s t e ( p o c o d e s p u é s d e E u s t a t i o ) , 

e l m á s j o v e n . B a s i l i o , s e g u n d o h i j o y p r i m e r v a r ó n , 

n a c e h a c i a e l 3 2 9 , h i j o d e l b r i l l a n t e y r i c o r e t ó r i c o d e 

N e o - C e s a r e a , q u e c u i d a b a d e l a f o r m a c i ó n i n t e l e c t u a l 

y e s p i r i t u a l d e l a f a m i l i a , y q u e m u r i ó p r e m a t u r a m e n ­

t e , h a c i a e l 3 4 1 . 

F r á g i l d e n a t u r a l e z a , e l m a y o r d e l o s m u c h a c h o s 

fue r o d e a d o d e a t e n c i o n e s . D o t a d o d e c u a l i d a d e s b r i ­

l l a n t e s , f o r m a d o p r i m e r a m e n t e p o r s u p a d r e , v i n o a 

C e s a r e a a p e r f e c c i o n a r s u s e s t u d i o s . All í e n t a b l ó a m i s ­

t a d c o n G r e g o r i o N a c i a n c e n o , l u e g o v i a j ó y f r e c u e n t ó 

a l o s m a e s t r o s d e C o n s t a n t i n o p l a y d e A t e n a s . 

A s u r e g r e s o , B a s i l i o s e e s t a b l e c i ó e n C e s a r e a c o ­

m o r e t ó r i c o y e n s e ñ ó c o n b r i l l a n t e z . E m b r i a g a d o p o r 

e l é x i t o , e s r e c o n d u c i d o a l o e s e n c i a l p o r s u h e r m a n a 

M a c r i n a : " S e d e s p i e r t a c o m o d e u n p r o f u n d o s u e ñ o " , 

r e n u n c i a a s u s i t u a c i ó n , r e c i b e e l b a u t i s m o d e m a n o s 

d e l o b i s p o , l u e g o s e s u m e r g e e n l a s o l e d a d p a r a i n c o r ­

p o r a r s e a l a e s c u e l a d e l o s m o n j e s d e E g i p t o y d e P a ­

l e s t i n a , m á s t a r d e d e M e s o p o t a m i a . 

V i d a a s c é t i c a , q u e c o m p r o m e t e d e f i n i t i v a m e n t e s u 

s a l u d . R e g r e s a e n t o n c e s a l p a í s p a r a d i s t r i b u i r s u for­

t u n a e n t r e l o s p o b r e s y e s t a b l e c e r s e e n l a s o l e d a d d e 

A n n e s i , a o r i l l a s d e l I r i s , d o n d e l o v i e n e a e n c o n t r a r 

G r e g o r i o N a c i a n c e n o . L o s d o s j u n t o s c o m p o n e n u n a 

a n t o l o g í a d e t e x t o s d e O r í g e n e s , l l a m a d a Filocalia 

( " A m o r d e l a s f l o r e s " ) . Al l í é l s o l o r e d a c t a d o s " R e ­

g l a s " m o n á s t i c a s . 

O r d e n a d o p r e s b í t e r o e n C e s a r e a , B a s i l i o t e r m i ­

n ó p o r e s t a b l e c e r s e a l l í y a l l í t r a b a j a h a s t a l a m u e r -
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t e d e l o b i s p o E u s e b i o , a l q u e s u c e d i ó e n e l 3 7 0 , d e s ­

p u é s d e u n a e l e c c i ó n b a s t a n t e l a b o r i o s a , a c a u s a d e 

s u s a l u d : " ¿ Q u e r é i s u n a t l e t a o u n d o c t o r d e l a f e ? " , 

s e ñ a l ó a l g u n o . N u e v e a ñ o s b a s t a r o n a e s t e h o m b r e 

d e c u a r e n t a a ñ o s p a r a m e r e c e r s e r l l a m a d o e n v i d a 

"el G r a n d e " . E n a d e l a n t e s e c o n f u n d e n b i o g r a f í a y 

a c c i ó n . 

Defensor de la fe de Nicea 

B a s i l i o e s t a b a e s p e c i a l m e n t e p r e p a r a d o p a r a s e r 

u n t e ó l o g o d e g r a n e n v e r g a d u r a . S u l a b o r p a s t o r a l , 

s u c o r t a c a r r e r a n o l e d e j a n m u c h o t i e m p o p a r a c o n s ­

t r u i r s u o b r a t e o l ó g i c a . A l m e n o s é l p o n e d e r e l i e v e l a 

p r o p e d é u t i c a d e l a c u l t u r a c l á s i c a , e n u n a e x t e n s a 

c a r t a a s u s s o b r i n o s , c o n s i d e r a d a f a m o s a p o r s u a c t i ­

t u d m o d e r a d a y a b i e r t a r e s p e c t o d e l p a t r i m o n i o g r i e ­

g o . " H a y q u e i m i t a r a l a s a b e j a s : l i b a r l a m i e l , a p a r t a r 

e l v e n e n o " . T e x t o q u e s e r á e l r e g o c i j o d e l R e n a c i ­

m i e n t o . 

L a c r i s i s a r r i a n a e n l a q u e t o d a l a I g l e s i a e s t a b a i n ­

m e r s a , p o r o b r a d e l p r í n c i p e , l e p e r m i t e a l p r i n c i p i o 

o p o n e r s e c o n f u e r z a a l a s p r e s i o n e s d e l e m p e r a d o r 

V a l e n t e . E s t o l e d a l a o p o r t u n i d a d p a r a c o m p o n e r d o s 

o b r a s d o g m á t i c a s : 

- e l Contra Eunomio, d i r i g i d a c o n t r a un C a p a d o -

c i o , o b i s p o d e C y z i q u e , e n e l m a r N e g r o , q u e d e ­

f e n d í a u n a r r i a n i s m o r a d i c a l , l l a m a d o a n h o m e i s -

m o : s ó l o e l P a d r e e s D i o s , s u H i j o n o e s m á s q u e 

u n a c r e a t u r a . E l o b i s p o , e n s u r e f u t a c i ó n , r e s t a b l e ­

c e l a i g u a l d a d d e l P a d r e y d e l E s p í r i t u c o n e l P a ­

d r e . 

- El Tratado del Espíritu Santo, u n a o b r a m a e s t r a , 

n o s e l i m i t a a a f i r m a r l a d i v i n i d a d d e l E s p í r i t u 

s i n o q u e d e s c r i b e a d m i r a b l e m e n t e s u a c c i ó n e n 

l a fe, l a l i t u r g i a , l a o r a c i ó n , l a v i d a c o t i d i a n a d e l a 

I g l e s i a . 

B A S I L I O D E C E S A R E A 

N a t u r a l e z a d e l E s p í r i t u 

E n p r i m e r lugar, p u e s , ¿qu ién q u e h a y a o í d o los n o m ­

b r e s del E s p í r i t u no se eleva c o n e l a l m a y no l evan ta su 

m e n t e h a c i a l a s u p r e m a n a t u r a l e z a ? P o r q u e s e l e l l a m a 

E s p í r i t u de Dios , "Esp í r i tu de l a v e r d a d q u e p r o c e d e del 

P a d r e " ( Jn 15,26), "Esp í r i t u r e c t o y e sp í r i t u r ec to r " (Sal 

50,12-14) . "Esp í r i tu S a n t o " (Sal 50,13) es su n o m b r e p r o ­

p io y pecu l i a r : es c i e r t a m e n t e y s o b r e t odo , el n o m b r e de 

t o d o ser i n c o r p ó r e o , p u r a m e n t e i n m a t e r i a l y s imple . Po r 

eso el m i s m o Señor , c u a n d o a la q u e c re ía q u e a Dios se 

l e a d o r a e n u n lugar , l a e n s e ñ a b a q u e l o i n c o r p ó r e o n o 

t i ene l ími tes , dijo: "Dios es Esp í r i t u " (Jn 4,24). P o r cons i ­

gu ien te , no e s pos ib le q u e q u i e n ha o ído "Espí r i tu" confi­

g u r e en su m e n t e u n a n a t u r a l e z a c i r c u n s c r i t a o su je ta a 

c a m b i o s y m u d a n z a s o e n t e r a m e n t e igual q u e la c r ea tu ­

ra , s i no que , s u b i e n d o en sus n o c i o n e s h a s t a l o m á s a l to , 

n e c e s a r i a m e n t e d e b e c o n c e b i r u n a e s e n c i a i n t e l i gen t e , 

i n f i n i t a m e n t e p o d e r o s a , i n f i n i t a m e n t e g r a n d e , fue ra d e 

la m e d i d a de l t i e m p o y de los s ig los , y g e n e r o s a de los 

b i enes q u e posee . 

H a c i a é l se vuelve t o d o lo q u e t i ene n e c e s i d a d de san­

t i f icación. Le desean t o d o s los q u e viven s e g ú n la v i r tud , 

c o m o re f rescados p o r su sop lo y a y u d a d o s en o r d e n a su 

p r o p i o fin n a t u r a l . C a p a z de p e r f e c c i o n a r a los d e m á s , a 

é l n a d a le falta; no vive a b a s e de r e p o n e r s e , s ino q u e su­

m i n i s t r a l a vida; no c rece p o r ad ic iones , s ino q u e es ple­

n i t u d i n m e d i a t a , f u n d a d o en s í m i s m o y p r e s e n t e en to ­

d a s p a r t e s . M a n a n t i a l d e s a n t i f i c a c i ó n , luz in t e l ig ib le , 

a b a s t e c e p o r s í m i s m o a t o d a f acu l t ad r a c i o n a l de a lgo 

as í c o m o c i e r t a c l a r i d a d p a r a q u e e n c u e n t r e l a v e r d a d . 

Inacces ib l e p o r na tu r a l eza , a u n q u e c o m p r e n s i b l e p o r s u 

b o n d a d , t o d o lo l lena c o n su poder , p e r o s o l a m e n t e pa r t i ­

c i p a n de é l los q u e son d ignos , y no c o n u n a p a r t i c i p a c i ó n 

d e ú n i c a m e d i d a , s i no q u e r e p a r t e s u p o d e r e n p r o p o r ­

c ión de la fe. S i m p l e en la esenc ia , es va r io en sus m a r a ­

villas; p r e s e n t e p o r e n t e r o a c a d a u n o , t a m b i é n es tá p o r 

e n t e r o e n t o d a s p a r t e s . R e p a r t i d o s in m e n g u a d e s u im­

pas ib i l idad , se le c o m p a r t e e n t e r a m e n t e a i m a g e n del ra­

yo solar, c u y o favor se p r e s e n t a a q u i e n lo goza c o m o si 

fuera el ú n i c o , a la vez q u e a l u m b r a a t i e r r a y mar , y se 

m e z c l a c o n e l a i re . 

Así t a m b i é n e l E s p í r i t u , p r e s e n t e a c a d a u n o de los 

d i s p u e s t o s a rec ib i r le , c o m o s i c a d a u n o fuera e l ú n i c o , 
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p r o y e c t a su f i c i en t emen te s o b r e t o d o s su g r ac i a íntegra . . . 

las a l m a s p o r t a d o r a s del Esp í r i tu , i l u m i n a d a s p o r e l E s ­

p í r i tu , ellas m i s m a s se vuelven esp i r i tua les y p r o y e c t a n la 

g rac ia en o t ros . De a h í e l p rev io c o n o c i m i e n t o del fu turo , 

la in te l igencia de los mis t e r ios , la c a p t a c i ó n de lo ocu l to , 

la d i s t r i buc ión de los c a r i s m a s , la c i u d a d a n í a celest ial , la 

d a n z a con los ángeles , l a a legr ía i n t e r m i n a b l e , l a p e r m a ­

n e n c i a en Dios, la a s imi l ac ión a Dios, y el d e s e o s u p r e m o : 

h a c e r s e Dios. 

Tratado sobre el Espíritu Santo, 22-23 , 

t r a d . A. Velasco De lgado , "Bibl io teca pa t r í s t i ca" , 32, 

C i u d a d Nueva , Madr id , 1996, p . 141-144. 

Obispo social 

E l o b i s p o d e C e s a r e a e s u n p i o n e r o y u n p r e c u r ­

s o r d e l a a c c i ó n s o c i a l t a n t o e n s u s e s c r i t o s c o m o e n 

s u s r e a l i z a c i o n e s . T e s t i g o d e u n i m p e r i o e m p o b r e c i ­

d o c u y a f i s c a l i d a d m a c h a c a a l o s c o l o n o s y a l a g e n t e 

s e n c i l l a , y e n e l q u e c a u s a e s t r a g o s e l c á n c e r d e l a 

u s u r a , e l o b i s p o d e s a r r o l l a l o s g r a n d e s t e m a s s o c i a ­

l e s : i g u a l d a d f u n d a m e n t a l d e t o d o s l o s h o m b r e s a n t e 

D i o s , e m i n e n t e d i g n i d a d d e t o d a p e r s o n a h u m a n a , 

n e c e s i d a d d e u n a r e d i s t r i b u c i ó n d e l o s b i e n e s p a r a 

p o n e r l í m i t e s a l a c o d i c i a y a l e n r i q u e c i m i e n t o d e a l ­

g u n o s , p o n e r f i n a l e s c á n d a l o s o c i a l y a l a m i s e r i a d e 

o t r o s . 

B a s i l i o n o s e c o n t e n t a c o n p r e d i c a r a t i e m p o y 

d e s t i e m p o c o n t r a e l l u j o , l a a v a r i c i a y l a u s u r a , s i n o 

q u e s e c o n s a g r a a o b r a s s o c i a l e s y d e c a r i d a d . D e e s ­

t e m o d o c o n s t r u y e u n a v e r d a d e r a c i u d a d , l a B a s i -

l i a s , c o n h o s p e d e r í a , a l b e r g u e p a r a a n c i a n o s , h o s p i ­

t a l q u e c o m p r e n d e u n a s e c c i ó n r e s e r v a d a a l o s e n ­

f e r m o s c o n t a g i o s o s , e n f i n a l o j a m i e n t o s p a r a e m ­

p l e a d o s y o b r e r o s . F u e f i n a l m e n t e u n a v e r d a d e r a 

c i u d a d o b r e r a , c o n c o c i n a e c o n ó m i c a . B a s i l i o e s u n o 

d e l o s p r i m e r o s a p ó s t o l e s s o c i a l e s s u s c i t a d o s p o r e l 

E v a n g e l i o . 

Padre del monacato 

C o m o l a m a y o r í a d e l o s g r a n d e s c o n v e r s o s , B a s i ­

l io e n t r ó " e n f i loso f í a" , e s d e c i r s e h i z o m o n j e a l c o n ­

v e r t i r s e . V i v i e n d o e n u n a m b i e n t e d e r e l i g i o s o s , c o n o ­

c e e l m o n a c a t o p o r d e n t r o c o n s u s g r a n d e z a s y s u s 

d e b i l i d a d e s . S u a c c i ó n p r e c o n i z a b a l a v i d a c o m u n i t a ­

r i a p a r a e v i t a r l a s e x c e n t r i c i d a d e s d e a l g u n o s a n a c o ­

r e t a s y p r o m o v e r un e s f u e r z o a l a v e z t e o l ó g i c o y e x e -

g é t i c o . 

L o q u e i m p r o p i a m e n t e s e l l a m a n s u s " R e g l a s " s o n 

d o s o b r a s a s c é t i c a s , l a p r i m e r a m á s b r e v e , l l a m a d a e l 

Pequeño Asketikon, c o n s e r v a d a s o l a m e n t e e n t r a d u c ­

c i ó n l a t i n a , l a o t r a , m á s e x t e n s a , e l Gran Asketikon. 

E n l a s d o s e l l e g i s l a d o r p r o c e d e p o r p r e g u n t a s y r e s ­

p u e s t a s , c o n v e r s a c i o n e s e n t r e B a s i l i o y l o s m o n j e s e n 

e l c u r s o d e s u s v i s i t a s , q u e m a r c a n l a s d i r e c t r i c e s p r e ­

c i s a s s o b r e l a v i d a o r d i n a r i a , l a o r g a n i z a c i ó n d e u n a 

c o m u n i d a d m o n á s t i c a . 

Liturgo de Cesarea 

L a a c t i v i d a d l i t ú r g i c a d e B a s i l i o c o m e n z ó e n C e s a -

r e a m i e n t r a s e r a u n s i m p l e p r e s b í t e r o . I n t r o d u j o u n a 

n u e v a m a n e r a d e c a n t a r . R e f o r m ó e l o f i c i o l i t ú r g i c o 

d e l o s m o n a s t e r i o s . L a t r a d i c i ó n o r i e n t a l l e a t r i b u y e 

l a l i t u r g i a q u e l l eva s u n o m b r e , y q u e l a s i g l e s i a s d e r i ­

t o b i z a n t i n o e m p l e a n t o d a v í a l o s d í a s d e c u a r e s m a y 

e n l a c e l e b r a c i ó n d e l a s f i e s t a s d e l a ñ o . 

L o s a c o n t e c i m i e n t o s , l a s r e s p o n s a b i l i d a d e s n o l e 

p e r m i t i e r o n a B a s i l i o a f i r m a r c o n a m p l i t u d s u g e n i o 

t e o l ó g i c o . S u C o r r e s p o n d e n c i a , u n a d e l a s m á s c o n ­

s i d e r a b l e s , n o s h a c e c o n o c e r l a v i d a c o t i d i a n a d e l a 

I g l e s i a , l a s c u e s t i o n e s s o c i a l e s , s u s e n t i d o d e l a a m i s ­

t a d y d e l e q u i l i b r i o , l a f u e r z a de c a r á c t e r y l a s e n s i b i ­

l i d a d d e u n p a s t o r i n c o m p a r a b l e . 
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2. Gregorio Nacianceno (329-390) 

Vida 

L a h i s t o r i a r e l a c i o n a a G r e g o r i o N a c i a n c e n o c o n 

s u a m i g o B a s i l i o , a u n q u e d i f i e r e n e n t r e e l l o s c o m o e l 

f u e g o y e l v i e n t o . N a c i d o s l o s d o s e n u n a s f a m i l i a s a r i s ­

t ó c r a t a s y b i e n d o t a d a s e c o n ó m i c a m e n t e , s e c o m p l e ­

m e n t a n y s e e n r i q u e c e n m u t u a m e n t e . E l p a d r e d e G r e ­

g o r i o , q u e l l e v a b a e l m i s m o n o m b r e q u e s u h i j o , p e r t e ­

n e c í a a u n a s e c t a j u d e o - p a g a n a . S u m u j e r , d e f a m i l i a 

c r i s t i a n a , i n f l u y ó d e m a n e r a d e c i s i v a s o b r e s u m a r i d o , 

t a n t o q u e s e c o n v i r t i ó y fue n o m b r a d o o b i s p o d e N a -

c i a n z o ( h o y N e n i z i ) , a l s u r o e s t e d e C e s a r e a . 

L a f a m i l i a h i z o s e g u i r a s u h i j o ú n i c o e l c i c l o c l á s i ­

c o d e l o s e s t u d i o s d e e n t o n c e s , c o m p l e t a d o p o r e s t a n ­

c i a s e n l o s g r a n d e s c e n t r o s u n i v e r s i t a r i o s d e C o n s t a n ­

t i n o p l a , A l e j a n d r í a , A t e n a s , d o n d e l a a m i s t a d c o n B a ­

s i l i o c u a j ó d e f i n i t i v a m e n t e . P a r e c e q u e h a c i a e l 3 5 7 , a 

s u r e g r e s o , G r e g o r i o r e c i b i ó e l b a u t i s m o , l u e g o v o l v i ó 

a e n c o n t r a r a B a s i l i o e n s u r e t i r o m o n á s t i c o . 

E l p a d r e , y a a n c i a n o , q u i s o t e n e r c o n s i g o a s u h i j o 

y l e o r d e n ó p r e s b í t e r o , c o n t r a s u v o l u n t a d ( N a v i d a d 

d e l 3 6 1 ) . É s t e n o s e o p u s o , p e r o h u y ó h a s t a l a f i e s t a 

d e P a s c u a ; c u a n d o v o l v i ó , p r o n u n c i ó s u p r i m e r s e r ­

m ó n , q u e t o d a v í a p o s e e m o s . 

P a r a m u l t i p l i c a r s u s s u f r a g á n e o s , f r e n t e a l p r o y e c ­

t o i m p e r i a l , B a s i l i o , s u a m i g o , l o n o m b r ó o b i s p o d e 

S á s i m a , " a l d e a m i s e r a b l e " , q u e n u n c a v i s i t a r á . C o n t i ­

n u ó c o m o a u x i l i a r d e s u p a d r e y a l a m u e r t e d e é s t e , e n 

e l 3 7 4 , a d m i n i s t r ó l a d i ó c e s i s d e N a c i a n z o , l u e g o b u s ­

c ó l a s o l e d a d e n l a c o s t a , e n S e l e u c i a , f r e n t e a C h i p r e . 

Al l í l e v i n i e r o n a b u s c a r l o s c r i s t i a n o s d e C o n s ­

t a n t i n o p l a e n e l 3 7 9 , p a r a q u e e s t u v i e r a a l f r e n t e d e 

s u c o m u n i d a d , d i e z m a d a p o r e l a r r i a n i s m o , p e r o l i ­

b e r a d a t r a s l a m u e r t e d e l e m p e r a d o r V a l e n t e . A l l í 

p r o n u n c i ó l o s C i n c o d i s c u r s o s t e o l ó g i c o s p a r a d e ­

f i n i r l a f e o r t o d o x a s o b r e C r i s t o , s o b r e l a T r i n i d a d . 

U n c l á s i c o . 

R e c o n o c i d o o f i c i a l m e n t e c o m o o b i s p o d e C o n s ­

t a n t i n o p l a p o r e l n u e v o e m p e r a d o r T e o d o s i o , a l c o n ­

v o c a r s e e l c o n c i l i o e n e l 3 8 1 , t u v o q u e s o p o r t a r q u e 

s e v i e r a m a l e s t e n o m b r a m i e n t o y q u e s u s o p i n i o n e s 

f u e r a n c o n t e s t a d a s p o r s u s i g u a l e s . E n t o n c e s é l a b a n ­

d o n ó l a a s a m b l e a e c u m é n i c a , p r o n u n c i ó u n f a m o s o 

d i s c u r s o d e d e s p e d i d a y s e r e t i r ó a u n a p r o p i e d a d fa­

m i l i a r , e n A r i a n c e , d o n d e p u d o y a c o n s a g r a r s e a s u 

o b r a l i t e r a r i a , h a s t a e l m o m e n t o d e s u m u e r t e , e n e l 

3 9 0 . 

"El teólogo" 

G r e g o r i o e s e l ú n i c o e s c r i t o r d e l a a n t i g ü e d a d , d e s ­

p u é s d e J u a n E v a n g e l i s t a , a l q u e s e l e a p l i c a e l t í t u l o 

d e " T e ó l o g o " . E s t o s e d e b e s o b r e t o d o a s u s c i n c o d i s ­

c u r s o s l l a m a d o s t e o l ó g i c o s , e n s e n t i d o e s t r i c t o d e l a 

p a l a b r a , p u e s t i e n e n a D i o s c o m o o b j e t o . F o r m u l a e n 

e l l o s l a f e e n l a T r i n i d a d c o n u n a p r o f u n d i d a d e n l a 

e x p r e s i ó n , u n a c l a r i d a d e n l a f o r m u l a c i ó n d o g m á t i c a 

q u e l e s o n p e r s o n a l e s . "E l n o m b r e p r o p i o d e l q u e n o 

t i e n e o r i g e n e s e l P a d r e ; e l n o m b r e p r o p i o d e l q u e e s 

e n g e n d r a d o , s i n c o m i e n z o , e s e l H i j o ; e l n o m b r e d e l 

q u e p r o c e d e o v i e n e s i n s e r e n g e n d r a d o e s e l E s p í r i t u 

S a n t o " (Disc. 30,19). 

C o n l a m i s m a c l a r i d a d G r e g o r i o e x p o n e t a m ­

b i é n e l m i s t e r i o d e C r i s t o : " É l t i e n e a b i e n s e r u n o , 

h e c h o d e d o s ; d o s n a t u r a l e z a s s e e n c u e n t r a n n o e n 

d o s , s i n o e n u n s o l o H i j o . L a s d o s n a t u r a l e z a s s e 

u n e n s i n q u e n i n g u n a d e l a s d o s s u f r a l a m e n o r a m ­

p u t a c i ó n " . L a c l a r i d a d d e l a f o r m u l a c i ó n r e c i b i ó l a 

a p r o b a c i ó n d e l c o n c i l i o d e É f e s o ( 4 3 1 ) y d e C a l c e ­

d o n i a ( 4 5 1 ) . 

Humanista y poeta 

P e r s o n a l i d a d d e c o n t r a s t e s , e l t e ó l o g o e s a l m i s m o 

t i e m p o u n h u m a n i s t a y u n l í r i c o . L a c a l i d a d d e s u c u l ­

t u r a a p a r e c e e n s u s c u a r e n t a y c i n c o Discursos, le í -
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d o s y a d m i r a d o s h a s t a e l p u n t o d e s e r e s t u d i a d o s e n 

l a s e s c u e l a s d e r e t ó r i c a . D e s p l e g ó u n a r s e n a l d e p r o ­

c e d i m i e n t o s , d e h a b i l i d a d e s r í t m i c a s , q u e p u e d e n fa­

t i g a r a l a l a r g a , p e r o q u e f u e r o n e l e n c a n t o d e l o s s i ­

g l o s . S u s D i s c u r s o s f u e r o n c o p i a d o s , t r a d u c i d o s a t o ­

d a s l a s l e n g u a s , r i c a m e n t e i l u m i n a d o s , c o m o l o a t e s ­

t i g u a n lo s m a n u s c r i t o s . 

G r e g o r i o h a q u e r i d o d a r t a m b i é n a l a l i t e r a t u r a 

g r i e g a c r i s t i a n a u n m o d e l o e p i s t o l a r : e s é l q u i e n p u s o 

a p u n t o l a c o r r e s p o n d e n c i a d e B a s i l i o a s í c o m o l a 

s u y a , c o n u n t o t a l d e c i e n t o s d e c a r t a s . 

E l r i t m o p o é t i c o d e s u p r o s a a n u n c i a l o s p o e m a s 

d e l f in d e s u v i d a (ver aquí). G r e g o r i o a m b i c i o n a b a 

c r e a r u n a l í r i c a c r i s t i a n a , q u e p u d i e r a r i v a l i z a r c o n l a 

p o e s í a p r o f a n a . E l o b i s p o c o m p u s o p o e m a s d o g m á t i ­

c o s s o b r e l a s g r a n d e s v e r d a d e s d e l a fe. S u i n s p i r a c i ó n 

e s m á s o r i g i n a l e n l o s p o e m a s m o r a l e s , d o n d e e x p r e ­

sa , c o n u n a s e n s i b i l i d a d d e s g a r r a d a , s u b ú s q u e d a , s u 

s u f r i m i e n t o , l a m e l a n c o l í a d e l a n c i a n o , i r i s a d a d e e s ­

p e r a n z a . 

E l p o e m a m á s i m p o r t a n t e , S o b r e s u v i d a ( 1 9 4 9 

v e r s o s ) n o s p e r m i t e e n t r a r e n e l j a r d í n c e r r a d o d e u n a 

l í r i c a v i b r a n t e p e r o s i e m p r e d ó c i l a u n a f e s i n d e s f a ­

l l e c i m i e n t o . E n G r e g o r i o s e r e c o n o c e e l a l m a g r i e g a , 

e s a d m i r a d a c o n e n t u s i a s m o , e i m i t a d a e n s u s h i m ­

n o s l i t ú r g i c o s . E l T e ó l o g o , a l a b r i r e l c a m i n o p a r a 

o t r o s p o e t a s c o m o S i n e s i o d e C i r e n e a l g u n o s a ñ o s 

p o s t e r i o r , P a u l o e l S i l e n c i a r i o , e n e l s i g l o I V o S o f r o -

n i o d e J e r u s a l é n e n e l s i g l o V I I , h a s a b i d o r e c o n c i l i a r 

e l a r t e y l a fe, e l h e l e n i s m o y l a r e v e l a c i ó n , en u n a i n ­

f a n c i a r e c o b r a d a . 

H I M N O A D I O S 

A T R I B U I D O A G R E G O R I O N A C I A N C E N O 

Oh tú , e l m á s allá de t odo , 

¿ c ó m o l l a m a r t e c o n o t ro n o m b r e ? 

¿Qué h i m n o t e p u e d e c a n t a r ? 

N i n g u n a p a l a b r a t e expresa . 

¿Qué esp í r i tu p u e d e c o m p r e n d e r t e ? 

N i n g u n a in te l igenc ia t e en t i ende . 

Só lo tú e res inefable; 

c u a n t o se d ice ha sa l ido de ti. 

Sólo tú e res incognosc ib le ; 

c u a n t o s e p i e n s a ha b r o t a d o de t i . 

Todos los se res te a l a b a n , 

los q u e h a b l a n y los q u e g u a r d a n s i lencio . 

Todos te r i n d e n ple i tes ía , 

los q u e p i e n s a n y los q u e no lo h a c e n . 

El universa l deseo, e l g e m i d o de todos t i ende hac ia ti. 

C u a n t o existe te sup l ica 

y q u i e n c o n t e m p l a el un ive r so 

t e eleva un h i m n o en su s i lencio . 

Ú n i c a m e n t e en t i p e r m a n e c e t o d o 

y de ti , c o n un m i s m o i m p u l s o , t o d o p r o c e d e . 

Tú e res e l f in de t o d o , 

tú e res e l ú n i c o . 

Tú e res c a d a u n o y no eres n i n g u n o . 

No e res un so lo ser, no eres e l c o n j u n t o de t o d o . 

Tú c o n c e n t r a s t o d o s los n o m b r e s , 

¿ c ó m o p o d r í a y o n o m b r a r t e ? 

Tú e res e l ú n i c o q u e no s e p u e d e n o m b r a r ; 

¿qué esp í r i tu celest ial p o d r á p e n e t r a r las n u b e s q u e cu­

b r e n 

a l m i s m o cielo? 

Ten p i edad , oh Tú, e l m á s allá de todo ; 

¿ c ó m o l l a m a r t e c o n o t r o n o m b r e ? 

(Poema I, 1,29) 
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3. Gregorio de Nisa (+ 394) 

Vida 

G r e g o r i o , t e r c e r h i j o v a r ó n d e l a f a m i l i a d e B a s i ­

l i o , s e f o r m ó e n l a s e s c u e l a s d e C a p a d o c i a ( N e o - C e s a -

r e a , l u e g o C e s a r e a ) e n l a r e t ó r i c a y e n l a f i l o s o f í a , d e s ­

p u é s i n g r e s ó , d e s l u m b r a d o , e n l a e s c u e l a d e s u h e r ­

m a n o m a y o r v u e l t o d e l e x t r a n j e r o . N o s a b e m o s c u á n ­

d o G r e g o r i o r e c i b i ó e l b a u t i s m o , c i e r t a m e n t e n o e n s u 

i n f a n c i a , p u e s i n c l u s o l a s f a m i l i a s c r i s t i a n a s e s p e r a ­

b a n q u e p a s a r a l a j u v e n t u d p a r a r e c i b i r e l b a u t i s m o . 

L a c o n v e r s i ó n d e B a s i l i o l e d e c i d i ó q u i z á s a a b r a ­

z a r l a c a r r e r a e c l e s i á s t i c a c o m o l e c t o r ; p e r o r e n u n c i ó 

r á p i d a m e n t e a e l l a p a r a e n s e ñ a r l a r e t ó r i c a , s i n d u d a 

d e s p u é s d e l a a b r o g a c i ó n d e l a l ey e s c o l a r d e J u l i a n o , 

q u e p r o h i b í a a l o s c r i s t i a n o s e n s e ñ a r . ¿ T u v o p o r e s t o 

u n a c r i s i s ? E l h o m b r e n o e s n a d a e x p l í c i t o c o m o p a r a 

h a b l a r d e e l l o . D u r a n t e e s t e p e r í o d o G r e g o r i o c o n t r a ­

j o m a t r i m o n i o c o n u n a m u j e r d e g r a n d e s c u a l i d a d e s , 

l l a m a d a p r o b a b l e m e n t e T e o s e b i a . 

E n e l 3 7 2 B a s i l i o , o b i s p o d e C e s a r e a , c o l o c a a s u 

h e r m a n o c o m o s u c o l a b o r a d o r y l e o b l i g a a l o r d e n a r ­

l e o b i s p o d e u n a m o d e s t a l o c a l i d a d , l l a m a d a N i s a , a l 

o e s t e d e C e s a r e a , p o r l o s m i s m o s m o t i v o s q u e h a b í a 

n o m b r a d o a s u a m i g o G r e g o r i o o b i s p o d e S á s i m a y a 

A m f i l o q u i o (+394) d e I c o n i o . 

P o c o d o t a d o p a r a e l g o b i e r n o , G r e g o r i o e x p e r i ­

m e n t a l a o p o s i c i ó n d e l o s a r r i a n o s ; u n s í n o d o d e o b i s ­

p o s l o d e p o n e e n e l 3 7 6 . P u d o v o l v e r a s u c i u d a d e p i s ­

c o p a l t r i u n f a l m e n t e a l a m u e r t e d e l e m p e r a d o r V a l e n -

t e ( 3 7 8 ) . A l a ñ o s i g u i e n t e G r e g o r i o p e r d i ó a s u h e r m a ­

n a M a c r i n a y a s u h e r m a n o B a s i l i o . 

C o m e n z ó u n a n u e v a e t a p a . G r e g o r i o a d m i n i s t r ó 

d u r a n t e u n t i e m p o e l o b i s p a d o d e S e b a s t e , t u v o u n 

p a p e l d e p r i m e r a l í n e a e n e l c o n c i l i o d e C o n s t a n t i n o ­

p l a , fue e l h o m b r e d e c o n f i a n z a d e l a c o r t e , e n c a r g a d o 

d e d i v e r s a s m i s i o n e s e n A r a b i a , e n J e r u s a l é n , p r o n u n ­

c i ó l a s o r a c i o n e s f ú n e b r e s d e P u l q u e r i a , h i j a d e l e m ­

p e r a d o r y d e l a e m p e r a t r i z F l a c i l a , s e c o n s a g r ó , f ina l ­

m e n t e , h a s t a s u m u e r t e ( 3 9 4 ) a s u o b r a l i t e r a r i a y t e o ­

l ó g i c a , u n a d e l a s m á s v i g o r o s a s . 

A p e n a s h a y u n e s c r i t o r d e l o s p r i m e r o s s i g l o s , d e s ­

c o n o c i d o d u r a n t e u n t i e m p o , c u y a o b r a c o n o z c a h o y 

u n "revival" c o m p a r a b l e a l d e G r e g o r i o d e N i s a . Ad­

m i r a d o r d e O r í g e n e s , c o m o l o s o t r o s d o s C a p a d o c i o s , 

p a r e c e q u e é l s u f r i ó m á s q u e l o s o t r o s p o r e l p r o c e s o 

a b i e r t o a s u m a e s t r o d e A l e j a n d r í a . G r e g o r i o s a b e p o r 

l o d e m á s m a n t e n e r s u s d i s t a n c i a s . M á s q u e e n u m e r a r 

s u s o b r a s , e s m e j o r d e s t a c a r l a s a r i s t a s c o n t r a s t a d a s . 

Educador de la fe 

C o m o l o s a u t o r e s d e n u m e r o s o s t r a t a d o s t e o l ó g i ­

c o s , G r e g o r i o e m p i e z a p o r p o n e r l a f e a l a b r i g o d e l a s 

d e s v i a c i o n e s q u e a c t ú a n d e s d e e l a r r i a n i s m o r a d i c a l 

d e E u n o m i o , y a c o m b a t i d o p o r s u h e r m a n o , o d e l 

e r r o r a p o l i n a r i s t a q u e , e n s e n t i d o o p u e s t o , m u t i l a b a 

l a a u t é n t i c a n a t u r a l e z a h u m a n a d e C r i s t o . 

La Catequesis de la fe, l l a m a d a t a m b i é n Discurso 

catequético, e s u n m o d e l o d e a d a p t a c i ó n p a s t o r a l d e 

l a c a t e q u e s i s a l m e d i o c u l t o , n u t r i d o p o r l a f i l o s o f í a 

g r i e g a . C o n u n a f i n u r a p s i c o l ó g i c a e l o b i s p o d e N i s a 

s e d i r i g e a q u í a l o s c a t e q u i s t a s p a r a e x p o n e r n o t a n t o 

e l d a t o d e l a f e s i n o l a m a n e r a d e h a c e r a c e p t a b l e y a c ­

c e s i b l e a u n e s p í r i t u g r i e g o l a s v e r d a d e s q u e o f r e c e n 

a l g ú n p r o b l e m a : e l h o m b r e , e l m a l , e l m i s t e r i o d e l 

H o m b r e - D i o s , e l d r a m a d e s u e x i s t e n c i a q u e s e r e ­

s u e l v e e n l a r e s u r r e c c i ó n , l a t r a n s f i g u r a c i ó n p r o g r e s i ­

v a d e l h o m b r e r e c r e a d o p o r l a g r a c i a , q u e h a c e d e n o ­

s o t r o s l o s a r t í f i c e s d e n u e s t r a s e m e j a n z a c o n D i o s , 

h a s t a l a r e c u p e r a c i ó n u n i v e r s a l d e t o d a l a c r e a c i ó n , 

e n l a f a se f ina l . V i s i ó n e s c a t o l ó g i c a s o b r e l a q u e G r e ­

g o r i o v u e l v e r e p e t i d a s v e c e s , p r i n c i p a l m e n t e e n s u 

d i á l o g o c o n M a c r i n a t i t u l a d o Sobre el alma y la resu­

rrección. 
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Lector de la Escritura 

L a E s c r i t u r a e s l a r e f e r e n c i a f u n d a m e n t a l d e l o b i s ­

p o d e N i s a . N o p o r q u e m u l t i p l i q u e l a s c i t a s , c o m o 

A g u s t í n , s i n o p o r q u e é l e s t á i m p r e g n a d o d e e l la , h a b i ­

t u a d o a e l l a . C u a n d o q u i e r e e x p o n e r l a v i d a c r i s t i a n a 

a l o s f ie les , l e s c o m e n t a e l Eclesiastés, l a s B i e n a v e n t u ­

r a n z a s (ver p. 86), el Padre nuestro. 

C u a n d o b u s c a i n d a g a r s o b r e e l e n i g m a d e l h o m ­

b r e , G r e g o r i o n o p r e g u n t a a l o s f i l ó s o f o s , s i n o a l l i b r o 

d e l Génesis. C u a n d o d e s c r i b e l a s s e n d a s d e l a v i d a 

m í s t i c a , u t i l i z a el l i b r o d e l Éxodo, en la Vida de Moi­

sés, o c o m e n t a el Cantar de los Cantares. 

L o s v a r i o s t e m a s b í b l i c o s : Éxodo, Salmos, Ecle­

siastés, Cantar de los Cantares a b a l i z a n s i e m p r e p a r a 

e l o b i s p o d e N i s a e l i t i n e r a r i o e s p i r i t u a l q u e , a t r a v é s 

d e l a s p u r i f i c a c i o n e s , c o n d u c e a l m i s t e r i o i n a c c e s i b l e 

d e D i o s . 

Teólogo del monacato y de la vida mística 

Y a h e m o s v i s t o q u e d u r a n t e s u v i d a B a s i l i o a s o c i a 

a s u h e r m a n o a s u o b r a m o n á s t i c a . Y c u r i o s a m e n t e , 

a u n q u e t o d a v í a n o e s m á s q u e l a i c o y c a s a d o , l e p i d e 

un Tratado de la virginidad. A u n q u e G r e g o r i o r e c u ­

r r e en é l a l a r e t ó r i c a y a l o s l u g a r e s c o m u n e s de la S e ­

g u n d a S o f í s t i c a , e n é l m a n i f i e s t a y a u n s e n t i d o t e o l ó ­

g i c o m u y s e g u r o y c l a r o s o b r e l a v i r g i n i d a d a l a l u z d e 

l a c r e a c i ó n , a i m a g e n y s e m e j a n z a de D i o s . 

D i o s e s e l a r q u e t i p o d e l a v i r g i n i d a d , p o r q u e e n ­

g e n d r a s i n p a s i ó n . E s , p u e s , e l m i s t e r i o t r i n i t a r i o e l 

q u e d a s u f u n d a m e n t o y s u s i g n i f i c a d o a l a v i r g i n i d a d : 

"E l l a , e s e n e f e c t o , u n m a t r i m o n i o i n t e r i o r y e s p i r i ­

t u a l c o n D i o s " (Virginidad, 20,1). 

A l a m u e r t e d e B a s i l i o , G r e g o r i o s e c o n v i e r t e e n s u 

l e g a t a r i o e s p i r i t u a l p a r a e l m o n a c a t o . L a V i d a d e M a ­

c r i n a p r e t e n d e p r e s e n t a r e l m o d e l o d e l a m o n j a p e r ­

fec ta q u e h a a l c a n z a d o " la m á s a l t a c i m a d e l a v i r t u d 

h u m a n a " . L a b i o g r a f í a n o t i e n e o t r o o b j e t i v o q u e m o s ­

t r a r e l c a m i n o d e l a p e r f e c c i ó n , c o n u n r o s t r o h u m a ­

n o , q u e u n e c u l t u r a y s a n t i d a d , e q u i l i b r i o y h e r o í s ­

m o . 

Lo m i s m o o c u r r e c o n o t r a s t r e s o b r a s : La Vida de 

Moisés, " t r a t a d o d e l a p e r f e c c i ó n , s o b r e e l t e m a d e l a 

v i r t u d " , e s c r i t o a p e t i c i ó n d e l m o n j e C e s á r e o ; Homi­

lías sobre el Cantar de los Cantares, p r e d i c a d a s a la 

c o m u n i d a d d e l a f a m o s a O l i m p i a , q u e m a n t e n í a c o ­

r r e s p o n d e n c i a c o n J u a n C r i s ó s t o m o . L a o b r a d e s c r i ­

b e l a a s c e n s i ó n e s p i r i t u a l d e l a l m a , e m b r i a g a d a d e l 

a m o r de D i o s , q u e "va de comienzos en comienzos, 

p o r c o m i e n z o s q u e n u n c a t i e n e n f i n " . F i n a l m e n t e , s u 

ú l t i m a o b r a , l a Hypotyposis ( m o d e l o , e j e m p l o ) e s u n 

t r a t a d o s o b r e l a v i d a m o n á s t i c a q u e d e s c r i b e e l i t i n e ­

r a r i o e s p i r i t u a l d e l m o n j e y e l b u e n u s o d e l a v i d a c o ­

m ú n . Q u i e r e f a v o r e c e r c o n e l l a l a v i d a m í s t i c a e n e l 

c e n o b i t i s m o b a s i l i a n o . 

A l i g u a l q u e l o s o t r o s C a p a d o c i o s , G r e g o r i o e s d i s ­

c í p u l o d e O r í g e n e s , p e r o c o n l i b e r t a d y s e n t i d o c r í t i ­

c o . M e n o s l í r i c o q u e G r e g o r i o N a c i a n c e n o , m e n o s 

h o m b r e d e g o b i e r n o q u e s u h e r m a n o B a s i l i o , q u i e n 

p a r e c e q u e e n u n t i e m p o l o t u v o a c o m p l e j a d o , G r e g o ­

r i o d e N i s a s e d u c e p o r l a r i q u e z a d e s u p e n s a m i e n t o , 

l a f u e r z a de su e s p í r i t u , a l a v e z s u t i l y p e n e t r a n t e . La 

m í s t i c a e s l a i n c l i n a c i ó n n a t u r a l d e s u r e f l e x i ó n t e o l ó ­

g i c a . L a p a r a d o j a , q u e l o s s a b i o s l l a m a n o x í m o r o n 

( " s o b r i a e m b r i a g u e z " , " s u e ñ o v i g i l a n t e " , " t i n i e b l a l u ­

m i n o s a " , l a p e r f e c c i ó n " c u y o l í m i t e e s n o t e n e r p u n ­

t o " ) e x p r e s a p e r f e c t a m e n t e e l s e s g o d e s u e s p í r i t u . 

E l m é r i t o p r i n c i p a l d e l o b i s p o d e N i s a e s h a b e r 

o r i e n t a d o l a i n v e s t i g a c i ó n t e o l ó g i c a h a c i a l a e x p e r i e n ­

c i a e c l e s i a l y e s p i r i t u a l . M a e s t r o i n c o m p a r a b l e d e l a 

t e o l o g í a m í s t i c a , i n f l u y ó d i r e c t a m e n t e o p o r m e d i a ­

c i o n e s t a n t o e n O r i e n t e c o m o e n O c c i d e n t e . E s s i n 

d u d a a l g u n a u n o d e l o s m á s p r e s t i g i o s o s e n t r e l o s e s ­

c r i t o r e s g r i e g o s d e l s i g l o IV. 
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G R E G O R I O D E N I S A 

V e r a l i n v i s i b l e 

L a m i s m a i m p r e s i ó n q u e u n o e x p e r i m e n t a c u a n d o , 

d e s d e lo a l to de un p r o m o n t o r i o , c o n t e m p l a c o n sus ojos 

la i n m e n s i d a d del mar , es la q u e e x p e r i m e n t a mi esp í r i tu 

c u a n d o , d e s d e lo a l to de las p a l a b r a s e l evadas del S e ñ o r 

c o m o d e s d e l a c i m a de un acan t i l ado , c o n t e m p l a e l ab is ­

m o inf ini to d e sus a l r ededo re s . 

M u c h a s veces v e m o s a l b o r d e del m a r c ó m o s e eleva 

u n o de es tos e spo lones r o c o s o s q u e of recen a las o las u n a 

superf ic ie a b r u p t a de a r r i b a aba jo y cuya c r e s t a d o m i n a 

e l a b i s m o . E l vér t igo q u e u n o e x p e r i m e n t a d e s d e es ta al­

t u r a , a l d i r ig i r su m i r a d a sob re los a b i s m o s m a r i n o s , es e l 

q u e t a m b i é n e x p e r i m e n t a hoy m i a lma , c u a n d o es ta g r a n 

p a l a b r a del S e ñ o r l a l leva p o r s o b r e los a b i s m o s : "Bien­

a v e n t u r a d o s los de c o r a z ó n p u r o , p o r q u e e l los v e r á n a 

Dios ." 

Dios se ofrece a las m i r a d a s de los q u e t i e n e n el cora ­

zón p u r o . A h o r a b ien , "Nadie ha vis to n u n c a a Dios" ( Jn 

1,18), d i ce s a n J u a n . Y s a n P a b l o c o n f i r m a e s t a i dea a l 

h a b l a r de aque l "a q u i e n n i n g u n o de los h o m b r e s ha vis­

to n i lo p u e d e ver" (1 Tm 6,16). Dios es e l p e ñ ó n a b r u p t o 

y af i lado, q u e no ofrece e l m á s m í n i m o a s i d e r o a n u e s t r a 

i m a g i n a c i ó n . T a m b i é n Moisés en sus leyes lo l l a m a b a e l 

i n a c c e s i b l e : a s í d e s a l e n t a b a t o d o i n t e n t o d e a p r o x i m a ­

c ión y sus a m e n a z a s no h a c í a n m á s q u e e x p r e s a r l a p ro ­

h ib ic ión de b u s c a r l o : "No h a y nad i e , decía , q u e p u e d a ver 

al S e ñ o r y segu i r v iv iendo" (Ex 33,20) . 

P e r o ¿ c ó m o ? Si la v ida e t e r n a es la v is ión de Dios , ¿los 

p i la res de la fe, J u a n , Pab lo , Moisés n o s verif ican q u e es­

to e s i m p o s i b l e ? ¡Qué vé r t i go ! An te e l a b i s m o de e s to s 

c o n t o r n o s , y o m e s i en to desfallecer.. . . 

E l S e ñ o r dice que n u e s t r o gozo no cons is te en v is lum­

b r a r a Dios, s ino en poseer lo d e n t r o de noso t ros m i s m o s . 

Yo no c reo q u e Dios se deje ver c a r a a c a r a p o r e l q u e se 

h a y a pur i f icado . Es t a fó rmula magní f ica n o s sugiere qui­

zás l o q u e o t r a p a l a b r a e x p r e s a e n t é r m i n o s m á s c l a ros : 

"El r e i n o de Dios es tá d e n t r o de voso t ros" (Lc 17,21). De 

es to n o s o t r o s d e d u c i m o s q u e c o n u n c o r a z ó n pur i f i cado 

de t oda c r e a t u r a y de t o d o s e n t i m i e n t o ca rna l , con t emp la ­

m o s en n u e s t r a p rop i a bel leza l a i m a g e n de l a n a t u r a l e z a 

divina. En es ta breve fó rmula e l Verbo l anza u n a g rand io ­

sa l l a m a d a : "Vosotros q u e asp i rá i s a ver el B ien ve rdade ro , 

a u n q u e se os d iga q u e la g r a n d e z a de Dios re ina p o r enci­

ma de los cielos, q u e su g lor ia es inexpresab le y su b o n ­

d a d no t iene n o m b r e , q u e su n a t u r a l e z a e s infinita, no cai­

gáis en l a d e s e s p e r a n z a p e n s a n d o q u e no podré i s c o n t e m ­

p l a r a l q u e buscá i s . " H a y en ti , en c ie r to m o d o , u n a ap t i ­

t u d p a r a ver a Dios: e l q u e te ha f o r m a d o ha d ep o s i t ado en 

tu ser u n a fuerza i n m e n s a . Dios, a l c rea r t e , ha e n c e r r a d o 

en t i l a s o m b r a de su p r o p i a b o n d a d , lo m i s m o q u e se im­

p r i m e los t r azos de un sello en la cera . Pe ro e l p e c a d o ha 

o c u l t a d o la hue l l a de Dios y es te b i e n se ha q u e d a d o in­

f ruc tuoso , ocu l to bajo u n o s velos m a n c h a d o s . Viviendo en 

e l b ien , ¿bo r ra s la m a n c h a q u e ensuc i a tu co razón? Tu di­

v ina bel leza r e sp l andece de nuevo en ti. 

Homilía 6 sobre las Bienaventuranzas, 1 y 4. 
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VI. ANTIOQUÍA CRISTIANA 

A n t i o q u í a , b a ñ a d a p o r e l O r o n t e s , r o d e a d a p o r u n 

c i r c o d e m o n t a ñ a s , c a p i t a l d e S i r i a , e r a f a m o s a p o r 

s u s m o n u m e n t o s . T e r c e r a c i u d a d d e l I m p e r i o , l o s R o ­

m a n o s l a a d o r n a r o n c o n a v e n i d a s b o r d e a d a s p o r e s ­

t a t u a s , t e m p l o s , t e a t r o s , t e r m a s y u n e s t a d i o . Al l í f u e 

d o n d e l o s d i s c í p u l o s d e C r i s t o f u e r o n l l a m a d o s c r i s ­

t i a n o s . L a c o m u n i d a d p o d í a e n u m e r a r l o s n o m b r e s 

f a m o s o s d e s u s o b i s p o s : I g n a c i o , T e ó f i l o , S e r a p i ó n . 

L a l i s t a n o s l a p r o p o r c i o n a e l h i s t o r i a d o r E u s e b i o . 

S u s m á r t i r e s e r a n n u m e r o s o s , l o q u e i m p u l s ó l a 

m u l t i p l i c a c i ó n d e l o s l u g a r e s d e p e r e g r i n a c i ó n . P a r t i ­

c u l a r m e n t e d u r a fue l a p e r s e c u c i ó n d e D i o c l e c i a n o . 

Allí t a m b i é n e s l a r g a l a l i s t a d e l o s m á r t i r e s : p r e s b í t e ­

r o s , m u j e r e s y v í r g e n e s . J u a n C r i s ó s t o m o d i c e q u e l a 

c i u d a d e s t a b a c e ñ i d a p o r l a s r e l i q u i a s d e l o s m á r t i r e s 

c o m o p o r u n a m u r a l l a . A l p r i n c i p i o d e l s i g l o I V e l 

o b i s p o d e l a c i u d a d , E u s t a t i o , f ue u n o d e l o s d e f e n s o ­

r e s d e c l a r a d o s d e l a f e d e N i c e a . 

L o s o r í g e n e s j u d e o - c r i s i a n o s d e l a c o m u n i d a d i m ­

p r i m i e r o n s u m a r c a s o b r e l a e x é g e s i s y l a e n s e ñ a n z a 

t e o l ó g i c a d e l a I g l e s i a . S e t r a t a m á s d e u n m é t o d o q u e 

d e u n a e s c u e l a . P a r e c e q u e l o s f u n d a d o r e s f u e r o n l o s 

p r e s b í t e r o s D o r o t e o y L u c i a n o , a m b o s m á r t i r e s . 

E l p r i m e r o q u e t u v o f a m a d e d o c e n t e e n A n t i o q u í a 

fue D i o d o r o d e T a r s o . E x e g e t a d e p r o f e s i ó n , h a b í a 

c o m e n t a d o t o d o s l o s l i b r o s d e l a B i b l i a . N o s h a n l l e ­

g a d o s ó l o a l g u n o s f r a g m e n t o s d e s u s o b r a s . F u e ev i ­

d e n t e m e n t e e n A n t i o q u í a e l m a e s t r o d e l p e n s a m i e n ­

t o , c o n t e m p o r á n e o d e l o s C a p a d o c i o s , r e s p e t a d o p o r 

l a c a l i d a d d e s u e n s e ñ a n z a y l a a u s t e r i d a d d e s u v i d a . 

T u v o c o m o d i s c í p u l o s a J u a n C r i s ó s t o m o y a T e o d o r o 

d e M o p s u e s t i a . 

A n t i o q u í a , a d i f e r e n c i a d e A l e j a n d r í a , s e i n t e r e s a 

e n p r i m e r l u g a r p o r e l s e n t i d o l i t e r a l e h i s t ó r i c o d e l 

t e x t o , a c l a r a d o p o r s u c o n t e x t o , y r e c u r r i e n d o a r e c u r ­

s o s d e l a f i l o log í a y d e l a s e m á n t i c a . E n u n d e t e r m i n a ­

d o n ú m e r o d e c a s o s a d m i t e , a l l a d o d e l s e n t i d o l i t e r a l , 

e l s e n t i d o t í p i c o , q u e s e a p o y a s o b r e l a s r e l a c i o n e s e n ­

t r e l o s d o s T e s t a m e n t o s ; e n t o d o s l o s c a s o s d e b e s e r 

m a t i z a d a l a o p o s i c i ó n , t r a d i c i o n a l y e n p a r t e r e a l , a l 

a l e g o r i s m o a l e j a n d r i n o . 

E n r e a l i d a d n o s e n c o n t r a m o s e n p r e s e n c i a d e d o s 

a p r o x i m a c i o n e s c o m p l e m e n t a r i a s , q u e h a b r í a n g a n a ­

d o s i s e h u b i e r a n a r m o n i z a d o . L a s d i s p u t a s y r i v a l i ­

d a d e s d e s e d e i m p i d i e r o n e l d i á l o g o , p r o v o c a r o n ex ­

c e s o s d e l e n g u a j e d e u n a y o t r a p a r t e , i n t r o d u j e r o n e n 

e l d e b a t e e l e m e n t o s i m p r o p i o s d e u n a i n v e s t i g a c i ó n 

t e o l ó g i c a . D e e s t o e s u n a p r u e b a l a h i s t o r i a d r a m á t i c a 

d e J u a n C r i s ó s t o m o . 

1. Juan Crisóstomo (+ 407) 

Vida 

N a c i d o p r o b a b l e m e n t e h a c i a e l 3 4 9 , d e u n a f a m i l i a 

d e e l e v a d a c o n d i c i ó n s o c i a l , J u a n p e r d i ó m u y p r o n t o 

a s u p a d r e y fue e d u c a d o p o r s u m a d r e A n t h o u s a , m u ­

j e r m u y r e l i g i o s a . C o n t o d a p r o b a b i l i d a d e l j o v e n fue 

d i s c í p u l o d e l c é l e b r e s o f i s t a L i b a n i o , g l o r i a d e A n t i o ­

q u í a . J u a n r e c i b i ó e l b a u t i s m o e l a ñ o 3 6 8 , r e n u n c i ó a 

l a c a r r e r a d e a b o g a d o , i n g r e s ó e n l a e s c u e l a d e D i o d o ­

ro y se c o n s a g r ó a la e x é g e s i s y a la v i d a a s c é t i c a . All í 

c o n t r a j o a m i s t a d c o n T e o d o r o d e M o p s u e s t i a , l u e g o s e 

h i z o l e c t o r d e l a i g l e s i a d e A n t i o q u í a . 

J u a n , d e s e a n d o u n a v i d a m á s p e r f e c t a , a b a n d o n ó 

l a c i u d a d p a r a p o n e r s e b a j o l a d i r e c c i ó n d e u n a s c e t a 

y v i v i r c o m o s o l i t a r i o , d u r a n t e d o s a ñ o s , e n u n a g r u ­

t a . V e r o s í m i l m e n t e d e e s t a é p o c a s o n s u s l i b r o s Con­

tra los adversarios de la vida monástica, De la Virgini­

dad y Auna joven viuda. 

A g o t a d o p o r l a p e n i t e n c i a , J u a n r e g r e s a a A n t i o ­

q u í a d o n d e f u e o r d e n a d o d i á c o n o e n e l 3 8 1 p o r e l 

o b i s p o M e l e c i o ( q u e m u r i ó p o c o d e s p u é s , c u a n d o 

p r e s i d í a e l c o n c i l i o d e C o n s t a n t i n o p l a ) , l u e g o , c i n c o 
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a ñ o s m á s t a r d e , o r d e n a d o p r e s b í t e r o . P a r a p r e p a r a r ­

se e s c r i b i ó Sobre e l sacerdocio, un l i b r o c l á s i c o de la 

I g l e s i a . D o t a d o d e e x c e p c i o n a l e s c u a l i d a d e s p a r a l a 

p a l a b r a , s e c o n s a g r ó a l a p r e d i c a c i ó n . E s t o l e h i z o fa­

m o s o . U n a g r a n p a r t e d e s u s h o m i l í a s s o b r e a l A n t i ­

g u o y e l N u e v o T e s t a m e n t o d a t a n d e e s t a é p o c a fel iz . 

L a f a m a d e J u a n h i z o q u e l o l l a m a r a n a C o n s t a n t i ­

n o p l a p a r a s u c e d e r , e n e l 3 9 8 , a l s e ñ o r i a l p a t r i a r c a 

N e c t a r i o . E l n u e v o o b i s p o a c t u ó e n s e n t i d o i n v e r s o a 

s u p r e d e c e s o r . E n l u g a r d e l l u j o , é l e s c o g i ó l a d e s n u ­

d e z , r e f o r m ó e l c l e r o , i n c u l c ó l a s c o s t u m b r e s c r i s t i a ­

n a s e n u n a s o c i e d a d t o d a v í a p a g a n a , a t a c ó e l l u j o d e l a 

c o r t e , i n s u l t o d e l a m i s e r i a d e l p u e b l o b a j o . L a e m p e ­

r a t r i z E u d o x i a , i r r i t a d a , t r a m ó s u r u i n a . L o l o g r ó fá­

c i l m e n t e , g r a c i a s a l a c o m p l i c i d a d d e Teó f i l o d e Ale ­

j a n d r í a , m u y f e l i z p o r i n t e r v e n i r p a r a h a c e r q u e e l 

c o n c i l i o d e C h e n a , c e r c a d e C a l c e d o n i a , d e p u s i e r a a 

J u a n b a j o a c u s a c i o n e s f a l a c e s . J u a n f u e e n v i a d o a l 

d e s t i e r r o , u n a p r i m e r a v e z , e n e l 4 0 3 . E s t a b a y a e n B i -

t i n i a c u a n d o u n m o v i m i e n t o p o p u l a r l o h i z o r e g r e s a r . 

L a t r e g u a d u r ó p o c o . A l c a b o d e d o s m e s e s s e d e ­

c l a r a r o n n u e v o s i n c i d e n t e s . E l o b i s p o fue d e t e n i d o e n 

p l e n a c e l e b r a c i ó n p a s c u a l ( 4 0 4 ) , l u e g o e n v i a d o a l e x i ­

l i o d e f i n i t i v a m e n t e a C ú c u s a , e n l a B a j a A r m e n i a , y 

d e s p u é s a l a f o r t a l e z a d e A r a b i s s o s , e n e l e x t r e m o 

o r i e n t a l d e l m a r N e g r o . N o l l e g ó n u n c a a e l l a , p u e s 

m u r i ó , a g o t a d o , e l 1 4 d e s e p t i e m b r e d e 4 0 7 , d i c i e n d o : 

" ¡ G l o r i a a D i o s p o r t o d a s l a s c o s a s ! " 

E d u c a d o e n l a " e s c u e l a " e x e g é t i c a d e A n t i o q u í a , 

J u a n , l e jos d e m i n i m i z a r e l e s f u e r z o i n t e l e c t u a l , i n s i s ­

t e s o b r e e l t r a b a j o y e l e s t u d i o . D a i m p o r t a n c i a a l s e n ­

t i d o l i t e r a l e h i s t ó r i c o . R e s u l t a i n ú t i l e n t e n d e r , e n e l 

s a l m o 149 , e l t a m b o r y e l s a l t e r i o c o m o r e f e r i d o s a l a 

m o r t i f i c a c i ó n d e l a c a r n e y a l a m e d i t a c i ó n d e l c i e l o 

( c o m o h a c e n l o s a l e g o r i s t a s ) . E s t e v e r s í c u l o n o s i n v i ­

t a " s e n c i l l a m e n t e a c a n t a r g o z o s a m e n t e l a g l o r i a d e 

D i o s " . L o q u e n o o b s t a p a r a q u e e l o b i s p o v e a , c o n l a 

t r a d i c i ó n , e n e l s a c r i f i c i o d e A b r a h á n u n a f i g u r a d e l 

d e l a c r u z . 

El hombre de la Escritura 

" T o d o e l t i e m p o l i b r e q u e t e n g a s , c o n s á g r a l o a l a 

E s c r i t u r a " ; e l d i s c í p u l o d e D i o d o r o n o c e s a d e leer , d e 

m e d i t a r , d e p r e d i c a r l a B i b l i a . N i n g ú n o t r o e s c r i t o r d e 

l a a n t i g ü e d a d n o s h a d e j a d o t a n t a s h o m i l í a s s o b r e l o s 

l i b r o s d e l A n t i g u o y d e l N u e v o T e s t a m e n t o . E n t o t a l 

s o n u n a s s e t e c i e n t a s h o m i l í a s . E s e l ú n i c o q u e h a c o ­

m e n t a d o e n c o n j u n t o l a s e p í s t o l a s d e P a b l o , s u a u t o r 

p r e f e r i d o , q u e n o d e j a d e leer . 

J u a n h a c o m e n t a d o l o s E v a n g e l i o s d e M a t e o y d e 

J u a n . P e r o e l A p ó s t o l s i g u e s i e n d o s u l e c t u r a p r e f e r i ­

d a . E s t á i m p r e g n a d o d e s u e s p í r i t u . "Yo c r e o , a f i r m a ­

b a I s i d o r o d e P e l u s a ( a u t o r e g i p c i o d e u n a s 2 0 0 0 

c a r t a s , m u e r t o e n e l 4 3 5 ) q u e s i e l d i v i n o P a b l o h u b i e ­

r a q u e r i d o c o m e n t a r p o r s í m i s m o , e n l a l e n g u a a n t i ­

g u a , n o l o h a b r í a h e c h o d e f o r m a d i s t i n t a a l o q u e e s ­

t e m a e s t r o v e n e r a b l e ; d e t a l f o r m a s e d e s t a c a s u e x é -

g e s i s d e l a e p í s t o l a a l o s R o m a n o s p o r s u v i d a , s u b e ­

l l eza , l a p e r f e c c i ó n d e e s t i l o " . 

L e j o s d e r e s e r v a r l a E s c r i t u r a a l o s c l é r i g o s , J u a n 

a f i r m a q u e e l p u e b l o c r i s t i a n o t i e n e d e e l l a m á s n e c e ­

s i d a d q u e l o s m o n j e s . " Q u e c a d a u n o , r e t i r a d o e n s u 

h o g a r , t o m e l a B i b l i a e n l a m a n o . Q u e r u m i e l a s c o s a s 

q u e h a e s c u c h a d o , s i q u i e r e o b t e n e r d e l a E s c r i t u r a 

b e n e f i c i o s d u r a d e r o s . " Y a ñ a d e : " N o b u s q u e s , p u e s , 

o t r o m a e s t r o ; t ú p o s e e s l a p a l a b r a d e D i o s . N i n g ú n 

o t r o t e i n s t r u i r á c o m o e l l a . " 

Defensor de los pequeños y de los pobres 

J u a n C r i s ó s t o m o , a l i g u a l q u e B a s i l i o y A m b r o s i o , 

s e e n f r e n t a c o n l a s p l a g a s s o c i a l e s d e s u t i e m p o , l a s 

m i s m a s q u e a z o t a b a n e n M i l á n , C a r t a g o , C o n s t a n t i ­

n o p l a y C e s a r e a . J u a n n o s e c o n t e n t a c o n v i v i r c o m o 

a s c e t a , s i n o q u e s e s o l i d a r i z a c o n l a m i s e r i a d e l o s q u e 

s o n t e n i d o s e n n a d a , r e p r e n d e e l l u j o d e s e n f r e n a d o d e 

l a c o r t e y d e l a c l a s e p u d i e n t e y l a c o d i c i a d e l o s r i c o s . 

" ¡ L o s m u l o s p a s e a n l a s f o r t u n a s y C r i s t o m u e r e d e 

h a m b r e a n t e t u p u e r t a ! " 
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P o c o s p a s t o r e s m e j o r q u e J u a n h a n d e d u c i d o d e l a 

e u c a r i s t í a e l f u n d a m e n t o d e l a j u s t i c i a s o c i a l y d e l a 

c a r i d a d , c o n r e s p e c t o a l o s d e s h e r e d a d o s . " T ú v e n e r a s 

e l a l t a r d e l a I g l e s i a c u a n d o e l c u e r p o d e C r i s t o h a b a ­

j a d o a él . P e r o a l o t r o , q u e e s e l c u e r p o d e C r i s t o , t ú l o 

d e s p r e c i a s y t e m a n t i e n e s i n d i f e r e n t e c u a n d o m u e r e 

d e h a m b r e . " 

J U A N C R I S Ó S T O M O 

L a E u c a r i s t í a 

¡ C u á n t o s n o d i c e n a h o r a : Q u i s i e r a ve r l a f i gu ra de l 

Señor, su tal le, sus ves t idos , su ca lzado! P u e s a q u í le ves 

y le tocas y le c o m e s . Tú desea r í a s ver sus ves t idos , y él se 

te da a s í m i s m o , no sólo p a r a q u e le veas , s i no p a r a q u e 

le t o q u e s y le c o m a s y le t engas d e n t r o de ti m i s m o [...]. 

Cristo es nuestro alimento 

¿Quién c o n t a r á las marav i l l a s del S e ñ o r y h a r á o í r to­

d a s sus a l a b a n z a s ? ¿ Q u é p a s t o r a l i en t a a s u s ovejas c o n 

s u p r o p i a c a r n e ? M a s ¿qué d igo p a s t o r ? M a d r e s h a y m u ­

c h a s veces q u e , d e s p u é s de los d o l o r e s del p a r t o , d a n a 

c r i a r s u s hi jos a o t r a s n o d r i z a s . No c o n s i n t i ó e s o e l Se­

ñor, s ino q u e é l m i s m o n o s a l i m e n t a con su p r o p i a s a n g r e 

y p o r t o d o s los m e d i o s n o s u n e e s t r e c h a m e n t e cons igo . 

Pues mi rad . Nac ió de nues t r a p rop ia sus tancia . M a s es­

to - m e d i r á s - n a d a tuvo que ver con todos . Tuvo c ie r t amen­

te que ver con todos . Porque , s i v ino a nues t r a na tura leza , 

es ev idente q u e v ino a todos ; y si a todos , t a m b i é n a c a d a 

u n o en part icular . Y ¿ c ó m o es - m e d i c e s - q u e no todos sa­

c a r o n fruto de eso? No c i e r t amen te p o r culpa de qu ien p o r 

todos se h izo lo q u e se hizo, s ino p o r la de qu ienes no qui­

s ieron recibirlo. Con cada u n o , pues , de los f ie les se u n e él 

a sí m i s m o po r m e d i o de la Eucar is t ía , y a los que él engen­

dró , p o r sí m i s m o los a l imen ta y no los en t rega a o t ros , con 

lo que n u e v a m e n t e te p e r s u a d e h a b e r é l t o m a d o tu ca rne . 

No s e a m o s , p u e s , t ib ios de spués q u e tal a m o r y tal h o ­

n o r se n o s ha c o n c e d i d o . ¿No veis los n i ñ o s p e q u e ñ u e l o s 

c o n q u é fervor se p e g a n a l pezón? A c e r q u é m o n o s as í t a m ­

b ién noso t ro s a es ta s a g r a d a m e s a y al p e c h o del cáliz es­

pir i tual ; o , m á s bien, c o n m u c h o m a y o r fervor q u e los ni­

ñ o s de p e c h o , a t r a i g a m o s la g r ac i a del E s p í r i t u S a n t o y 

sea n u e s t r o ú n i c o do lo r no pa r t i c ipa r de este a l i m e n t o . 

Una misma cena 

No e s o b r a del p o d e r h u m a n o l o q u e s e n o s p o n e de­

l an te . E l q u e o t r o r a h izo eso en l a ú l t i m a cena , ése m i s m o 

es e l q u e lo s igue h a c i e n d o a h o r a . N o s o t r o s o c u p a m o s e l 

p u e s t o de m i n i s t r o s suyos , m a s e l q u e san t i f i ca y t r a n s ­

fo rma la o f r enda es él. Que no as is ta , p u e s , n i n g ú n J u d a s , 

n i n g ú n a v a r o . S i a l g u n o n o e s d i s c í p u l o , r e t í r e s e . E s t a 

m e s a sólo a los d i sc ípu los a d m i t e . P o r q u e : Con m i s discí­

p u l o s - d i c e - q u i e r o ce l eb ra r l a p a s c u a . 

Es t a m e s a es la m i s m a q u e aque l la y en n a d a le es in­

ferior. P o r q u e no la p r e p a r a aqué l l a Cr i s to y és ta e l h o m ­

bre . No . É l m i s m o p r e p a r a és ta q u e aqué l l a . És te e s aque l 

c e n á c u l o d o n d e e n t o n c e s es tuv ie ron : d e a q u í s a l i e ron a l 

m o n t e de los Ol ivos . S a l g a m o s t a m b i é n n o s o t r o s a l as 

m a n o s de los p o b r e s . El los d e s t i l a n e l ace i t e q u e n o s ha 

de ser út i l en l a o t r a vida, aque l q u e t o m a r o n cons igo las 

v í rgenes p r u d e n t e s y que , p o r no t o m a r l o las fa tuas , pe ­

r ec i e ron . T o m é m o s l o y e n t r e m o s , a fin de sa l i r c o n n u e s ­

t r a s l á m p a r a s e n c e n d i d a s a l e n c u e n t r o del e sposo . 

Homilía 82 sobre Mateo, 4-5, t r a d . D. Ru iz B u e n o 

"San J u a n C r i s ó s t o m o , H o m i l í a s " , II, B.A.C., 

M a d r i d , 2007 , p . 624-627. 

Educador de la fe y pastor 

S i J u a n C r i s ó s t o m o h a s i d o c e l e b r a d o c o m o o r a ­

d o r h a s t a e l p u n t o d e q u e e l m u n d o a n t i g u o p e n s ó 

q u e , e n l a s o r i l l a s d e l O r o n t e s , h a b í a v u e l t o a e s c u ­

c h a r l o s a c e n t o s d e D e m ó s t e n e s . L e j o s d e c o n s a g r a r s e 

a l a e l o c u e n c i a , e l o b i s p o l a p u s o a l s e r v i c i o d e l E v a n ­

g e l i o y d e l p u e b l o c r i s t i a n o . D u r a n t e t o d a s u v i d a fue 

u n e d u c a d o r d e l a f e y u n m o r a l i s t a e n e l s e n t i d o n o ­

b l e d e l a p a l a b r a , p r e o c u p a d o p o r i n c u l c a r l a s c o s ­

t u m b r e s c r i s t i a n a s , p o r r e f o r m a r u n a s o c i e d a d c u y o s 

c o m p o r t a m i e n t o s s e g u í a n s i e n d o p a g a n o s . 

C o n o c e d o r d e l o s e n t r e s i j o s d e l c o r a z ó n h u m a n o , 

J u a n a d a p t a s u p a l a b r a a l a s d i v e r s a s s i t u a c i o n e s d e 

l a v i d a . E n p r e s e n c i a d e l o s e d u c a d o r e s y d e l o s p a ­

d r e s e x p l i c a l a b e l l e z a d e l p a p e l d e e l l o s , "el a r t e d e 

l a s a r t e s " , q u e c o n s i s t e e n m o d e l a r u n ser . S u y a e s l a 

e x p r e s i ó n : e l h o g a r c r i s t i a n o e s " u n a p e q u e ñ a ig l e s i a " . 

A l o s m o n j e s y a l a s m o n j a s les d e m u e s t r a q u e l a v i r -
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g i n i d a d e s u n d u r o c o m b a t e , q u e n o a d m i t e r e l a j o n i 

d e s c a n s o . S u o b r a s e p r e s e n t a , p u e s , c o m o " u n m a ­

n u a l c o m p l e t o d e v i d a c r i s t i a n a " . 

S i J u a n n o t i e n e e l s e n t i d o d e g o b i e r n o , a l e s t i l o d e 

B a s i l i o , s i n o t i e n e e l e s p í r i t u e s p e c u l a t i v o d e G r e g o ­

r i o d e N i s a , p a r e c e q u e t u v o l a c a p a c i d a d d e s o n d e a r 

m á s p r o f u n d a m e n t e e l c o r a z ó n h u m a n o . S e l e p u e d e 

c o m p a r a r c o n l o s m á s g r a n d e s o r a d o r e s d e l a H é l a d a , 

p e r o p o s e e e l b r í o d e l o s p r o f e t a s . L a h i s t o r i a l e h a d a ­

d o e l s o b r e n o m b r e d e " C r i s ó s t o m o " : " B o c a d e o r o " . 

2. Teodoro de Mopsuestia (f 428) 

L a h i s t o r i a h a s i d o d u r a y s i n d u d a i n j u s t a c o n e l 

a m i g o d e J u a n C r i s ó s t o m o , T e o d o r o , o r i g i n a r i o , c o ­

m o él , d e A n t i o q u í a , d o n d e fue a l u m n o d e l s o f i s t a L i -

b a n i o y d e D i o d o r o . P r i m e r o o r d e n a d o P r e s b í t e r o , 

l u e g o n o m b r a d o o b i s p o d e M o p s u e s t i a , e n C i l i c i a , e n 

e l 3 9 2 . A d q u i r i ó f a m a d e h o m b r e d e c i e n c i a , s o b r e t o ­

d o e x e g é t i c a y d e o r t o d o x i a . E s t á c o n s i d e r a d o c o m o 

e l m á s g r a n d e m a e s t r o d e A n t i o q u í a . 

D e s p u é s d e s u m u e r t e l e i m p l i c a r o n e n l a s q u e r e ­

l l a s c r i s t o l ó g i c a s ; fue e l b l a n c o p r i v i l e g i a d o d e l o s m o -

n o f i s i t a s , a c a b ó p o r s e r c o n d e n a d o c o n D i o d o r o e n e l 

c o n c i l i o d e C o n s t a n t i n o p l a e n e l 5 5 3 , s o b r e l a b a s e d e 

u n f l o r i l e g i o d e e x t r a c t o s h o s t i l e s , f a l s i f i c a d o s . S u s 

o b r a s d e s a p a r e c i e r o n . S ó l o n o s h a l l e g a d o u n a t r a ­

d u c c i ó n s i r í a c a d e l a s Catequesis bautismales. D e s u 

o b r a e x e g é t i c a n o q u e d a n m á s q u e f r a g m e n t o s , q u e , 

a l m e n o s , p e r m i t e n a p r e c i a r s u p e r f e c t a o r t o d o x i a , e l 

r i g o r d e s u m é t o d o , e l e m p l e o m o d e r a d o d e l a t i p o l o ­

g í a p a r a i n t e r p r e t a r e l A n t i g u o T e s t a m e n t o . 

3. Teodoreto de Ciro (393-466) 
y las Historias Eclesiásticas 

N a c i d o e n A n t i o q u í a h a c i a e l 3 9 3 , e d u c a d o e n l o s 

a m b i e n t e s m o n á s t i c o s , T e o d o r e t o l l e g o a s e r e n e l 

4 2 3 o b i s p o d e C i r o , p e q u e ñ a c i u d a d c e r c a d e A n t i o ­

q u í a . E n f r e n t a d o a d i v e r s a s p o l é m i c a s , e s c r i b e u n a d e 

l a s ú l t i m a s a p o l o g í a s , la Terapéutica de las enfermeda­

des de los griegos. D e f i e n d e a N e s t o r i o c o n t r a C i r i l o en 

la Refutación de los Doce anatematismos de Cirilo y en 

el Pentálogo. En El Mendicante (Eranistés), se u n e al 

m o n o f i s i s m o n a c i e n t e , q u e t o m a s u s i d e a s u n p o c o d e 

t o d a s l a s h e r e j í a s . H e r e j í a s q u e é l d e s c r i b e m á s t a r d e 

en El Compendio de fábulas heréticas. A p e s a r de su lu ­

c h a p o r l a o r t o d o x i a , é l t a m b i é n e s c o n d e n a d o p o r e l 

c o n c i l i o d e C o n s t a n t i n o p l a e n e l 5 5 3 . 

M u e r e h a c i a e l 4 6 6 , d e j a n d o t r a s d e s í u n a o b r a 

c o n s i d e r a b l e , t a n t o t e o l ó g i c a c o m o e p i s t o l a r ( m á s d e 

2 0 0 c a r t a s ) , b i o g r á f i c a ( v e r s u s r e t r a t o s d e m o n j e s d e 

S i r i a en la Historia filoteada), y e x e g é t i c a ( e s p e c i a l ­

m e n t e s u s Preguntas y respuestas sobre el Octateuco y 

s o b r e l o s l i b r o s de Samuel y Reyes). 

P e r o e s c o n o c i d o e s p e c i a l m e n t e p o r s u t r a b a j o d e 

h i s t o r i a d o r : s u Historia eclesiástica, q u e a b a r c a d e l 

3 2 3 a l 4 2 8 , c o n t i n ú a l a d e E u s e b i o . C l a r a m e n t e a n -

t i a r r i a n a , s e d i s t i n g u e f u e r t e m e n t e d e a q u e l l a c u ­

b r i e n d o e l p e r í o d o d e l 3 2 0 a l 4 3 5 , q u e c o m p u s o u n 

p a r t i d a r i o d e E u n o m i o : F i l o s t o r g o . T e o d o r e t o s e 

a n t i c i p a a o t r o s d o s h i s t o r i a d o r e s d e l a I g l e s i a , l o s 

d o s a b o g a d o s e n C o n s t a n t i n o p l a : S ó c r a t e s , c u y a 

Historia eclesiástica v u e l v e a n a r r a r l o s a ñ o s 3 0 5 a l 

4 3 9 , y S o z o m e n o , q u e s e o c u p a d e l o s a ñ o s 3 2 4 a l 

4 3 9 . M á s t a r d e , l a Historia eclesiástica d e l a b o g a d o 

a n t i o q u e n o E v a g r i o e l E s c o l á s t i c o ( h a c i a e l 5 3 7 -

m u e r t o d e s p u é s d e l 5 9 4 , ¡ n o c o n f u n d i r c o n E v a g r i o 

P ó n t i c o ! ) c o n t i n u a r á l a e m p r e s a p a r a e l p e r í o d o q u e 

v a d e l 4 3 1 a l 5 9 4 . . 

L a e x p a n s i ó n d e l E v a n g e l i o h a c i a O c c i d e n t e n o 

n o s d e b e h a c e r p e r d e r d e v i s t a q u e , d e s d e e l s i g l o I I I , 

l a e x p a n s i ó n s e h a r e a l i z a d o t a m b i é n h a c i a S i r i a 

o r i e n t a l a p a r t i r d e A n t i o q u í a . U n a d e l a s p r i m e r a s 

i g l e s i a s c o n o c i d a , c o n u n b a p t i s t e r i o , e s l a d e D o u r a -

E u r o p o s , s o b r e e l É u f r a t e s . 
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VII. EXPANSIÓN ORIENTAL DEL CRISTIANISMO. 
LA IGLESIA SIRIACA 

1. Los mártires persas en Afraates 

A l c o m i e n z o d e l s ig lo I V l a Ig l e s i a e s t á s ó l i d a m e n t e 

i m p l a n t a d a e n l a M e s o p o t a m i a s a s á n i d a . L a I g l e s i a 

" p e r s a " , c r u e l m e n t e d i e z m a d a , d e p o r t a d a a S e l e u c i a -

C tes i fon te , c o n t i n ú a d e s a r r o l l á n d o s e e n d o s ejes , a l no r ­

t e y a l sur . L a I g l e s i a d e l s u r fue p e r s e g u i d a p o r e l r e y 

S h a p h u r I I ( 3 0 9 - 3 7 9 ) , q u e i n t e n t ó d e s m a n t e l a r l a e s ­

t r u c t u r a e h i z o d a r m u e r t e a v í r g e n e s y c l é r i gos . La s e d e 

e p i s c o p a l d e S e l e u c i a - C t e s i f o n t e q u e d ó v a c a n t e d u r a n t e 

cas i c u a r e n t a a ñ o s ( 3 4 8 - 3 8 8 ) . P o s e e m o s t o d a v í a e n p a r ­

t e l a g e s t a d e los m á r t i r e s p e r s a s , j o y a d e l a l i t e r a t u r a . 

D e s p u é s d e l a c o n q u i s t a d e N í s i b e p o r l o s P e r s a s , 

e n e l 3 6 3 , m u c h o s c r i s t i a n o s s e f u e r o n a i n s t a l a r e n t e ­

r r i t o r i o r o m a n o , e n E d e s a , m á s a l o e s t e . E n e s t a M e ­

s o p o t a m i a s e m í t i c a s e h a c e o f i c i a l l a l e n g u a d e l p a í s , 

e l s i r í a c o , r a m a d e l a r a m e o o r i e n t a l . E m p i e z a n p o r 

t r a d u c i r l a B i b l i a , l a P e s i t o (ver pg. 54). La c u l t u r a n a ­

c i o n a l e s p r e s e n t a d a c o m o u n r e t o ñ o d e l a l i t e r a t u r a 

j u d e o - c r i s t i a n a , a l a b r i g o d e l p e n s a m i e n t o g r i e g o . 

L a l i t u r g i a s i r í a c a h a c o n s e r v a d o e l p a t r i m o n i o d e 

e s t a i g l e s i a h a s t a n u e s t r o s d í a s . L a p o e s í a y l a m ú s i c a 

r e c i b i e r o n f u e r t e i n f l u e n c i a d e l j u d a i s m o . M u c h a s 

o b r a s g r i e g a s , h o y p e r d i d a s , e x i s t e n s ó l o e n t r a d u c ­

c i ó n s i r í a c a . As í l a s Homilías bautismales de T e o d o r o 

d e M o p s u e s t i a . S i b i e n l a l i t e r a t u r a s i r í a c a e n r i q u e c i ó 

e l p a t r i m o n i o g r i e g o . 

E s t a l i t e r a t u r a o r i g i n a l y f e c u n d a e s t a r á m a r c a d a 

p o r d o s g r a n d e s a u t o r e s e n l o s s i g l o s V y VI , c o m o Ci-

r i l o n a s , J u a n d e A p a m e a , F i l o x e n o d e M a b b u g , Ja -

c o b o d e S a r u g , S e v e r o d e A n t i o q u í a o J a c o b o d e 

E d e s a . U n d e t e r m i n a d o n ú m e r o d e S i r i o s , r e c h a z a n ­

d o l o s c o n c i l i o s d e É f e s o y / o d e C a l c e d o n i a , f o r m a r o n 

n u e v a s I g l e s i a s . U n a d e l a s c u a l e s , l a d e l o s j a c o b i t a s , 

fue f u n d a d a p o r J a c o b o B a r a d e o e n e l s i g l o V I . 

E n e l s i g l o I V s o b r e s a l e u n n o m b r e , a d e m á s d e 

E f r é n , e l d e A f r a a t e s , q u e fue e l s u p e r i o r d e u n a c o ­

m u n i d a d d e a s c e t a s , l l a m a d o s " l o s h i j o s d e l p a c t o " . 

S u s o b r a s , q u e h a n l l e g a d o h a s t a n o s o t r o s , n o e s t á n 

i n f l u e n c i a d a s p o r n i n g u n a f i losof ía , s i n o q u e s ó l o e s ­

t á n i n s p i r a d a s p o r l a E s c r i t u r a . C o m p u s o t a m b i é n 

h i m n o s l i t ú r g i c o s c a n t a d o s a c o r o . T r a d u c i d o s a l g r i e ­

g o , p a s a r o n a l a I g l e s i a d e A n t i o q u í a d o n d e e l l o s i n ­

t r o d u j e r o n l o s c a n t o s r e s p o n s o r i a l e s . 

2. Efrén, la lira del Espíritu Santo 
(306-373) 

Vida 

N a c i d o e n M e s o p o t a m i a , e n N í s i b e (a l n o r o e s t e d e 

M o s u l ) , d e f a m i l i a s i n d u d a c r i s t i a n a , f u e o r d e n a d o 

d i á c o n o p o r e l o b i s p o J a c o b o . E n e l 3 6 3 , c u a n d o l a 

c i u d a d c a y ó e n m a n o s d e l o s P e r s a s , s e e s t a b l e c i ó e n 

E d e s a ( U r f a ) , e n t e r r i t o r i o r o m a n o , d o n d e p a s ó l o s 

d i e z ú l t i m o s a ñ o s d e s u v i d a . E s e l f u n d a d o r d e u n a 

e s c u e l a , u n a e s p e c i e d e s e m i n a r i o e c l e s i á s t i c o y d e 

u n i v e r s i d a d c a t ó l i c a , d o n d e s e e n s e ñ a b a a e s c r i b i r , 

leer , c a n t a r y c o m e n t a r l a s E s c r i t u r a s . 

Un testigo de la teología siríaca 

E f r é n e s e l t e s t i g o p r i v i l e g i a d o d e u n a a c u l t u r a -

c i ó n d i f e r e n t e d e l a s d e t o d o s l o s d e m á s P a d r e s , s i t u a ­

d a e n l a p r o l o n g a c i ó n d e l p e n s a m i e n t o j u d í o y j u d e o -

c r i s t i a n o , y a a n a l i z a d o . E l a b o r a u n a e x é g e s i s n o g r i e ­

g a , p r ó x i m a a l a s r a í c e s v e t e r o t e s t a m e n t a r i a s , q u e t i e ­

ne a f i n i d a d e s c o n l a e s c u e l a de A n t i o q u í a (ver p . 87). 

U t i l i z a e l m é t o d o j u d í o de l o s targumim y de l o s mi-

drashim. M o i s é s a n u n c i a s o b r e t o d o a C r i s t o . T i p o l o -
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g í a e n t r e s p l a n o s , d o n d e l a f i g u r a s e r e a l i z a e n p r i m e r 

l u g a r e n C r i s t o y l a I g l e s i a , r e a l i z a c i ó n q u e e s p r o m e ­

s a d e l a c a b a m i e n t o f u t u r o . 

E f r é n p r e f i e r e l a p o l i s e m i a d e l o s s í m b o l o s d e l a 

E s c r i t u r a y d e l a c r e a c i ó n f r e n t e a l o s c o n c e p t o s a b s ­

t r a c t o s d e l a f i losof ía . N o s e p a r a e l s i m b o l i s m o b í b l i ­

c o d e l s i m b o l i s m o c ó s m i c o . L o s á r b o l e s d e l a E s c r i t u ­

r a s o n f i g u r a d e l a c r u z , p e r o t o d o á r b o l , p o r s u r e n o ­

v a c i ó n e n p r i m a v e r a , s i m b o l i z a e l m i s t e r i o d e l a c r u z 

y l a p r o m e s a d e r e s u r r e c c i ó n . L a E n c a r n a c i ó n d e 

C r i s t o j u s t i f i c a e s t a i n t e r p r e t a c i ó n : e l u n i v e r s o e s t á 

c r e a d o a i m a g e n d e l H i j o ú n i c o . 

Los escritos de Efrén 

L a o b r a d e l d i á c o n o t i e n e d o s o r i e n t a c i o n e s , u n a 

p o l é m i c a , o t r a d i d á c t i c a . C o m b a t e e l m a n i q u e í s m o , 

e l e r r o r d e M a r c i ó n (a l q u e y a h a b í a c o m b a t i d o e n e l 

s i g l o I I B a r d e s a n e s ) , y s o b r e t o d o e l a r r i a n i s m o . S u 

p r e o c u p a c i ó n p e r m a n e n t e e s l a o r t o d o x i a . D e s u o b r a 

a u t é n t i c a c o n s e r v a m o s e n p r i m e r l u g a r l o s c o m e n t a ­

r i o s b í b l i c o s d e l A n t i g u o T e s t a m e n t o , d e l o s c u a l e s s ó ­

l o d o s h a n l l e g a d o h a s t a n o s o t r o s : e l d e l Génesis y e l 

d e l Éxodo. E s u n a e x é g e s i s a n t e t o d o l i t e r a l , v e r s í c u l o 

p o r v e r s í c u l o , a l a v e z t a m b i é n t i p o l ó g i c a y p a r e n é t i -

c a . P r e t e n d e s o b r e p a s a r l a l e t r a p a r a e n c o n t r a r e l e s ­

p í r i t u , q u e é l l l a m a "el s e n t i d o p r o f u n d o " . 

H a l l e g a d o h a s t a n o s o t r o s s o b r e t o d o s u o b r a p o é ­

t i c a : Homilías métricas (memré), e x p o s i c i ó n r i m a d a 

s o b r e l o s m i s t e r i o s d e l a fe . A d e m á s l o s h i m n o s p r o ­

p i a m e n t e d i c h o s , l o s Carmina Nisibena (madrash), 

h i m n o s c o m p u e s t o s p a r a s e r c a n t a d o s a d o s c o r o s , e s ­

t r o f a y e s t r i b i l l o . 

P o e s í a b í b l i c a n o s ó l o p o r l a i n s p i r a c i ó n , s i n o p o r 

s u e s t r u c t u r a y s u s p r o c e d i m i e n t o s : p a r a l e l i s m o a n t i ­

t é t i c o , e m p l e o d e l a c o n c o r d a n c i a d i s c o r d a n t e , c o m o 

en l o s S a l m o s y en l a s Odas de Salomón. 

P a r a E f r é n , C r i s t o e s l a v i v a e x p r e s i ó n d e e s t a c o n ­

c o r d a n c i a e n l a d i s c o r d a n c i a d e s u n a t u r a l e z a d i v i n a 

y d e s u n a t u r a l e z a h u m a n a ; e s e l c o r a z ó n d e l a l e c t u ­

r a d e l a E s c r i t u r a , d e l a c r e a c i ó n y d e l a h i s t o r i a . 

E F R É N 

Himno para la Ascensión 

En este día, el p a n espiri tual y nuevo ha subido a los cielos. 

Los mis ter ios fueron revelados, en tu cuerpo que ha sub ido 

c o m o u n a ofrenda. 

¡Bendi to sea, Señor, tu p a n ! 

El Corde ro nos ha ven ido de la casa de David, 

e l sace rdo te , de la r a za de Abrahán ; 

p a r a n o s o t r o s ha ven ido e l C o r d e r o de Dios, 

y p a r a noso t ro s el nuevo sace rdo te . 

Su c u e r p o es l a v íc t ima, su s a n g r e n u e s t r a beb ida . 

¡Bendi to sea el sacrif icio nuevo! 

Del cielo ha ba jado c o m o la luz, 

d e M a r í a h a n a c i d o c o m o u n g e r m e n divino, 

de l a c r u z ha ca ído c o m o un fruto, 

a l c ielo ha s u b i d o c o m o las p r imic i a s . 

¡Bendi ta sea su vo lun tad! 

Tú eres la ob lac ión del cielo y de la t ier ra , 

a l t e r n a t i v a m e n t e i n m o l a d o , a d o r a d o . 

Tú h a s ven ido p a r a ser v íc t ima, 

T ú h a s s u b i d o c o m o u n a o f renda ún ica , 

Tú h a s sub ido , Señor, l levando tu sacrificio. 

(Himno 18) 
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VIII. EL DESPERTAR DE OCCIDENTE Y DE LA GALIA 

S o l a m e n t e Áf r i ca , y , g r a c i a s a H i p ó l i t o , R o m a , p a ­

r e c e q u e d i e r o n m u e s t r a s d e v i t a l i d a d t e o l ó g i c a y l i t e ­

r a r i a e n e l s i g l o I I I . U n s i g l o m á s t a r d e s e m o d i f i c ó e l 

m a p a d e l O c c i d e n t e c r i s t i a n o y p r e s e n t ó f i g u r a s d e 

p r i m e r o r d e n : H i l a r i o d e P o i t i e r s , A m b r o s i o d e M i l á n , 

J e r ó n i m o , q u e p r e p a r a n e l c a m i n o a l m á s f a m o s o d e 

t o d o s , A g u s t í n e l A f r i c a n o , e n l a e s t e l a d e T e r t u l i a n o y 

d e C i p r i a n o . 

T o d a l a h i s t o r i a d e l o s s i g l o s I V y V e s t á d o m i n a d a 

p r i m e r o p o r l a r e c o n c i l i a c i ó n y l u e g o p o r l a a l i a n z a 

d e l o s d o s p o d e r e s . L a u n i d a d r e a l i z a d a p o r C o n s t a n ­

t i n o , c o n s a g r a d a p o r l a n u e v a R o m a e n e l B ó s f o r o , a l 

r o m p e r s e r á p i d a m e n t e , c o m p r o m e t e l a u n i d a d d e l a 

I g l e s i a . E l d i á l o g o s e v a h a c i e n d o c a d a v e z m á s d i f íc i l ; 

O r i e n t e y O c c i d e n t e s e v a n d i s t a n c i a n d o y y a n o h a ­

b l a n l a m i s m a l e n g u a . 

D u r a n t e u n t i e m p o l a I g l e s i a o c c i d e n t a l e s c o l o n i ­

z a d a c u l t u r a l m e n t e p o r O r i e n t e . A m b r o s i o y J e r ó n i ­

m o s e n u t r e n t o d a v í a d e O r í g e n e s . E l o b i s p o d e M i l á n 

i n t r o d u c e e l c a n t o t o m a d o d e O r i e n t e . H i l a r i o s e e n r i ­

q u e c e a l c o n t a c t o c o n l a t e o l o g í a y l a e x é g e s i s o r i e n t a ­

l e s . A t a n a s i o d a a c o n o c e r e n R o m a l a v i t a l i d a d d e l 

m o n a c a t o d e E g i p t o y d e S i r i a , d e l a q u e s o n t e s t i g o s 

l o s m o n j e s q u e l e a c o m p a ñ a n . 

E l a r r i a n i s m o e s u n p r o d u c t o t í p i c a m e n t e o r i e n ­

t a l . L a c o n t r o v e r s i a q u e p r o v o c a e l c o n c i l i o d e N i c e a 

( 3 2 5 ) n o i n q u i e t a a n i n g ú n o b i s p o d e O c c i d e n t e . H i l a ­

r i o r e c o n o c e c o n i n g e n u i d a d q u e n o h a o í d o n u n c a 

h a b l a r d e l a f e d e N i c e a , a n t e s d e s u e x i l i o . S i n l a i n ­

t e r v e n c i ó n d e s a s t r o s a d e l e m p e r a d o r C o n s t a n t e , h a y 

m u c h a s p r o b a b i l i d a d e s d e q u e e l c o n f l i c t o s e h a b r í a 

l i m i t a d o a O r i e n t e . T e n e m o s q u e e s p e r a r a l s i g l o V p a ­

r a q u e e s t a l l e e n Áf r i ca , c o n e l p e l a g i a n i s m o , l a p r i ­

m e r a c o n t r o v e r s i a t e o l ó g i c a , q u e d e j a r á i n d i f e r e n t e a l 

O r i e n t e c r i s t i a n o . 

S e a c o m o s e a , e l O c c i d e n t e c r i s t i a n o , e n e l s i g l o IV, 

n o s ó l o e m e r g e , s i n o q u e s e a f i r m a y a d q u i e r e s u e s ­

t r u c t u r a p r o p i a . L a I g l e s i a d e R o m a s e l a t i n i z a , I t a l i a 

a d q u i e r e i m p o r t a n c i a s o b r e t o d o c o n A m b r o s i o d e 

M i l á n , y t a m b i é n c o n a l g u n o s e s c r i t o r e s m e n o s i l u s ­

t r e s , c o m o E u s e b i o d e V e r c e l l i , G a u d e n c i o d e B r e s -

c i a , L u c i f e r d e C a g l i a r i , Z e n ó n d e V e r o n a , R u f i n o 

d e A q u i l e a ; u n a g e n e r a c i ó n d e s p u é s , M á x i m o d e Tu-

r í n , P e d r o C r i s ó l o g o d e R a v e n a . 

G a l i a h a c e s u e n t r a d a e n l a s l e t r a s c r i s t i a n a s . L a 

d e s c o n o c i d a c i u d a d d e P o i t i e r s p r o d u c e c o n H i l a r i o 

u n t e ó l o g o d e a l t o s v u e l o s ; e n B u r d e o s n a c e n e l e n i g ­

m á t i c o p o e t a A u s o n i o y e l o b i s p o P a u l i n o , q u e s e e s ­

t a b l e c e r á e n N o l a . P r o v e n z a , c o n M a r s e l l a y L é r i n s , 

l l e g a a s e r u n c e n t r o d e g r a n v i t a l i d a d , h a s t a e l p u n t o 

d e i n q u i e t a r a R o m a . 

J e r ó n i m o e s d á l m a t a . E n e l o t r o e x t r e m o , l a p e n í n ­

s u l a I b é r i c a s e m a n i f i e s t a y s e o r g a n i z a . L o s o b i s p o s 

s e m u l t i p l i c a n y s e r e ú n e n l o s c o n c i l i o s . E l f a m o s o sí­

n o d o d e E l v i r a s e c e l e b r a a p r i n c i p i o s d e l s i g l o IV. S o n 

n u m e r o s o s l o s e s c r i t o r e s : O s i o e n C ó r d o b a , P o t a m i o 

e n L i s b o a , G r e g o r i o e n E l v i r a , P a c i a n o e n B a r c e l o ­

n a , O r o s i o e n B r a g a . P o d e m o s a ñ a d i r d o s a u t é n t i c o s 

p o e t a s : J u v e n c o y P r u d e n c i o . 

L a ó s m o s i s e n t r e O r i e n t e y O c c i d e n t e s e v e f a v o ­

r e c i d a p r i m e r o p o r e l e m p e r a d o r C o n s t a n t i n o y , 

d e s p u é s d e l a m u e r t e v i o l e n t a d e C o n s t a n t e , p o r l a 

c o n q u i s t a d e C o n s t a n c i o , p r o c l a m a d o e m p e r a d o r 

ú n i c o . É l n o c e s a d e s o m e t e r a l e p i s c o p a d o a l a s p r e ­

s i o n e s q u e d a n l u g a r a l o s c o n c i l i o s d e A r l é s ( 3 5 3 ) , 

d e M i l á n ( 3 5 5 ) , q u e e x i g e n l a c o n d e n a d e A t a n a s i o . 

L o s r e c a l c i t r a n t e s s o n e n v i a d o s a l d e s t i e r r o . L a p a z 

y l a o r t o d o x i a r e t o r n a r á n s ó l o c o n e l e m p e r a d o r T e o -

d o s i o . 
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1. Galia e Hilario de Poitiers (f 367) 

E n l a G a l i a c r i s t i a n a n i n g ú n e s c r i t o r h a b í a a d q u i ­

r i d o t a n t o r e l i e v e a n t e s d e H i l a r i o , q u i e n a p a r e c e p o r 

p r i m e r a v e z e n e l 3 5 6 , e n e l c o n c i l i o d e B é z i e r s d o n d e , 

a l r e c h a z a r c o n d e n a r a A t a n a s i o , e s d e s t e r r a d o a F r i ­

g i a . E s t o s a ñ o s s e r á n d e c i s i v o s p a r a l a m a d u r a c i ó n d e 

s u t e o l o g í a . 

H i l a r i o , en el c o m i e n z o d e l Tratado de la Trinidad, 

e v o c a s u c o n v e r s i ó n d e s c r i b i e n d o s u i t i n e r a r i o i n t e ­

r io r , su b ú s q u e d a f i lo só f i ca y a l a v e z r e l i g i o s a de D i o s , 

c o m p a r a b l e c o n l a d e J u s t i n o , y l a r e s p u e s t a q u e l e 

v i e n e d e l a B i b l i a y d e l E v a n g e l i o j o á n i c o . T e r m i n ó 

s i e n d o o b i s p o d e l a c o m u n i d a d . 

S u f e l ú c i d a y m a d u r a d e s c u b r i ó l a s i m p l i c a c i o n e s 

t e o l ó g i c a s d e l a s e x i g e n c i a s d e l e m p e r a d o r . S e p u s o 

e n c a b e z a d e l a o p o s i c i ó n , d e f e n d i e n d o p o r i n s t i n t o l a 

f e o r t o d o x a , s i n h a b e r c o n o c i d o e l c o n c i l i o d e N i c e a . 

" H a c í a y a b a s t a n t e t i e m p o q u e e s t a b a b a u t i z a d o y 

d e s p u é s h a b í a e j e r c i d o d u r a n t e u n t i e m p o l a s f u n c i o ­

n e s d e o b i s p o , y s i n e m b a r g o y o n o h a b í a o í d o n u n c a 

h a b l a r d e l s í m b o l o d e N i c e a , s a l v o e n e l m o m e n t o d e 

p a r t i r al e x i l i o " (De synodis 20). 

Defensor de la fe 

H i l a r i o e s c o m ú n m e n t e l l a m a d o e l A t a n a s i o d e 

O c c i d e n t e . L a c o m p a r a c i ó n e s t á j u s t i f i c a d a p o r l a or­

t o d o x i a d e s u d o c t r i n a y d e s u o b r a t e o l ó g i c a . P e r o e s ­

t e G a l o j u i c i o s o y m e s u r a d o n o t i e n e e l t e m p e r a m e n ­

t o b a t a l l a d o r d e l o b i s p o a l e j a n d r i n o . É l e s e l p r i m e r 

t e ó l o g o d e l c o n t i n e n t e e u r o p e o q u e s e i m p o n e p o r l a 

o r i g i n a l i d a d d e s u p e n s a m i e n t o y l a f u e r z a d e s u d i a ­

l é c t i c a . 

La o b r a p r i n c i p a l de H i l a r i o e s su Tratado de l a 

Trinidad. O b r a d e u n a s d i m e n s i o n e s i m p r e s i o n a n t e s 

q u e c o m p r e n d e d o c e l i b r o s . A l p a r e c e r e l a u t o r h a r e ­

f u n d i d o d o s o b r a s e n u n p r i m e r e s t u d i o s o b r e l a f e s e ­

g u i d o d e u n a r e f u t a c i ó n s i s t e m á t i c a d e l a s t e s i s d e 

A r r i o , d e l o s a r g u m e n t o s y d e l o s t e x t o s b í b l i c o s q u e 

e m p l e a b a . 

H i l a r i o a f i r m a c o n f i r m e z a : " E l H i j o e s e t e r n o , 

s i e m p r e H i j o , p o r q u e p r o c e d e d e u n a g e n e r a c i ó n i n ­

t e m p o r a l , p a r a n o s o t r o s i n c o m p r e n s i b l e . " 

C o m o t o d a l a c o r r i e n t e a n t i a r r i a n a , d e s a r r o l l a d e 

m a n e r a i n c o m p l e t a l a h u m a n i d a d d e C r i s t o . H a y q u e 

a ñ a d i r q u e e l T r a t a d o d e l a T r i n i d a d , p o r s u c a r á c t e r 

e x h a u s t i v o y p o r s u s d i m e n s i o n e s , r e p r e s e n t a u n h e ­

c h o n o v e d o s o e n l a l i t e r a t u r a l a t i n a c u y a i n f l u e n c i a 

h a s i d o c o n s i d e r a b l e e n e l d e b a t e a r r i a n o y p a r a l o s s i ­

g l o s p o s t e r i o r e s (ver p. 95). 

E l o b i s p o d e P o i t i e r s h a r e u n i d o m e t ó d i c a m e n t e 

l a s p i e z a s e s e n c i a l e s d e c a r a a u n a h i s t o r i a d o c t r i n a l 

s o b r e e l c o n c i l i o d e R í m i n i ( 3 5 9 ) , los Fragmentos 

históricos. L o s d o c u m e n t o s q u e h a n l l e g a d o h a s t a 

n o s o t r o s s o n o b i e n u n o s m a t e r i a l e s p r e p a r a d o s p o r 

H i l a r i o o b i e n d o c u m e n t o s s a c a d o s d e u n a o b r a d e 

m a y o r e n v e r g a d u r a y c o m p u e s t a p o r é l . L a o p i n i ó n 

g e n e r a l s e i n c l i n a p o r l a s e g u n d a h i p ó t e s i s . T e n e m o s 

a h í d o s p i e z a s h i s t ó r i c a s y t e o l ó g i c a s d e l a m á x i m a 

i m p o r t a n c i a . 

Pastor y maestro espiritual 

D o s o b r a s n o s d e s c u b r e n o t r o a s p e c t o d e H i l a r i o : 

el Tratado de los misterios - e n c o n t r a d o , m u t i l a d o , 

e n e l 1 8 8 7 - a l p a r e c e r c o m p u e s t o p o r u n o s p r e s b í t e ­

r o s o c a t e q u i s t a s . E s u n a r e l e c t u r a c r í s t i c a d e l A n t i ­

g u o T e s t a m e n t o , e n l a q u e l o s p e r s o n a j e s b í b l i c o s 

A d á n , N o é , M e l q u i s e d e c , A b r a h á n , s o n l o s a n u n c i o s 

p r o f é t i c o s d e C r i s t o y d e l a I g l e s i a . T i p o l o g í a e s p e ­

c i a l m e n t e t r a d i c i o n a l t a n t o e n O r i e n t e c o m o e n O c ­

c i d e n t e , q u e p e r m i t e i n t e r p r e t a r l o s p e r s o n a j e s y l o s 

a c o n t e c i m i e n t o s v e t e r o t e s t a m e n t a r i o s a l a l u z d e l 

M e s í a s . E v a e s a s í l a p r e f i g u r a c i ó n d e l a r e s u r r e c ­

c i ó n u n i v e r s a l . 
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El o t r o l i b r o , el Comentario a los Salmos es s o b r e 

t o d o u n a o b r a e s p i r i t u a l y t e o l ó g i c a . S ó l o c o m p r e n d e 

u n a s e l e c c i ó n d e s a l m o s . C o m p u e s t a d e s p u é s d e l ex i ­

l io , l a o b r a m a n i f i e s t a c l a r a m e n t e e l i n f l u j o e j e r c i d o 

p o r O r í g e n e s , t a n t o e n l a s c u e s t i o n e s h e r m e n é u t i c a s 

c o m o e n l a i n t e r p r e t a c i ó n a l e g ó r i c a . T a m b i é n e n e s t e 

l i b r o s ó l o u n a l e c t u r a d e l o s s a l m o s c o m o a n u n c i o 

p r o f é t i c o d e C r i s t o , d e s u n a c i m i e n t o y d e s u g l o r i a , 

p e r m i t e d e s c u b r i r e l s i g n i f i c a d o i n t e r i o r y e s p i r i t u a l 

d e l o s m i s m o s . 

L a o r a c i ó n d e l o s s a l m o s , t a n t o e n H i l a r i o c o m o e n 

A m b r o s i o y A g u s t í n , m a r c a e l c a m i n o q u e c o n d u c e a 

l a C i u d a d d e D i o s . L o s c o m e n t a r i o s d e H i l a r i o p o n e n 

d e m a n i f i e s t o , p u e s , m á s l a t e o l o g í a e s p i r i t u a l q u e l a 

e x é g e s i s , y d e s c r i b e n l a b ú s q u e d a d e D i o s . 

Liturgo desconocido 

E n m á s d e u n Comentario sobre Mateo, e s c r i t o 

t a m b i é n q u i z á s p o r l o s p r e s b í t e r o s , H i l a r i o e s e l p r i ­

m e r c o m p o s i t o r l i t ú r g i c o d e O c c i d e n t e . D e s g r a c i a d a ­

m e n t e n o s h a n l l e g a d o h a s t a n o s o t r o s p o c o s h y m -

n o s . E l e j e m p l o d e O r i e n t e q u e e m p l e a b a l a p o e s í a 

p a r a d i f u n d i r l a d o c t r i n a p u d o i n s p i r a r a l o b i s p o e s t a 

l í n e a d e d i f u s i ó n . L a p r o s o d i a t r a b a j a d a h a s t a l a o s ­

c u r i d a d n o l o g r ó i m p o n e r s e e n O c c i d e n t e c o m o l a d e 

A m b r o s i o . 

H I L A R I O D E P O I T I E R S 

O r a c i ó n 

Soy consc i en t e , Dios P a d r e o m n i p o t e n t e , de q u e ten­

go e l deber, c o m o t a r e a p r i n c i p a l de mi vida, de q u e t o d a 

m i p a l a b r a q u e t ú m e h a s c o n c e d i d o n o m e p u e d e t r a e r 

n i n g ú n benef ic io m a y o r q u e e l de serv i r te d a n d o t e s t i m o ­

n i o de t i y d a r t e a c o n o c e r c o m o tú e res , es decir , c o m o 

P a d r e del Dios un igén i to , t a n t o a l m u n d o , q u e lo ignora , 

c o m o a los here jes q u e lo n i e g a n . 

Y s o l a m e n t e en e s t o c o n s i s t e e l p r o p ó s i t o de mi vo­

l u n t a d . P o r lo d e m á s , e s n e c e s a r i o q u e t e p i d a e l d o n de 

tu m i s e r i c o r d i a y de tu auxi l io p a r a q u e c o n e l sop lo de tu 

E s p í r i t u l l enes la vela de n u e s t r a fe y de n u e s t r a confe­

s ión d e s p l e g a d a p a r a t i y n o s i m p u l s e s en e l c u r s o de la 

p r e d i c a c i ó n q u e h e m o s i n i c i a d o , p u e s n o s e r á infiel e l 

q u e n o s ha h e c h o es ta p r o m e s a : "Pedid, y se os d a r á , b u s ­

cad , y ha l la ré i s ; l l amad , y se os ab r i r á " (Lc 11,9). 

N o s o t r o s , e n n u e s t r a m i s e r i a , t e p e d i r e m o s a q u e l l o 

q u e n e c e s i t a m o s , l l e v a r e m o s a l e x a m e n d e las p a l a b r a s 

de t u s p ro fe t a s y após to l e s un in t e r é s c o n s t a n t e y l l ama­

r e m o s a t o d a s las p u e r t a s q u e t i e n e n c e r r a d a la in te l igen­

cia de la ve rdad . P e r o te c o r r e s p o n d e a t i c o n c e d e r lo q u e 

s e p i d e , h a c e r q u e es té p r e s e n t e l o q u e s e b u s c a , q u e s e 

a b r a l a p u e r t a a q u e se ha l l a m a d o , p u e s n o s t i ene para l i ­

z a d o s u n a e spec ie d e a t u r d i m i e n t o p e r e z o s o d e n u e s t r a 

n a t u r a l e z a y la d e b i l i d a d de n u e s t r a in te l igenc ia n o s en­

c i e r r a e n u n a i g n o r a n c i a i n v e n c i b l e p a r a c o n o c e r t u s 

m i s t e r i o s . P e r o e l i n t e r é s p o r p e n e t r a r e n t u e n s e ñ a n z a 

n o s d i s p o n e a l c o n o c i m i e n t o de la v e r d a d d iv ina y la obe­

d ienc ia a la fe n o s h a c e s o b r e p a s a r la c a p a c i d a d de n u e s ­

t r a n a t u r a l e z a . 

E s p e r a m o s , p o r c o n s i g u i e n t e , q u e tú d e s v igor a los 

p r inc ip io s d e es ta o b r a q u e e m p r e n d e m o s c o n temor , q u e 

la con f i rmes en su p rog res ivo c r e c i m i e n t o y q u e n o s lla­

m e s a la c o m u n i ó n de l E s p í r i t u de los p r o f e t a s y de los 

após to l e s p a r a q u e e n t e n d a m o s sus p a l a b r a s e n e l m i s m o 

s e n t i d o en q u e el los las d i j e ron , y no en o t r o , y r e s p e t e ­

m o s e l s igni f icado rea l de c a d a u n a de ellas. T e n e m o s q u e 

h a b l a r d e l o q u e h a s i d o a n u n c i a d o p o r e l los c o m o u n 

m i s t e r i o q u e n o p o d e m o s a b a r c a r ; q u e t ú e r e s e l D ios 

e t e r n o , P a d r e de l e t e r n o Dios u n i g é n i t o ; q u e t ú e r e s e l 

ú n i c o q u e n o h a n a c i d o y q u e e l ú n i c o S e ñ o r J e s u c r i s t o 

q u e de t i p r o c e d e en su n a c i m i e n t o e t e r n o no p u e d e con­

s ide r a r s e c o m o u n Dios diverso, y a q u e h a d e ser r e c o n o ­

c ido c o m o e n g e n d r a d o de ti , q u e e res e l ú n i c o Dios; y lo 

h e m o s d e c o n f e s a r c o m o Dios v e r d a d e r o , n a c i d o d e ti , 

v e r d a d e r o P a d r e . 

La Trinidad, I , 37-38, t r ad . L. Lada r i a , 

"La Tr in idad" , BAC, Madr id , 1986, p . 68-69. 
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P r o f e s i ó n d e f e 

P e r o yo, m i e n t r a s es té l l eno d e es te E s p í r i t u q u e m e 

h a s c o n c e d i d o , P a d r e s a n t o , Dios o m n i p o t e n t e , t e confe­

sa ré c o m o Dios e t e r n o y t a m b i é n c o m o P a d r e e t e r n o . No 

c a e r é n u n c a en l a i n s e n s a t e z y en l a i m p i e d a d de , c o m o 

j u e z de t u o m n i p o t e n c i a y de t u s m i s t e r i o s , l e v a n t a r mi 

déb i l i n t e l igenc ia p o r e n c i m a del p e n s a m i e n t o c r e y e n t e 

de tu f i n i t ud y de l a f e en tu e t e r n i d a d q u e me ha s i d o 

m o s t r a d a ; no a f i r m a r é q u e a l g u n a vez h a y a s ex is t ido s in 

tu S a b i d u r í a , tu F u e r z a y tu P a l a b r a , el Dios u n i g é n i t o y 

S e ñ o r m í o Jesucr i s to . . . 

T a m p o c o m e c o n o z c o a m í m i s m o , y s i e n t o q u e t e 

a d m i r o m á s p o r m i i g n o r a n c i a d e m í m i s m o . Y s in e n ­

t e n d e r n i e l i m p u l s o , n i l a r a z ó n , n i l a v ida de mi m e n t e 

c a p a z de juzga r , los e x p e r i m e n t o ; y a l e x p e r i m e n t a r l o s , 

m e s i e n t o d e u d o r d e t i , q u e m e c o n c e d e s s e n t i r l a n a t u ­

r a l eza , q u e m e de le i t a a u n s in p o d e r e n t e n d e r e l o r i g e n 

d e m i ser. 

Te e n t i e n d o al i g n o r a r lo q u e a mí se ref iere , y al en ­

t e n d e r t e , t e a d o r o ; y n o q u i e r o q u e e l n o c o m p r e n d e r 

t u s m i s t e r i o s deb i l i t e l a f e en t u o m n i p o t e n c i a , p a r a q u e 

m i m e n t e n o t r a t e d e d o m i n a r e l o r i g e n d e t u u n i g é n i t o 

n i d e s o m e t e r l o a s u j u i c i o , n i h a y a e n m í n a d a q u e m e 

h a g a a s p i r a r a l l e g a r m á s a l l á d e m i C r e a d o r y d e m i 

Dios . . . 

Conserva , t e r uego , i n m a c u l a d o e l s e n t i m i e n t o de mi 

fe y d a m e , h a s t a e l m o m e n t o de la p a r t i d a de mi esp í r i tu , 

e s t a s p a l a b r a s q u e e x p r e s a n m i c o n v i c c i ó n , p a r a q u e 

s i e m p r e me c o n s e r v e fiel a lo q u e confesé en e l s í m b o l o 

de mi r e g e n e r a c i ó n , c u a n d o fui b a u t i z a d o en e l P a d r e , e l 

Hi jo y el E s p í r i t u S a n t o ; es dec i r q u e te a d o r e a ti, P a d r e 

n u e s t r o , y a tu Hijo , j u n t a m e n t e con t igo , y q u e m e r e z c a 

t u E s p í r i t u S a n t o , q u e p r o c e d e de t i p o r m e d i o de t u un i ­

gén i to . 

P o r q u e t e n g o c o m o tes t igo i d ó n e o p a r a mi fe a mi Se­

ñ o r J e suc r i s to , q u e dice: "Padre , t o d o lo m í o es tuyo , y lo 

t u y o m í o " (Jn 17,10); é l p e r m a n e c e s i e m p r e en ti , ha na ­

c ido de ti y es s i e m p r e Dios j u n t o a ti y es b e n d i t o p o r los 

siglos de los siglos. A m é n . 

La Trinidad, XII , 52,53 y 57, t r ad . L. Lada r i a , 

"La Tr in idad" , BAC, M a d r i d , 1986, P. 52-53.57. 

2. Ambrosio de Milán, el pastor per­
fecto (337/9-397) 

D e H i l a r i o a A m b r o s i o ; d e j a m o s G a l i a p o r I t a l i a . 

L o s d o s h o m b r e s s e e n f r e n t a n a s i t u a c i o n e s d i f e r e n ­

t e s , s i b i e n l o s d o s , p o r r a z o n e s d i v e r s a s , s e v e n m e z ­

c l a d o s c o n l a c r i s i s a r r i a n a d e l a I g l e s i a . 

"¡Ambrosio obispo!" 

A m b r o s i o e s u n p a t r i c i o , n a c i d o e n T r é v e r i s , e n e l 

3 3 7 o e l 3 3 9 , c u a n d o s u p a d r e e r a a l l í e l a d m i n i s t r a ­

d o r d e l a p r e f e c t u r a d e l a s G a l i a s . A l a m u e r t e d e e s t e 

ú l t i m o , l a f a m i l i a r e g r e s ó a R o m a d o n d e e l j o v e n r e a ­

l i z ó e s m e r a d o s e s t u d i o s y l l e g ó a s e r p r i m e r o a b o g a ­

d o , l u e g o p r e f e c t o c o n s u l a r d e l a E m i l i a , c o n r e s i d e n ­

c i a e n M i l á n . 

E l o b i s p o d e l a c i u d a d , A u x e n c i o , e r a u n a r r i a n o i m ­

p e n i t e n t e . E s t o o c a s i o n a b a l a d i v i s i ó n d e l a c o m u n i ­

d a d . L a e l e c c i ó n d e l s u c e s o r s e p r e v e í a t u m u l t u o s a y d i ­

fícil . E l p r e f e c t o e s t a b a a l l í p r e s e n t e p a r a v e l a r p o r e l 

o r d e n y l a i m p a r c i a l i d a d . D e c o m ú n a c u e r d o a r r i a n o s 

y c a t ó l i c o s a c l a m a r o n c o m o o b i s p o a A m b r o s i o , a u n ­

q u e n o e r a m á s q u e c a t e c ú m e n o . R e c i b i ó e l b a u t i s m o y 

l u e g o , a l o s o c h o s d í a s , l a o r d e n a c i ó n e p i s c o p a l , e l 7 de 

d i c i e m b r e d e l 3 7 4 p r o b a b l e m e n t e . C o n e s t a o c a s i ó n 

d i s t r i b u y ó a los p o b r e s y a la I g l e s i a t o d o s s u s b i e n e s . 

L a p r i m e r a t a r e a d e l e l e g i d o fue a p l i c a r s e a a d q u i ­

r i r , b a j o l a g u í a d e l p r e s b í t e r o F e l i c i a n o , u n c o n o c i ­

m i e n t o p r o f u n d o d e l a E s c r i t u r a , a n u t r i r s e d e l a e x é g e ­

s i s d e F i l ó n y s o b r e t o d o d e O r í g e n e s , t a r e a q u e l e r e s u l ­

t a b a fácil p o r s u s o l t u r a e n e l g r i e g o . L a m e d i t a c i ó n y l a 

o r a c i ó n a c a b a r o n p o r h a c e r m a d u r a r s u f o r m a c i ó n 

t e o l ó g i c a y p r e p a r a r l o p a r a s u a c t i v i d a d p a s t o r a l . 

Su autoridad sobre los mismos emperadores 

E l o b i s p o c o n s e r v a b a d e s u p a s a d o e l s e n t i d o d e l 

g o b i e r n o y , d e s u s r e s p o n s a b i l i d a d e s , u n a a u t o r i d a d 

i n n a t a q u e o b l i g a b a a l p o d e r i m p e r i a l a d o b l e g a r s e , 
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e m p e z a n d o p o r l a e m p e r a t r i z J u s t i n a , p r o t e c t o r a d e 

l o s a r r i a n o s . A m b r o s i o c u i d ó d e l i q u i d a r e l a r r i a n i s -

m o c i s a l p i n o . I n t e r v i n o e n l a e l e c c i ó n d e o b i s p o s , c o ­

m o e l d e S i r m i u m , c u y a o r t o d o x i a c o n o c í a b i e n . D e s ­

p u é s e j e r c i ó s u i n f l u e n c i a a n t e l o s e m p e r a d o r e s , d e s ­

d e V a l e n t i n i a n o I h a s t a G r a c i a n o , p a r a c o n j u r a r l a s 

ú l t i m a s c o n t r a o f e n s i v a s d e l a r r i a n i s m o . 

L a s r e l a c i o n e s c o n V a l e n t i n i a n o I I f u e r o n u n a s ve ­

c e s d i f í c i l e s y o t r a s p a c í f i c a s . L a m a s a c r e d e l a p o b l a ­

c i ó n d e T e s a l ó n i c a p o r e l e m p e r a d o r p r o v o c ó u n a t e n ­

s i ó n e x t r e m a , a l e x i g i r e l o b i s p o l a p e n i t e n c i a p ú b l i c a , 

a l a q u e V a l e n t i n i a n o s e s o m e t i ó e n l a N a v i d a d d e l 3 9 0 . 

S e r e s t a b l e c i ó l a a r m o n í a y A m b r o s i o p r o n u n c i ó l a o r a ­

c i ó n f ú n e b r e d e l p r í n c i p e e n p r e s e n c i a d e H o n o r i o . 

L a i n f l u e n c i a d e l o b i s p o d e M i l á n s o b r e e l e m p e r a ­

d o r fue d e c r e c i e n d o . E n t o n c e s é l c o n s a g r ó s u t i e m p o 

a l a v i d a i n t e r n a d e l a I g l e s i a , i n t e n s i f i c ó e l c u l t o d e 

l o s m á r t i r e s , d e s c u b r i ó l o s r e s t o s d e N a z a r i o y d e Cel ­

s o ( d e s p u é s l o s d e G e r v a s i o y P r o t a s i o ) , c r e ó n u e v a s 

s e d e s e p i s c o p a l e s y n o m b r ó s u s t i t u l a r e s . M u r i ó e n 

M i l á n e l 4 d e a b r i l d e l 3 9 7 . 

Perfil humano 

U n m o s a i c o d e M i l á n , d e a l m e n o s u n s i g l o p o s t e ­

r i o r a s u m u e r t e , r e p r e s e n t a a A m b r o s i o p e q u e ñ o , d e ­

m a c r a d o , c o n b a r b a , c o n u n a l a r g a c a b e z a i n c l i n a d a , 

e l r o s t r o m e d i t a t i v o , c o n d o s o j o s n e g r o s , q u e e x p r e ­

s a n l a a u t o r i d a d y l a c o n t e m p l a c i ó n , u n f e r v o r d o m i ­

n a d o , u n a t i m i d e z q u e i m p o n e l a d i s t a n c i a . 

A m b r o s i o h a b r í a g o b e r n a d o e l I m p e r i o c o n l a m i s ­

m a f a c i l i d a d q u e l a I g l e s i a . H o m b r e c o m p l e t o , b r i ­

l l a n t e m e n t e d o t a d o , a l a v e z a c t i v o , c o n t e m p l a t i v o , 

i n t e l e c t u a l , o r a d o r q u e s e d u c e a A g u s t í n y l e v e n c e e n 

s u p r o p i o t e r r e n o ; s i e m p r e a l a a l t u r a d e c u a l q u i e r 

a c o n t e c i m i e n t o y d e l a s t a r e a s m á s d i f í c i l e s , y e s t o s i n 

e s f u e r z o : t a l e s e l o b i s p o A m b r o s i o . 

S u s e s c r i t o s l l e g a d o s h a s t a n o s o t r o s p o n e n e n ev i ­

d e n c i a l o s d i v e r s o s a s p e c t o s d e s u a c t i v i d a d t e o l ó g i c a , 

s o c i a l , p o l í t i c a , p a s t o r a l y e s p i r i t u a l . 

Hombre de la Escritura 

C o m o C i p r i a n o , a n t e s q u e él , y c o m o A g u s t í n , d e s ­

p u é s d e él, A m b r o s i o s e f o r m ó p r i m e r o e n l a e s c u e l a d e 

l a B i b l i a , e l l i b r o q u e n o a b a n d o n a r á j a m á s y q u e s i g u i ó 

s i e n d o e l l i b r o d e s u m e d i t a c i ó n e s p i r i t u a l y d e s u p r e ­

d i c a c i ó n a l p u e b l o . L a g r a n c a n t i d a d d e s u s e s c r i t o s 

e x e g é t i c o s f u e r o n p r e d i c a d o s a n t e s d e s e r r e d a c t a d o s 

p a r a p r o l o n g a r l a a c c i ó n p a s t o r a l . C u a n d o q u i e r e t r a t a r 

u n t e m a , c o m o e l m a l , e l a l m a , l a m u e r t e , l a r i q u e z a , é l 

l o e x t r a e p r e f e r e n t e m e n t e d e u n p e r s o n a j e b í b l i c o . J a ­

c o b l e p e r m i t e d e s a r r o l l a r l a v i d a feliz, E l i a s e l a y u n o . 

I m p r e g n a d o d e l a e x é g e s i s j u d í a d e F i l ó n y s o b r e 

t o d o d e l a c r i s t i a n a d e O r í g e n e s , e l o b i s p o d e s a r r o l l a 

e l t r i p l e s e n t i d o d e l a E s c r i t u r a : l i t e r a l , m o r a l y a l e g ó -

r i c o - e s p i r i t u a l , p e r o e s t a n d o s i e m p r e a t e n t o a l a t i p o ­

l o g í a q u e i m p o n e l a a r m o n í a d e l o s d o s T e s t a m e n t o s . 

C u a n d o e l o b i s p o d e M i l á n p r e d i c a l a E s c r i t u r a , 

t i e n e p r e s e n t e s e n s u e s p í r i t u l a s c u e s t i o n e s e s p i n o ­

s a s , l a s d e s v i a c i o n e s d o c t r i n a l e s d e l o s a r r í a n o s , l o s 

e r r o r e s d e l o s m a n i q u e o s o d e l o s s a b e l i a n o s ; y m á s 

t o d a v í a l o s v i c i o s y l a s t a r a s d e l a é p o c a , l a c o d i c i a d e 

l o s r i c o s , l a e m b r i a g u e z y l a g l o t o n e r í a . S u c o n s t a n t e 

p r e o c u p a c i ó n e s c r i s t i a n i z a r l a c o m u n i d a d . 

A m b r o s i o c o m e n t ó e l E v a n g e l i o d e L u c a s , q u i z á s 

p a r a i m i t a r a O r í g e n e s , p e r o s i n d u d a t a m b i é n p o r ­

q u e , d a d a t o d a s u s e n s i b i l i d a d e s p i r i t u a l , é l e s t a b a d e 

a c u e r d o c o n l o s t e m a s d e l a m i s e r i c o r d i a , c o n l a a t e n ­

c i ó n a l a m u j e r y a l o s p o b r e s . C o m o H i l a r i o , b u s c a e n 

l a o r a c i ó n d e l o s s a l m o s u n i t i n e r a r i o p a r a e l e n c u e n ­

t r o c o n D i o s . L a m u e r t e l e s o r p r e n d e m i e n t r a s c o ­

m e n t a b a e l s a l m o X L I I I . 

Al servicio de la liturgia 

E s t e p a s t o r e s a l m i s m o t i e m p o u n l i t u r g o , q u e n o s 

h a d e j a d o d o s r e f r i t o s d e l a c a t e q u e s i s b a u t i s m a l y 

m i s t a g ó g i c a , q u e e n r i q u e c e n n u e s t r o c o n o c i m i e n t o 

d e l a l i t u r g i a d e M i l á n . A l c a n t o a l t e r n o d e l o s s a l m o s 
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a ñ a d i ó u n a i n n o v a c i ó n : h i m n o s , q u e e n a d e l a n t e f l o ­

r e c e r í a n e n M i l á n . A u n q u e p u d o c o m p o n e r é l m i s m o 

a l g u n o s , l a m a y o r í a d e l o s t e x t o s l e s o n a t r i b u i d o s i n ­

d e b i d a m e n t e . E s t á c o n s i d e r a d o c o m o e l f u n d a d o r d e 

l a h i m n o l o g í a l i t ú r g i c a e n O c c i d e n t e . 

P a r a c o m p l e t a r l a f o r m a c i ó n d e l e m p e r a d o r G r a ­

c i a n o , c o m p u s o u n o s t r a t a d o s d o g m á t i c o s s o b r e l a fe, 

e l E s p í r i t u s a n t o , l a E n c a r n a c i ó n . E s t o l e p e r m i t i ó a l 

p r í n c i p e a c l a r a r s e m e j o r s o b r e l o s d e b a t e s t e o l ó g i c o s . 

Abogado de los pobres y de los débiles 

L a s i t u a c i ó n s o c i a l y e c o n ó m i c a d e M i l á n e r a p a r e ­

c i d a a l a d e C e s a r e a o l a d e C o n s t a n t i n o p l a . L o s p e ­

q u e ñ o s e r a n o p r i m i d o s p o r l a f i s c a l i d a d y e l p o d e r d e 

l o s r i c o s . E l a r i s t ó c r a t a q u e h a b í a e n t r e g a d o s u s b i e ­

n e s a l o s p o b r e s l e s p r e s t ó e n a d e l a n t e s u p a l a b r a y s u 

a c c i ó n . D e f e n d i ó su c a u s a en su Historia de Nabot, 

c o n e l r i g o r d e l j u r i s t a y e l c o r a z ó n d e l p a s t o r . R a r a 

v e z u n t e x t o c r i s t i a n o h a e n s e ñ a d o c o n t a n t a f u e r z a e l 

r e p a r t o j u s t o d e l o s b i e n e s , q u e p e r t e n e c e n a t o d o s , e l 

d e r e c h o , y t a m b i é n l o s l í m i t e s , d e l a p r o p i e d a d . 

A M B R O S I O 

N a b o t , e l p o b r e 

Así p u e s a t i te a p r o v e c h a lo q u e d a s al neces i t ado ; pa­

ra t i m i s m o c rece lo q u e d i s m i n u y e de lo tuyo ; a t i te ali­

m e n t a e l p a n q u e d a s a l pob re , p o r q u e e l q u e se c o m p a d e ­

ce del p o b r e , a s í m i s m o se s u s t e n t a y en e s t a s c o s a s t i ene 

ya su fruto. La mi se r i co rd i a se s i e m b r a en la t i e r r a y ger­

m i n a en e l cielo; se p l a n t a en e l p o b r e y se e x p a n d e c o n 

a b u n d a n c i a en Dios. "No digas , d ice e l Señor, m a ñ a n a da­

ré" (Pr 3,28). Qu ien no p u e d e s o p o r t a r q u e d igas " m a ñ a ­

na da ré" , ¿ c ó m o s o p o r t a r á q u e tú d igas : "No daré"? 

No le d a s a l p o b r e lo q u e es tuyo , s i no q u e le devuel ­

ves lo q u e e s suyo . P o r q u e lo q u e e s c o m ú n , d a d o p a r a e l 

u s o de todos , l o u s u r p a s tú solo . La t i e r ra e s de todos , no 

d e los r icos ; p e r o s o n m u c h o s m e n o s los q u e d i s f ru t an d e 

lo q u e es suyo q u e los q u e lo d i s f ru tan . Así p u e s tú p a g a s 

l o q u e d e b e s , n o d a s g r a t u i t a m e n t e l o q u e n o d e b e s . 

R e v e s t í s v u e s t r a s p a r e d e s y d e s n u d á i s a l o s h o m ­

b r e s . A la p u e r t a de tu c a s a g r i t a e l d e s n u d o , y tú lo de s ­

p r e c i a s ; c l a m a u n h o m b r e d e s n u d o y t ú a n d a s p r e o c u ­

p a d o p o r c o n q u é m á r m o l e s vas a r eves t i r t u s p a v i m e n ­

tos . E l p o b r e b u s c a d i n e r o , p e r o n o l o o b t i e n e ; u n h o m ­

b r e p i d e p a n , p e r o t u c a b a l l o m a s c a e l o r o (de su f reno) 

ba jo s u s d i e n t e s . Te d e l e i t a n los a d o r n o s de g r a n valor , 

c u a n d o o t r o s n o t i e n e n a l i m e n t o . ¡Qué j u i c i o t a n g r a n ­

de , o h r i c o , e s t á s a s u m i e n d o s o b r e ti! E l p u e b l o m u e r e 

de h a m b r e , y tú c i e r r a s los g r a n e r o s ; e l p u e b l o l lo ra y tú 

e x h i b e s t u s j o y a s . ¡ D e s g r a c i a d o ! E s t á e n t u s m a n o s e l 

p o d e r l i b r a r a t a n t a s v ida s de l a m u e r t e , p e r o no t i e n e s 

v o l u n t a d . L a v i d a d e t o d o u n p u e b l o h a b r í a p o d i d o sal­

v a r l a p i e d r a p r e c i o s a de t u an i l lo . 

Así p u e s , t ú e res c u s t o d i o de t u s cosas , no e l d u e ñ o de 

t u s poses iones ; tú, q u e ocu l t a s e l o r o en la t ie r ra , e res su 

a d m i n i s t r a d o r , n o e l d u e ñ o . "Pe ro d o n d e e s t á t u t e s o r o , 

allí es tá tu c o r a z ó n " (Mt 6,21). P o r t a n t o , c o n ese o r o h a s 

e n t e r r a d o tu c o r a z ó n . Vende m á s b i e n e l o r o y c o m p r a l a 

sa lvación; vende la p i e d r a y c o m p r a el r e ino de Dios; ven­

de e l c a m p o y a s e g ú r a t e p a r a t i la v ida e t e r n a . 

Historia de Nabot, 53 , 56 y 58 , 

t ex to en Migne , t r ad . de S . Garc í a R o d r í g u e z . 

Guía espiritual 

A m b r o s i o , c o n s c i e n t e d e s u r e s p o n s a b i l i d a d p a s ­

t o r a l , c u i d a b a e n p r i m e r l u g a r d e l a c a l i d a d d e s u c l e ­

r o . D e s p u é s d e l a d e r r o t a d e l a r r i a n i s m o , t u v o e x q u i ­

s i t o c u i d a d o e n n o a p r o v e c h a r l a o p o r t u n i d a d p a r a 

a p l i c a r m e d i d a s d r á s t i c a s . C o m p u s o u n c ó d i g o d e v i ­

d a : l o s Deberes de los ministros, p r i m e r a m e n t e d e l 

c l e r o , p e r o s i n o l v i d a r a l p u e b l o c r i s t i a n o . 

E l o b i s p o s e p r e o c u p a b a p r e f e r e n t e m e n t e d e l a 

m u j e r c r i s t i a n a : v i r g e n , v i u d a , m o n j a , m u l t i p l i c a n ­

d o l o s e s c r i t o s q u e p r o v i e n e n e n g r a n p a r t e d e h o m i ­

l í a s d i r i g i d a s a e l l a s . S u c o r r e s p o n d e n c i a p r o l o n g a ­

b a s u a c c i ó n p a s t o r a l . E s c r i b i ó u n t r a t a d o Sobre l a 

virginidad, d e d i c a d o a s u h e r m a n a M a r c e l i n a , q u e 

e r a m o n j a . 
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L o s e v e n t o s , l a s d e f u n c i o n e s , l a p é r d i d a d e u n h e r ­

m a n o , l a d e r i v a d e l o s d í a s p r o p o r c i o n a b a n a l o b i s p o 

l a o c a s i ó n d e m e d i t a r s o b r e l a m u e r t e . A d e m á s d e s u s 

o r a c i o n e s f ú n e b r e s , d e d i c ó a l t e m a d o s t r a t a d o s : L a 

muerte es un beneficio y u n a o b r a m a e s t r a : la Vida fe­

liz- E n e l l a s e n c o n t r a m o s , j u n t o c o n l a c o n f i d e n c i a d e 

u n a s e n s i b i l i d a d c a l u r o s a , l a f u e r z a d e u n a e s p e r a n z a 

m á s f u e r t e q u e l a m u e r t e . 

3. Los otros escritores de Italia 

I t a l i a n o s e l i m i t a a A m b r o s i o . E l o b i s p o d e M i l á n 

e s t á r o d e a d o d e u n a p l é y a d e d e e s c r i t o r e s : M a r i o V i c ­

t o r i n o , f i l ó so fo r o m a n o c o n v e r t i d o , Z e n ó n d e V e r o -

n a , C r o m a c i o y R u f i n o d e A q u i l e a ; e s t e ú l t i m o , a m i ­

g o y l u e g o a d v e r s a r i o d e J e r ó n i m o , e s u n o d e l o s t r a ­

d u c t o r e s d e l p a t r i m o n i o g r i e g o . U n a u t o r a n ó n i m o , 

q u e l a i n v e s t i g a c i ó n n o h a p o d i d o a ú n i d e n t i f i c a r y 

q u e e l R e n a c i m i e n t o l o h a l l a m a d o A m b r o s i a s t e r , 

c o m p u s o a m i t a d d e l s i g l o IV, e n R o m a p r o b a b l e m e n ­

t e , un Comentario a las cartas de san Pablo, a t r i b u i d o 

e n l a E d a d M e d i a a s a n A m b r o s i o . E s u n a o b r a o r i g i ­

n a l , q u e c o n t i e n e u n c o m e n t a r i o d e t i p o h i s t ó r i c o - l i t e -

r a l , e n l a l í n e a d e A n t i o q u í a . U n a g e n e r a c i ó n m á s t a r ­

d e e n c o n t r a m o s u n c o m e n t a r i s t a r o m a n o d e l Cantar 

de los Cantares, A p o n i o , y t a m b i é n a d o s o b i s p o s q u e 

n o s h a n d e j a d o u n o s s e r m o n e s d e m u y b u e n a c a l i d a d : 

M á x i m o d e T u r í n ( f 4 0 8 / 4 2 3 ) y P e d r o C r i s ó l o g o , 

o b i s p o d e R a v e n a ( + 4 5 0 ) . 

4. Jerónimo, monje y exegeta (347-420) 

Vida 

R e s u l t a d i f í c i l s i t u a r a J e r ó n i m o . D á l m a t a , o p t a 

p o r l a c u l t u r a l a t i n a ; O c c i d e n t a l , p a s a l a m a y o r p a r t e 

d e s u v i d a e n O r i e n t e ; s e e s t a b l e c e e n B e l é n m á s e n 

f u n c i ó n d e s u s e s t u d i o s b í b l i c o s q u e p o r s i m p a t í a c o n 

e l m u n d o o r i e n t a l . 

N a c i d o e n S t r i d ó n , l o c a l i d a d n o i d e n t i f i c a d a e n l a 

f r o n t e r a d e l m u n d o l a t i n o y d e l a P a n n o n i a , s u f a m i ­

l i a a c o m o d a d a y c r i s t i a n a s e p r e o c u p a p o r a s e g u r a r l e 

u n a f o r m a c i ó n c u i d a d a h a s t a e l e x t r e m o . R e a l i z a t o ­

d o s s u s e s t u d i o s e n R o m a , l l e v a n d o p o r a ñ a d i d u r a 

u n a v i d a a l e g r e , c o n m o m e n t o s d e d e v o c i ó n . E n R o ­

m a e s d o n d e d e c i d e r e c i b i r e l b a u t i s m o , a n t e s d e m a r ­

c h a r a T r é v e r i s . 

S u d e s e o d e u n a v i d a m o n á s t i c a l e f i ja c o n u n o s 

a m i g o s e n A q u i l e a , d e d o n d e é l m a r c h a p o r p r i m e r a 

v e z a O r i e n t e , p a r a v iv i r e n e l d e s i e r t o d e C a l c i s , e n S i ­

r i a ( 3 7 5 - 3 7 7 ) . T e r m i n a p o r e n e m i s t a r s e c o n l o s m o n ­

j e s , s e r e t i r a a A n t i o q u í a c u y a e x é g e s i s r e c h a z a a n t e s 

d e a p r o x i m a r s e m á s t a r d e a e l l a . D e a l l í s e m a r c h a a 

C o n s t a n t i n o p l a , d o n d e s e e n c u e n t r a c o n G r e g o r i o N a ­

c i a n c e n o , q u e l e i n f u n d e e l e n t u s i a s m o p o r O r í g e n e s . 

D e s p u é s d e l a p a r t i d a d e G r e g o r i o , J e r ó n i m o a b a n ­

d o n a l a c i u d a d y v u e l v e , p o r l a r u t a d e l o s e s c o l a r e s , a 

R o m a . All í s e c o n v i e r t e e n e l c o n f i d e n t e d e l p a p a o c ­

t o g e n a r i o D á m a s o , t r a b a a m i s t a d c o n l a s d a m a s r i c a s 

d e l A v e n t i n o a l a s q u e e n t u s i a s m a p o r l o s e s t u d i o s b í ­

b l i c o s , e m p i e z a l a r e v i s i ó n d e l t e x t o l a t i n o d e l o s c u a ­

t r o E v a n g e l i o s . 

A l m o r i r D á m a s o , s u p r o t e c t o r , d á n d o s e c u e n t a d e 

l a h o s t i l i d a d d e l c l e r o , J e r ó n i m o c a m b i a R o m a p o r e l 

O r i e n t e y s e e s t a b l e c e d e f i n i t i v a m e n t e e n B e l é n , 

a c o m p a ñ a d o d e r i c a s m a t r o n a s , c o n c u y a i n m e n s a 

f o r t u n a f i n a n c i a r á s u s e s t u d i o s y s u s t r a b a j o s . M u e r e 

e n el 4 2 0 . 

E l h o m b r e e s t o d a v í a m á s c o m p l e j o q u e s u a g i t a d a 

v i d a . E s a l m i s m o t i e m p o r u d o y s e n s i b l e , r e f i n a d o e n 

l a r e d a c c i ó n d e s u s c a r t a s y c o n f u s o e n s u s t r a d u c c i o ­

n e s , a v e c e s c h a p u c e r a s , i n c a p a z d e d o m i n a r s u p a ­

s i ó n q u e l e a r r a s t r a h a s t a l a v e n g a n z a y l a i n j u s t i c i a . 

P a r a l a h i s t o r i a J e r ó n i m o e s e l h o m b r e d e l a B i ­

b l i a . C o n e s t e t í t u l o s e c o n v i e r t e , e n t r e l o s L a t i n o s , 

"LA EDAD DE ORO" 99 



e n e l p r e c u r s o r d e l o s h u m a n i s t a s d e l R e n a c i m i e n t o . 

P e r o s e l e p u e d e n r e c o n o c e r t a m b i é n o t r o s v a l o r e s . 

Hombre de las cartas 

L a p a r t e m á s c u i d a d a d e l a o b r a d e J e r ó n i m o e s 

s u c o r r e s p o n d e n c i a . E n n i n g ú n o t r o e s c r i t o q u e d a t a n 

p a t e n t e q u e e l e s t i l o e s l a i m a g e n d e l h o m b r e , r e f i n a ­

d o h a s t a e l p r e c i o s i s m o , m e z c l a d e e x a g e r a c i o n e s y d e 

f i n u r a s . E l m o n j e e j e r c í a u n v e r d a d e r o a p o s t o l a d o 

e p i s t o l a r , d i r i g i e n d o a l a s m u j e r e s d e v o t a s , a c l a r a n d o 

a N e p o c i a n o s o b r e l o s d e b e r e s d e l o s c l é r i g o s , t r a t a n ­

d o a l t e r n a t i v a m e n t e s o b r e l a v i r g i n i d a d , l a v i u d e d a d , 

s o b r e l a v i d a m o n á s t i c a , s o b r e l a e d u c a c i ó n d e l a s h i ­

j a s , s o b r e c u e s t i o n e s b í b l i c a s . E n c o n t r a m o s e n s u c o ­

r r e s p o n d e n c i a i g u a l m e n t e e l e l o g i o d e s u s d i s c í p u l a s 

f e m e n i n a s . 

CARTA D E J E R Ó N I M O A A G U S T Í N 

P o r lo d e m á s , jDios me l ibre de t o c a r un áp ice a los li­

b r o s de tu bea t i t ud ! B a s t a n t e t e n g o c o n l i m a r los míos , y 

n o m e t e r m e c o n los a jenos . P o r o t r a p a r t e , t u p r u d e n c i a 

sabe m u y b ien que c a d a u n o a b u n d a en su sentir, y es pe­

tu lanc ia puer i l q u e a n t a ñ o sol ían c o m e t e r los moza lbe te s : 

b u s c a r f ama a l p r o p i o n o m b r e c r i t i c a n d o a i lus t res varo­

nes . T a m p o c o soy t a n nec io q u e me s ien ta ofendido p o r l a 

d i s c r e p a n c i a de tu exégesis , c o m o tú t a m p o c o t e ofendes 

s i y o s i e n t o d e o t r o m o d o . L o q u e r e a l m e n t e m e r e c e re ­

p r e n s i ó n e n t r e a m i g o s e s que , no v i e n d o n u e s t r a alforja, 

e x a m i n e m o s m u y despac io , c o m o dice Pers io , l a moch i l a 

del p ró j imo. Res ta q u e a m e s a qu ien te a m a , y no re tes , jo ­

ven q u e eres , a un viejo en el p a l e n q u e de las Escr i tu ras . . . 

Te lo rep i to : tú p r o v o c a s a un a n c i a n o , tú e spo leas mi 

s i lencio . P e r o ya no es p r o p i o de mi e d a d e l s e r t e n i d o co­

m o m a l i n t e n c i o n a d o r e spec to d e u n a p e r s o n a t a n in te re ­

san te . Adiós, q u e r i d o a m i g o . 

Carta 102,2, t r ad . D. Ru iz B u e n o , 

"Car tas de S. J e r ó n i m o " , B.A.C., M a d r i d , 1962, p . 167. 

Testigo del monacato 

A p e s a r d e l o s d e f e c t o s , q u e n u n c a s u p o d i s i m u l a r , 

J e r ó n i m o e s m o n j e e n s u a l m a . E s h i j o d e A n t o n i o , 

c u y a v i d a p r o b a b l e m e n t e p r o v o c ó s u v o c a c i ó n . A p e ­

s a r d e s u e x i s t e n c i a a c c i d e n t a d a , s u s a l t e r c a d o s f r e ­

c u e n t e s c o n l o s m o n j e s o r i e n t a l e s , é l n o b r o m e a n u n ­

c a c o n l o s r i g o r e s d e l a a s c e s i s q u e p r a c t i c a h a s t a l a 

m u e r t e . 

P a r a e x a l t a r e l m o n a c a t o , J e r ó n i m o e s c r i b e l a s 

b i o g r a f í a s n o v e l a d a s d e P a u l o d e T e b a s , d e H i l a r i ó n 

d e G a z a a s í c o m o l a d e M a l c h u s , e n e l e s t i l o d e l a L e ­

y e n d a d o r a d a , d e l a q u e é l e s l a ú l t i m a v í c t i m a . A l f i ­

n a l d e s u v i d a p r o p a g a l o s e s c r i t o s d e l o s a m b i e n t e s 

p a c o m i a n o s . 

Espíritu batallador 

J e r ó n i m o p a s a s u v i d a p e l e a n d o , c o n f r e c u e n c i a 

p o r c a u s a s l e g í t i m a s , p e r o c o n u n o s m é t o d o s p o c o 

e v a n g é l i c o s . ¡ N o r e s u l t a n a d a b u e n o t e n e r l o p o r e n e ­

m i g o ! S u s r e t r a t o s d e c l é r i g o s r o m a n o s s o n d e u n a 

f e r o c i d a d m o r d a z a c a u s a d e l a e l e g a n c i a d e l e s t i l o . 

S u s c a m b i o s , f r e c u e n t e m e n t e i n j u s t i f i c a d o s , h a ­

r á n d e s u s a m i g o s e l b l a n c o d e s u s s a r c a s m o s o d e s u s 

p a n f l e t o s . E l l e d e b í a t o d o a O r í g e n e s , p e r o n o l e p e r ­

d o n a s u s u p e r i o r i d a d ; b a j o l a i n f l u e n c i a d e h o m b r e s 

c o m o e l C h i p r i o t a E p i f a n i o d e S a l a m i n a , - a u t o r d e l 

Panarion q u e c o n t e m p l a u n a s 8 0 h e r e j í a s - l o p e r s i g u e 

d e s p u é s d e h a b e r l o d e s p e l l e j a d o . S e s e p a r a d e R u f i ­

n o , s u a m i g o , p o r u n a r i v a l i d a d d e h o m b r e s y l o p e r ­

s i g u e h a s t a m á s a l l á d e l a m u e r t e . 

E l g u s t o p o r l a p o l é m i c a l e d a o c a s i ó n p a r a m u l t i ­

p l i c a r , c o m o T e r t u l i a n o , l o s e s c r i t o s q u e e m p i e z a n 

p o r " C o n t r a " , m e z c l a n d o a v e c e s c o n t r o v e r s i a s c o n l a 

t o r p e z a d e l o s o d á l m a t a . A t i z a e l f u e g o c o n o c a s i ó n 

d e l p e l a g i a n i s m o . 
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Traductor del patrimonio oriental 

D e j a n d o a p a r t e l a E s c r i t u r a , J e r ó n i m o , f a m i l i a r i ­

z a d o e n O r i e n t e c o n l a l e n g u a g r i e g a , t r a d u j o e n p r i ­

m e r l u g a r l o s e s c r i t o s d e E u s e b i o q u e p r o p o r c i o n a n 

u n o s i n s t r u m e n t o s de t r a b a j o : l a Crónica, e l Onomás-

ticon, d i c c i o n a r i o d e l o s l u g a r e s b í b l i c o s . I g u a l m e n t e 

e l l i b r o Sobre los hombres ilustres c o n e l q u e no h a c e 

m á s q u e p a g a r t r i b u t o a l a Historia eclesiástica d e 

E u s e b i o , a ñ a d i e n d o u n a n o t i c i a s o b r e s í m i s m o . 

E n s u j u v e n t u d J e r ó n i m o t r a d u j o l a s Homilías d e 

O r í g e n e s , n o s i n s e g u n d a i n t e n c i ó n ( q u i s o p r e s e n t a r a 

A m b r o s i o c o m o p l a g i a r i o ) , y l o m i s m o h a y q u e d e c i r 

de la t r a d u c c i ó n d e l Tratado del Espíritu Santo de Dí -

d i m o e l C i e g o . 

Exegeta y la crítica textual 

L a m a y o r o b r a d e J e r ó n i m o e s e x e g é t i c a . H o m ­

b r e d e l a B i b l i a , p r i m e r o e n l a l í n e a t r a d i c i o n a l d e l a 

t i p o l o g í a y d e l a a l e g o r í a , c o m o O r í g e n e s e H i l a r i o 

a n t e s q u e é l , y A g u s t í n d e s p u é s d e é l , s e v a a p r o x i ­

m a n d o p o c o a p o c o a l a t r a d i c i ó n a n t i o q u e n a , q u e 

d a m á s i m p o r t a n c i a a l s e n t i d o l i t e r a l , f a m i l i a r i z á n ­

d o s e c o n e l g r i e g o y e l h e b r e o , q u e p e r m i t e n l e e r y 

t r a d u c i r a p a r t i r d e l o r i g i n a l . S u t a r e a f u e e n e x t r e ­

m o f a c i l i t a d a p o r l a b i b l i o t e c a d e O r í g e n e s q u e p o ­

d í a c o n s u l t a r e n C e s a r e a . D e b e m u c h í s i m o a l a s 

H é x a p l a s . N o s e r í a i n j u s t o a p l i c a r l e l a f r a s e q u e é l l e 

c l a v a a A m b r o s i o : ¡ " A r r e n d a j o a d o r n a d o d e p l u m a s 

d e p a v o r e a l " ! 

E l p r i n c i p a l p e r í o d o d e l a s t r a d u c c i o n e s s e s i t ú a 

e n t r e e l 3 9 1 y e l 4 0 6 , c u a n d o J e r ó n i m o t r a d u c e l o s li­

b r o s d e l A n t i g u o T e s t a m e n t o d e l o r i g i n a l y fija l a s b a ­

s e s d e l a B i b l i a l a t i n a , l l a m a d a V u l g a t a . N o s e e s m e r a 

e n e s t e t r a b a j o c o m o e n l a s c a r t a s , s i n o q u e l o h a c e d e 

p r i s a , ¡ h a s t a e l p u n t o d e t r a d u c i r l o s Proverbios, e l 

Eclesiastés, el Cantar de los Cantares en t r e s d í a s ! 

E l e x e g e t a c o n s a g r a l a ú l t i m a p a r t e d e s u v i d a a l o s 

Comentarios, e n e l s e n t i d o o b v i o d e l t é r m i n o . C o ­

m i e n z a p o r e x p l i c a r v e r s í c u l o p o r v e r s í c u l o l a s c a r t a s 

p a u l i n a s ( q u e é l n o h a t r a d u c i d o a l l a t í n ) . P r e t e n d í a 

c o n e l l a s , e n B e l é n , i n i c i a r a s u s h i j a s e s p i r i t u a l e s e n 

l a E s c r i t u r a . 

J e r ó n i m o p a s a d e P a b l o a l A n t i g u o T e s t a m e n t o : e l 

Eclesiastés en p r i m e r l u g a r , l o s Salmos a c o n t i n u a ­

c i ó n , f i n a l m e n t e l o s p r o f e t a s , s u o b r a m a e s t r a . D e lo s 

m e n o r e s p a s a a l o s p r o f e t a s m a y o r e s : Daniel ( 4 0 7 ) , 

Isaías ( 4 0 8 - 4 1 0 ) , Ezequiel ( 4 1 1 - 4 1 4 ) ; Jeremías q u e d a 

s i n t e r m i n a r , p u e s e l a n c i a n o h a l l e g a d o a l f in d e s u 

c a r r e r a . 

E l m é t o d o e s t á b i e n p u n t u a l i z a d o : f i j a c i ó n d e l t e x ­

t o g r a c i a s a l h e b r e o y a l a s t r a d u c c i o n e s , c o m e n t a r i o 

l i t e r a l , l u e g o c o m e n t a r i o e s p i r i t u a l . A p e s a r d e l o s fa­

l l o s ( d i g r e s i o n e s , m i o p í a ) , J e r ó n i m o o c u p a c o m o e x e ­

g e t a u n l u g a r ú n i c o e n l a I g l e s i a l a t i n a . 

J E R Ó N I M O 

C o n o c e r l a B i b l i a 

H a y u n a " sab idu r í a de Dios , e s c o n d i d a en e l mi s t e r io , 

de la q u e Dios p r e d e s t i n ó a n t e s de los s iglos" (1 Co 2,7). 

La s a b i d u r í a de Dios es Cr i s to , p u e s Cr i s to e s fue rza de 

Dios y s a b i d u r í a de Dios (ver 1 Co 1,30). 

E s t a s a b i d u r í a es tá ocu l t a en el mis t e r io , y a ella a lu­

de e l t í t u lo del s a l m o 9 , q u e se a n o t a : " P a r a los s ec re to s 

del hijo", en q u i e n e s t á n e s c o n d i d o s t o d o s los t e s o r o s de 

la s a b i d u r í a y de la c i enc i a (Col 2,3). Y, p o r e s t a r ocu l t o 

en e l mi s t e r io , fue p r e d e s t i n a d o a n t e s de los siglos, p e r o 

p r e d e s t i n a d o y p r e f i g u r a d o en la ley y en los p ro fe tas . De 

a h í q u e los p ro fe t a s s e l l a m a r a n t a m b i é n v iden t e s , p u e s 

v e í a n a l q u e los d e m á s no ve í an . A b r a h á n vio e l d í a de 

Cr i s to y se a legró . A Ezequ ie l se le a b r í a n los c ielos , q u e 

e s t a b a n c e r r a d o s a l p u e b l o pecador . "Abre - d i c e David-, 

m i s o jos y c o n s i d e r a r é l a s m a r a v i l l a s de t u ley" (Sa l 

118,18). Y es q u e la ley es esp i r i tua l y es m e n e s t e r levan­

t a r el velo p a r a e n t e n d e r l a y c o n t e m p l a r la g lor ia de Dios 

a c a r a d e s c u b i e r t a (ver 2 Co 3,14-18) [...]. 
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En el Apocalipsis se m u e s t r a un l ibro sel lado con siete 

sellos. Si se lo d a m o s a un h o m b r e q u e sabe leer, p a r a q u e 

lo lea, nos r e sponde rá : "No p u e d o , es tá sellado". ¡Cuántos 

hoy c reen saber leer y t i enen en las m a n o s un l ibro sellado, 

q u e no p u e d e n abrir, s i no lo a b r e "el q u e t iene la llave de 

David, y ab re y nad ie cierra, c ier ra y nad i e ab re " (Ap 3,7). 

E n los H e c h o s d e los Após to les , a q u e l s a n t o e u n u c o , 

o m á s b i e n , v a r ó n , p u e s as í l o l l a m a l a E s c r i t u r a ( H c h 

8,27), q u e i ba l e y e n d o a I s a í a s , p r e g u n t a d o p o r Fe l ipe : 

"¿Crees q u e e n t i e n d e s l o q u e vas l e y e n d o ? " , r e s p o n d i ó : 

" ¿ C ó m o lo voy a en tender , s i n a d i e me lo d e c l a r a ? " ( H c h 

8,30-31). Y o n o soy - p a r a h a b l a r d e p a s a d a d e m í m i s m o -

n i m á s s a n t o n i m á s e s t u d i o s o q u e aque l e u n u c o , q u e d e 

E t iop ía , es decir, del e x t r e m o de la t i e r ra , v ino a l t e m p l o , 

a b a n d o n ó el pa l ac io regio , y e r a t a n t o su a m o r a la c ien­

cia divina , q u e a u n en su c o c h e iba l eyendo las le t ras sa­

g r a d a s . Y , s in e m b a r g o , a u n c o n e l l ib ro en l a m a n o , a u n 

c o n c i b i e n d o e n s u p e n s a m i e n t o las p a l a b r a s de l Señor , 

r evo lv iéndolas c o n su l e n g u a y p r o n u n c i á n d o l a s c o n sus 

l ab ios , i g n o r a b a a l m i s m o a qu ien , s in sabe r lo , v e n e r a b a 

en aque l l ib ro . P e r o l lega Fel ipe , le m u e s t r a a J e sús , q u e 

e s t a b a ocu l t o y c o m o a p r i s i o n a d o en la le t ra , y - ¡ o h m a ­

ravi l losa v i r tud del m a e s t r o ! - en e l m i s m o p u n t o c ree , s e 

b a u t i z a , es fiel y s a n t o y, d i sc ípu lo , p a s a a m a e s t r o . M á s 

ha l ló en la fuente desé r t i ca de la Iglesia q u e en e l d o r a d o 

t e m p l o de la s inagoga . 

Todo es to só lo b r e v e m e n t e l o he r o z a d o - p u e s l a es­

t r e c h u r a e p i s t o l a r n o c o n s i e n t e e x t e n d e r s e m á s a m p l i a ­

m e n t e - p a r a h a c e r t e ver que , s in u n gu ía q u e vaya de lan­

t e m o s t r á n d o t e e l c a m i n o , no p u e d e s e n t r a r en las Escr i ­

t u r a s s a n t a s [...]. 

Yo te p r e g u n t o , h e r m a n o c a r í s i m o : Vivir e n t r e e s tas 

cosa s , m e d i t a r l a s , n o s a b e r n a d a , n o b u s c a r n a d a fuera 

d e e l las , ¿ n o t e p a r e c e q u e e s t e n e r y a a q u í e n l a t i e r r a 

u n a m o r a d a de l r e i n o c e l e s t e ? N o q u i s i e r a q u e e n las 

s a n t a s E s c r i t u r a s t e o f end i e se l a l l a n e z a y c o m o b a j e z a 

de las p a l a b r a s . E l h e c h o p u e d e d e b e r s e a t o r p e z a de los 

t r a d u c t o r e s , o a c a s o fue ron as í p r o n u n c i a d a s a d r e d e , pa ­

ra i n s t r u i r m á s f ác i lmen te a un a u d i t o r i o rús t i co , y que , 

en u n a so la y m i s m a sen tenc i a , u n a cosa o y e r a e l d o c t o y 

o t r a e l i n d o c t o . N o s o y t a n p e t u l a n t e y r o m o d e j u i c i o 

q u e a l a r d e e de c o n o c e r e s t a s cosas y r e c o g e r en la t i e r r a 

los f ru tos de los á r b o l e s q u e t i e n e n p l a n t a d a s s u s r a í ce s 

en e l cielo; p e r o conf ieso q u e lo q u i e r o y d e c l a r o q u e me 

e s f u e r z o e n e l lo [ . . . ] . A p r e n d a m o s e n l a t i e r r a a q u e l l a s 

c o s a s c u y a c i enc i a h a d e p e r s e v e r a r p a r a n u e s t r a d i c h a 

en el c ielo. 

Carta 53 , 5-6 y 10, t rad . D. R u i z B u e n o , 

"Car tas de S a n J e r ó n i m o " , B.A.C., M a d r i d 1962, 

p . 436-438 y 4 4 7 . 
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IX. DESARROLLO DE LA POESÍA LATINA DE DÁMASO A SEDULIO 

H e m o s e n c o n t r a d o a n t e r i o r m e n t e d o s p o e t a s , c o ­

n o c i d o s s o b r e t o d o p o r s u p r o s a : H i l a r i o d e P o i t i e r s y 

A m b r o s i o d e M i l á n . L o s s i g u i e n t e s , e n l o s s i g l o s I V y 

V , p r o c e d e n d e o t r o s h o r i z o n t e s : D á m a s o y P r u d e n c i o 

d e E s p a ñ a , A u s o n i o y P a u l i n o d e G a l i a , S e d u l i o p r o ­

b a b l e m e n t e d e R o m a . 

L a p o e s í a v a c o n r e t r a s o r e s p e c t o d e l a p r o s a . D e 

n u e v o h a b r í a q u e m a t i z a r l a a f i r m a c i ó n , t e n i e n d o e n 

c u e n t a q u e d e s d e l o s o r í g e n e s l a l i t u r g i a u t i l i z a b a " l o s 

s a l m o s , l o s h i m n o s , l o s c á n t i c o s e s p i r i t u a l e s " d e l o s 

q u e l o s e s c r i t o s d e l N u e v o T e s t a m e n t o y e l O r i e n t e 

n o s h a n c o n s e r v a d o a l g u n a s m u e s t r a s . R e c o r d e m o s 

l a s Odas de Salomón, l o s c a n t o s e m p l e a d o s p o r l o s h e ­

r é t i c o s t a n t o e n O r i e n t e c o m o e n O c c i d e n t e p a r a s u 

p r o p a g a n d a . L o s h i m n o s d e l a é p o c a c a r e c í a n d e t o d a 

p r e t e n s i ó n l i t e r a r i a 

L a p o e s í a a s í c o m o e l v o c a b u l a r i o e m p l e a d o p o r l a 

r e l i g i ó n p a g a n a a p a r e c e n c o n e l c r i s t i a n i s m o t r i u n ­

f a n t e , y a i n m u n i z a d o c o n t r a l a s e d u c c i ó n d e l p a g a ­

n i s m o . E n e l s i g l o I V l a p o e s í a u n e t é c n i c a y c r e a t i v i ­

d a d . S e p r e s e n t a n d i v e r s o s n o m b r e s : J u v e n c o e l G a ­

l o , A u s o n i o d e B u r d e o s , p r i s i o n e r o d e l p a g a n i s m o , 

q u e s e q u e d ó a m i t a d d e c a m i n o e n t r e s u c u l t u r a y e l 

c r i s t i a n i s m o . 

1. El papa Dámaso (+ 384) 

Y a l o h e m o s e n c o n t r a d o e n l a v i d a d e J e r ó n i m o . 

D á m a s o , n a c i d o e n R o m a , p a r e c e s e r d e o r i g e n e s p a ­

ñ o l . S u c e d i ó a l d e s g r a c i a d o p a p a L i b e r i o , d e s t e r r a d o 

p o r C o n s t a n c i o , p o c o fe l i z e n s u i n t e r v e n c i ó n e n l a 

c r i s i s a r r i a n a . H a c i a l a m i t a d d e l s i g l o I V l a l i t u r g i a 

r o m a n a p a s ó d e l g r i e g o a l l a t í n . 

C o n p o c a s d o t e s p a r a l a s c o n t r o v e r s i a s t e o l ó g i c a s , 

q u e t r a t a b a , a d e c i r d e B a s i l i o , c o n l i g e r e z a , D á m a s o 

c u l t i v ó c o n p r e d i l e c c i ó n a l a s m u s a s . S u p o n t i f i c a d o 

c o i n c i d i ó c o n e l e s p l e n d o r d e l a a r q u i t e c t u r a l i t ú r g i ­

c a , e l c u l t o d e l o s m á r t i r e s , q u e l l evó a R o m a u n a o l e a ­

d a d e p e r e g r i n o s . E l p a p a c o m p u s o c o n d e l e c t a c i ó n , 

e n h e x á m e t r o s , l o s e p i g r a m a s , g r a b a d o s c o n e l e g a n ­

t e s m a y ú s c u l a s p o r F i l ó c a l o p a r a a d o r n a r l a s t u m b a s 

d e l o s m á r t i r e s . U n a d e e l l a s h a s i d o r e c o n s t r u i d a e n 

S a n C l e m e n t e d e R o m a . V e r s i f i c a c i ó n m e n o r , d e u n 

i n t e r é s m á s a r q u e o l ó g i c o q u e l i t e r a r i o . 

2. El español Prudencio 
(+ después del 405) 

M u y d i s t i n t a e s l a c a r r e r a d e l e s p a ñ o l A u r e l i o P r u ­

d e n c i o , o r i g i n a r i o d e C a l a h o r r a ( N o r t e d e E s p a ñ a ) , d e 

f a m i l i a c r i s t i a n a , d e c u l t u r a r e f i n a d a , q u e p r i m e r o c o ­

n o c i ó e l cursus honorum. F u e p r e f e c t o y g o b e r n a d o r 

d e c i u d a d e s i m p o r t a n t e s . U n a c r i s i s i n t e r i o r p u s o 

p u n t o f i n a l a s u v i d a m u n d a n a . P r u d e n c i o s e r e t i r ó a 

l a v i d a p r i v a d a , a u n q u e e n v e r d a d c o n f o r t a b l e , p a r a 

c e l e b r a r a D i o s m e d i a n t e l a p o e s í a , q u e l e s e r v í a d e l i­

t u r g i a d o m é s t i c a . N o s h a c e p e n s a r e n e l p o e t a P a t r i c e 

d e L a T o u r d u P i n . 

De e n t r e s u s d i v e r s a s o b r a s (Libro de las coronas, 

Combate del alma), la q u e se i m p u s o a l a s s i g u i e n t e s 

g e n e r a c i o n e s e i n c l u s o e n l a l i t u r g i a r o m a n a e s e l Li­

bro de las horas (Cathemerinon), en el q u e c a n t a l a s 

h o r a s y l o s d í a s , a s o c i a n d o e n é l l a s f i e s t a s p r e f e r i d a s 

d e l a l i t u r g i a , N a v i d a d y l a E p i f a n í a . 

L a p o e s í a d e P r u d e n c i o , d e u n a i n s p i r a c i ó n p r ó x i ­

m a a l a d e A m b r o s i o p e r o s i n p r e t e n s i o n e s l i t ú r g i c a s , 

d e u n a s p e c t o m e n o s e s t r u c t u r a d o , s e d i s t i n g u e t a m ­

b i é n d e l a d e H i l a r i o p o r s u c o n t e n i d o m á s t e o l ó g i c o . 

E l p o e t a , c u a n d o l l e g ó a l f i n a l d e s u s d í a s , q u e r í a ex­

p r e s a r s u p r o f e s i ó n c r i s t i a n a m e d i a n t e l a a c c i ó n d e 

g r a c i a s y l a s a l a b a n z a s . 
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P R U D E N C I O 

H i m n o p o r l o s S a n t o s I n o c e n t e s 

Oye e l rey H e r o d e s con i m p a c i e n c i a 

q u e ha n a c i d o e l p r í n c i p e de los reyes , 

e l q u e ha de g o b e r n a r a I s rae l 

y r e i n a r en el t r o n o de David. 

E x c l a m a loco a l r ec ib i r la no t ic ia : 

¡Un suceso r m e acosa , m e veo i m p e l i d o ! 

Verdugo , ve, e m p u ñ a l a e s p a d a 

e i n u n d a las c u n a s de s a n g r e . 

¿A d ó n d e condu jo t a n t a m a l d a d ? 

¿Qué a p r o v e c h a es te c r i m e n d e H e r o d e s ? 

Cr is to es e l ú n i c o q u e q u e d a 

a salvo en t r e t a n t o s n i ñ o s m u e r t o s . 

¡Felices sois, p r i m i c i a s de los m á r t i r e s , 

a q u i e n e s e l p e r s e g u i d o r de Cr is to os a r r e b a t ó 

en e l u m b r a l m i s m o de l a vida, 

c o m o e l to rbe l l ino a r r e b a t a los t i e r n o s capu l los de los 

rosa les ! 

Vosot ros sois las p r i m e r a s v í c t imas de Cris to , 

r e b a ñ o t i e rno de los Inocen te s ; 

de l an t e de l a m i s m a a r a del Corde ro , 

j ugá i s i n g e n u o s c o n vues t r a s p a l m a s y v u e s t r a s c o r o n a s . 

Cathemerinon, t r ad . de J . Gui l len , 

"M. A. P R U D E N C I O , Obras completas", B.A.C., Madr id , 

1950, p. 162-165. 

3. Paulino de Burdeos, obispo de Nola 
(153/4-431) 

D e f a m i l i a s e n a t o r i a l , P a u l i n o n a c i ó e n B u r d e o s 

d o n d e s u f a m i l i a p o s e í a v a s t a s p r o p i e d a d e s . F u e 

a l u m n o d e A u s o n i o , u n p o e t a r e f i n a d o c o n e l q u e pe r ­

m a n e c i ó u n i d o y c o n e l q u e i n t e r c a m b i ó s u s e s c r i t o s . 

V i n o a R o m a p a r a s u c e d e r a s u p a d r e e n e l s e n a d o , 

d e s p u é s fue g o b e r n a d o r d e C a m p a n i a . 

P a u l i n o r e g r e s ó a G a l i a y a l l í s e c a s ó . E n e l 3 8 9 r e ­

c i b i ó e l b a u t i s m o e n B u r d e o s . C i n c o a ñ o s d e s p u é s fue 

o r d e n a d o p r e s b í t e r o . T o m o l a r e s o l u c i ó n d e l i q u i d a r 

t o d o s s u s b i e n e s , d e l l e v a r u n a v i d a m o n á s t i c a , d e e s ­

t a b l e c e r s e c e r c a d e l a t u m b a d e s a n Fé l ix , e n N o l a . S u 

m u j e r i n g r e s ó e n u n m o n a s t e r i o . L a c i u d a d e l i g i ó a 

P a u l i n o c o m o o b i s p o , q u e l o fue d e l 4 0 9 a l 4 1 3 . 

A d e m á s d e s u c o r r e s p o n d e n c i a m e d i a n t e l a c u a l 

e s t u v o e n r e l a c i ó n c o n l o s p e r s o n a j e s i m p o r t a n t e s d e 

l a é p o c a : a m i g o s , e s c r i t o r e s , o b i s p o s ( J e r ó n i m o , A g u s ­

t í n ) , P a u l i n o d e j ó u n a c o l e c c i ó n d e v e i n t i n u e v e p o e ­

m a s . E n e l l o s i m p o r t u n a a l a m u s a e n v a r i a s c i r c u n s ­

t a n c i a s : l a m u e r t e d e u n n i ñ o , e l m a t r i m o n i o d e u n 

a m i g o , J u l i a n o , f u t u r o o b i s p o d e E c l a n e , l a v i s i t a d e l 

o b i s p o N i c e t a s . 

C a t o r c e c a n t o s , c o m p u e s t o s e n t r e e l 3 9 5 y e l 4 0 8 , 

c e l e b r a n l o s a n i v e r s a r i o s d e s a n F é l i x . D e s c r i b e n l a s 

g e n t e s q u e c o n c u r r e n , l a s m a n i f e s t a c i o n e s i n g e n u a s 

d e l a p i e d a d p o p u l a r , l o s m i l a g r o s r e a l i z a d o s , e n l o s 

q u e l a i m a g i n a c i ó n o c u p a e l l u g a r d e l r i g o r h i s t ó r i c o . 

M e n o s b r i l l a n t e , s o b r e t o d o m e n o s d e s l u m b r a n t e q u e 

P r u d e n c i o , l a p o e s í a d e P a u l i n o r e f l e j a a u n h o m b r e 

q u e i r r a d i a f r e scor , e n c a n t o , s e n s i b i l i d a d . A d e m á s e s 

d e i n s p i r a c i ó n a u t é n t i c a m e n t e c r i s t i a n a . 

4. Sedulio (+ 420/430) 

E l p o e t a S e d u l i o , q u e fue t a m b i é n p r e s b í t e r o , p a ­

r e c e q u e p u s o s u a r t e a l s e r v i c i o d e l a s c e l e b r a c i o n e s 

l i t ú r g i c a s . S u Canto pascual e s u n a c a t e q u e s i s p o é t i c a 

q u e p r e t e n d e c a n t a r l a s m a r a v i l l a s d e D i o s d e l A n t i ­

g u o y d e l N u e v o T e s t a m e n t o . M u c h o s o t r o s h i m n o s s e 

i n t r o d u j e r o n e n l a l i t u r g i a , p a r a l a f i e s t a d e N a v i d a d y 

d e E p i f a n í a . U n t e x t o f u e i n c l u s o e m p l e a d o - h e c h o 

ú n i c o - c o m o c a n t o d e e n t r a d a e n l a m i s a . 

S e d u l i o f u e m u y a p r e c i a d o d u r a n t e l a E d a d M e ­

d i a . S e e n c u e n t r a n s u s o b r a s e n t o d a s l a s b i b l i o t e c a s 

d e l o s m o n a s t e r i o s . E l R e n a c i m i e n t o y e l m i s m o L u -

t e r o l o h a n c a l i f i c a d o c o m o "el m á s c r i s t i a n o d e l o s 

p o e t a s " . 
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X. LA GLORIA DE OCCIDENTE: AGUSTÍN EL AFRICANO (354-430) 

E l ú l t i m o d e l o s g r a n d e s e s c r i t o r e s d e l e n g u a l a t i ­

n a , A g u s t í n , e s p r o d u c t o d e l Áf r i ca r o m a n i z a d a ; p a r e ­

c e q u e e n é l s e r e ú n e n t o d a s l a s r i q u e z a s d e l c o n j u n t o 

d e s u s c o n t e m p o r á n e o s . L a v i d a d e l r e t ó r i c o a f r i c a n o , 

í n t i m a m e n t e u n i d a a l a h i s t o r i a d e l B a j o I m p e r i o , i r á 

a d q u i r i e n d o , a l h i l o d e e s t a h i s t o r i a , l o s c o l o r e s d e u n 

A p o c a l i p s i s : t e s t i g o d e l a c a í d a d e R o m a , m u e r e e n 

u n a c i u d a d a s e d i a d a p o r l o s V á n d a l o s . 

A g u s t í n n a c e e n T a g a s t e , l a a c t u a l S o u k - A h r a s , e n 

A r g e l i a , a l s u r d e l Á f r i c a c o n s u l a r . E l p a d r e , u n m o ­

d e s t o p r o p i e t a r i o , e s p a g a n o , l a m a d r e , M ó n i c a , e s 

u n a f e r v i e n t e c r i s t i a n a . E l n i ñ o r e c i b e s u s p r i m e r a s 

c l a s e s e n T a g a s t e , p r o s i g u e s u s e s t u d i o s e n M a d a u r a y 

f i n a l m e n t e , c o n l a a y u d a d e u n M e c e n a s , e n C a r t a g o 

d o n d e " c r e p i t a b a n l o s a m o r e s v e r g o n z o s o s " . 

L a m u e r t e d e s u p a d r e l e o b l i g a a l h i j o a r e g r e s a r 

p a r a a t e n d e r a l a s n e c e s i d a d e s d e l a f a m i l i a . E n s e ñ a 

p r i m e r a m e n t e e n T a g a s t e , l u e g o e n C a r t a g o , e n R o ­

m a , p a r a t e r m i n a r e n u n a c á t e d r a p r e b e n d a d a , e n M i ­

l á n . Al l í d e c i d e r e c i b i r e l b a u t i s m o ( 2 3 d e a b r i l d e l 

3 8 7 ) . C o n e s t e s u c e s o s e a c a b a n l a s Confesiones. 

U n a v e z f a l l e c i d a s u m a d r e e n O s t i a , A g u s t í n a b a n ­

d o n a d e f i n i t i v a m e n t e I t a l i a c o n a l g u n o s a m i g o s y s u 

h i j o A d e o d a t o , p a r a v i v i r l a v i d a m o n á s t i c a e n T a g a s ­

t e . Allí se c o n s a g r a a la a s c e s i s y a l e s t u d i o y e s p e r a la 

s e ñ a l d e l c i e l o q u e l l e g a c o n t r a s u e s p e r a n z a . 

A G U S T Í N 

" ¡ T o m a , l e e ! " 

Decía e s t a s c o s a s y l l o r a b a c o n a m a r g u í s i m a c o n t r i ­

c ión de mi c o r a z ó n . M a s he a q u í q u e o igo de l a c a s a veci­

na u n a voz, c o m o de n i ñ o o n i ñ a , q u e dec í a c a n t a n d o y 

r epe t í a m u c h a s veces: "Toma y lee, t o m a y lee". De r e p e n ­

te , c a m b i a n d o d e s e m b l a n t e , m e p u s e c o n t o d a l a a t e n ­

c ión a c o n s i d e r a r s i p o r v e n t u r a h a b í a a l g u n a espec ie de 

j u e g o en q u e los n i ñ o s sol iesen c a n t a r a lgo p a r e c i d o , pe ­

ro no r e c o r d a b a h a b e r o ído j a m á s cosa seme jan te ; y así , 

r e p r i m i e n d o e l í m p e t u de las l ág r imas , me levanté , inter­

p r e t a n d o e s to c o m o u n a o r d e n d iv ina d e q u e a b r i e s e e l 

cód ice y leyese e l p r i m e r cap í tu lo q u e ha l lase . P o r q u e ha­

b ía o ído dec i r d e An ton io que , adve r t ido p o r u n a l ec tu ra 

del Evange l i o , a la c u a l h a b í a l l egado p o r c a s u a l i d a d , y 

t o m a n d o c o m o d i c h o p a r a s í lo q u e se leía: "Vete, v e n d e 

t odas las cosas q u e t i enes , da las a los p o b r e s y t e n d r á s un 

t e so ro en los cielos, y d e s p u é s ven y s ígueme" , se h a b í a al 

p u n t o conve r t i do a t i c o n tal o r ácu lo . 

Confesiones, VIII, 29, t r ad . A. C. Vega, O.S.A., 

"Obras de S a n Agus t ín" , II, BAC, Madr id , 1984, 

pgs . 339-340. 

1. Agustín, obispo de Hipona 

L l e g a d o a H i p o n a , e s e l e g i d o c o m o p r e s b í t e r o p o r 

s o r p r e s a . P o n e c o m o c o n d i c i ó n t o m a r s e u n a ñ o p a r a 

p r e p a r a r s e a s u m i n i s t e r i o . A p a r t i r d e l 3 9 6 s u c e d e a l 

a n c i a n o o b i s p o a l f r e n t e d e l a s e g u n d a d i ó c e s i s d e 

Áf r ica . Allí p e r m a n e c e r á h a s t a s u m u e r t e . 

E n a d e l a n t e a c c i ó n y o b r a v a n í n t i m a m e n t e u n i ­

d a s . P o c o a p o c o e l o b i s p o s e a f i r m a c o m o l a a u t o r i ­

d a d m á s t e n i d a e n c u e n t a e n e l O c c i d e n t e c r i s t i a n o , l a 

c o n c i e n c i a d e l a I g l e s i a . 

2. Las controversias teológicas 

I g u a l q u e l o s c o n s t r u c t o r e s d e l T e m p l o , A g u s t í n 

t r a b a j a c o n l a p a l e t a y l a e s p a d a . S o n t r e s l a s c o n t r o ­

v e r s i a s q u e s a c u d e n Á f r i c a : m a n i q u e í s m o , d o n a t i s -

m o , p e l a g i a n i s m o . 

E l m a n i q u e í s m o h a b í a s e d u c i d o u n t i e m p o a 

A g u s t í n . H e r e d e r o d e l g n o s t i c i s m o , p r o f e s a b a u n r a ­

d i c a l i s m o d u a l i s t a , q u e e n f r e n t a b a e l p r i n c i p i o d e l a 
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l u z c o n e l p r i n c i p i o m a l o , e n u n a l u c h a s i n c u a r t e l . 

E r a u n m o d o d e e x p l i c a r e l m a l . E l o b i s p o , q u e h a b í a 

f r e c u e n t a d o l a s e c t a , p e n s a b a e n c o n t r a r a l l í l a s o l u ­

c i ó n d e u n a d i c o t o m í a i r r e d u c t i b l e . A m b r o s i o y e l 

n e o p l a t o n i s m o l e h a b í a n a p a r t a d o d e e l l a . 

E l d o n a t i s m o e s l a e s q u i r l a d e l e p i s c o p a d o d e 

A g u s t í n . D e s d e C i p r i a n o , l a d i v i s i ó n c a u s a b a e s t r a g o s 

c o m o u n m a l e n d é m i c o . D e s p u é s d e l a p e r s e c u c i ó n d e 

D i o c l e c i a n o , l a e l e c c i ó n d e C e c i l i a n o c o m o p r i m a d o 

d e C a r t a g o e r a p r o t e s t a d a p o r l o s o b i s p o s n ú m i d a s 

q u e t e n í a n o t r o c a n d i d a t o , M a i o r i n o , a l q u e s u c e d i ó 

D o n a t o . E l c i s m a s e h a b í a c o n s u m a d o y d e C a r t a g o s e 

e x t e n d e r í a p o r t o d a Áf r i ca . 

H i p o n a e s t a b a d e s c u a r t i z a d a e n d o s c o m u n i d a ­

d e s , d o s i g l e s i a s , d o s o b i s p o s . C u a n d o l l e g ó A g u s t í n , 

l o s d o n a t i s t a s e r a n l o s m á s n u m e r o s o s e i m p o n í a n 

u n a v i d a d u r a a l o s c a t ó l i c o s , a l r e c h a z a r e l p a n a d e r o 

c o c e r e l p a n d e l o s o r t o d o x o s . A l a s t e n s i o n e s s e a ñ a ­

d í a n l a s v i o l e n c i a s y A g u s t í n e s t u v o a p u n t o d e p e r e ­

c e r e n u n a e m b o s c a d a . A l c o n f l i c t o s o b r e l a a u t o r i d a d 

s e a ñ a d í a n i m p l i c a c i o n e s s o c i a l e s y p o l í t i c a s . 

D u r a n t e v e i n t e a ñ o s e l o b i s p o m u l t i p l i c a s u s e s ­

f u e r z o s ; l o s d e b a t e s , l o s e s c r i t o s v u e l v e n s o b r e l a u n i ­

d a d e n s u p r e d i c a c i ó n . L a a u t o r i d a d r o m a n a t e r m i n ó 

p o r t o m a r c a r t a s e n e l a s u n t o y c o n v o c ó e n e l 4 1 1 u n a 

c o n f e r e n c i a , p r e s i d i d a p o r u n l e g a d o i m p e r i a l , e n l a 

q u e s e c o n g r e g a r o n d o s c i e n t o s o c h e n t a y s e i s o b i s p o s 

c a t ó l i c o s y d o s c i e n t o s s e t e n t a y n u e v e o b i s p o s d o n a ­

t i s t a s , q u e p u s o f in a l c i s m a . 

E l p e l a g i a n i s m o o c u p a l o s ú l t i m o s v e i n t e a ñ o s d e 

l a v i d a d e A g u s t í n . P e l a g i o , u n m o n j e a s c e t a , v e n i d o 

d e I r l a n d a ( la p a t r i a d e s a n P a t r i c i o , a l g u n o s d e c e n i o s 

s u s e g u n d o ) a R o m a , r e a c c i o n a a l l í v i o l e n t a m e n t e 

c o n t r a e l r e l a j a m i e n t o d e l a s c o s t u m b r e s . P o n e e l 

a c e n t o e n l a l i b e r t a d d e l h o m b r e , l o s r e c u r s o s d e l a 

v o l u n t a d , h a s t a m i n i m i z a r l a f u n c i ó n d e l a g r a c i a . E l 

p r e s b í t e r o C e l e s t i o y e l o b i s p o J u l i a n o d e E c l a n e 

" e s p í r i t u s g r a n d e s y s u t i l e s " v i n i e r o n e n a y u d a d e l 

m o n j e P e l a g i o y p r o p a g a r o n e n Áf r i ca , l u e g o e n O r i e n ­

t e , u n a d o c t r i n a q u e e s t a b a e n l o s a n t í p o d a s d e l p e n ­

s a m i e n t o a g u s t i n i a n o . 

E l c o n v e r s o d e M i l á n s e s i e n t e a f e c t a d o e n l o m á s 

í n t i m o d e s u e x p e r i e n c i a e s p i r i t u a l , q u e l e h a b í a e n s e ­

ñ a d o q u e e l c a m b i o r á p i d o e r a l a v i c t o r i a d e l a g r a c i a . 

D u r a n t e v e i n t e a ñ o s e l o b i s p o d e H i p o n a fue a c u m u ­

l a n d o e s c r i t o t r a s e s c r i t o , h a s t a l l e n a r d o s v o l ú m e n e s 

in-quarto p a r a d e m o s t r a r e l p a p e l d e l a c o n c u p i s c e n ­

c i a , l a m i s e r i a d e l h o m b r e , l i m i t a d o a s í m i s m o , l u e g o 

l a d o c t r i n a d e l a p r e d e s t i n a c i ó n y d e l a g r a c i a , q u e d e ­

f i e n d e n a s u v e z a l g u n o s a u t o r e s c o m o P r ó s p e r o d e 

A q u i t a n i a ( d e s d e e l 4 2 8 ) , Q u o d v u l t d e u s ( a u t o r d e l 

Libro de las promesas) o F u l g e n c i o de R u s p e ( u n o s 

d e c e n i o s d e s p u é s ) . 

3. El predicador 

C o n v i e n e e v i t a r r e d u c i r l a t a r e a d e A g u s t í n a l a 

c o n t r o v e r s i a . E l o b i s p o c o n s a g r ó s u s j o r n a d a s a l a c o ­

m u n i d a d d e H i p o n a y , e n p r i m e r l u g a r , a l a f o r m a c i ó n 

r e l i g i o s a . L a e n s e ñ a n z a d e l a p a l a b r a d e D i o s s e l e 

p r e s e n t a b a c o m o e l p r i m e r o y e l m á s i m p o r t a n t e d e 

s u s d e b e r e s . E s t a b a d o t a d o d e u n a s c u a l i d a d e s d e 

o r a d o r i n c o m p a r a b l e s : e n t u s i a s m o , s i m p a t í a , v i v a c i ­

d a d d e t r a t o , d e i m a g e n , e s c e n i f i c a c i ó n d e b r e v e s 

" s k e t c h e s " , r e c u r s o s d e a l i t e r a c i ó n , p r o v e r b i o s , j u e ­

g o s d e p a l a b r a s , y s o b r e t o d o c o n o c i m i e n t o d e l c o r a ­

z ó n h u m a n o . 

A g u s t í n p r e d i c a b a p r e f e r e n t e m e n t e l a E s c r i t u r a , 

p r i n c i p a l m e n t e l o s s a l m o s y e l E v a n g e l i o d e J u a n , c u ­

y o s c o m e n t a r i o s h a n l l e g a d o h a s t a n o s o t r o s . C o n s e r ­

v a m o s u n o s q u i n i e n t o s s e r m o n e s - u n a d é c i m a p a r ­

t e d e l c o n j u n t o , p i e n s a n l o s e r u d i t o s . P r e d i c a c i ó n d e l 

a ñ o l i t ú r g i c o y d e l a s f e s t i v i d a d e s e n l a q u e é l e x p l i c a 

l a s v e r d a d e s d e l a fe , c o n u n p r o p ó s i t o d e v u l g a r i z a ­

c i ó n s i n p o r e s o s e r r e d u c t o r y s i n j a m á s d e j a r s e l l e v a r 

p o r un m o r a l i s m o fáci l (ver p . 107). 

1 0 6 I PARA LEER L O S PADRES DE LA IGLESIA 



P e d a g o g o n a t o , h a p u e s t o l o s f u n d a m e n t o s d e l a 

e n s e ñ a n z a c a t e q u é t i c a en la Catequesis de los princi­

piantes, q u e h a f o r m a d o g e n e r a c i o n e s d e m a e s t r o s . 

E n l a Doctrina cristiana h a e s t a b l e c i d o l o s p r i n c i p i o s 

d e l o q u e h o y s e l l a m a h o m i l é t i c a . 

D e t o d a l a o b r a d e A g u s t í n , l a p r e d i c a c i ó n e s q u i ­

z á s l a p a r t e q u e h a e n v e j e c i d o m e n o s . G r a c i a s a l o s 

h o m i l i a r i o s , h a n u t r i d o d u r a n t e s i g l o s l a o r a c i ó n , l a 

fe , l a v i d a c r i s t i a n a d e g e n e r a c i o n e s d e m o n j e s y d e 

c l é r i g o s . P o r l o d e m á s e n n i n g u n a o t r a p a r t e s e e x p r e ­

s a m e j o r e l p a s t o r c o m o s o l i d a r i o d e s u p u e b l o , " o b i s ­

p o p a r a é l , c r i s t i a n o c o n é l " . 

A G U S T Í N 

E l p r e c i o d e l a m o r 

P o r lo t a n t o , h e r m a n o s m í o s , i n t e r r o g a o s a v o s o t r o s 

m i s m o s , e x a m i n a d v u e s t r o in ter ior . Ved y m i r a d c u á n t a 

c a r i d a d tené is ; a u m e n t a d l a q u e p o s e á i s . P o n e d los ojos 

en tal t e so ro p a r a ser r i cos i n t e r i o r m e n t e . 

De lo q u e t i ene un p r ec io e levado se d ice q u e es ca ro , 

y n o e n v a n o . C o n s i d e r a d v u e s t r a f o r m a c o m ú n d e h a ­

b la r : "Es to e s m á s c a r o q u e aque l lo" . ¿ Q u é q u i e r e d e c i r 

"es m á s ca ro" , s i no "es m á s p rec io so"? S i se d ice q u e es 

m á s c a r o l o q u e e s m á s p rec ioso , ¿hay c o s a m á s c a r a q u e 

l a c a r i d a d m i s m a , h e r m a n o s míos? ¿Cuál p e n s a m o s q u e 

s e r á su p r e c i o ? ¿ D ó n d e se e n c u e n t r a és te? E l p r e c i o del 

t r i g o e s t u m o n e d a ; e l d e u n a f inca, t u p l a t a ; e l d e u n a 

pe r l a , t u o ro ; e l p r e c i o de l a c a r i d a d e r e s t ú . M i r a c ó m o 

p o s e e r u n a f i n c a , u n a p i e d r a p rec iosa , u n j u m e n t o ; b u s ­

c a s u n a f inca p a r a c o m p r a r l a y la e n c u e n t r a s j u n t o a tu 

casa . Si qu ie re s p o s e e r la c a r i dad , b ú s c a t e a t i y e n c u é n ­

t r a t e a t i m i s m o . La m i s m a c a r i d a d h a b l a p o r m e d i a c i ó n 

de la s a b i d u r í a y te d ice a lgo p a r a q u e no te a s u s t e a q u e ­

llo: "Date a t i m i s m o " . S i a l g u i e n q u i s i e r a v e n d e r t e u n a 

f inca te d i r ía : " D a m e tu o ro" . Y s i o t r o qu i s i e r a v e n d e r t e 

o t r a cosa cua lqu ie ra : " D a m e t u m o n e d a , d a m e t u p la ta" . 

E s c u c h a lo q u e t e d ice l a c a r i d a d p o r b o c a de l a s a b i d u ­

r ía : " D a m e , hi jo, tu c o r a z ó n " (Pr 23 ,26) . " D a m e , dijo, tu 

co razón" . Sea p a r a mí y no se p e r d e r á p a r a t i . N a d a qu i ­

so de ja r en t i c o n lo q u e t e a m e s , a u n a t i m i s m o , q u i e n 

dijo: "Amarás a l S e ñ o r t u Dios c o n t o d o tu c o r a z ó n , c o n 

t o d a tu a l m a y c o n t o d a tu m e n t e " (Mt 22,37) . ¿Qué que­
da de t u c o r a z ó n p a r a q u e t e a m e s a t i m i s m o ? ¿Qué de 
t u a l m a ? ¿ Q u é d e t u m e n t e ? "Con t o d o " , di jo. Q u i e n t e 
h i z o l o exige t o d o . P e r o no t e e n t r i s t e z c a s c o m o s i n a d a 
t e q u e d a s e e n q u e p u e d a s a l e g r a r t e . "Regocí jese I s rae l " 
no en él, "s ino en q u i e n le h i zo" (Sal 149,2). 

Sermón 34, 7, t r ad . M. Fuer tes L a n e r o y M. M a Campe lo , 

"Obras de S. Agust ín , Se rmones" , B.A.C., Madr id , 1981, 

p . 507-508. 

4. Las obras mayores 

L a o b r a l i t e r a r i a d e A g u s t í n c o m p r e n d e u n c e n t e ­

n a r d e t í t u l o s , d e d i m e n s i o n e s d e s i g u a l e s , d e l o s q u e 

s e d e s t a c a n t r e s , c o p i a d o s s i n c e s a r , l u e g o e d i t a d o s : 

l a s Confesiones, el Tratado sobre la Trinidad, la Ciudad 

d e Dios. T r e s o b r a s a p a r e n t e m e n t e m u y d i f e r e n t e s , 

q u e p o n e n d e m a n i f i e s t o l a s f a c e t a s d e s u g e n i o . 

L a s C o n f e s i o n e s s o n e l l i b r o a u t o b i o g r á f i c o ( 3 9 7 -

4 0 1 ) m á s p e r s o n a l , e l m á s n o v e d o s o , e l m á s e m o t i v o 

d e l a A n t i g ü e d a d . N o s e t r a t a e n é l n i d e c o m p l a c e n c i a 

n i d e j u s t i f i c a c i ó n , s i n o , c o m o l o e x p r e s a e l t í t u l o , t o ­

m a d o d e l o s s a l m o s , d e c o n f e s a r a D i o s y d e c o n f e s a r 

e l p e c a d o . " A l a b a r a D i o s , a c u s a r s e a s í m i s m o , e s t o e s 

l o q u e s i g n i f i c a c o n f e s a r " . 

S e t r a t a m e n o s d e u n r e l a t o q u e d e u n a o r a c i ó n y 

d e u n a a l a b a n z a , l o q u e e l g r a n s i g l o l l a m a b a u n a e l e ­

v a c i ó n . E n v a n o b u s c a r e m o s e n é l u n a c o n f i d e n c i a 

s o b r e s u j u v e n t u d t u m u l t u o s a . E s e l c a n t o m á s a r ­

d i e n t e a D i o s q u e h a t r a s t o r n a d o s u v i d a , q u e n o s o ­

t r o s l e e m o s e s t r e m e c i d o s : 

T a r d e y o t e a m é , 

H e r m o s u r a a n t i g u a y t a n n u e v a , 

t a r d e y o t e a m é . 

T ú e s t a b a s d e n t r o d e m í 

y yo e s t a b a f u e r a . 

Y a l l í y o t e h e b u s c a d o . 

T ú m e h a s t o c a d o 

y t u p a z m e h a q u e m a d o . 
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A G U S T Í N 

O r a c i ó n l i m i n a r d e l a s C o n f e s i o n e s 

" G r a n d e e res , Señor, y l a u d a b l e s o b r e m a n e r a ; g r a n d e 

t u p o d e r , y t u s a b i d u r í a no t i e n e n ú m e r o " (Sa l 144 ,3 ; 

146,5). 

¿Y p r e t e n d e a l a b a r t e e l h o m b r e , p e q u e ñ a p a r t e de tu 

c reac ión , y p r e c i s a m e n t e e l h o m b r e , que , r eves t ido de su 

m o r t a l i d a d , lleva cons igo el t e s t i m o n i o de su p e c a d o y el 

t e s t i m o n i o de q u e "res is tes a los sobe rb io s?" ( R m 5,12). 

Con t odo , qu i e r e a l a b a r t e e l h o m b r e p e q u e ñ a p a r t e de 

tu c r eac ión . Tú m i s m o le exc i tas a ello, h a c i e n d o q u e se 

delei te en a l aba r t e , p o r q u e n o s h a s h e c h o p a r a t i y n u e s ­

t r o c o r a z ó n es tá i nqu i e to h a s t a q u e d e s c a n s e en ti. 

D a m e , Señor, c o n o c e r y e n t e n d e r q u é es p r i m e r o , s i in­

voca r t e o a l aba r t e , o si es a n t e s c o n o c e r t e q u e invoca r t e . 

M a s ¿ q u i é n h a b r á q u e t e i n v o q u e s i a n t e s n o t e c o n o c e ? 

P o r q u e , n o c o n o c i é n d o t e , f ác i lmen te p o d r á i n v o c a r u n a 

cosa p o r o t ra . ¿Acaso, m á s bien, no h a b r á s de ser invoca­

do p a r a ser conoc ido? P e r o ¿y "cómo invoca rán a aque l en 

qu ien no h a n cre ído? ( R m 10,14) ¿Y c ó m o c r ee r án s i no se 

les p red ica?" (Sal 21,27) . C i e r t a m e n t e " a l a b a r á n a l S e ñ o r 

los q u e le b u s c a n , p o r q u e los q u e le b u s c a n le ha l lan" (ver 

Mt 7,7), y los q u e le ha l l an le a l a b a r á n [...] 

¿Quién m e d a r á d e s c a n s a r e n ti? ¿Quién m e d a r á q u e 

vengas a mi c o r a z ó n y le e m b r i a g u e s , p a r a q u e olvide m i s 

m a l d a d e s y me a b r a c e con t igo , ú n i c o b i e n m í o ? 

¿Qué e s l o q u e eres p a r a mí? Ap iáda t e de mí p a r a q u e 

t e lo p u e d a decir. ¿Y q u é soy yo p a r a t i p a r a q u e me m a n ­

d e s q u e t e a m e y s i no lo h a g o t e a i r e s c o n t r a mí y me 

a m e n a c e s c o n i n g e n t e s m i s e r i a s ? ¿Acaso e s ya p e q u e ñ a 

l a m i se r i a de no a m a r t e ? ¡Ay de mí ! D i m e p o r t u s mise r i ­

co rd i a s , S e ñ o r y Dios m í o , q u é e res p a r a m í . "Di a mi al­

m a : Yo soy tu s a lud . " (Sal 34 ,3) . Q u e yo c o r r a t r a s e s t a 

voz y t e dé a l c a n c e . No q u i e r a s e s c o n d e r m e tu r o s t r o . 

M u e r a yo p a r a q u e no m u e r a y p u e d a as í verle. 

Angos ta es la c a s a de mi a l m a p a r a q u e vengas a ella: 

s ea e n s a n c h a d a p o r t i . R u i n o s a e s t á : r e p á r a l a . H a y e n 

ella cosas q u e o f e n d e n t u s ojos: lo conf ieso y lo sé; p e r o 

¿qu ién la l i m p i a r á o a q u i é n o t ro c l a m a r é fuera de tí: "De 

los p e c a d o s ocu l tos l í b r a m e , Señor, y de los a jenos p e r d o ­

na a tu s iervo" (Sal 18,13-14)? 

Confesiones I, 1 y 5-6, t r ad . A. C. Vega, O.S.A., 

"Obras de S a n Agust ín" , II, BAC, M a d r i d , 1984, pgs . 

73,76-77. 

El Tratado sobre la Trinidad es u n a o b r a de m a ­

d u r e z , l a r g a m e n t e m e d i t a d a ( d e l 3 8 8 a l 4 1 9 ) , i n t e ­

r r u m p i d a , l u e g o r e t o m a d a . L a r e f l e x i ó n p r o l o n g a l a s 

Confesiones y se a t i e n e a l o s l í m i t e s de la t e o l o g í a y de 

l a m í s t i c a . " E m p e z a d a c o n l a f u e r z a d e l a e d a d , a c a ­

b a d a e n l o s v i e j o s d í a s " , c o n f i e s a e l a u t o r . 

A g u s t í n n o s e p r e o c u p a , c o m o H i l a r i o , p o r l a c o n ­

t r o v e r s i a a r r i a n a , q u e t o d a v í a n o h a s a c u d i d o a Áfr i ­

c a . S u p r o p ó s i t o e s c o n s t r u c t i v o . L o s s i e t e p r i m e r o s 

l i b r o s e x p o n e n d e u n m o d o b a s t a n t e á r i d o e l d o g m a 

t r i n i t a r i o . A p a r t i r d e l l i b r o V I I I c a m b i a e l t o n o , e l t e x ­

t o s e t r a n s f o r m a e n u n a b ú s q u e d a d e l a s h u e l l a s d e 

D i o s e n l a c r e a c i ó n e i n c l u s o e n l a e s t r u c t u r a t e r n a r i a 

d e l h o m b r e . É s t e l l e v a e n s í e l m o v i m i e n t o q u e e s s u 

p r i n c i p i o y e l f i n . L a i m a g e n d e D i o s , i n c o a t i v a d e s d e 

l a c r e a c i ó n , e n n o s o t r o s p u e d e s e r d e f o r m a d a , p e r o 

n o p e r d i d a . R e n o v a d a p o r l a g r a c i a , t e r m i n a e n l a 

b e a t i t u d , d o n d e " D i o s a b r i r á l a ú l t i m a p u e r t a , m a n t e ­

n i d a c e r r a d a h a s t a e l m o m e n t o , y a l a q u e y o l l a m o " 

(Trin. XV,51 ) . 

S e g ú n e l c e n s o d e l o s m a n u s c r i t o s - m á s d e c u a t r o ­

c i e n t o s a l d í a de h o y - l a Ciudad de Dios no ha d e j a d o 

d e p r o v o c a r l a r e f l e x i ó n d e l o s s i g l o s , e n t o d o s l o s 

c a m b i o s d e l a h i s t o r i a . S e t r a t a m á s b i e n d e u n a m e ­

d i t a c i ó n p a r a t i e m p o s d e A p o c a l i p s i s : l a c a í d a d e R o ­

m a , s u p u n t o d e p a r t i d a , a d q u i e r e p o c o a p o c o l a s d i ­

m e n s i o n e s d e u n a t e o l o g í a d e l a h i s t o r i a u n i v e r s a l 

(ver p. 109). 

A g u s t í n t r a b a j ó d u r a n t e c a t o r c e a ñ o s e n r e d a c t a r 

e s t e l i b r o . L a c o m p o s i c i ó n , f r e c u e n t e m e n t e f l o j a , s e 

r e s i e n t e d e e l l o . S o n n u m e r o s a s l a s d i g r e s i o n e s . U n a 

v e z m á s e l t í t u l o e s t á t o m a d o d e l s a l m o 8 6 , 3 . 

E l t e m a s e r e s u m e e n l a f ó r m u l a l a p i d a r i a : 

D o s a m o r e s h a n c o n s t r u i d o d o s c i u d a d e s : 

e l a m o r d e s í m i s m o , h a s t a d e s p r e c i a r a D i o s , 

e l a m o r d e D i o s , h a s t a e l d e s p r e c i o d e m í m i s m o . 

( C i u d a d de Dios, XIV, 2 8 ) 
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A u n q u e l o s t e m a s s e e n t r e c r u z a n y s e r e l e v a n , e s 

fáci l d e s c u b r i r e n é l l a c i u d a d d e l a t i e r r a y l a c i u d a d 

d e l c i e l o , l u e g o l a s r e a l i d a d e s c o n c r e t a s q u e s o n l a 

I g l e s i a , e l E s t a d o , e l p u e b l o d e D i o s y l a t u r b a d e l o s 

i m p í o s . E s t e t e m a f u n d a m e n t a l s e v a o r q u e s t a n d o , 

e n r i q u e c i e n d o d e n u e v a s c o n s o n a n c i a s , d i l a t á n d o s e 

h a s t a l a s d i m e n s i o n e s d e l m u n d o y d e l a h i s t o r i a . 

" D o s c i u d a d e s , l a d e l o s i m p í o s , l a d e l o s s a n t o s , p r o ­

s i g u e n a s í s u m a r c h a , d e s d e e l p r i n c i p i o d e l g é n e r o 

h u m a n o h a s t a e l f in d e l m u n d o . " 

L a c i u d a d t e r r e n a n o e s m á s q u e u n a f i g u r a , u n a 

s o m b r a d e l a o t r a c i u d a d , q u e s e p e r f i l a e n l a l í n e a d e l 

t i e m p o p a r a l o s p e r e g r i n o s y q u e s e e n c u e n t r a a l f i n a l 

d e l c a m i n o . " C a n t a d c a n t o s d e a m o r a v u e s t r a p a t r i a , 

d i c e A g u s t í n . C a m i n o n u e v o , v i a j e r o n u e v o , c á n t i c o 

n u e v o " . 

E n l o s Soliloquios A g u s t í n e s c r i b e : " D e s e o c o n o c e r 

a D i o s y a l a l m a . ¿ N a d a m á s ? E n v e r d a d n a d a m á s " . 

E s t a s d o s c u e s t i o n e s , i n e x t r i c a b l e m e n t e u n i d a s , s i ­

g u e n s i e n d o f u n d a m e n t a l e s p a r a é l . N o c e s a d e p r e ­

g u n t a r a l a E s c r i t u r a y a l a I g l e s i a . La E s c r i t u r a e s un 

t e c l a d o t o d o s c u y o s r e s o r t e s é l c o n o c e y l e h a c e e m i t i r 

c o n s o n a n c i a s n u n c a o í d a s , d e l a s q u e é l i m i t a h a s t a e l 

r i t m o y e l s o p l o . 

E l p o d e r c r e a t i v o d e l t e ó l o g o a f r i c a n o , s u e s p í r i t u 

d i a l é c t i c o , a y u d a d o p o r l a m a g i a d e l v e r b o , n o s e l i m i ­

t a n a r e j u v e n e c e r u n a c u l t u r a e n d e c l i v e : s u a c c i ó n 

c l a r a m e n t e i n n o v a d o r a a b r e e l c a m i n o a u n a n u e v a 

c i v i l i z a c i ó n , l a c u l t u r a m e d i e v a l . 

P a r a la Regla de San Agustín, ver p. 112-113. 

L A C I U D A D D E D I O S 

P r e á m b u l o 

H e t o m a d o p o r m i c u e n t a , c a r í s i m o hijo M a r c e l i n o , 
en es ta o b r a a i n s t anc i a tuya p r e p a r a d a y a t i d e b i d a con 
p r o m e s a m í a , c o n t r a aque l lo s q u e a n t e p o n e n s u s d ioses 
a su F u n d a d o r , la de f ensa de la g l o r i o s í s i m a C i u d a d de 
Dios , o r a e n e l a c t u a l d i s c u r s o d e los t i e m p o s , o r a e n 
aque l la e s t ab i l idad del d e s c a n s o e t e r n o , q u e a h o r a espe­
r a p o r l a p a c i e n c i a ( R m 8,25), h a s t a q u e "la j u s t i c i a s e 
c o n v i e r t a en j u i c i o " (Sal 93 ,15) , y l u e g o ha de a l c a n z a r 
p o r la p e r f e c c i ó n c o n la v i c to r i a f inal y la p a z pe r fec ta . 
E m p r e s a g r a n d e y a r d u a ; p e r o "Dios e s n u e s t r o a y u d a ­
dor" (Sal 61,9). 

Sé m u y b i e n e l c a u d a l q u e es m e n e s t e r p a r a i n t i m a r a 
los s o b e r b i o s la exce lenc ia de la h u m i l d a d , c o n la cua l la 
a l teza , no l a q u e e s h u r t o de l a a r r o g a n c i a h u m a n a , s i no 
l a q u e e s d o n d e l a d i v i n a g r a c i a , t r a s c i e n d e t o d a s las 
c u m b r e s t e r r e n a s , q u e s e b a m b o l e a n a l c o m p á s d e los 
t i e m p o s . El Rey y F u n d a d o r de es ta Ciudad , de la q u e me 
he p r o p u e s t o hablar , d e c l a r ó a su p u e b l o en la E s c r i t u r a 
e l s e n t i d o de aque l d iv ino o r á c u l o q u e dice: "Dios res is te 
a los sobe rb io s y a los h u m i l d e s da su grac ia" (St 4,6; 1 P 
5,5). M a s es to , q u e es p r iva t ivo de Dios , t a m b i é n lo p r e ­
t e n d e p a r a su a l m a s o b e r b i a e l esp í r i tu h i n c h a d o , q u e se 
c o m p l a c e en q u e se d iga en su a l a b a n z a " p e r d o n a r a los 
v e n c i d o s y a b a t i r a los s o b e r b i o s " (Virgilio, Eneida, VI, 
853) . 

Po r l o cua l no h e m o s de p a s a r en s i lencio dec i r de l a 
c i u d a d t e r r e n a que , en su a fán de domina r , a u n q u e l e es­
t é n suje tos los p u e b l o s , ella es d o m i n a d a p o r su l ib íd ine 
c u a n t o e l p l a n de la p r e s e n t e o b r a exija y n u e s t r a s pos ib i ­
l idades p e r m i t a n . 

Trad. J . M o r á n , "S. Agust ín , La C i u d a d de Dios", 
B.A.C., Madr id , 1964, p. 3-4. 
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La Ciudad de Dios 

de Agust ín de H i p o n a . 

I n c u n a b l e , Bale , 1490. 
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CAPITULO 4 

Hacia Bizancio y la edad media 
L a s i n v a s i o n e s d e l o s B á r b a r o s , l a c a í d a d e R o m a , 

e l d e c l i v e d e l B a j o I m p e r i o : m u e r e u n m u n d o . L o s 

c a m b i o s m o d i f i c a r á n e l m a p a d e O r i e n t e y d e O c c i ­

d e n t e , q u e s e s e p a r a n . E n e s t e t r a s t o r n o g e n e r a l l a 

I g l e s i a t o m a c o n c i e n c i a d e s u a u t o n o m í a y d e s u m i ­

s i ó n e v a n g e l i z a d o r a . B a s t a c o n c o m p a r a r a S a l v i a n o 

d e M a r s e l l a c o n A m b r o s i o y c o n J e r ó n i m o p a r a c a l i ­

b r a r e l c a m b i o o p e r a d o e n l o s e s p í r i t u s . 

L a z a n j a a b i e r t a e n t r e O r i e n t e y O c c i d e n t e p a r e c e 

d e f i n i t i v a m e n t e a h o n d a d a . E l I m p e r i o d e O c c i d e n t e 

s e h a d e s m o r o n a d o b a j o l a p r e s i ó n d e l o s B á r b a r o s . 

E l O r i e n t e c r i s t i a n o , p o r e l c o n t r a r i o , c o n o c e u n a 

e d a d d e o r o . C o n q u i s t a Áf r i ca , s e i n s t a l a e n R a v e n a , y 

p o r t o d a s p a r t e s s e p r e s e n t a c o m o p r o t e c t o r d e l a r e ­

l i g i ó n d e C r i s t o . S e l e a b r e u n a é p o c a f a s t u o s a q u e d u ­

r a r á h a s t a l a c a í d a d e C o n s t a n t i n o p l a , l a N u e v a R o ­

m a , e n el 1 4 5 3 . 

E l p r o g r e s i v o a n t a g o n i s m o d e l a s d o s m i t a d e s d e l 

I m p e r i o p e r j u d i c a a l a u n i d a d d e l o s c r i s t i a n o s , q u e 

e v o l u c i o n a n d e s d e e n t o n c e s e n d o s á r e a s d i v e r s a s c u l ­

t u r a l e s , e i n c l u s o r e l i g i o s a s . L a s c o n t r o v e r s i a s r e l i g i o ­

s a s n o a p a s i o n a n m á s q u e a l a s r e g i o n e s q u e l a s p r o ­

v o c a n . E l a r r i a n i s m o , e l n e s t o r i a n i s m o n o m o v i l i z a ­

r o n n u n c a a O c c i d e n t e . E l p r i s c i l i a n i s m o y e l p e l a g i a -

n i s m o p e r m a n e c e n c o m o e x t r a ñ o s a l O r i e n t e . L a é p o ­

c a p a t r í s t i c a s o b r e v i v e e n O r i e n t e e n l a l i t e r a t u r a b i ­

z a n t i n a . A g u s t í n e s e l p r e c u r s o r d e l a E d a d M e d i a . 

B a s t a c o n a n a l i z a r y c o m p a r a r l o s ú l t i m o s e s c r i t o ­

r e s g r i e g o s y l a t i n o s p a r a m e d i r h a s t a q u é p u n t o l o s 

u n o s y l o s o t r o s r e s p i r a n u n a a t m ó s f e r a c u l t u r a l d i f e ­

r e n t e . 

P o r u n a p a r t e y p o r o t r a , e l f i n d e l a e r a p a t r í s t i c a 

s e s i t ú a e n f e c h a s d i s t i n t a s . P a r a l o s L a t i n o s , e l u l t i m o 

p a d r e d e l a I g l e s i a e s , s e g ú n u n o s , G r e g o r i o M a g n o 

( f 6 0 4 ) , o , s e g ú n o t r o s , I s i d o r o d e S e v i l l a ( f 6 3 6 ) , p e r o 

a m b o s p e r t e n e c e n y a a l a e d a d m e d i a . E n O r i e n t e 

u n o s c i e r r a n l a e r a p a t r í s t i c a c o n C i r i l o d e A l e j a n d r í a 

( f 4 4 4 ) , o t r o s m u c h o s c o n J u a n D a m a s c e n o ( h a c i a e l 

7 4 9 ) , s i b i e n l a i n s p i r a c i ó n p a t r í s t i c a p e r d u r a t o d a v í a 

h a s t a e l f i n a l d e l i m p e r i o b i z a n t i n o . 

I. EL OCCIDENTE LATINO 

L a s i n v a s i o n e s d e l o s B á r b a r o s , c u y o r e l a t o n a r r a 

e l E s p a ñ o l H i d a c i o en s u s Crónicas, p e r t u r b a r o n a l a 

I g l e s i a d e O c c i d e n t e p o l í t i c a m e n t e , c u l t u r a l m e n t e , 

q u e b r a n d o s u i d e n t i d a d , s u c o h e s i ó n y s u u n i d a d . 

E l e f e c t o m á s i m p o r t a n t e d e e s t e t r a s t o r n o e s s e p a ­

r a r a O c c i d e n t e d e s u s f u e n t e s h e l é n i c a s . M o v i m i e n t o 

i n i c i a d o p o r A g u s t í n , p o c o c ó m o d o c o n l a l e n g u a y e l 

p e n s a m i e n t o g r i e g o s ( h a s t a e l e x t r e m o d e c o n f u n d i r a 

l o s d o s G r e g o r i o s ) , y q u e s e a c e n t u a r á h a s t a o b l i g a r a 

O c c i d e n t e a v iv i r e n u n a a u t a r q u í a c u l t u r a l . 

L a r u p t u r a c o n l a s r a í c e s g r i e g a s c o i n c i d e c o n u n a 

r e g i o n a l i z a c i ó n l i t e r a r i a y t e o l ó g i c a , q u e s e v a i n t e n s i ­

f i c a n d o h a s t a q u e C a r l o m a g n o r e c o n s t i t u y e u n n u e v o 

O c c i d e n t e c r i s t i a n o . L a a f l u e n c i a d e u n a p o b l a c i ó n d e 
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p a g a n o s , d e B á r b a r o s a r r i a n o s , d e s p i e r t a l a c o n c i e n ­

c i a m i s i o n e r a d e l a I g l e s i a . L a e v a n g e l i z a c i ó n d e l a s 

c a m p i ñ a s , l a o r g a n i z a c i ó n d e l a s p a r r o q u i a s r u r a l e s 

s o n l o s s i g n o s m á s v i s i b l e s d e e l l o . 

L a d e s t r u c c i ó n d e l p a t r i m o n i o c u l t u r a l p o r l a s i n ­

v a s i o n e s , l a d i s p e r s i ó n d e u n a g r a n p a r t e d e l a é l i t e 

i n t e l e c t u a l , l a r e g r e s i ó n d e l a s e s t r u c t u r a s e s c o l a r e s 

p ú b l i c a s f u e r z a n a l a s i g l e s i a s y m o n a s t e r i o s a r e a l i ­

z a r u n a f u n c i ó n s u p l e t o r i a d e l a c u l t u r a . L a c r i s t i a n i ­

z a c i ó n d e l a c u l t u r a , e s b o z a d a p o r A g u s t í n , t i e n d e a 

c o n v e r t i r s e e n e l p r i v i l e g i o y l a m i s i ó n d e l o s c l é r i ­

g o s . 

1. Vitalidad de la Galia cristiana 

G a l i a o c u p a u n p u e s t o m á s q u e h o n r o s o e n t r e l o s 

s i g l o s V a l V I e n l a g e o g r a f í a c u l t u r a l d e O c c i d e n t e . E s 

l a é p o c a , e n P r o v e n z a , d e l a s Homilías d e V a l e r i a n o 

de C i m i e z y de l o s Poemas de P a u l i n o de P e l l a , o l a d e l 

De statu animae de C l a u d i a n o M a m e r t o de V i e n n e , o 

t a m b i é n l a d e l o s P a d r e s d e l J u r a . A u n q u e l a s i n v a s i o ­

n e s t r a n s f o r m a n e l p a í s " e n u n a h o g u e r a h u m e a n t e " , 

l a s p o b l a c i o n e s c r i s t i a n a s s e r e c u p e r a n . D e s p u é s d e l a 

c o n v e r s i ó n d e C l o d o v e o , l o s B u r g u n d i o s a b a n d o n a n 

e l a r r i a n i s m o c o n Á v i t o d e V i e n n e e n e l 5 1 7 . C o n s ­

t a n c i o de L y o n e s c r i b e la Vida de san Germán de Auxe-

rre, m o d e l o d e o b i s p o . S e m u l t i p l i c a n l o s o b i s p o s s o ­

b r e t o d o a l s u r d e l L o i r a , s e r e ú n e n l o s c o n c i l i o s . E l t i ­

t u l a r d e A r l é s f i g u r a c o m o p r i m a d o y g o b i e r n a s i e t e 

p r o v i n c i a s , h a s t a e l p u n t o d e h a c e r s o m b r a a R o m a . 

El monacato y el final de la romanización 

E l n o r t e d e Áf r i ca c o n o c e d e s d e e l s i g l o I V l a v i d a 

r e l i g i o s a , d e l a q u e s o n t e s t i m o n i o A g u s t í n y s u R e ­

g l a ; e n c a m b i o e l m o n a c a t o , i n a u g u r a d o p o r M a r t í n 

d e T o u r s ( + 3 9 7 ) s e d e s a r r o l l a i n t e n s a m e n t e e n G a l i a 

a p a r t i r d e l s i g l o V : l o s m o n a s t e r i o s d e L i g u g é , M a r -

m o u t i e r , R o u e n , l u e g o e l d e M a r s e l l a y d e L é r i n s i r r a ­

d i a n s o b r e t o d a G a l i a . L a i s l a d e L é r i n s s e c o n v i e r t e 

e n u n v i v e r o d e o b i s p o s n o t a b l e s , q u e s e a b r e n a l a 

e v a n g e l i z a c i ó n d e l a s c a m p i ñ a s , l u e g o d e l o s B á r b a ­

r o s c u a n d o é s t o s s e s e d e n t a r i z a n . E l b a u t i s m o d e 

C l o d o v e o ( 4 9 7 / 5 0 8 ) e n R e i m s , f e c h a h i s t ó r i c a , e s s a ­

l u d a d o c o m o e l a d v e n i m i e n t o d e u n n u e v o C o n s t a n ­

t i n o . M a r c a t a m b i é n e l f i n d e l a r o m a n i d a d . S i d o -

n i o A p o l i n a r , o b i s p o d e C l e r m o n t - F e r r a n d , s u p e r v i ­

v i e n t e d e l a é p o c a r o m a n a , a l p a r e c e r s e h a e q u i v o c a ­

d o d e s i g l o . 

P o d r í a m o s r e d u c i r a d o s l o s c e n t r o s d e i n t e r é s d e 

l o s e s c r i t o r e s de l o s s i g l o s V y VI : la v i d a m o n á s t i c a y 

l a h i s t o r i a d e l a I g l e s i a . 

R E G L A D E S A N A G U S T Í N 

San Agustín, como san Basilio, es un obispo: cuando 

se dirige a los religiosos, reafirma en primer lugar su come­

tido pastoral. Además la Regla de san Agustín es la más co­

munitaria: insiste sobre el reparto más que sobre el des­

prendimiento. Sobre la comunión fraterna y la armonía 

más que sobre la castidad y la obediencia. La presencia de 

la Escritura es constante, si bien es muy poco explícita: las 

ediciones críticas enumeran más de doscientas evocacio­

nes o alusiones bíblicas, además de las referencias explíci­

tas. 

A partir de la edición que los Mauristas hicieron de las 

O b r a s de san Agustín, la Reg la está incluida en la corres­

pondencia: es la carta CCXI, que, según se piensa, está es­

crita a las religiosas que querían cambiar de superiora y a 

las que san Agustín llama a la concordia. 

Los estudios del padre Luc Verheijen han probado que 

los cuatro primeros párrafos de esta carta son efectivamen­

te una ob jurga t io , los párrafos 5 al 10 es la versión femeni­

na de una Regla, masculina en su origen, el P r a e c e p t u m 

que Agustín redactó hacia el 397 para el monasterio laico 

de Hipona. 

La traducción dada aquí es la de la última edición de 

las O b r a s c o m p l e t a s (Par ís , 1873). 
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He aqu í las reglas q u e p r e s c r i b i m o s p a r a q u e sean o b ­

se rvadas en e l m o n a s t e r i o . En p r i m e r lugar, y p u e s t o q u e 

está is r e u n i d o s bajo e l m i s m o techo , p e r m a n e c e d en é l en 

u n a perfec ta u n i ó n . Que n o h a y a e n t r e voso t ros m á s q u e 

un solo c o r a z ó n y u n a sola a l m a en Dios. No tengáis n a d a 

e n p r o p i e d a d , s i no q u e t o d o sea c o m ú n e n t r e v o s o t r o s . 

Vues t ro supe r io r d e b e d i s t r ibu i r a c a d a u n o el a l i m e n t o y 

los vest idos , no lo m i s m o p a r a todos , p u e s t o q u e vues t r a s 

fuerzas no s o n iguales , s ino a c a d a u n o según sus necesi­

d a d e s . En efecto, l e e m o s en los Hechos de los Apóstoles: 

"Que t o d o e r a c o m ú n e n t r e los p r i m e r o s c r i s t i anos y q u e 

se d a b a a c a d a u n o según su neces idad ." Q u e aque l las de 

e n t r e voso t r a s q u e t uv i e r an b i enes en e l m u n d o , u n a vez 

h a n i n g r e sado en e l m o n a s t e r i o , c o n s i e n t a n en q u e és tos 

sean b ien d e t odos . Que aque l las q u e n o tuv ie ran n a d a , n o 

b u s q u e n t e n e r en l a c o m u n i d a d l o q u e ellas no h u b i e r a n 

p o d i d o t e n e r c u a n d o el las n o e s t a b a n t o d a v í a allí , p e r o 

q u e se c o n c e d a en su e n f e r m e d a d lo q u e el las neces i t en , 

a u n c u a n d o p o b r e s e n e l m u n d o , n o h a b r í a n p o d i d o en­

c o n t r a r l o nece sa r i o . El las , p o r t a n t o , n o d e b e n b a s a r s u 

fel icidad en e n c o n t r a r en la c o m u n i d a d el a l i m e n t o y los 

ves t idos q u e les fa l taban an t e s de ser r ec ib idas allí. 

Que no a lcen o r g u l l o s a m e n t e l a cabeza , p u e s t o q u e se 

e n c u e n t r a n en soc iedad con aque l las con las q u e no se ha­

b r í a n a t r ev ido a r e l a c iona r se en e l m u n d o , s ino q u e ten­

gan su c o r a z ó n e levado. Q u e no b u s q u e n los b i enes de l a 

t ie r ra , p o r m i e d o de q u e los m o n a s t e r i o s sean s o l a m e n t e 

út i les p a r a los r icos y no p a r a los pobres , lo q u e sucede r í a 

s i fueran un luga r de h u m i l l a c i ó n p a r a los r icos y de orgu­

llo p a r a los pob re s . En c a m b i o las q u e t e n í a n a lgún r a n g o 

en e l m u n d o no m e n o s p r e c i e n a las que , de p o b r e s q u e 

e ran , son a h o r a , p o r u n a s a n t a u n i ó n , sus h e r m a n a s . Que 

no se gloríen p o r la d ign idad o la r i queza de sus pa r i en te s , 

s ino de l a c o m p a ñ í a de sus p o b r e s c o m p a ñ e r a s . Que no se 

de j en a r r a s t r a r p o r l a v a n i d a d d e h a b e r c o n t r i b u i d o a l 

b i enes t a r de la c o m u n i d a d , y q u e no se e n o r g u l l e z c a n de 

sus r iquezas e n t r e g a d a s a l m o n a s t e r i o m á s q u e s i las hu ­

b i e r a n d i s f ru t ado en e l m u n d o . Los d e m á s vicios t i e n e n 

c o m o efecto e l m a l a d o n d e n o s e m p u j a n , p e r o e l o rgul lo 

es c o m o un lazo t end ido a las b u e n a s o b r a s y b o r r a e l m é ­

ri to. ¿De q u é sirve d i s t r i bu i r sus b i enes a los p o b r e s y de 

h a c e r s e é l m i s m o p o b r e , s i n u e s t r a a l m a p o n e e l o rgu l lo 

en e l desp rec io m á s que en la poses ión de las r iquezas? Vi­

vid t odas en p a z y concord ia , y h o n r a d a l t e r n a t i v a m e n t e a 

Dios de q u i e n os habé i s h e c h o t emp los . 

O r a d en las h o r a s y en los t i e m p o s seña lados . Q u e na ­

die c a m b i e , p o r e l mo t ivo q u e sea, e l des t ino del o ra to r io , 

cuyo solo n o m b r e ind ica q u e e s un luga r de o rac ión , con 

e l obje to de q u e s i a l g u n a s h e r m a n a s qu i s ie ran , en t r e las 

h o r a s s e ñ a l a d a s , v e n i r a o r a r allí , no se v e a n i m p e d i d a s 

p o r o t r a s q u e q u e r í a n veni r allí p a r a h a c e r a lguna o t r a co­

sa. C u a n d o en vues t ras o rac iones os sirváis de los s a l m o s 

y de c á n t i c o s , q u e v u e s t r o c o r a z ó n e x p e r i m e n t e lo q u e 

p r o n u n c i a n vues t ros labios; no can té i s m á s que lo q u e de­

be ser c a n t a d o , y c o n t e n t a o s de dec i r el res to en voz baja. 

D o m i n a d vues t r a c a r n e m e d i a n t e los a y u n o s y la ab s ­

t i nenc i a , en e l b e b e r y en e l comer , s i e m p r e q u e v u e s t r a 

sa lud o s l o p e r m i t a . C u a n d o a l g u n a de voso t r a s no p u e d a 

ayunar , q u e no t o m e n a d a de a l i m e n t o , a no se r en c a s o 

de e n f e r m e d a d , fuera de las h o r a s o r d i n a r i a s de l a comi ­

da . C u a n d o estéis a la m e s a y h a s t a q u e os re t i ré is de ella, 

e s c u c h a d s in r u i d o y s in d i s cus ión lo q u e se a c o s t u m b r a 

leeros , a fin de q u e no sea sólo v u e s t r a b o c a la q u e c o m a 

e l a l i m e n t o , s ino q u e vues t ro s o í d o s r e c i b a n t a m b i é n l a 

p a l a b r a de Dios. 

Juan Casiano (360-430/35) 

J u a n C a s i a n o , u n o d e l o s m á s n o t a b l e s e s c r i t o r e s 

d e G a l i a d e l s i g l o V , t e n d r á u n p a p e l d e p r i m e r o r d e n 

e n e l m o v i m i e n t o m o n á s t i c o . 

N a c i d o e n E s c i t i a , d e c u l t u r a l a t i n a , p e r f e c t a m e n ­

t e c ó m o d o c o n e l g r i e g o , J u a n e s t u v o p r i m e r a m e n t e 

d u r a n t e v a r i a s l a r g a s t e m p o r a d a s e n P a l e s t i n a , d o n d e 

s e i n i c i a e n l a v i d a c e n o b í t i c a , l u e g o e n t r e l o s m o n j e s 

d e E g i p t o , d o n d e s e r e l a c i o n a c o n M o i s é s y P a f n u c i o . 

A s u r e g r e s o t e r m i n a p o r f i jar s u r e s i d e n c i a e n M a r s e ­

l l a , d o n d e f u n d a d o s m o n a s t e r i o s d e h o m b r e s y d e 

m u j e r e s ( 4 1 5 / 4 1 6 ) . S e p r e o c u p a p o r o r g a n i z a r e l m o ­

n a c a t o o c c i d e n t a l , c o n j u n t a n d o e l f e r v o r o r i e n t a l c o n 

l a m e s u r a l a t i n a . B u s c a i n t e g r a r e n e l c e n o b i t i s m o l o 

e s e n c i a l d e l a n a c o r e t i s m o . 

D o s l i b r o s d e C a s i a n o c o n s t i t u y e n l a c a r t a d e l a v i ­

da m o n á s t i c a : Sobre las i n s t i t u c i o n e s de los ceno­

bios, u n a e s p e c i e de i n t r o d u c c i ó n a l a v i d a i n t e r i o r , y 

l a s v e i n t i c u a t r o Conferencias o Colaciones q u e p r e ­

s e n t a n , e n f o r m a d i a l o g a d a , u n a e n s e ñ a n z a c o m p l e t a 
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d e l a d o c t r i n a e s p i r i t u a l , a p a r t i r d e l a s p r i m e r a s p u ­

r i f i c a c i o n e s h a s t a l a p e r f e c c i ó n . T o d a s l a s r e g l a s m o ­

n á s t i c a s , e n O r i e n t e y O c c i d e n t e , s e i n s p i r a n e n e l l a s . 

J u a n C a s i a n o e j e r c i ó u n a i n f l u e n c i a d e c i s i v a s o b r e 

s a n B e n i t o y s o b r e C a s i o d o r o . 

J U A N C A S I A N O 

C o n f e r e n c i a s 

Cris to , e f ec t i vamen te , e s e l ta l lo q u e , d e s p u é s de h a ­

b e r s i d o c o r t a d o d e l a r a í z d e J e s é , r e v e r d e c e c o n s u 

m u e r t e c o n u n v igor n u e v o . Todas e s t a s c o s a s e s t á n cu­

b i e r t a s p o r los d o s q u e r u b i n e s , e s dec i r p o r l a p l e n i t u d de 

la c ienc ia h i s t ó r i ca y esp i r i tua l . P o r q u e querubín signifi­

ca plenitud de la ciencia. E l los c u b r e n c o n t i n u a m e n t e el 

p r o p i c i a t o r i o de Dios , es dec i r l a t r a n q u i l i d a d de v u e s t r o 

c o r a z ó n , y l o p r o t e g e n c o n su s o m b r a c o n t r a t o d o s los 

a t a q u e s de los e sp í r i tus m a l i g n o s . 

De este m o d o vues t r a a lma , e levada h a s t a conver t i r se 

no sólo e l a r c a del T e s t a m e n t o divino, s i no inc luso en un 

re ino sacerdota l , a b s o r b i d a en cier to m o d o en los conoci ­

mien tos espir i tuales, po r su inseparable a m o r de la pureza , 

cumpl i r á el m a n d a m i e n t o d a d o po r el Legislador al pontífi­

ce: "No sa ldrá del san tuar io , p a r a que no profane e l san tua ­

r io de Dios" (Lv 31,12), es decir, su corazón, d o n d e el Señor 

p r o m e t e hace r su cons tan te m o r a d a : "Yo hab i t a ré en m e d i o 

de ellos y m a r c h a r é en m e d i o de ellos" (2 Co 6,16). 

P o r eso n o s o t r o s d e b e m o s t ene r e l celo de a p r e n d e r de 

m e m o r i a las s a g r a d a s E s c r i t u r a s , y r e p a s a r l a s s in c e s a r 

e n n u e s t r a m e m o r i a . E s t a m e d i t a c i ó n c o n t i n u a n o s p r o ­

d u c i r á un dob le f ruto: E l p r i m e r o , q u e m i e n t r a s l a a t e n ­

c i ó n e s t á o c u p a d a en l ee r y e s t ud i a r , los m a l o s p e n s a ­

m i e n t o s n o e n c u e n t r a n e l m o d o d e c a u t i v a r a l a l m a e n 

s u s r e d e s . E l s e g u n d o , q u e , d e s p u é s d e h a b e r r e c o r r i d o 

v a r i a s veces a l g u n a s p á g i n a s e s m e r á n d o n o s p o r a p r e n ­

d e r l a s d e m e m o r i a , h a b r e m o s p o d i d o , e n t o n c e s , c o m ­

p r e n d e r l a s p o r q u e n u e s t r o esp í r i tu ca rec ía de l a l ibe r t ad 

necesar ia . Y luego, c u a n d o lejos ya del e n c a n t a m i e n t o de 

las d iversas o c u p a c i o n e s y de los objetos q u e l l enan n u e s ­

t ro s ojos , las r e p a s e m o s e n s i lencio , s o b r e t o d o d u r a n t e 

las n o c h e s , s e n o s p r e s e n t a n c o n u n a m a y o r luz . Así d u ­

r a n t e l a vigil ia n o s o t r o s t e n í a m o s u n a m á s l igera sospe ­

c h a d e los s en t i dos e s c o n d i d o s ; p e r o c u a n d o e s t a m o s e n 

r eposo , h u n d i d o s , p o r así decir, en e l le ta rgo de un p e s a d o 

s u e ñ o , la in te l igencia de los m i s m o s nos es revelada . 

A m e d i d a q u e n u e s t r o e s p í r i t u s e r e n u e v a m e d i a n t e 

es te e s t u d i o , las E s c r i t u r a s e m p i e z a n t a m b i é n a c a m b i a r 

s u r o s t r o . N o s e s d a d a u n a c o m p r e n s i ó n m á s m i s t e r i o s a 

d e las m i s m a s , c u y a be l l eza s e a g r a n d a c o n n u e s t r o p r o ­

g reso . En efecto, el las se a c o m o d a n a la c a p a c i d a d de la 

i n t e l i g e n c i a h u m a n a , t e r r e s t r e s p a r a e l h o m b r e c a r n a l , 

d iv inas p a r a e l e sp i r i tua l ; y los q u e a n t e s las ve í an c o m o 

e n v u e l t a s e n e s p e s a s n u b e s , p e r m a n e c e n i n c a p a c e s d e 

s o n d e a r su p r o f u n d i d a d y de s o s t e n e r su r e sp l andor . 

Conferencias XIV, 10-11. 

La isla de Lérins 

E n l a i s l a d e L é r i n s , c e r c a d e C a n n e s , H o n o r a t o i n s ­

t a l ó , h a c i a e l 4 0 0 , u n a c o m u n i d a d d e m o n j e s . L a i s la s e 

c o n v i r t i ó r á p i d a m e n t e e n u n o d e l o s c e n t r o s d e r e ­

f l ex ión t e o l ó g i c a p a r a l a G a l i a d e l s ig lo V , a s í c o m o e n 

u n v i v e r o d e o b i s p o s p a r a t o d o e l va l l e de l R ó d a n o . 

S o b r e s a l e n a l l í d o s n o m b r e s : V i c e n t e d e L é r i n s y 

S a l v i a n o d e M a r s e l l a . B a s t a r á u n l i b r o , e l Commoni-

torium o a y u d a a l a m e m o r i a , p a r a h a c e r f a m o s o a l 

m o n j e V i c e n t e d e L é r i n s ( m u e r t o a n t e s d e l 4 5 0 ) . E s 

u n a e s p e c i e d e " d i s c u r s o s o b r e e l m é t o d o " t e o l ó g i c o 

p a r a d i s c e r n i r l a f e d e l a s h e r e j í a s . E s c é l e b r e s u a x i o ­

m a : " H a y q u e v i g i l a r c u i d a d o s a m e n t e p a r a m a n t e n e r 

l o q u e e s o b j e t o d e fe, e n t o d a s p a r t e s , t o d o s l o s d í a s y 

p a r a t o d o s " (ver p. 115). 

S a l v i a n o d e M a r s e l l a , d e f a m i l i a a r i s t o c r á t i c a , 

n a c i d o p r o b a b l e m e n t e e n T r é v e r i s , c o n o c i ó l a i n v a ­

s i ó n d e l o s B á r b a r o s . F i j ó s u r e s i d e n c i a , c o n s u m u j e r , 

e n e l s u r d e G a l i a . T e r m i n ó p o r a b a n d o n a r a s u f a m i ­

l i a p a r a i n s t a l a r s e e n L é r i n s , l u e g o e n S a n V í c t o r d e 

M a r s e l l a . S e g ú n e l h i s t o r i a d o r G e n n a d i o , S a l v i a n o 

fue u n a u t o r p r o l i j o . N o s h a n l l e g a d o a n o s o t r o s d o s 

e s c r i t o s , a d e m á s de l a s c a r t a s : A l a Iglesia, p a n f l e t o 

c o n t r a l a a v a r i c i a d e l o s c r i s t i a n o s , i n c l u i d o s p r e s b í t e ­

r o s y o b i s p o s ; Sobre el Gobierno de Dios, o b r a c é l e b r e 

p e r o c o n t r o v e r t i d a . 
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C o m o A g u s t í n en la Ciudad de Dios, S a l v i a n o a s i s ­

t e a l a i n v a s i ó n d e l o s B á r b a r o s y c o n t e m p l a e l f i n a l 

d e l I m p e r i o r o m a n o . J e r e m í a s d e l s i g l o V , p r e s e n t a l o s 

t i e m p o s n u e v o s , l a e m p r e n d e c o n lo s R o m a n o s y G a ­

l o s q u e s e l a m e n t a n d e q u e D i o s h a y a a b a n d o n a d o e l 

I m p e r i o , q u e y a e s c r i s t i a n o . E l p r e s b í t e r o d e M a r s e l l a 

d e s l i g a e l E v a n g e l i o d e l a s c o n t i n g e n c i a s , p e r m i t i é n ­

d o l e s i t u a r s e e n u n a v i s i ó n c r i s t i a n a d e l a h i s t o r i a . 

L é r i n s s e a f i a n z a i g u a l m e n t e c o m o u n c e n t r o d e 

e d u c a c i ó n y d e e v a n g e l i z a c i ó n . E u c h e r i o , c o n v e r t i d o 

c o n s u m u j e r a l a v i d a r e l i g i o s a , c o n f í a a l m o n a s t e r i o 

l a f o r m a c i ó n d e s u s d o s h i j o s , S a l o n i o y V e r a n o ; e l 

p r i m e r o l l e g a a o b i s p o d e G i n e b r a , e l s e g u n d o d e V e n ­

c e . L a i s l a e s u n v i v e r o d e o b i s p o s , p r i n c i p a l m e n t e p a ­

r a A r l é s ( H o n o r a t o , H i l a r i o , C e s á r e o ) , p a r a R i e z 

( M á x i m o , F a u s t o ) , L y o n ( E u c h e r i o ) , T r o y a ( L u p o ) . 

D u r a n t e l a s i n v a s i o n e s e s t o s o b i s p o s d e f i e n d e n l a s 

c i u d a d e s , a v e c e s a c o s t a d e l p r o p i o d e s t i e r r o . 

U B I Q U E E T S E M P E R : S I E M P R E 

Y P O R T O D A S P A R T E S 

V i c e n t e d e L é r i n s , Commonitorium, 2 3 

P e r o qu i zá s p u e d e dec i r a l g u n o : "¿Dent ro de l a Iglesia 

d e C r i s t o n o s e p u e d e d a r n i n g ú n p r o g r e s o d e l a Rel i ­

g ión?" C i e r t a m e n t e lo h a y y en g r a d o s u m o . P u e s ¿qu ién 

p u e d e ser t a n e n e m i g o de los h o m b r e s , t a n hos t i l a Dios 

q u e i n t e n t e se r c o n t r a r i o a es to? Pe ro , s in e m b a r g o , h a y 

q u e t e n e r e n c u e n t a q u e sea u n v e r d a d e r o p r o g r e s o d e l a 

fe, no u n a mod i f i cac ión . Po r s u p u e s t o q u e e s p r o p i o del 

p r o g r e s o e l q u e c a d a cosa se a m p l í e p e r m a n e c i e n d o ella 

m i s m a ; en c a m b i o e s p r o p i o de l a mod i f i cac ión q u e u n a 

cosa se t r a s m u t e en o t ra . 

Así p u e s conv iene q u e c r e z c a n y m u c h o y q u e p r o g r e ­

s e n e n é r g i c a m e n t e l a in t e l igenc ia , l a c i enc ia , l a s a b i d u ­

r ía , t a n t o l a de c a d a u n o c o m o l a de t odos , t a n t o l a de un 

solo h o m b r e c o m o la de t o d a l a Iglesia, s e g ú n las e d a d e s 

y los siglos, p e r o s o l a m e n t e s i se m a n t i e n e n en su p r o p i a 

n a t u r a l e z a , e s d e c i r e n e l m i s m o d o g m a , e n e l m i s m o 

sen t ido , en e l m i s m o p e n s a m i e n t o . 

La re l ig ión de las a l m a s imi t e la evo luc ión de los cuer­

p o s : és tos , a u n q u e c o n e l p a s o de los a ñ o s de senvue lvan 

y a m p l í e n s u s p r o p o r c i o n e s , s in e m b a r g o p e r m a n e c e n 

s i e m p r e los m i s m o s q u e e r a n . H a y u n g r a n in te rva lo en­

t r e la flor de la in fanc ia y la m a d u r e z de la s enec tud ; s in 

e m b a r g o los a n c i a n o s s iguen s i e n d o los m i s m o s q u e h a ­

b í a n s i do d e a d o l e s c e n t e s ; y a u n c u a n d o l a t a l l a d e u n 

m i s m o h o m b r e y su ex te r io r se c a m b i e n , no o b s t a n t e hay 

en é l u n a y m i s m a n a t u r a l e z a , u n a y m i s m a p e r s o n a . Pe­

q u e ñ o s s o n los m i e m b r o s de los l ac tan tes , g r a n d e s los de 

los j ó v e n e s , p e r o s in e m b a r g o s o n los m i s m o s . C u a n t o s 

s o n los m i e m b r o s de los n iños , t a n t o s s o n los de los va ro ­

nes ; y s i h a y a l g u n o s de ellos q u e n a c e n en u n a e d a d m á s 

m a d u r a , y a ex i s t í an v i r t u a l m e n t e e n e l s e m e n ; d e m o d o 

q u e n a d a n u e v o a p a r e c e e n los a n c i a n o s q u e n o e s tuv ie ra 

c o m o e s c o n d i d o e n los n i ñ o s . 

Po r t a n t o no hay d u d a de q u e es ta e s l a regla leg í t ima 

y r ec t a del p rog reso , es te es el o r d e n p rec i so y he rmos í s i ­

mo del c r ec imien to : q u e aque l las p a r t e s y fo rmas e l creci­

m i e n t o de los a ñ o s las explici te en los m a y o r e s las m i s m a s 

q u e e n los n i ñ o s las h a b í a p r e f o r m a d o l a s a b i d u r í a del 

Creador . P e r o s i l a e s p e c i e h u m a n a p o s t e r i o r m e n t e ad­

qu i r i e ra a l g u n a f o r m a no de su especie , o b ien s i a l n ú m e ­

ro de m i e m b r o s se a ñ a d i e r a a l g u n o o fuera s u p r i m i d o al­

g u n o , p o r nece s idad t o d o e l c u e r p o m o r i r í a o se conver­

ter ía en m o n s t r u o s o o q u e d a r í a c i e r t a m e n t e deb i l i t ado . 

Así t a m b i é n e l d o g m a de la Rel ig ión c r i s t i ana convie­

ne q u e siga es tas leyes del p r o g r e s o : q u e c o n los a ñ o s se 

c o n s o l i d e , q u e c o n e l t i e m p o s e d e s a r r o l l e , q u e c o n l a 

e d a d sea m á s e levada, p e r o q u e p e r m a n e z c a i n c o r r u p t o e 

i n c o n t a m i n a d o , q u e sea p l e n o y per fec to en t o d a s las m e ­

d ida s de s u s p a r t e s y p o r as í dec i r lo , en t o d o s sus m i e m ­

b r o s y s e n t i d o s p r o p i o s ; q u e n o a d m i t a n i n g u n a a l t e ra ­

c ión , n i n g ú n p é r d i d a d e s u c a r á c t e r especí f ico , n i n g u n a 

va r i ac ión de su def in ic ión. 

Commonitorium, 23 , 

t r ad . S . Garc í a R o d r í g u e z . 

U n a g e n e r a c i ó n d e s p u é s , C e s á r e o d e A r l é s ( 4 7 0 -

5 4 3 ) , d i s c í p u l o d e J u l i a n o P o m e r o ( a u t o r d e l a Vida 

contemplativa), e s e l m á s e m i n e n t e o b i s p o d e A r l é s , l a 

" R o m a g a l a " , e n l a é p o c a d e l a s i n v a s i o n e s b á r b a r a s . 

V i g i l a p o r l a d i s c i p l i n a e c l e s i á s t i c a , o r g a n i z a l a v i d a 

m o n á s t i c a r e d a c t a n d o d o s R e g l a s , p a r a h o m b r e s y 
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p a r a m u j e r e s . E s s i n d u d a e l p r e d i c a d o r p o p u l a r m á s 

g r a n d e d e G a l i a . S u s d o s c i e n t o s t r e i n t a y o c h o s e r ­

m o n e s , f r e c u e n t e m e n t e t a l l a d o s a g o l p e d e c i n c e l e n 

e l d o s s i e r a g u s t i n i a n o , v a l o r a d o s e n m u c h o s h o m i l i a -

r i o s , n u t r i r á n l a s g e n e r a c i o n e s c r i s t i a n a s d e l a E d a d 

M e d i a h a s t a l o s t i e m p o s m o d e r n o s . 

C E S Á R E O D E A R L É S 

C ó m o h a b l a r a l p u e b l o 

Los ob i spos , se dice , s o n vigías , p o r q u e e s t án coloca­

d o s s o b r e u n a a l t u r a c o m o s i v ig i la ran l a c i u d a d e l a de l a 

Ig les ia . S i t u a d o s a n t e e l al tar , d e b e n p r e o c u p a r s e de l a 

c i u d a d y del c a m p o de Dios, es dec i r de la Iglesia. No só­

l o d e b e n g u a r d a r las g r a n d e s p u e r t a s , e s d e c i r i m p e d i r 

los p e c a d o s m o r t a l e s m e d i a n t e u n a s a n t a p r e d i c a c i ó n , si­

no t a m b i é n las p e q u e ñ a s p u e r t a s de a t r á s y los a c c e s o s 

e s t r echos ; d e b e n p e d i r q u e s e los l imp ie p o r los a y u n o s , 

las l i m o s n a s y las o r a c i o n e s . 

Si el o b i s p o d ice : Yo no es toy fuer te en r e t ó r i c a y as í 

no p u e d o expl icar l a S a n t a E s c r i t u r a ; i nc luso s i e s v e r d a d 

q u e e s así, Dios no n o s p ide l o q u e no p o d e m o s cumpl i r . 

Los ob i spos n o s e r á n m e n o s a p r e c i a d o s p o r es te a spec to , 

p o r q u e inc luso s i un o b i s p o p o s e e l a e locuenc ia del m u n ­

do , é l no d e b e p r e d i c a r c o n a fec tac ión y h a c e r s e e n t e n d e r 

m á s q u e d e u n a m i n o r í a d e fieles. 

¿No p u e d e c o n su p r o p i a e locuenc i a h a c e r acces ib les 

los pasa jes o s c u r o s del An t iguo y del N u e v o T e s t a m e n t o y 

exp l i ca r l o s , y h a c e r e x p e r i m e n t a r l a p r o f u n d i d a d de l a 

E s c r i t u r a S a n t a ? C i e r t a m e n t e s i é l qu ie re , p u e d e r e p r e n ­

d e r a los a d ú l t e r o s , a m o n e s t a r a los o r g u l l o s o s . ¿ Q u é 

p r e s b í t e r o h a y - y n o h a b l o d e los o b i s p o s - q u e n o p u e d a 

dec i r a sus fieles: no deis falso t e s t i m o n i o , p o r q u e es tá es­

c r i t o : "El f a l s o t e s t i m o n i o n o q u e d a r á i m p u n e " ( P r 

1 9 , 5 . 9 ) : N o m i n t á i s , p o r q u e es tá escr i to : "La b o c a m e n t i ­

r o s a m a t a al a l m a " (Sb 1 , 1 1 ) ? 

Así no sólo los o b i s p o s de las c i u d a d e s , s ino t a m b i é n 

los p r e s b í t e r o s y los d i á c o n o s en las p a r r o q u i a s r u r a l e s 

p u e d e y d e b e n p r e d i c a r f r e c u e n t e m e n t e . ¿Qu ién no p u e ­

de dec i r : n a d i e d e b e d a r c u l t o a los á r b o l e s , n a d i e d e b e 

c o n s u l t a r los a u g u r i o s ni r e c u r r i r a los e n c a n t a d o r e s , na­

die debe , s egún e l u s o sacr i lego de los p a g a n o s , o b s e r v a r 

el d ía q u e él deja su c a s a o el d ía q u e vuelve a ella? Temo 

q u e a l g u n o s la icos e inc luso , lo q u e es peor, a l g u n o s clé­

r igos s u c u m b e n a e s t a c o s t u m b r e sac r i l ega . ¿ Q u i e n no 

p u e d e decir : n a d i e d e b e c a l u m n i a r a su p ró j imo , s i qu ie ­

re no se r c a l u m n i a d o , "qu ien desp rec i e a su h e r m a n o se­

r á e x t e r m i n a d o " ; q u e n a d i e cue lgue sus f i lacterias, c a r a c ­

te res d iabó l i cos o c u a l q u i e r a m u l e t o sob re sus ves t idos o 

los de los s u y o s , q u e n a d i e i n t e n t e t o r c e r l a j u s t i c i a de­

j á n d o s e comprar . . . ? 

No c o n o z c o o b i s p o o p r e s b í t e r o o d i a c o n o q u e p red i ­

q u e n en u n a iglesia o en o t r o lugar, q u e no p u e d a t e n e r en 

c u e n t a t o d o es to y h a c e r o t r a s m u c h a s s e m e j a n t e s r eco ­

m e n d a c i o n e s . Allí d o n d e u n a adve r t enc i a en l e n g u a sen­

cilla y p o p u l a r es i n d i s p e n s a b l e , no h a y n i n g u n a neces i ­

d a d d e e locuenc i a n i d e g r a n m e m o r i a . 

¿Es n e c e s a r i o se r sab io p a r a p o d e r decir : Venid p o r l a 

m a ñ a n a a la iglesia, t r a e d las o f rendas p a r a c o n s a g r a r l a s 

sob re el altar, a y u d a d a los e n f e r m o s , a c o g e d a los viaje­

ros , l avad los pies de vues t ro s h u é s p e d e s , v is i tad a los pr i ­

s ioneros . . .? 

Sermón 1 , 4 - 1 2 . 

Historia y hagiografía 

L a h i s t o r i a y l a h a g i o g r a f í a s o n l a s e g u n d a t a b l i l l a 

d e l a l i t e r a t u r a e n l a G a l i a . L a Vida d e Martín, p o r 

S u l p i c i o S e v e r o ( 3 6 0 - 4 2 0 / 2 5 ) , e s t a n p o p u l a r c o m o l a 

d e A n t o n i o . S e c o n v i e r t e e n e l m o d e l o d e l a s h a g i o ­

g r a f í a s y de l a Leyenda dorada. C o m p o n e t a m b i é n u n a 

Crónica universal, d e s d e l a c r e a c i ó n d e l m u n d o h a s t a 

e l a ñ o 4 0 0 d e s p u é s d e C r i s t o . 

G e n n a d i o d e M a r s e l l a ( t 4 9 5 / 5 0 5 ) c o n t i n ú a l a 

Historia de los hombres célebres de J e r ó n i m o , q u e c o n ­

t i e n e u n a m i n a d e r e s e ñ a s s o b r e l a h i s t o r i a l i t e r a r i a 

d e l s i g l o V. De su o b r a Sobre las herejías n o s q u e d a 

la c o n c l u s i ó n : el Libro de los dogmas eclesiásticos. 

"El p a d r e d e n u e s t r a h i s t o r i a " s i g u e s i e n d o G r e g o ­

r i o d e T o u r s ( 5 3 8 - 5 9 4 ) , e l a m i g o d e l p o e t a V e n a n c i o 

F o r t u n a t o . N o s d e j a u n a a b u n d a n t e o b r a h a g i o g r á f i c a , 

a t e n d i e n d o m á s a l a e d i f i c a c i ó n q u e a l a e x a c t i t u d h i s ­

t ó r i c a . Su Historia de los Francos, s u b i d a de co lo r , 

c o n s a g r a s u t a l e n t o d e n a r r a d o r . E s p a r t i c u l a r m e n t e 

p r e c i o s a p o r l o s a c o n t e c i m i e n t o s d e l o s q u e e s t e s t i g o . 
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2. La actividad papal y la defensa 
de la cultura en Italia 

L a m a y o r í a d e l o s o b i s p o s d e R o m a n o s h a n d e j a ­

d o C a r t a s , e n g r a n p a r t e r e d a c t a d a s p o r l a c h a n c i l l e -

r í a p o n t i f i c i a . L e ó n M a g n o ( p a p a e n t r e e l 4 4 0 y e l 

4 6 1 ) n o s h a l e g a d o u n a c o r r e s p o n d e n c i a c o n s i d e r a b l e 

( c i e n t o v e i n t i t r é s c a r t a s ) , q u e l l eva l a m a r c a d e s u e s ­

t i l o y s u c u l t u r a . E s u n o d e l o s p r i m e r o s p a p a s e n s u ­

m i n i s t r a r n o s u n l o t e d e n o v e n t a y s e i s Sermones, p r i n ­

c i p a l m e n t e p a r a l a s f i e s t a s l i t ú r g i c a s . 

S u f r a s e t i e n e u n d e s a r r o l l o a m p l i o , m a j e s t u o s o , 

c o m o u n a p r o c e s i ó n . L a c a l i d a d d e s u p r e d i c a c i ó n 

t i e n d e m e n o s a l a o r i g i n a l i d a d d e s u p e n s a m i e n t o q u e 

a l a e l e g a n c i a d e s u e s t i l o , l a s o n o r i d a d d e s u l e n g u a ­

j e , l a b e l l e z a e n t e r a m e n t e l i t ú r g i c a d e s u r i t m o . É l 

q u i e r e e n s e ñ a r a s u s f i e l e s l a s v e r d a d e s d e l a fe. 

L e ó n , p e r s o n a d e g o b i e r n o , s e c o m p o r t a c o m o r e y 

d e R o m a ; h a c e f r e n t e a l o s i n v a s o r e s : A t i l a , q u i e n s e 

b a t e e n r e t i r a d a ( 4 5 2 ) , G e n s e r i c o , r e y d e l o s V á n d a l o s , 

q u e r e s p e t a l a C i u d a d e t e r n a ( 4 5 5 ) . La Carta a Flavia-

n o ( p a t r i a r c a d e C o n s t a n t i n o p l a ) p o n e l a s b a s e s d e l 

c o n c i l i o d e C a l c e d o n i a ( 4 5 1 ) . L e ó n , d e m a s i a d o r o m a ­

n o , d e m a s i a d o o c c i d e n t a l , n o p u e d e c o m p r e n d e r l a 

c o m p l e j i d a d d e l O r i e n t e c r i s t i a n o e i m p e d i r l a e v o l u ­

c i ó n h a c i a el c i s m a (ver p. 64). 

L E Ó N M A G N O , CARTA A FLAVIANO 

J e s u c r i s t o : d o s n a t u r a l e z a s , u n a p e r s o n a 

La a s a m b l e a de f ie les confiesa q u e ellos c reen en Dios 

P a d r e o m n i p o t e n t e y en Jesucr i s to , su ú n i c o Hijo, n u e s t r o 

Señor , q u e n a c i ó del E s p í r i t u S a n t o y de M a r í a Vi rgen . 

C o n es tas t res p r o p o s i c i o n e s se d e s t r u y e n los a r d i d e s de 

casi t o d o s los herejes . Pues c u a n d o se c ree en Dios P a d r e 

o m n i p o t e n t e , se d e m u e s t r a q u e e l Hijo es c o e t e r n o igual 

q u e él, e n n a d a d i f e r en t e del P a d r e , p o r q u e e s Dios d e 

Dios, o m n i p o t e n t e del o m n i p o t e n t e , c o e t e r n o n a c i d o del 

e t e rno , no pos t e r io r en e l t i e m p o , n i infer ior en poder, n i 

d e s i g u a l en l a g lor ia , n i s e p a r a d o en l a e s e n c i a . E s , s in 

e m b a r g o , e l m i s m o u n i g é n i t o s e m p i t e r n o d e u n P a d r e 

s e m p i t e r n o , n a c i d o del Esp í r i tu S a n t o y de M a r í a Virgen. 
Es t e n a c i m i e n t o t e m p o r a l no l e m e n o s c a b ó en n a d a e l na ­
c i m i e n t o divino y s e m p i t e r n o , no le a ñ a d i ó nada , s ino q u e 
se lo c o n s a g r ó todo p a r a r e p a r a r a l h o m b r e q u e h a b í a si­
do e n g a ñ a d o , p a r a v e n c e r t a m b i é n a la m u e r t e y c o n su 
p o d e r v e n c e r a l d i a b l o , q u e t en í a e l p o d e r de l a m u e r t e . 
P u e s n o s o t r o s n o h a b r í a m o s p o d i d o v e n c e r a l a u t o r de l 
p e c a d o y la m u e r t e , si él, a q u i e n el p e c a d o no p u d o con­
t a m i n a r n i l a m u e r t e detener , n o h u b i e r a a s u m i d o n u e s ­
t r a n a t u r a l e z a y l a h u b i e r a h e c h o suya . É l ha s ido , p o r 
t a n t o , c o n c e b i d o del E s p í r i t u s a n t o d e n t r o del s e n o de l a 
Virgen m a d r e , qu ien lo d io a luz sin p e r d e r la v i rg in idad , 
igual q u e lo conc ib ió q u e d a n d o a salvo su virginidad. . . 

Así p u e s e l Hijo de Dios e n t r ó en es ta p a r t e m á s baja 
del m u n d o , d e s c e n d i e n d o de la sede celestial , s in apar ta r ­
se de l a gloria pa t e rn a , e n g e n d r a d o en nuevo o rden , en un 
n u e v o n a c i m i e n t o . E n u n n u e v o o rden , p o r q u e q u i e n e s 
invisible en su na tu ra l eza , se ha h e c h o visible en la n u e s ­
t ra ; s i e n d o i n c o m p r e n s i b l e , qu i so ser c o m p r e n d i d o ; exis­
t i endo an t e s de los t i e m p o s , e m p e z ó a exist ir en el t i e m p o ; 
s i endo s eño r del un iverso , t o m ó la fo rma de siervo, ve lada 
l a i n m e n s i d a d de su majes tad ; Dios impas ib le , no d e s d e ñ a 
ser un h o m b r e pas ib le , y, s i endo i nmor t a l , el s o m e t e r s e a 
las leyes de l a m u e r t e . T a m b i é n con un nuevo n a c i m i e n t o , 
p u e s u n a v i rg in idad inv io lada q u e no conoc ió l a concup i s ­
cencia , l e s u m i n i s t r ó la c a r n e mate r ia l ; de su m a d r e reci­
b ió e l S e ñ o r l a n a t u r a l e z a , no la cu lpa ; y p u e s t o q u e en 
n u e s t r o s e ñ o r Jesucr i s to , n a c i d o del s eno de l a Virgen, su 
n a c i m i e n t o es a d m i r a b l e , así es diferente en su n a t u r a l e z a 
de n u e s t r o n a c i m i e n t o . Qu ien e s v e r d a d e r o Dios e s t a m ­
b i é n v e r d a d e r o h o m b r e ; n o h a y e n es ta u n i d a d n i n g u n a 
m e n t i r a , p u e s se d a n j u n t a m e n t e las dos cosas : l a h u m i l ­
d a d del h o m b r e y la d ign idad de la divinidad. Pues as í co­
m o e n c u a n t o Dios n o sufre m u t a c i ó n p o r s u mise r i co r ­
dia , l o m i s m o e n c u a n t o h o m b r e n o sufre m e n g u a e n s u 
d ign idad . Cada u n a d e las dos fo rmas a c t ú a e n c o m u n i ó n 
con la o t r a en lo q u e le es p rop io : e l Verbo o p e r a n d o en lo 
q u e es p r o p i o del Verbo , y la c a r n e r e a l i z a n d o lo q u e es 
p r o p i o de l a c a r n e . E l p r i m e r o r e s p l a n d e c e con los mi la­
g ros , la o t r a s u c u m b e a las in jur ias . Y del m i s m o m o d o 
q u e el Verbo conse rva la i gua ldad en la glor ia del Pad re , 
del m i s m o m o d o la c a r n e no p i e rde la n a t u r a l e z a q u e le es 
p rop i a . Así p u e s u n o so lo y e l m i s m o es v e r d a d e r a m e n t e 
Hijo de Dios y v e r d a d e r a m e n t e hijo del h o m b r e . 

Carta a Flaviano, ep . 28, 8-9.16-20, 

t r ad . S . Garc í a R o d r í g u e z . 
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U n s i g l o d e s p u é s , e n I t a l i a , d o s p e r s o n a s s e e s fue r ­

z a n p o r m a n t e n e r e l c o n t a c t o c o n O r i e n t e y p r e s e r v a r 

l a h e r e n c i a c u l t u r a l : B o e c i o y C a s i o d o r o . 

B o e c i o ( 4 8 0 - 5 2 4 ) , R o m a n o , i n i c i a d o e n l a f i l o s o f í a 

y e n l a l i t e r a t u r a g r i e g a e n A l e j a n d r í a , f u e t r á g i c a ­

m e n t e i m p e d i d o e n s u p r o y e c t o d e t r a d u c i r a P l a t ó n y 

A r i s t ó t e l e s , y e j e c u t a d o p o r o r d e n d e T e o d o r i c o . N o s 

ha l e g a d o su c é l e b r e Consolación de la Filosofía, e s ­

c r i t a e n l a p r i s i ó n . 

B O E C I O 

C o n s o l a c i ó n d e l a F i l o s o f í a 

D e l a m i s m a m a n e r a , a h u y e n t a d o s y a l o s n u b a ­

r r o n e s de m i s ojos, me extas ié c o n la luz del c ielo y dir i ­

g í mi m e n t e a d e s c u b r i r e l r o s t r o de mi m é d i c o . Volví m i s 

ojos hac i a ella y la m i r é f i j amente . P u d e r e c o n o c e r l a co­

m o m i a n t i g u a n o d r i z a , l a q u e d e s d e m i s a ñ o s d e ado les ­

cen t e me h a b í a r ec ib ido en su casa , l a Filosofía. 

- " ¿ Y c ó m o e s q u e t ú - l e d i j e - , m a e s t r a d e t o d a s las 

v i r t u d e s , h a s c a í d o del a l to c ie lo p a r a v e n i r a la s o l e d a d 

de mi des t i e r ro? ¿Acaso t ú t a m b i é n , c o m o yo, qu i e r e s ser 

a c u s a d a de falsos c r í m e n e s ? " 

- " ¿ P o d r í a yo de ja r te , hi jo m í o ? - r e s p o n d i ó ella-. ¿Por 

q u é no p o d r í a c o m p a r t i r con t i go l a c a r g a q u e a c a u s a del 

o d i o a mi n o m b r e cayó sob re ti? No , la Filosofía no p o d í a 

de ja r solo en su c a m i n o a l i n o c e n t e . ¿Pod ía yo t e m e r se r 

a c u s a d a ? ¿ O s o b r e c o g e r m e d e e s p a n t o c o m o s i h u b i e r a 

de s u c e d e r a lgo s in p r e c e d e n t e s ? ¿Crees q u e es l a p r i m e ­

ra vez q u e las m a l a s c o s t u m b r e s h o s t i g a n a la s a b i d u r í a ? 

¿Es q u e e n t r e los a n t i g u o s , e n t i e m p o s a n t e r i o r e s a m i 

a m i g o P la tón , n o sos tuve d u r o s c o m b a t e s c o n t r a l a s in ra ­

z ó n d e los n e c i o s ? Y c u a n d o v iv ía P l a t ó n , ¿ n o q u e d ó 

t r i u n f a n t e s u m a e s t r o S ó c r a t e s , c o n a y u d a m í a , d e u n a 

m u e r t e in jus ta? Luego , l a c h u s m a de los e p i c ú r e o s , p r i ­

m e r o , y el p o p u l a c h o de los es to icos y d e m á s sec tas , des­

p u é s , h i c i e r o n c u a n t o p u d i e r o n p o r a r r e b a t a r m e l a he ­

r e n c i a de l a s a b i d u r í a q u e é l h a b í a de jado . 

"Y c o m o t r a t a r a n de a r r e b a t a r m e p a r t e de la p r e s a a 

p e s a r de m i s gr i tos y pa t a l eos , r a s g a r o n la t ú n i c a q u e yo 

h a b í a te j ido c o n m i s m a n o s y , l l evándose j i r o n e s de ella, 

se d i e r o n a la fuga, c r e y e n d o q u e me h a b í a e n t r e g a d o to­

t a l m e n t e a el los. L u e g o a p a r e c i e r o n ves t idos c o n los des­

pojos de mi v e s t i m e n t a , y la i g n o r a n c i a c reyó q u e e r a n fa­

mi l i a re s m í o s , l l evando a e r r o r a a l g u n o s de los no inicia­

d o s en la p r u e b a . Y s i no ha l l egado h a s t a t i e l exi l io de 

A n a x á g o r a s , e l e n v e j e c i m i e n t o de S ó c r a t e s , las t o r t u r a s 

de Z e n ó n (pues n a d a de es to tuvo luga r en tu pueb lo ) , ha ­

b r á s p o d i d o c o n o c e r a los Canios , S é n e c a s y S o r a n o s , cu­

ya m e m o r i a no es n i t a n vieja n i t a falta de ce leb r idad . Lo 

q u e a é s tos llevó a la m u e r t e no fue o t r a c o s a q u e h a b e r 

s ido e d u c a d o s e n m i s c o s t u m b r e s , q u e les p a r e c í a n to ta l ­

m e n t e c o n t r a r i a s a las de los m a l v a d o s . 

"No ha de s o r p r e n d e r t e , p o r t a n t o , s en t i r en e l m a r de 

la v ida los go lpes de fur iosas t e m p e s t a d e s , ya q u e n u e s t r o 

p r i n c i p a l d e s t i n o es no c o n t e n t a r a los p e o r e s . É s t o s , a 

p e s a r d e se r l eg ión , s o n d i g n o s d e t o d o d e s p r e c i o , p u e s 

n o t i e n e n u n a g u í a q u e les dir i ja , s i no que , a r r a s t r a d o s 

p o r e l error , v a n v a g a n d o s in o r d e n y s in r u m b o . Y s i un 

d í a p r e t e n d i e r o n e n t a b l a r c o m b a t e c o n t r a n o s o t r o s , 

n u e s t r a g u í a h a r á r e t r o c e d e r s u s h u e s t e s h a s t a l a r e t a ­

g u a r d i a , d o n d e s e o c u p a r á n e n a p r e s a r u n m i s e r a b l e b o ­

t ín . N o s o t r o s , en c a m b i o , r e i r e m o s s e g u r o s d e s d e lo a l to , 

t r a s u n foso i n f r a n q u e a b l e , a l r e s g u a r d o d e los a t a q u e s 

d e l a c h u s m a fur iosa , v i e n d o c ó m o l u c h a e n c a r n i z a d a 

p o r cosas desp rec i ab le s . 

Consolación de la Filosofía, l ib ro I, p r o s a 3,1-13, 

t r ad . P . R o d r í g u e z S a n t i d r i á n , Al ianza Ed i to r i a l , 

Madr id , 2005 , p . 38-40. 

E l s e n a d o r C a s i o d o r o ( 4 9 0 - 5 8 0 ) , e n u n p r i n c i p i o 

a l t o e m p l e a d o d e l E s t a d o , a u t o r d e d o s o b r a s h i s t ó r i ­

c a s ( C r ó n i c a universal, Historia de los Godos), a c a b ó 

p o r r e t i r a r s e a u n m o n a s t e r i o p r i v a d o , e n V i v a r i u m , 

e n C a l a b r i a . All í r e ú n e u n a c o n s i d e r a b l e b i b l i o t e c a d e 

a u t o r e s c r i s t i a n o s y p r o f a n o s y d e s t i n a a l o s r e l i g i o ­

s o s a l a t r a n s c r i p c i ó n de l o s t e x t o s . Su l i b r o Las Insti­

tuciones s u m i n i s t r a d i r e c t r i c e s p a r a l a c o p i a d e l o s 

m a n u s c r i t o s y r e d a c t a e l c a t á l o g o b a s t a n t e e x a c t o d e 

l a b i b l i o t e c a . 

E l p a p a G r e g o r i o M a g n o ( 5 4 0 - 6 0 4 ) , e l ú l t i m o d e 

l o s P a d r e s l a t i n o s , p r o c e d í a d e u n a f a m i l i a s e n a t o r i a l ; 

p r i m e r o fue p r e f e c t o d e R o m a , l u e g o t e r m i n ó p o r r e ­

n u n c i a r a l m u n d o p a r a c o n s a g r a r s e a l a v i d a c o n t e m -
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p l a t i v a . O r d e n a d o d i á c o n o , l u e g o e n v i a d o c o m o n u n ­

c i o a C o n s t a n t i n o p l a , d o n d e n i s i q u i e r a a p r e n d e e l 

g r i e g o , G r e g o r i o e s e l e g i d o p a p a e n e l 5 9 0 , y " d a a l 

m u n d o u n m o d e l o p e r f e c t o d e g o b i e r n o e c l e s i á s t i c o " 

( B o s s u e t ) , a d m i n i s t r a n d o e l r i c o p a t r i m o n i o d e l a 

I g l e s i a r o m a n a , q u e s e c o n v e r t i r á e n l o s " E s t a d o s p o n ­

t i f i c i o s " . H a c e e s f u e r z o s p o r i m p o n e r s u a u t o r i d a d a 

t o d o e l m u n d o c r i s t i a n o y t a m b i é n s e p r e o c u p a i g u a l ­

m e n t e p o r e n v i a r a I n g l a t e r r a u n m o n j e m i s i o n e r o , 

A g u s t í n . E s c o n s i d e r a b l e s u c o r r e s p o n d e n c i a ( o c h o ­

c i e n t a s c i n c u e n t a c a r t a s ) . 

A p e s a r d e s u s a l u d p r e c a r i a , q u e e v o c a e n s u p r e ­

d i c a c i ó n , s e c o n s a g r a c o n a r d o r a s u t a r e a a p o s t ó l i c a 

e n l a e s c u e l a d e C i p r i a n o y s o b r e t o d o d e A g u s t í n . S u s 

Homilías sobre los evangelios e x p r e s a n en un l e n g u a j e 

s e n c i l l o y p o p u l a r l a c a l i d a d d e s u v i d a i n t e r i o r y l a 

p r e o c u p a c i ó n p o r s u a c c i ó n p a s t o r a l . 

L o s Comentarios morales sobre el libro de Job y l a s 

Homilías sobre Ezequiel, d e s t i n a d o s a l o s m o n j e s , su 

Regla pastoral, l i b r o d e c a b e c e r a d e l p r e s b í t e r o , s o n 

c l á s i c o s , l o s m á s t r a n s c r i t o s e n l a é p o c a m e d i e v a l , y 

s e e n c u e n t r a n e n t o d a s l a s b i b l i o t e c a s q u e s e p r e c i a n . 

G r e g o r i o l i m i t a su e x é g e s i s a l a a l e g o r í a y a c o n s i d e ­

r a c i o n e s e s p i r i t u a l e s . C o n G r e g o r i o h a n a c i d o l a E d a d 

M e d i a . 

G R E G O R I O M A G N O 

C o n s e j o s a A g u s t í n , m o n j e m i s i o n e r o 

e n I n g l a t e r r a ( 6 0 1 ) 

Q u e s e d e r r i b e e l m e n o r n ú m e r o pos ib l e d e t e m p l o s 

p a g a n o s y q u e sólo se d e s t r u y a n los ídolos , q u e se roc íen 

de a g u a bend i t a , q u e se l evan ten a l t a res y q u e se p o n g a n 

r e l i qu i a s en los edif icios p a r a que , s i los t e m p l o s son de 

b u e n a c o n s t r u c c i ó n , s e c a m b i e s i m p l e m e n t e su objet ivo, 

q u e e r a e l cu l t o a los d e m o n i o s , p a r a q u e en a d e l a n t e se 

a d o r e allí a l v e r d a d e r o Dios . Así e l p u e b l o , a l ver q u e no 

se d e s t r u y e n sus l uga re s de cu l to , o lv ida rá s u s e r r o r e s y , 

a d q u i r i e n d o e l c o n o c i m i e n t o del v e r d a d e r o Dios , v e n d r á 

a a d o r a r l e en los m i s m o s si t ios en q u e se r e u n í a n sus an­

t e p a s a d o s . Y c o m o t e n í a n l a c o s t u m b r e de sacr i f ica r un 

g r a n n ú m e r o d e b u e y e s e n h o n o r d e los d e m o n i o s , n o 

h a y q u e c a m b i a r e n n a d a sus c o s t u m b r e s d e los d í a s d e 

fiesta; así , en el an ive r sa r io de la d e d i c a c i ó n o en las fies­

t a s de los s a n t o s m á r t i r e s c u y a s r e l i qu i a s r e p o s a n en l a 

iglesia , q u e l e v a n t e n c h o z a s l ige ras d e r a m a s a l r e d e d o r 

de l a iglesia, c o m o h a c í a n a l r e d e d o r de los t e m p l o s paga ­

n o s , y q u e ce l eb ren la f ies ta con b a n q u e t e s re l ig iosos [...]. 

P e r m i t i é n d o l e s as í ex t e r io r i za r su a legr ía del m i s m o m o ­

d o , se les l levará m á s f ác i lmen te a c o n o c e r e l gozo in te ­

rior, p u e s no c a b e d u d a de q u e e s impos ib l e qu i t a r lo t o d o 

de un solo go lpe a u n a s a l m a s t a n frágiles. No se s u b e a 

u n a m o n t a ñ a s a l t a n d o , s ino c o n p a s o s len tos . 

Gregor io Magno , Carta XI, 56, t r ad . Comby, J., 

"Pa ra leer la h i s to r i a de la Iglesia" 1., EVD, Este l la , 

2005 , p . 129. 

3. La presencia ibérica y visigótica, 
de Paciano a Isidoro de Sevilla 

E n l a E s p a ñ a r o m a n a s u r g i e r o n v a r i o s e s c r i t o r e s 

d e c a l i d a d , c o m o e l o b i s p o P a c i a n o d e B a r c e l o n a 

( m u e r t o a n t e s d e l 3 9 2 ) , G r e g o r i o d e E l v i r a , s u c o n ­

t e m p o r á n e o , t e ó l o g o y e x e g e t a e s t i m a b l e , O r o s i o 

( m u e r t o d e s p u é s d e l 4 1 8 ) , c u y a Historia contra los pa­

ganos e s t á e s c r i t a c o n u n t o n o p o c o m e s u r a d o , A p r i n -

g i o (+ 5 5 1 ) q u e c o m p u s o un Comentario sobre el Apo­

calipsis y M a r t í n d e B r a g a ( 5 1 5 - 5 8 0 ) , u n m o n j e q u e 

l l e g ó a o b i s p o , q u e s a b í a e l g r i e g o y e r a u n o d e l o s e s ­

p í r i t u s m á s c u l t i v a d o s d e s u t i e m p o . 

I s i d o r o ( 5 6 0 - 6 3 6 ) , o b i s p o d e S e v i l l a e n l a é p o c a 

v i s i g ó t i c a , e s t á f r e c u e n t e m e n t e c o n s i d e r a d o c o m o e l 

ú l t i m o P a d r e d e l a I g l e s i a . E s u n o d e l o s p r i n c i p a l e s 

a r t í f i c e s d e u n a r e n o v a c i ó n c u l t u r a l . E s p í r i t u e n c i ­

c l o p é d i c o , r e d a c t ó l a s Etimologías, c o m p i l a c i ó n d e 

t o d o e l s a b e r p r o f a n o y r e l i g i o s o d e s u t i e m p o , u n o 

d e l o s l i b r o s m á s l e í d o s , d e l o s m á s c o p i a d o s e n l a 

E d a d M e d i a , é p o c a d e l a q u e é l , a s u m a n e r a , e s e l 

p r e c u r s o r . 
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Cons t an t inop la , hac i a el 1420, 

s e g ú n B u o n d e l m o n t e 

1. S a n F ranc i s co 

2. S a n t o D o m i n g o (Arab-Djami) 

3 . S c u t a r i 

4. Arzena (Caviar-khan) 

5. B l a c h e r n e s 

6 . P u e r t a de B l a c h e r n e s 

7 . P u e r t a P i sca r ia 

8 . P u e r t a j u d í a 

9 . S a n D e m e t r i o 

10. S a n Jo rge de los M a n g a n o s 

11 . S a n L á z a r o 

12. Or i en te 

13. S a n Miguel 

14. Tricl inio de J u s t i n i a n o 

15. R e c e p t a c u l u m f u s t a r u m 

(Hadriga-liman) 

16. P u e r t o de B u c o l e o n 

17. S a n t a Sofía 

18. H i p ó d r o m o 

19. E s t a t u a ecues t r e de J u s t i n i a n o 

s o b r e el Augusteon 

20 . Pa l ac io d e K a t h i s m a 

2 1 . S c r o q u r r a n o n ( ¿ ) 

22. S a n t o s Após to les 

2 3 . E s t a t u a d e Miguel Pa leó logo 

24. Pa lac io imper i a l (Tekfour Serail) 

25. S a n J u a n in Pe t r a 

26 . S a n M a m ( é s ) 

27 . P u e r t a a n t i g u a 

28. S a n André s 

29. S a n t a Mar í a Pe r ib l ep ta 

30. S a n J u a n d e S tud io s 

3 1 . P u e r t a d e o r o 

32. Vlanga Bostan 

33 . Arsena l y esca le ra de Kon tos l i on 

34. El P a n t o c r a t o r 
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II. EL ORIENTE CRISTIANO 

L o p r i m e r o q u e l l a m a l a a t e n c i ó n e n O r i e n t e e s l a 

c o n t i n u i d a d e n t r e l o s s i g l o s V y V I c o n l a é p o c a q u e 

l e s p r e c e d e . L o s p e r í o d o s s e s i g u e n a r m o n i o s a m e n t e 

s i n r u p t u r a e n t r e l a A n t i g ü e d a d y l a E d a d M e d i a . 

F r e n t e a l a d i s p e r s i ó n o c c i d e n t a l , s e e r i g e e l p o d e r 

m o n o l í t i c o d e l e m p e r a d o r d e O r i e n t e . J u s t i n i a n o , h e ­

r e d e r o d e C o n s t a n t i n o y d e T e o d o s i o , e s t á p r e o c u p a ­

d o p o r r e c o n q u i s t a r e l i m p e r i o p a r a C r i s t o . 

E l e m p e r a d o r s e c o n s i d e r a r e s p o n s a b l e a n t e D i o s 

t a n t o d e l b i e n e s p i r i t u a l c o m o d e l b i e n t e m p o r a l d e l 

p u e b l o c r i s t i a n o . D e a h í l a i n t e r p r e t a c i ó n d e l o s d o s 

p o d e r e s , h a s t a e l p u n t o d e q u e l a v o l u n t a d i m p e r i a l e s 

l a q u e n o m b r a o d e p o n e a l o s o b i s p o s y a l o s p a t r i a r ­

c a s . L a a u t o r i d a d d e l p r í n c i p e p e s a f u e r t e m e n t e s o b r e 

l a s d e c i s i o n e s d e l c o n c i l i o d e C o n s t a n t i n o p l a I I ( 5 5 3 ) . 

J u s t i n i a n o t i e n e l a v e n t a j a t e m i b l e d e s e r c o m p e t e n t e 

e n t e o l o g í a . 

L o s t e ó l o g o s b i z a n t i n o s s o n c o n s c i e n t e s d e q u e 

p r o l o n g a n l a t r a d i c i ó n t e o l ó g i c a y c u l t u r a l d e l o s s i ­

g l o s p r e c e d e n t e s y d e b e b e r e n l a s m i s m a s f u e n t e s e s ­

c r i t u r a r i a s y p a t r í s t i c a s . 

L a s Cadenas, c o m e n t a r i o s s e g u i d o s d e l a E s c r i t u ­

r a c o n a y u d a d e c i t a s p a t r í s t i c a s , e x p l o t a n l a m i s m a 

h e r e n c i a . L a s p r i m e r a s s e d e b e n a P r o c o p i o d e G a z a 

( 4 6 5 - m u e r t o d e s p u é s d e 5 3 0 ) , d o n d e e n s e ñ a r e t ó r i c a . 

H a y , p u e s , e n O r i e n t e m á s m a d u r e z q u e d e c a d e n c i a . 

L o s d o s c o n c i l i o s , e l d e É f e s o ( 4 3 1 ) y e l d e C a l c e ­

d o n i a ( 4 5 1 ) r e s p o n d e n c o n c l a r i d a d , e l p r i m e r o a l 

n e s t o r i a n i s m o a l a f i r m a r l a u n i d a d d e C r i s t o , e l s e ­

g u n d o a l m o n o f i s i s m o , a t e s t i g u a n d o l a s d o s n a t u r a l e ­

z a s d i s t i n t a s e n J e s ú s . E s t o s c o n c i l i o s , s i n e m b a r g o , 

n o p u s i e r o n f i n a l a s c o n t r o v e r s i a s , q u e , r e s u r g i e n d o 

b a j o n u e v a s f o r m a s , c o m o e l m o n o t e l i s m o , s e p e r p e ­

t ú a n y c r i s t a l i z a n . L a s I g l e s i a s o r i e n t a l e s e s t á n y a d i ­

v i d i d a s e n m o n o ñ s i t a s y n e s t o r i a n a s . 

E n O r i e n t e e l m o n a c a t o c o n t i n ú a f u n c i o n a n d o c o ­

m o c a t a l i z a d o r , p a r a m a n t e n e r e n u n a s o c i e d a d t i b i a 

l a p u r e z a y e l r i g o r e v a n g é l i c o s , p a r a m a n t e n e r l a e c o ­

n o m í a d e l a s p o b l a c i o n e s r u r a l e s y s u a p e r t u r a a u n a 

a s i s t e n c i a s o c i a l : l a d i a c o n í a . E l m o n a c a t o d e s a r r o l l a 

u n a t e o l o g í a e s p i r i t u a l , t r i b u t a r i a d e O r í g e n e s , a l 

t i e m p o q u e e l e x e g e t a d e C e s a r e a s e c o n v i e r t e e n u n a 

m a n z a n a d e d i s c o r d i a . C o n f l i c t o q u e t e r m i n a r á c o n l a 

c o n d e n a c i ó n d e l a s t e s i s o r i g e n i s t a s , e n e l c o n c i l i o d e 

C o n s t a n t i n o p l a I I ( 5 5 3 ) . 

E n t r e l a s g r a n d e s o b r a s d e e s t e p e r í o d o p r o t o b i -

z a n t i n o c i t e m o s , en el s i g l o V, l o s Opúsculos ascéticos 

de M a r c o s el m o n j e , el Comentario al Cantar y la Po­

breza voluntaria de N i l o de A n c i r a o l o s Cien capítu­

los sobre la perfección espiritual de D i á d o c o de F ó t i -

c e ; e n e l s i g l o VI , e l c e n t e n a r d e h i s t o r i e t a s d e l Prado 

espiritual p o r J u a n M o s c o , l a c o r r e s p o n d e n c i a d e 

D o r o t e o c o n B a r s a n u f o , J u a n o D o s i t e o d e G a z a , o 

la Creación del mundo de J u a n F i l o p ó n , la Topografía 

cristiana d e C o s m a s I n d i c o p l e u s t e s ; e n e l s i g l o V I I , 

l a s Odas de S o f r o n i o de J e r u s a l é n o la Escala del pa­

raíso d e l S i n a í t a J u a n C l í m a c o . 

E n t r e e s t o s a u t o r e s h a y c u a t r o q u e m e r e c e n u n a 

m e n c i ó n e s p e c i a l : e l P s e u d o - D i o n i s i o , R o m a n o e l M é -

l o d a , M á x i m o e l C o n f e s o r y J u a n D a m a s c e n o . 

1. El Pseudo-Dionisio 

A u t o r a n ó n i m o d e l f i na l d e l V o p r i n c i p i o s d e l VI , 

q u e s e o c u l t a b a j o e l p s e u d ó n i m o d e l A r e o p a g i t a ( v e r 

H c h 1 7 , 3 4 ) y q u e l o s i n v e s t i g a d o r e s n o h a n l l e g a d o a 

i d e n t i f i c a r h a s t a e l p r e s e n t e . O r i g i n a r i o d e S i r i a , d i s ­

c í p u l o d e l n e o p l a t o n i s m o y d e P r o c l o , d e p e n d i e n t e d e 

G r e g o r i o d e N i s a , e l P s e u d o - D i o n i s i o e s c r i b i ó p r i n c i ­

p a l m e n t e u n g r u p o d e c u a t r o o b r a s : l o s Nombres divi-
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nos, la Teología mística, la Jerarquía celeste, la Jerar­

quía eclesiástica. E s t a s o b r a s a n a l i z a n a l t e r n a t i v a ­

m e n t e l o s a t r i b u t o s d e D i o s , c a u s a p r i m e r a y ñ n d e t o ­

d a s l a s c o s a s . D i o s e s t á r o d e a d o p o r l a j e r a r q u í a d e l o s 

e s p í r i t u s c e l e s t e s , a g r u p a d o s e n t r í a d a s , r e p r o d u c i d o s 

e n l a I g l e s i a e n l o s t r e s s a c r a m e n t o s d e i n i c i a c i ó n , l o s 

t r e s g r a d o s d e l o s m i n i s t e r i o s , l o s t r e s e s t a d o s d e v i d a 

( m o n j e s , f íe les , i m p e r f e c t o s ) . La Teología mística d e s ­

c r i b e l a a s c e n s i ó n a D i o s , h a s t a l a c o n t e m p l a c i ó n ex­

t á t i c a . 

E l c o r p u s d i o n i s i a n o , a p a r t i r d e H i l d u i n o ( 8 3 3 ) y 

s o b r e t o d o d e J u a n E s c o t o , t a m b i é n l l a m a d o J u a n 

E r í g e n a ( 8 5 8 ) , c o n o c i ó e n O c c i d e n t e c a t o r c e t r a d u c ­

c i o n e s l a t i n a s . I m p r e g n a t o d a l a t e o l o g í a m e d i e v a l , 

d e s d e l o s Victorinos a s a n t o T o m á s y S a n B u e n a v e n ­

t u r a y h a s t a l o s m í s t i c o s r e n a n o s , a l o s q u e f a c i l i t a e l 

a c c e s o a l p a t r i m o n i o t e o l ó g i c o d e O r i e n t e . 

2. Romano el Méloda (+ 556) 

L a a p o r t a c i ó n d e R o m a n o e l M é l o d a , n a c i d o e n 

E m e s a y m u e r t o e n C o n s t a n t i n o p l a , e s p r i n c i p a l m e n ­

t e l í r i c a y l i t ú r g i c a . C o m p u s o u n m i l l a r d e h i m n o s 

u n a p a r t e d e l o s c u a l e s e s u t i l i z a d a p o r l a l i t u r g i a b i ­

z a n t i n a . E l m á s c é l e b r e e s p r o b a b l e m e n t e e l Acathis-

tos ( " c a n t a d o d e p i e " ) , e n h o n o r d e l a V i r g e n . E s u n 

c l á s i c o d e l a l í r i c a c r i s t i a n a . 

R O M A N O E L M É L O D A 

P a s i ó n 

L a t i r a n í a del o d i o h a q u e d a d o ro t a , las l á g r i m a s d e 

Eva, s e c a d a s p o r tu Pas ión , a m i g o de los h o m b r e s , Cr is to 

Dios: en ella l a m u e r t e es r e g e n e r a d a ; p o r ella e l l a d r ó n 

e n c u e n t r a asi lo . Só lo Adán exul ta . 

¡Sobrecóge te hoy de es tupor , oh cielo! ¡Tierra, h ú n d e ­

te en el caos ! No te a r r i e sgues , sol, a c o n t e m p l a r a tu d u e ­

ño sob re e l m a d e r o del q u e é l p e n d e de b u e n g r a d o . Q u e 

los p e ñ a s c o s se h i e n d a n , p o r q u e la roca de la v ida es tá en 

es te i n s t a n t e m a g u l l a d a p o r los c lavos . Q u e se r a s g u e e l 

velo del t e m p l o , p u e s e l c u e r p o del S e ñ o r ha s ido t r a spa ­

s a d o p o r u n a l anza de los c r im ina l e s . En fin, q u e t o d a l a 

c r e a c i ó n , a n t e l a P a s i ó n del Creador , se e s t r e m e z c a , gi­

m a : exu l ta s o l a m e n t e Adán . 

T ú h a s t o m a d o , m i Sa lvador , m i c o n d i c i ó n p a r a q u e 

yo t e n g a a c c e s o a l a t uya . Tú h a s a c e p t a d o la p a s i ó n , pa ­

r a q u e y o a h o r a d e s p r e c i e las p a s i o n e s ; t u m u e r t e m e h a 

h e c h o revivir. Tú h a s s i do c o l o c a d o en e l s e p u l c r o , y p a ­

r a m o r a d a t ú m e h a s d a d o e l d o n del p a r a í s o . A l d e s c e n ­

d e r a l f o n d o del a b i s m o , t ú m e h a s exa l t ado ; a l d e s t r u i r 

l a s p u e r t a s d e l I n f i e r n o , t ú m e h a s v u e l t o a a b r i r l a s 

p u e r t a s c e l e s t i a l e s . Sí, t ú h a s s u f r i d o t o d o a c a u s a de l 

c a í d o , t ú h a s s o p o r t a d o t o d o p o r l a e x u l t a c i ó n d e 

A d á n . 

Trad. J , G r o s d i d i e r de M a t o n s , 

"Sources ch ré t i ennes" , 128, p . 205 . 

3. Máximo el confesor (580-662) 

E s e l t e ó l o g o g r i e g o m á s i m p o r t a n t e d e l s i g l o V I I , 

ú l t i m o p e n s a d o r o r i g i n a l y c r e a d o r d e l a I g l e s i a b i ­

z a n t i n a . 

D e s p u é s d e u n a c a r r e r a p ú b l i c a , s e c o n v i e r t e a l a 

v i d a m o n á s t i c a , l u c h a e f i c a z m e n t e c o n t r a e l m o n o t e -

l i s m o ( q u e n o a d m i t í a e n C r i s t o m á s q u e u n a v o l u n ­

t a d ) . C o n d e n a d o e n e l c o n c i l i o d e L e t r á n ( 6 4 9 ) , t i e n e 

l a l e n g u a y l a m a n o d e r e c h a c o r t a d a s ( d e a h í s u t í t u l o 

d e " c o n f e s o r " ) y m u e r e e n e l e x i l i o . A u t o r f e c u n d o , 

e c l é c t i c o e n s u s f u e n t e s g r i e g a s ( A r i s t ó t e l e s y e l n e o ­

p l a t o n i s m o ) , s u s o n c e Tratados y cartas dogmáticas 

c o m b a t e n e l m o n o t e l i s m o . E n t r e s u s o b r a s a s c é t i c a s 

t e n e m o s q u e c i t a r el Libro ascético, Cuatro centurias 

sobre la caridad y la Mystagogia q u e t r a z a el c a m i n o 

d e l a p e r f e c c i ó n . 
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M Á X I M O E L C O N F E S O R 

Segunda centuria sobre la caridad 

El q u e a m a a Dios s i n c e r a m e n t e o r a c o n t o d o recogi­

m i e n t o . E l q u e o r a c o n c o m p l e t o r e c o g i m i e n t o a m a ver­

d a d e r a m e n t e a Dios . P e r o no o r a s in d i s t r a c c i ó n e l q u e 

g u a r d a su a l m a f i rmemente u n i d o a c u a l q u i e r ob je to te­

r r e n o . P o r t a n t o , no a m a a Dios e l q u e t i ene su a l m a suje­

ta a c u a l q u i e r cosa de la t i e r ra . 

E l a l m a q u e n e c e s i t a f i jar s u a t e n c i ó n p o r m u c h o 

t i e m p o e n u n ob je to sens ib le e s s eña l d e q u e a l g u n a pa ­

s ión allí le r e t i ene a p e g a d o : codic ia , t r i s teza , có lera , r en ­

cor... H a s t a q u e n o a c a b e c o n ese ob je to n o p o d r á l iberar­

se de la p a s i ó n . 

Las p a s i o n e s q u e s u b y u g a n el a l m a la su je tan a obje­

tos m a t e r i a l e s , la s e p a r a n de Dios y la s u m e r g e n del t o d o 

en lo m a t e r i a l . P e r o s i e l a m o r de Dios t o m a la de l an te ra , 

la l i b ra de e sa s a t a d u r a s , r o m p e s u s l a zos y la i n d u c e a 

p e n s a r n o sólo e n c o s a s del s en t ido ; t a m b i é n e n n u e s t r a 

vida pasa je ra . 

E l f in de los m a n d a m i e n t o s e s s i m p l i f i c a r e l p e n s a ­

m i e n t o q u e t e n g a m o s de las cosas . E l p r o p ó s i t o de l a lec­

t u r a y c o n t e m p l a c i ó n es h a c e r q u e e l a l m a q u e d e l i m p i a 

de m a t e r i a y fo rma . De a h í r e s u l t a l a o r a c i ó n de recogi ­

m i e n t o s in d i s t r acc ión . 

P a r a l ib ra r de las p a s i o n e s e l a l m a t a n p e r f e c t a m e n t e 

q u e p u e d a o r a r sin d i s t r acc ión no es suf ic iente l a v ida ac ­

tiva, s i é s ta no va s e g u i d a de o t r a s c o n t e m p l a c i o n e s espi ­

r i t ua l e s : l a a c c i ó n r e a l m e n t e l i b ra a l a l m a de l a i ncon t i ­

n e n c i a y de l od io . La c o n t e m p l a c i ó n a r r a n c a el o lvido y 

l a i g n o r a n c i a . L i b e r a d o de es te m a l s e r á pos ib le o r a r co­

m o e s d e b i d o . 

En l a c i m a de l a o r a c i ó n p u r a s e d i s t i n g u e n dos es ta­

dos : u n o p a r a los ac t ivos y o t r o p a r a los c o n t e m p l a t i v o s . 

E l p r i m e r o es tá en e l a l m a c o m o r e s u l t a d o de l t e m o r de 

Dios y f i rme e s p e r a n z a . El s e g u n d o m u e s t r a el fervor del 

a m o r d iv ino y la pur i f i cac ión to ta l . Seña les del p r i m e r es­

t a d o son: r e c o g i m i e n t o esp i r i tua l , d a r de m a n o a los pen ­

s a m i e n t o s de l m u n d o , c o n s i d e r a n d o q u e Dios e s t á p r e ­

sen te , p u e s en r ea l i dad lo es tá . S u r g e e n t o n c e s l a o r a c i ó n 

s in d i s t r ae r se y s in t u r b a r s e . Seña le s del s e g u n d o e s t a d o 

son : e l a l m a e m b e l e s a d a p o r la inf ini ta luz de Dios en e l 

i m p u l s o m i s m o de l a o r ac ión . E s t a d o i n c o n s c i e n t e del al­

m a e n s i m i s m a d a i g n o r a n d o o t r o s s e r e s , e x c e p t o a q u e l 

q u e p o r l a c a r i d a d p r o d u c e en e l a l m a es ta i l u m i n a c i ó n . 

E n t o n c e s t a m b i é n , a t r a í d o s p o r los a t r i b u t o s de Dios, re ­
c ibe de é l i m p r e s i o n e s p u r a s y p r o f u n d a s . 

Se a g a r r a u n o s in r e se rva a lo q u e a m a ; m e n o s p r e c i a 
t o d o o b s t á c u l o c o n t e m o r de q u e l e p r iven de ello. E l q u e 
t e m e a Dios cul t iva la o r a c i ó n p u r a y r e c h a z a t o d a p a s i ó n 
q u e le sirve de i m p e d i m e n t o . 

Al que arroja de sí el ego ísmo, fuente de la pas ión, no le 
cos t a r á m u c h o con la a y u d a de Dios deshace r se de la ira, 
t r i s t eza , r encor , e tc . P e r o e l q u e es té ba jo e l c o n t r o l del 
ego í smo será u n i d o a u n sin querer lo po r c u a n t o de é l se de­
r iva . Se cons idera aqu í e l ego í smo c o m o pas ión corpora l . 

Cinco son los mot ivos l audab les p o r los cuales un h o m ­
b r e p u e d e a m a r a los d e m á s . P r i m e r o p o r a m o r de Dios; 
así el v i r tuoso q u e a m a a t o d o el m u n d o , o el que , no sien­
do v i r tuoso todavía , a m a a u n a p e r s o n a h o n r a d a . Segun­
do , p o r i n s t i n to n a t u r a l , a s í c o m o los p a d r e s a m a n a sus 
h i jos y r e c i b e n su amor . Tercero , p o r v a n i d a d . El q u e es 
a l a b a d o a m a a qu ien le a laba . Cua r to , p o r codicia: se a m a 
a l r ico p o r d ine ro q u e de é l se rec ibe . Qu in to , p o r a m o r a l 
p lacer ; es e l caso de qu ienes no t i enen m á s a sp i r ac ión que 
c o m e r y beber, s i endo esclavos del p lacer sexual . El mot i ­
vo p r i m e r o es b u e n o , e l s e g u n d o indiferente . Los o t ros es­
t á n v ic iados p o r l a pas ión . 

Detes tas a u n o , a o t ro no a m a s ni le odias ; a un t e rce ro 
le a m a s con m o d e r a c i ó n , a o t ro a m a s i n t e n s a m e n t e . Reco­
n o c e p o r es tas di ferencias q u e es tás lejos del a m o r perfec­
to , cuyo p ropós i t o es a m a r a todos los h o m b r e s p o r igual . 

"Apártate del m a l y h a z el b ien" (Sal 37,27). Es to quiere 
decir: c o m b a t e de tus enemigos las pas iones p a r a tener las 
a raya; ejercítalas en la m o d e r a c i ó n p a r a q u e p u e d a s d o mi ­
na r l a s . D icho con o t r a s p a l a b r a s : t raba ja p o r a d q u i r i r las 
v i r tudes y luego sé p r u d e n t e p a r a conservar las . Es to es lo 
que significan las pa l ab ras " t rabajar y ora r" (Gn 2,15). 

Aquel los a q u i e n e s Dios p e r m i t e s e a n p r o b a d o s exci­
t a n e l p o d e r c o n c u p i s c i b l e de l a l m a , o t r o s l a fu r ia de l 
i r a sc ib l e , o t r o s o s c u r e c e n l a r a z ó n , a b r u m a n e l c u e r p o 
c o n do lo res o le e m b a u c a n c o n b i en es ma te r i a l e s . 

Los d e m o n i o s n o s t i e n t a n ellos m i s m o s o p o r e q u i p o s 
d e h o m b r e s s in t e m o r d e Dios, a r m a d o s c o n t r a n o s o t r o s , 
s i v iv imos en so l edad c o m o el S e ñ o r en e l des ie r to . Se sir­
ven de los h o m b r e s s i v iv imos en s o c i e d a d , c o m o J e s ú s 
e n t r e los far iseos. P e r o n o s o t r o s , fijos los ojos en n u e s t r o 
m o d e l o , r e c h a z a m o s los d o s f rentes . 

Segunda centuria sobre el amor, 1-13, 

t r ad . de T. H. M a r t í n "Dos H é r o e s de la ca r idad" , 

BAC (CE, 27), M a d r i d , 2005 , p . 41 -43 . 
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4. Juan Damasceno (640-749) 

J u a n e r a o r i g i n a r i o d e D a m a s c o . C i e r r a d e o r d i n a ­

r i o l a e r a p a t r í s t i c a . P r i m e r o f u e u n f u n c i o n a r i o i m ­

p e r i a l d e a l t o r a n g o ; l u e g o s e r e t i r ó a l m o n a s t e r i o d e 

S a n S a b a s , p r ó x i m o a J e r u s a l é n , q u e t o d a v í a e x i s t e , y 

d o n d e r e p o s a ; m u r i ó p a s a d o s l o s c i e n a ñ o s . 

La Fuente del conocimiento, e l m á s c o n o c i d o de 

s u s e s c r i t o s , v a r i a s v e c e s r e t r a d u c i d o a l l a t í n , p r o p o r ­

c i o n a e n t r e s p a r t e s u n a i n i c i a c i ó n a l a f i l o so f í a , u n a 

h i s t o r i a d e l a s h e r e j í a s y f i n a l m e n t e u n a e x p o s i c i ó n 

s i n t é t i c a d e l a f e c r i s t i a n a e n l a q u e c i t a a b u n d a n t e ­

m e n t e a l o s P a d r e s g r i e g o s . 

El Discurso sobre las imágenes, q u e t u v o t r e s ve r ­

s i o n e s s u c e s i v a s , e s t a b l e c e e l f u n d a m e n t o c o r r e c t o d e 

e s t e c u l t o . L o s Paralelos sacros, l l a m a d o s a s í p o r q u e 

e x p o n e l o s v i c i o s y l a s v i r t u d e s d i s p u e s t o s p o r p a r e ­

j a s , q u i z á s c o m p u e s t o s p o r é l m i s m o , p r o p o r c i o n a n 

u n a a m p l i a a n t o l o g í a d e m á s d e c i n c o m i l t e x t o s , s a ­

c a d o s d e l a E s c r i t u r a y d e l o s P a d r e s , t r a z a n d o e l c a ­

m i n o a l o s n u m e r o s o f l o r i l e g i o s d a m a s c e n o s q u e d e é l 

s e h a n d e r i v a d o . 

M o n a s t e r i o d e S a n S a b a s , e n J u d e a . 
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Conclusión 

U n a m i r a d a r e t r o s p e c t i v a s o b r e l a e r a p a t r í s t i c a 

n o s m u e s t r a c o n c l a r i d a d q u e n o s e n c o n t r a m o s e n 

p r e s e n c i a d e u n p e n s a m i e n t o q u e c r e c e a l a i r e l i b r e , 

e l a b o r a d o e n l a a c c i ó n , p o r p a s t o r e s r e s p o n s a b l e s d e 

l a s i g l e s i a s . D e a h í l a p r i o r i d a d d a d a a l a p r e d i c a c i ó n 

y a l a e v a n g e l i z a c i ó n . E s t o e s m a n i f i e s t o e n l o s d o s g e ­

n i o s m á s s o r p r e n d e n t e s , O r í g e n e s y A g u s t í n . 

E s t a p r i m a c í a d e l a a c c i ó n p a s t o r a l e s c a r a c t e r í s t i ­

c a t a n t o d e O r i e n t e c o m o d e O c c i d e n t e , c o n a l g u n a s 

c o n s o n a n c i a s d i f e r e n t e s . A n a l i z a d o e s q u e m á t i c a m e n ­

t e , e l g e n i o d e l o s e s c r i t o r e s o r i e n t a l e s e s i n t u i t i v o , e s ­

p e c u l a t i v o , l í r i c o , m í s t i c o ; e l d e l o s o c c i d e n t a l e s , e s 

j u r í d i c o , p r a g m á t i c o , m o r a l , c o n c i s o . L o s t e ó l o g o s 

g r i e g o s p o n e n e l a c e n t o e n l a g r a n d e z a d e l h o m b r e , l a 

t e o l o g í a a f r i c a n a e i b é r i c a s o b r e s u c a í d a ( e x c e p t o 

T e r t u l i a n o ) . L o s p r i m e r o s d e s a r r o l l a n l a d i v i n i z a c i ó n 

d e l c r i s t i a n o , l o s s e g u n d o s s u r e t r i b u c i ó n . P e r o h a ­

b r í a q u e m a t i z a r , d i s t i n g u i r l a s p e r s o n a s , l a s á r e a s 

g e o g r á f i c a s y c u l t u r a l e s . 

E l d e v e n i r d e l o s a c o n t e c i m i e n t o s , l a m i o p í a y l a 

p a s i ó n d e l o s h o m b r e s , l a d e r i v a p o l í t i c a d e l a h i s ­

t o r i a h a n r e s q u e b r a j a d o p o c o a p o c o l a Unam sanc-

tam, d e s g a r r a d o l a t ú n i c a s i n c o s t u r a . E l d r a m a , 

d u r a n t e u n t i e m p o l o c a l i z a d o e n Á f r i c a , s e h a a p o ­

d e r a d o d e t o d a l a I g l e s i a , s e p a r a d o O r i e n t e d e O c c i ­

d e n t e , e m p o b r e c i d o a t o d o s l o s d i s c í p u l o s d e C r i s ­

t o , e n b ú s q u e d a d e a q u í e n a d e l a n t e d e l a u n i d a d 

p e r d i d a . 

EL ETERNO COMIENZO DE LA IGLESIA 

C o m o l o a n o t a b a u n d í a e l p a d r e d e L u b a c , n o h a y 

r e n o v a c i ó n n i p r o f u n d i z a c i ó n e n l a I g l e s i a f u e r a d e l 

e s t u d i o d e s u s f u e n t e s , e n p r i m e r l u g a r d e l o s P a d r e s . 

E n e s t e s e n t i d o s e p u e d e d e c i r q u e h o y e x i s t e u n a r e ­

n o v a c i ó n e n l a I g l e s i a e n l a m e d i d a e n q u e c o n s t a t a ­

m o s u n a r e n o v a c i ó n d e l o s e s t u d i o s p a t r í s t i c o s . D e 

h e c h o e s t a r e n o v a c i ó n e x i s t e , t í m i d a , l o c a l i z a d a , p e r o 

r e a l . 

S i n o s p r e g u n t a m o s p o r q u é e s t e i n t e r é s p o r l o s 

P a d r e s , a u n c u a n d o q u i z á s d e p l o r a m o s u n r e t r o c e s o 

d e l o s e s t u d i o s e s c o l á s t i c o s , y o c r e o d e s c u b r i r v a r i a s 

c a u s a s . 

1. Los Padres están próximos 
a los orígenes 

E s t e p r i m e r p u n t o e s m u y i m p o r t a n t e . L o s P a d r e s 

e s t á n m á s p r ó x i m o s a l o s o r í g e n e s c r i s t i a n o s q u e n o ­

s o t r o s . N o s e t r a t a s e n c i l l a m e n t e d e u n a p r o x i m i d a d 

c r o n o l ó g i c a , s i n o d e u n a p r o x i m i d a d p s i c o l ó g i c a y 

c u l t u r a l . S o b r e t o d o m u c h o s d e l o s P a d r e s g r i e g o s vi­

v e n e n e l m e d i o c u l t u r a l d e l a B i b l i a . H a b l a n e l g r i e g o 

d e l N u e v o T e s t a m e n t o . B a s t a c o n l e e r l o s c o m e n t a ­

r i o s l a t i n o s y g r i e g o s d e l Pater p a r a d a r s e c u e n t a c o n 

q u é f i n u r a , c o n q u é p r e c i s i ó n l e e n e l t e x t o d e l N u e v o 
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T e s t a m e n t o u n J u a n C r i s ó s t o m o o u n T e o d o r o d e 

M o p s u e s t i a . L o s d o s t r a d u c e n n o c o m o l o s P a d r e s l a ­

t i n o s " P e r d ó n a n o s n u e s t r a s o f e n s a s c o m o n o s o t r o s 

p e r d o n a m o s " , s i n o s e g ú n e l t e x t o g r i e g o q u e l l eva u n 

a o r i s t o : " P e r d ó n a n o s n u e s t r a s o f e n s a s c o m o n o s o t r o s 

h e m o s p e r d o n a d o n u e s t r a s o f e n s a s . " T o d a u n a t e o l o ­

g í a s e d e s p r e n d e d e e s t a d i f e r e n c i a d e t r a d u c c i ó n . 

L o q u e n o s d e s c o n c i e r t a a l l e e r l a B i b l i a y los P a d r e s , 

e s p r e c i s a m e n t e l a d i f e r e n c i a c u l t u r a l q u e e x i s t e e n t r e 

n u e s t r o t i e m p o y e l t i e m p o p a s a d o . A h o r a b i e n e s t e p r o ­

b l e m a n o s e p l a n t e a a l o s P a d r e s . P o r e s t e m o t i v o s u s c o ­

m e n t a r i o s d e l a E s c r i t u r a m a n t i e n e n u n g r a n i n t e r é s p a ­

r a n o s o t r o s . E l g r i e g o d e l o s S e t e n t a y de l N u e v o Tes ta ­

m e n t o e s l a l e n g u a q u e e l los h a b l a n , q u e e l los c o m p r e n ­

d e n , e l m e d i o c u l t u r a l d e u n P a b l o e s e l m i s m o q u e c o ­

n o c e n B a s i l i o d e C e s á r e a y J u a n C r i s ó s t o m o . 

2. Los Padres son pastores 

L o s P a d r e s n o h a n e s c r i t o p a r a p r o p o r c i o n a r n o s 

u n m a t e r i a l c o n e l q u e h a c e r t e s i s d e d o c t o r a d o , s i n o 

p a r a i n s t r u i r , g u i a r , c o r r e g i r a s u r e b a ñ o . Y o c r e o q u e 

u n c i e r t o f a s t i d i o r e s p e c t o d e l o s m a e s t r o s m e d i e v a l e s 

p r o v i e n e d e q u e é s t o s h a n e l a b o r a d o s u t e o l o g í a e n 

l o s l a b o r a t o r i o s u n i v e r s i t a r i o s . 

L o s P a d r e s , p o r e l c o n t r a r i o , s o n c a s i t o d o s o b i s ­

p o s . S u s e s c r i t o s , f u e r a d e l a p o l é m i c a e x i g i d a p o r l a 

c o n t r o v e r s i a , s o n s e r m o n e s , l i b r o s d e e x h o r t a c i ó n , 

c a r t a s , p a r a g u i a r y a c l a r a r a s u s f ie les . D e a h í s u e s t i ­

l o d i r e c t o , s u s d o c t r i n a e x i s t e n c i a l , p r e o c u p a d a n o 

p o r c o n s t r u i r u n h e r m o s o s i s t e m a , s i n o p o r a y u d a r a 

l a s a l m a s a e n c o n t r a r e l c a m i n o d e l a s a l v a c i ó n . 

T o m e m o s u n e j e m p l o : s a n A g u s t í n . H e a q u í u n e s ­

p í r i t u e s p e c u l a t i v o q u e , u n a v e z c o n v e r t i d o , n o r e c l a ­

m a b a o t r a c o s a q u e e n c o n t r a r l a s o l e d a d p a r a o r a r , r e ­

f l e x i o n a r y e s c r i b i r . D i o s q u e r í a d e é l o t r a c o s a . L l e g a 

a ser , a r e g a ñ a d i e n t e s , p r e s b í t e r o y l u e g o o b i s p o de 

H i p o n a . L a m a y o r p a r t e d e l a v i d a d e e s t e g e n i o e x ­

c e p c i o n a l e s t á c o n s a g r a d a a s u p e q u e ñ o p u e b l o d e 

H i p o n a . S u t a r e a d e o b i s p o e s a b r u m a d o r a : p r e d i c a ­

c i ó n , c a t e q u e s i s , a d m i n i s t r a c i ó n , t r i b u n a l : e s t e e s s u 

t r a b a j o d e t o d o s l o s d í a s . 

¿ Q u é v a a h a c e r ? ¿ E s c r i b i r á p o r u n l a d o l i b r o s d o c ­

t o s , p o r e l o t r o l o s d i v u l g a r á e n t r e l a g e n t e s e n c i l l a , 

p r o p o r c i o n á n d o l e s u n p e q u e ñ o s e r m ó n m o r a l i z a n t e ? 

N o . É l s e e s f o r z a r á p o r p o n e r t o d a l a t e o l o g í a , e i n c l u ­

s o e l m i s t e r i o d e l a T r i n i d a d , a l a l c a n c e d e e s t e p e q u e ­

ñ o p u e b l o . P o r q u e n o e x i s t e n d o s p e s a s o d o s m e d i ­

d a s , n o e x i s t e t a m p o c o u n a t e o l o g í a d e l o s s a b i o s y 

u n a f e d e l o s s e n c i l l o s , s i n o u n a s o l a r e v e l a c i ó n q u e 

p r i m e r a m e n t e s e d i r i g e " a l o s h u m i l d e s y s e n c i l l o s " . 

E s t a t e o l o g í a d i r e c t a , c o n c r e t a , a d a p t a d a a t o d o s y , 

l o q u e e s m á s , f r u t o n o d e u n a e s p e c u l a c i ó n s i n o d e 

u n a e x p e r i e n c i a e s p i r i t u a l , t a l e s l a r i q u e z a q u e d a a l a 

p a t r í s t i c a s u p e s o e n o r o . E s t e v a l o r d e v i d a y d e e x p e ­

r i e n c i a e s p i r i t u a l e s e l q u e e n c o n t r a m o s e n H i l a r i o , 

e n G r e g o r i o d e N i s a s o b r e t o d o , y q u e m a r c a e l c a m i ­

n o d e t o d a r e f l e x i ó n t e o l ó g i c a y d e t o d a v i d a s a c r a ­

m e n t a l , e n c a m i n á n d o l o s h a c i a l a e x p e r i e n c i a e s p i r i ­

t u a l y m í s t i c a . 

3. Los Padres de una 
Iglesia ecuménica 

O t r o e l e m e n t o , p a r t i c u l a r m e n t e s e n s i b l e p a r a n o ­

s o t r o s h o y , q u e n o s t o m a m o s e n s e r i o e l p r o b l e m a 

e c u m é n i c o , e s q u e l o s P a d r e s s o n t e s t i g o s d e u n a I g l e ­

s i a t o d a v í a u n a . L a I g l e s i a d e A m b r o s i o y d e G r e g o r i o 

N a c i a n c e n o n o e s n i g r i e g a n i l a t i n a ; e s l a I g l e s i a , l a 

" g r a n I g l e s i a " . S e c o m u n i c a d e O r i e n t e a O c c i d e n t e . 

C a s i t o d o s l o s P a d r e s l a t i n o s h a s t a A g u s t í n , q u e a b r e 

u n a n u e v a e t a p a , l e e n y e m p l e a n l a s r i q u e z a s g r i e g a s . 

V e a m o s l a i n f l u e n c i a q u e e j e r c e O r í g e n e s s o b r e A m ­

b r o s i o . É s t e l o p a r a f r a s e a f r e c u e n t e m e n t e . 

E s t a p a r t i c i p a c i ó n p e r m a n e n t e n o s e l i m i t a ú n i c a ­

m e n t e a l o s t e x t o s y a l o s l i b r o s , s i n o t a m b i é n a l o s 
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a c o n t e c i m i e n t o s d e l a v i d a . N o h a y u n a n e c e s i d a d , u n a 

d e s g r a c i a d e O r i e n t e a l a q u e R o m a n o a p o r t e r e m e d i o . 

C o n s e r v a m o s l a c a r t a d e f e l i c i t a c i ó n d e B a s i l i o c u a n d o 

s e e n t e r a de l n o m b r a m i e n t o d e A m b r o s i o p a r a l a s e d e 

d e M i l á n . U n a m i s m a c o r r i e n t e , u n a m i s m a v i d a s e d e ­

s a r r o l l a d e s d e R a v e n a y L y o n h a s t a A l e j a n d r í a y A n t i o ­

q u í a , p a s a n d o p o r C a r t a g o y p o r C o n s t a n t i n o p l a . 

O r i e n t e a p o r t a s u s p r o p i a s r i q u e z a s , s u v o c a b u l a ­

r i o m á s f i l o s ó f i c o , s u p r e s e n t a c i ó n t e o l ó g i c a m á s o n -

t o l ó g i c a , s u c o n c e p c i ó n o p t i m i s t a d e l a fe. O c c i d e n t e 

e s m á s j u r í d i c o , s e i n s p i r a e n l a l e n g u a d e l d e r e c h o 

p a r a f o r j a r s u l e n g u a j e t e o l ó g i c o . M e n o s e s p e c u l a t i v o , 

e l p e n s a m i e n t o l a t i n o e s m á s c o n c r e t o , m á s m o r a l y 

t a m b i é n m á s p e s i m i s t a , l o q u e p o n e d e m a n i f i e s t o 

s o b r e t o d o l a c r i s i s p e l a g i a n a ; s e t r a t a d e t e m p e r a ­

m e n t o s d i f e r e n t e s , y e s t a v a r i e d a d , q u e e s l a r i q u e z a 

d e l p e n s a m i e n t o p a t r í s t i c o , r e s p e t a s i e m p r e l a u n i d a d 

y l a i n t e g r i d a d d e u n a m i s m a y ú n i c a fe. 

T o d o s n o s e n s e ñ a n "e l e s f u e r z o d e c r e a c i ó n a u ­

d a z " , c o n d i c i ó n d e v e r d a d e r a f e c u n d i d a d e s p i r i t u a l . 

E s e v i d e n t e q u e l a Ig les ia l a t ina , a l s e p a r a r s e d e O r i e n ­

t e , s e h a e m p o b r e c i d o t e r r i b l e m e n t e e n t o d o s l o s a s p e c ­

t o s : t e o l ó g i c a m e n t e , e s p i r i t u a l m e n t e , l i t ú r g i c a m e n t e . 

B a s t a c o n r e c o r d a r e l c o n c i l i o V a t i c a n o I I y e l m a l e s t a r de 

los o b i s p o s c a t ó l i c o s d e O r i e n t e , p a r a c a l i b r a r c ó m o O c ­

c i d e n t e t e r m i n ó p o r a c t u a r , r e f l e x i o n a r y a v e c e s p o r le­

g i s l a r d e u n a m a n e r a loca l , r e g i o n a l , y y a n o u n i v e r s a l , 

e c u m é n i c a . N o p u e d e p r o d u c i r s e u n a v u e l t a d e n u e s t r o s 

h e r m a n o s o r t o d o x o s m á s q u e m e d i a n t e l a p r o f u n d i z a -

c i ó n e n e s t e p a t r i m o n i o c o m ú n , y m e d i a n t e u n a a m p l i a ­

c i ó n d e n u e s t r o h o r i z o n t e o c c i d e n t a l h a s t a O r i e n t e . 

U n e j e m p l o s e n c i l l o . N u e s t r o s m i s i o n e r o s i m p u s i e ­

r o n e n Áfr ica u n a l i t u r g i a , a fin d e c u e n t a s r e l a t i v a m e n ­

t e r e c i e n t e , i n a d a p t a d a a l a s e n s i b i l i d a d d e e s t o s p u e ­

b l o s , a s u s m e d i o s d e e x p r e s i ó n , m i e n t r a s q u e e n e s t a 

m i s m a t i e r r a d e Áfr ica e x i s t í a d e s d e e l s i g lo I I I u n a li­

t u r g i a " a f r i c a n a " b i e n a d a p t a d a , q u e h a d e m o s t r a d o s u 

c a p a c i d a d e n E t i o p í a . B a s t a r í a c o n r e c o r d a r l o . S e d i c e 

c o n f r e c u e n c i a q u e l o s F r a n c e s e s i g n o r a n l a g e o g r a f í a . 

P e r o n o s o n los ú n i c o s . 

Padres griegos y lat inos jun tos (de izquierda a derecha): Los Latinos: Gregorio Magno, Agustín y el papa Silvestre: los Griegos: 

Basilio, J u a n Crisóstomo y Gregorio el Teólogo (de Nacianzo). Mosaico del coro de la catedral de Cefalú en Sicilia. Siglo XII 
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Basilio, Tratado del Espíritu Santo, 

Ed. de los Maur i s tas , París , 1730, t . III. 

Letra inicial g r a b a d a por J. Lebas , p. 1; 

pasaje que cita el Phós hilaron, con 

t r aducc ión de E r a s m o a la derecha , p. 62. 
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Anexos 

ANÁLISIS DE UN TEXTO: 
El Phós hilaron 

¡Oh luz gozosa de la s a n t a glor ia 

del P a d r e celeste e i n m o r t a l , s a n t o 

y feliz, J e suc r i s to ! 

Al l legar al o c a s o del sol, 

y, v i e n d o la luz vesper t ina , 

a l a b a m o s a Dios: P a d r e , Hijo 

y E s p í r i t u S a n t o . 

Tú eres d i g n o de q u e en t o d o t i e m p o 

se te c a n t e c o n voces s an t a s , 

oh Hijo de Dios, q u e n o s d a s l a vida, 

p o r eso e l un ive r so p r o c l a m a tu glor ia . 

E n t r e los t e s t i m o n i o s c o m o los de C l e m e n t e de R o m a e 

I r e n e o , Or ígenes y Gregor io e l T a u m a t u r g o q u e a t e s t i g u a n 

la expe r i enc i a de la v ida "en el Esp í r i tu" , Bas i l io c i ta t a m ­

b i é n en su Tratado del Espíritu Santo (29 ,73) la a n t i g u a 

o r a c i ó n de l a t a rde , e m p l e a d a de n u e v o h o y en la l i turgia: 

el Phós hilaron: "Luz gozosa" . 

V e a m o s c ó m o e l o b i s p o i n t r o d u c e la o r a c i ó n del lucer-

n a r i o del q u e é l s o l a m e n t e ci ta un ex t r ac to y q u e d a m o s en 

su to ta l idad : 

"Pe ro l o q u e e n o t r a s c i r c u n s t a n c i a s c a r e c e r í a d e im­

p o r t a n c i a q u e se t ra je ra a c u e n t o , p a r a mí , a q u i e n a c u s a n 

d e i n n o v a d o r , e s d e n e c e s i d a d q u e a d u z c a p r e c i s a m e n t e 

eso, p o r su a n t i g ü e d a d . 

A n u e s t r o s P a d r e s les p a r e c i ó b i e n no rec ib i r en silen­

cio la luz del l uce ro vespe r t ino , s i no e m p e z a r a d a r g rac ias 

t an p r o n t o c o m o a p a r e c e . Y q u i é n sea e l p a d r e de esas pa­

l ab ra s de l a a c c i ó n de g rac ia s del l u c e r n a r i o , no p o d e m o s 

dec i r lo . P e r o e l p u e b l o , s in e m b a r g o , p r o n u n c i a l a a n t i g u a 

f ó r m u l a y a n a d i e se le o c u r r i ó j a m á s p e n s a r q u e e s t a b a 

c o m e t i e n d o u n a i m p i e d a d c u a n d o dec ía : " ¡Noso t ros a la­

b a m o s al P a d r e y al Hijo y al E s p í r i t u S a n t o de Dios!". 

I. EL TEXTO TRANSMITIDO 

La a c c i ó n de g r a c i a s de l l u c e r n a r i o o Phós hilaron, 

c u y a d o x o l o g í a t r i n i t a r i a c i ta Bas i l io , h a s ido d e s c u b i e r t a 

en un m a n u s c r i t o del s ig lo I I o III y e d i t a d a en 1815 p o r 

J.-F. R o u t h . D e s p u é s h a s i do r e p e t i d a s veces p u b l i c a d a e n 

d ive r sa s a n t o l o g í a s h a s t a i nc lu i r l a en las Plegarias de los 

primeros cristianos, q u e en 1952 la d i o a c o n o c e r al púb l i ­

co en g e n e r a l . A c a b a de se r i n c l u i d a en l a L i tu rg i a de las 

H o r a s . 

La c i ta de Bas i l io só lo t i ene u n a v a r i a n t e r e s p e c t o del 

t ex to r ec ib ido : e l v e r b o ainoumen ( a l a b a m o s ) en l u g a r de 

hymnoumen ( c a n t a m o s ) . Bas i l io l l a m a la o r a c i ó n l i te ra l ­

m e n t e "la a c c i ó n de g rac ias a la luz de las l á m p a r a s " . La li­

t u r g i a del l u c e r n a r i o de los G r i e g o s c o r r e s p o n d e m á s o 

m e n o s a n u e s t r a s v í speras . Se c e l e b r a b a a la c a ída del día, 

q u e t e r m i n a m á s p r o n t o e n Or i en t e , c u a n d o los f í e l e s en­

c e n d í a n los c i r ios y las a n t o r c h a s . T e n e m o s un t e s t i m o n i o 

en la Vida de Macrina, 25 , p o r Grego r io de Nisa . 

II. ANÁLISIS DEL HIMNO 

1. División 

E l h i m n o s e d iv ide e n t r e s e s t r o f a s d e l o n g i t u d d e s ­

igual . La p r i m e r a se d i r ige a Cr is to , la s e g u n d a a la Trini­

d a d , l a t e r c e r a de n u e v o a l Hijo de Dios . A l t e r n a n c i a q u e 

r e l ac iona el Phós hilaron c o n el Gloria in excelsis. Exis ten , 

p u e s , d o s po los : u n o c r í s t i co y o t r o t r in i t a r io . 
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N o s e t r a t a d e u n a s i m p l e y u x t a p o s i c i ó n s i n o d e u n a 

p r o g r e s i ó n , c o m o d e m o s t r a r á e l c o m e n t a r i o . L a p r i m e r a 

es t rofa se d i r ige a Cr i s to , e n v i a d o al P a d r e , la s e g u n d a lo 

c o n t e m p l a c o m o Hi jo , en e l i n t e r i o r del m i s t e r i o t r i n i t a ­

r io , l a t e r c e r a c o n t e m p l a a l Hi jo de M a r í a en su f i l i ac ión 

divina. 

2 . T e m a s d o m i n a n t e s 

Las d o s p a l a b r a s q u e a b r e n y c i e r r a n e l h i m n o exp re ­

s a n a l m i s m o t i e m p o los d o s t e m a s q u e d o m i n a n l a o r a ­

c ión: luz, glor ia . 

Desde el p r i n c i p i o se a f i rma el t e m a de la luz. Sirve de 

l e i tmot iv (v. 1,4-5). E s t á m o t i v a d o t a n t o p o r la h o r a del d ía 

c o m o p o r las l á m p a r a s e n c e n d i d a s , qu i zá s c o m o r e a c c i ó n 

frente a l cu l t o del sol . V e r e m o s c ó m o los c r i s t i a n o s inter­

p r e t a n e l s i m b o l i s m o de la luz. U n i d o c o n e l t e m a de luz, 

e n c o n t r a m o s el de la g lo r i a (v. 1,11) q u e a b r e y c i e r r a el 

h i m n o . És t e t e r m i n a c o n l a p a l a b r a g lor ia c o m o u n ca lde­

rón . E l t e m a b íb l ico h a s ido a m p l i a m e n t e d e s a r r o l l a d o p o r 

Basi l io en su Tratado del Espíritu Santo, q u e p e r m i t e p rec i ­

sar lo mejor. 

La g l o r i a e s l a p r o p i e d a d de Dios , c o m o e l p o d e r , l a 

s a n t i d a d , p e r o e n p r i n c i p i o y e s e n c i a l m e n t e d e l P a d r e 

(Tratado del Espíritu Santo 5,8; 13,29) . El Hi jo es "la i r r a ­

d i a c i ó n " ( H b 1,3) de la g lo r i a del P a d r e ; es su m a n i f e s t a ­

c ión m á s per fec ta ( Jn 1,14); e s ta g lor ia indiv isa es c o m ú n 

a l a s t r e s p e r s o n a s d i v i n a s (Tratado del Espíritu Santo 

6,15). 

D a r g lor ia a Dios - l a d o x o l o g í a - s ignif ica r e c o n o c e r y 

a c l a m a r e l m i s t e r i o de Dios , q u e se ha d e s c u b i e r t o a t ravés 

de d iversas m a n i f e s t a c i o n e s y de su e c o n o m í a . E s t o ya e r a 

c i e r to p a r a los j u d í o s , p e r o a h o r a l o e s p l e n a m e n t e p a r a 

los c r i s t i anos q u e h a n a c o g i d o a l Hijo en e l Esp í r i t u . 

La Iglesia y el c r i s t i ano dan , p u e s , g lor ia al P a d r e "en el 

E s p í r i t u " (Tratado del Espíritu Santo 26 ,63) en el d e c u r s o 

del t i e m p o y se p r e p a r a n p a r a p a r t i c i p a r p l e n a m e n t e en su 

m i s t e r i o (16,42) . La doxo log ía t i ene , p u e s , un s ign i f icado 

a c t u a l y a la vez esca to lóg ico . 

3 . C o m e n t a r i o 

La p r i m e r a estrofa en t ronca al Jesús de la h is tor ia y de la 

revelación, al Mesías p r o m e t i d o a Israel y a las nac iones , con 

Dios su Padre . Dios Padre es descr i to c o m o " inmorta l , celes­

te, santo" . Afirmaciones q u e son t radic ionales en s a n Pablo , 

en las confes iones de fe, en los h i m n o s c o m o el Gloria. Ser ía 

útil r e b u s c a r los e jemplos en el Nuevo Tes tamento . 

El t e m a de la luz expresa f r e c u e n t e m e n t e en la Esc r i tu ­

ra l a r e v e l a c i ó n de Dios . Dios i l u m i n a y sa lva (Sal 2 7 , 1 ; 

36,10; 43 ,3 ; Mi 7,8; Is 60,19-20). Dios vuelve h a c i a e l h o m ­

b re la luz de su r o s t r o y le o to rga gozo y p a z (Sal 4,7). Ver 

u n a s C o n c o r d a n c i a s . 

El Mes ías o t o r g a la luz, t e m a q u e r i d o a Is rae l . Él m i s ­

mo es "la L u z de lo a l to q u e i l u m i n a " (Lc 1,79), "luz p a r a 

i l u m i n a r a las gen te s y g lor ia de su p u e b l o " (Lc 2,32). Es t e 

t e m a e s o r q u e s t a d o t a n t o p o r s a n J u a n c o m o p o r s a n Pa­

b l o . E n e s t e ú l t i m o a d q u i e r e u n a i l u m i n a c i ó n p a s c u a l . 

- B u s c a r e jemplos . 

C l e m e n t e de A le j and r í a l l a m a a Cr i s to "sol del a l m a " 

(Protréptico VI, 68,4) y "sol de la r e su r r ecc ión" . P o r e so el 

c r i s t i ano , a l orar , se vuelve h a c i a Or i en t e , de d o n d e v iene 

la luz . C l e m e n t e c i ta un f r a g m e n t o del h i m n o a Cr is to , q u e 

se a p r o x i m a al Phós hilaron y s in d u d a a l g u n a d e p e n d e de 

Efesios 5,14: 

... y Cr is to S e ñ o r te i l u m i n a r á ; 

es el sol de la r e su r r ecc ión , 

e l e n g e n d r a d o a n t e s de la a u r o r a , 

e l q u e r ega ló la v ida con s u s p r o p i o s r ayos l u m i n o s o s . 

(Protréptico IX,84,2) . 

La ven ida de Cris to t r ae la a legr ía (Lc 2,10) q u e la h a c e 

b r o t a r p o r d o n d e s e m a n i f i e s t a ( Jn 8,56). E s u n c o m p o ­

n e n t e de su r e ino , r e s p l a n d e c e i g u a l m e n t e a la vis ta de las 

o b r a s y las marav i l l a s de Dios (Lc 10,17 y 20; 13,17). Es un 

d o n del E s p í r i t u (Ga 5 , 2 2 ; R m 14,17). E s t a a legr ía provie­

ne de q u e J e sús n o s man i f i e s t a a su P a d r e y n o s i n t r o d u c e 

en su mi s t e r io , a l h a c e r n o s sus hi jos. 

En l a s e g u n d a es t rofa , l a p u e s t a del sol , l a luz e v o c a n 

p a r a e l c r i s t i a n o q u e e l t i e m p o es d o n de Dios p o r e l q u e 

h a y q u e d a r l e g rac i a s ; p e r m i t e n t a m b i é n r e m o n t a r d e s d e 

Cr is to h a s t a la g lor ia del Dios t r ino , o r igen y f in de t o d a la 

h i s to r i a y t é r m i n o del i t ine ra r io de su p u e b l o . 

Ante e l d ía q u e m u e r e , e l c r i s t i ano c o n t e m p l a la luz q u e 

no m u e r e , la luz e t e r n a de Dios (1 P 1,4; 5,4), h a c i a el q u e 

d i r ige s u s m i r a d a s y s u s p a s o s . C o m o s u b r a y a Bas i l io en 

su t r a t a d o , las t res p e r s o n a s e s t án a q u í p e r f e c t a m e n t e co­

o r d i n a d a s en un m i s m o y ú n i c o mis t e r io , t é r m i n o de t o d a 

la b ú s q u e d a de los h o m b r e s . 

La t e r c e r a estrofa , c o m o el Gloria, rev ier te a Cr is to , cla­

ve de b ó v e d a de t o d a fe y de t o d a o r a c i ó n , n u e s t r o g r a n 

1 3 0 PARA LEER L O S PADRES DE LA IGLESIA 



P r i m o g é n i t o , p a r a c a n t a r l e y c o n t e m p l a r l o en la g lor ia de 

Dios. Su f i l i ac ión , de l a q u e n o s h a c e pa r t í c ipes , h a c e sur­

gir en n o s o t r o s la o rac ión : "Ven al P a d r e " ( Ignac io , Carta a 

los Romanos 7,2). 

La estrofa repi te la ac l amac ión del Apocalipsis (4 ,11; 5,9-

12): "Tú eres d igno". U n a especie de confes ión de las o b r a s 

de Cr is to q u e m o t i v a n la a l a b a n z a y la o rac ión . "Las voces 

s an t a s " . El adjet ivo es a m e n u d o a p l i c a d o a l m i s m o Dios. 

S a n Pab lo dice t a m b i é n (1 Tm 2,8) q u e e l evamos a Dios en 

la o r a c i ó n "las m a n o s san tas" . Lo q u e expresa a la vez la in­

t e n s i d a d d e n u e s t r a conf i anza f i l i a l , d e n u e s t r a s e g u r i d a d 

f u n d a d a en n u e s t r a sumis ión , y de n u e s t r a espera . 

Toda l a m i s i ó n d e Cr is to es tá r e s u m i d a e n u n a p a l a b r a 

"que n o s d a l a v ida" ( c o m p a r a r c o n e l h i m n o c i t a d o p o r 

C l e m e n t e d e A l e j a n d r í a ) . T e m a j o á n i c o p o r e x c e l e n c i a 

(11,25; 14,6; 17,3). Vida i nexpugnab l e , q u e no c o n o c e oca­

so y n o s g u a r e c e en Dios , el Viviente. 

La ú l t i m a estrofa se ampl i f ica ha s t a t o d o e l c o s m o s , co­

mo a lgunos sa lmos ; es e l eco de la o rac ión de los c r i s t i anos . 

Las voces s a n t a s exp re san e l c a n t o de t o d a la c reac ión . 

CÓMO LEER UN TEXTO 

H a y q u e r e c o n o c e r q u e e n u n a p r i m e r a l ec tu ra n o s ve­

m o s d e s c o n c e r t a d o s p o r u n t ex to a n t i g u o : d i f e r enc i a d e 

v o c a b u l a r i o , de cu l t u r a , de sens ib i l idad de las cosas . N u e s ­

t r o l ibro a y u d a r á a s i t u a r e l t ex to en e l con t ex to del a u t o r 

y de su a m b i e n t e . 

H e c h o es to , s i e m p r e n o s s e r á út i l es ta senci l la c u a d r í ­

cula . 

1- leer l e n t a m e n t e y c o n in te rés el t ex to , 

2- b u s c a r e l e n c a d e n a m i e n t o de las ideas , 

3- despe ja r las p a l a b r a s t écn icas , difíciles, esencia les , 

4 - r e d a c t a r u n a p r e sen t ac ión de las ideas i m p o r t a n t e s . 
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CUADRO CRONOLÓGICO DE LOS OCHO PRIMEROS SIGLOS 

Años Sucesos generales Oriente Occidente 

Hacia 95 Destierro de Juan en Patmos Carta de Clemente 

100-110 Muerte de Ignacio (hacia 107) 

110-120 Apologías de Cuadrato y de 
Arístides 

120-130 Gnosis de Basílides 

130-140 Gnosis de Valentín Muerte de Papías de Hierápolis 
(130) 
Epístola de Bernabé 

140-150 Marción condenado (144) Didajé 

150-160 Martirio de Policarpo 
(hacia 155) 

Hermas, El Pastor 

160-170 Martirio de Justino (hacia 
165) 

170-180 Montano inicia su predicación (172) 
Celso, Discurso verdadero contra los cristianos (178) 

Taciano marcha a Oriente 
y funda la secta de los encratitas 
(172) 
Atenágoras, Súplica (hacia 177) 

Mártires de Lyon (177) 

180-190 Teófilo de Antioquía, 
AAutólico (183) 

Mártires de Escilio en África 
(180) 
Ireneo de Lyon, 
Contra las herejías 

190-200 Muerte de Melitón de Sardes 
(190) 

Tertuliano, 
Apologético (197) 

200-210 Carta a Diogneto Tertuliano montañista (207) 
Martirio de Felicitas y 
Perpetua (203) 

210-230 Sabelio condenado (217/222) Didascalía de los Doce apóstoles 
Muerte de Clemente de Alejan­
dría (hacia 215) y de Bardesanes 
(222) 

230-240 Gregorio el Taumaturgo, 
Agradecimiento a Orígenes (238) 

Hipólito es deportado con 
el papa Ponciano (235) 

250-260 Persecución de Decio Pablo de Tebas, ermitaño 
Martirio de Orígenes (254) 

Cisma novaciano (251) 
Martirio de Cipriano de 
Cartago (258) 

260-270 Condena de Pablo de Samosata 
(268) 

Querella de los dos Dionisios 
(260-263) 

270-300 Porfirio Contra los cristianos (270-280) 
Muerte de Mani (275) 

Antonio, ermitaño (hacia 270) 

300-310 Ultimas persecuciones, de Diocleciano, después la 
de Máximo Daia (303-311) 

Lactancio, Instituciones 
divinas (306-313) 
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310-320 Edicto de Milán (313) 
Donato condenado en Roma (313) 

Martirio de Pedro de Alejandría 
y de Metodio de Olimpo (311) 

320-330 Predicación de Arrio 
Victoria de Constantino sobre Licinio (324) 
Concilio de Nicea I (325) 

Eusebio escribe su Historia 
eclesiástica (324) 

330-340 Inauguración de Constantinopla (330) Concilio de Tiro (335), arriano 
Cirilo, ob. de Jerusalén (348) 

340-350 Concilio de Antioquía (341), arriano 
Concilio de Sárdica (343): fracaso 

Ulfila, ob. délos Godos (341) 
Muerte de Afraates (345), de 
Pacomio (346) 

350-360 Concilios arrianos de Rímini y Seleucia (359) Muerte de san Antonio (356) Hilario, ob. de Poitiers 
(hacia 350) 

360-370 Concilio "de los confesores" en Alejandría (362) 
Reinado de Juliano el Apóstata (362-363) 

Macedonio predica contra la 
divinidad del Espíritu Santo 
(a partir de 360) 

Martín de Tours funda 
Ligugé (361) 

370-380 Predicación de Prisciliano 
Apolinar condenado por Roma (377) 

Muerte de Atanasio y de Efrén 
(373), de Basilio de Cesarea 
(379) 

Ambrosio, ob. de Milán 

380-390 Edicto de Tesalónica (380): el cristianismo religión oficial 
Concilio de Constantinopla I (381) 
Mesalianos condenados en 383 

Compilación de las 
Constituciones apostólicas 
(hacia 380) 
Gregorio Nacianceno, Discursos 
teológicos (380) 
Muerte de Cirilo de Jerusalén 
(387) 

Peregrinación de Egeria 
(381-384) 

390-400 Masacre de Tesalónica por orden de Teodosio Muerte de Gregorio Nacianceno 
(390), de Diodoro de Tarso, de 
Gregorio de Nisa (394), de 
Evagro el Póntico (399) 

Muerte de Ausonio (395) 
Jerónimo empieza la Vulgata 
(391) 

400-410 Muerte de Juan Crisóstomo 
(407) 

Honorato funda Lérins 
(hacia 400) 
Agustín, Confesiones 
(hacia 400) 

410-420 Saco de Roma por Alarico (410) 
1a condena de Pelagio (411) 

Asesinato de Hipatia (415) Muerte de Jerónimo (419) 

420-430 Muerte de Teodoro de Mopsues-
tia (427) 

Muerte de Sulpicio Severo 
(420/425) 
Juan Casiano, Colaciones 
(420-429) 

430-440 Teodosio II, Código teodosiano 
Concilio de Éfeso (431), contra Nestorio 

Reconciliación de Cirilo de 
Alejandría con Juan de 
Antioquía (433) 

Inicio de la misión de 
Patricio en Irlanda (432) 
Vicente de Lérins, 
Commonitorium (434) 
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440-451 "Latrocinio" de Éfeso (449) 
Concilio de Calcedonia (451), contra Eutiques 

Teodoreto de Ciro, Eranistés 
(442) 

León Magno, papa (440) 

451-510 Rómulo Augústulo, último emperador de Occidente (476) 
El Henoticon de Zenón, emperador de Oriente, suprime 
Calcedonia (482) 

Cisma de Acacio de 
Constantinopla (484-518) 

Cesáreo, ob. de Arlés (503) 
Conversión de Clodoveo 
(507?) 

510-530 Cierre de las escuelas filosóficas de Atenas: final 
simbólico de la Antigüedad (529) 
Benito funda la abadía de Monte Casino (hacia 529) 

Boecio, Consolación de la 
Filosofía (524) 

530-580 2a edición del Código justiniano, integrado en el Corpus 
iuris ciuilis (534) 
Concilio de Constantinopla II contra los "Tres Capítulos" 
(553) 

Cosmas Indicopleustés, 
Topografía cristiana (547) 
Muerte De Romano el Méloda 
(556) 

Casiodoro, Instituciones 
divinas (hacia 540) 
Gregorio de Tours, Historia 
de los Francos (573) 

s. VII-VIII Conquista de Jerusalén por los Árabes (638) 
Concilio de Constantinopla III, contra el monotelismo 
(680-681) 
El emperador León III separa los Balcanes y el Sur 
de Italia de la jurisdicción romana (732-733) 
Concilio iconoclasta de Hiereia (754) 
Concilio iconófilo de Nicea II (787) 

Muerte de Máximo el Confesor 
(662) 
Concilio Quini-Sexto (691-692) 
Muerte de Juan Damasceno 
(749) 

Muerte de Gregorio 
Magno (604) 
Isidoro de Sevilla, 
Etimologías (633) 
Beda el Venerable, Historia 
eclesiástica de los ingleses 
(hacia 731) 
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LISTA DE LOS PAPAS Y EMPERADORES 

PAPAS Félix (269-275) EMPERADORES Tetrarquías (293-311) 

Pedro (30?-64) Eutiquiano (275-283) Tiberio (14-37) Maximino Daia (306-313) 

Lino (64?-76?) Cayo (283-296) Calígula (37-41) Constantino (306-337) 

Anacleto (76?-88?) Marcelino (296-304) Claudio (41-54) Constante (337-350) 

Clemente (88?-97) Marcelo (308-309) Nerón (54-68) Constancio II (337-361) 

Evaristo (97-105) Eusebio (309-310) Vespasiano (69-79) Juliano (361-363) 

Alejandro (105-115) Melquíades (310-314) Tito (79-81) Joviano (363-364) 

Sixto I (115-125) Silvestre (314-335) Domiciano (81-96) Valentiniano I (364-375) 

Telesforo (125-136) Julio (337-352) Trajano (98-117) Valentiniano II (375-392) 

Higinio (136-140) Liberio (352-366) Adriano (117-138) Graciano (375-383) 

Pío (140-154?) Dámaso (366-384) Antonino (138-161) Teodosio (379-395) 

Aniceto (154?-166) Siricio (384-399)... Marco Aurelio (161-180) Honorio (395-423) 

Sotero (166-175) Inocencio (401-417)... Cómodo (180-192) Arcadio (395-408) 

Eleuterio (175-189) Celestino (422-432) Septimio Severo (193-211) Teodosio II (408-450) 

Víctor (189-199) Sixto III (432-440) Caracalla (211-217) Valentiniano III (425-455) 

Ceferino (199-217) León I (440-461)... Severo Alejandro (222-235) Zenón (474-491) 

Calixto (217-222) Gelasio (492-496)... Maximino Tracio (235-238) Basilisco (475-476) 

Urbano (222-230) Símaco (498-514) Decio (249-251) Just iniano I (527-565) 

Ponciano (230-235) Hormisdas (514-523)... Valeriano (253-260) Heraclio (610-641) 

Antero (235-236) Silverio (536-537) Galieno (260-268) Constante II (641-668) 

Fabián (236-250) Vigilio (537-555)... Claudio II (268-270) Constantino IV (668-685) 

Cornelio (251-253) Gregorio (590-604)... Aureliano (270-275) Just iniano II (685-711) 

Lucio (253-254) Honorio (625-638)... Tácito (275-276) León III (717-741) 

Esteban I (254-257) León II (682-683)... Probo (276-282) Constantino V (741-775 

Sixto II (257-258) Esteban II (752-757)... Caro (282-283) Constantino VI (780-797) 

Dionisio (259-268) Adriano (772-795) Diocleciano (284-305) Irene (781-802) 
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ALGUNAS FECHAS DE LA RENOVACIÓN PATRÍSTICA 
Y DE LA RECEPCIÓN DE LOS PADRES 

S i g l o s VIII-IX 

R e n a c i m i e n t o ca ro l ing io en Occ iden te . Libros carolinos. 

J u a n E s c o t o , l l a m a d o E r í g e n a , t r a d u c e a l l a t í n a l g u n o s 

P a d r e s gr iegos . 

" S e g u n d o h e l e n i s m o " e n O r i e n t e . T r a n s l i t e r a c i ó n e n m a ­

yúscu las de los m a n u s c r i t o s escr i tos en m i n ú s c u l a s . Anto­

logía de tex tos gr iegos c lás icos y c r i s t i anos . 

Focio , Myriobiblon o Biblioteca: r e s u m e n y cr í t ica de a lgu­

n a s ob ra s ; a l g u n a s de ellas hoy e s t án p e r d i d a s . 

Sig lo XII 

P e d r o Abe la rdo , en el Sic et non (1120) , i n t e r p r e t a las di­

s ens iones e n t r e los P a d r e s . 

Decreto de Graciano, c o m p r e n d e un D o s s i e r p a t r í s t i c o 

(1179). 

Glossa ordinaria, c o m p i l a c i ó n de la exégesis de los P a d r e s 

sob re t o d a la Bibl ia . 

P e d r o L o m b a r d o , en el Libro de las Sentencias (1160) c i ta 

a los P a d r e s c o m o " a u t o r i d a d e s " (Líber Auctoritatum). 

Sig lo XIII 

T o m á s de Aqu ino , Cadena de oro sobre los cuatro Evange­

lios (Catena áurea), q u e recopi la las exégesis de los P a d r e s . 

Conci l io de Lyon (1274) q u e t r a t a de la u n i ó n c o n la Iglesia 

de Or ien te . 

S i g l o s XV-XVI 

Conci l io de F l o r e n c i a (1438) , r ea l i zac ión i n m e d i a t a de l a 

u n i ó n c o n l a Iglesia de Or ien te , c o n p r e p a r a c i ó n de impor ­

t an t e s doss ie r s pa t r í s t i cos . Pape l del c a r d e n a l Bessa r ion . 

R e n a c i m i e n t o : vue l ta a l t ex to or ig ina l gr iego . E d i c i o n e s de 

Basi lea . A p o r t a c i ó n de E r a s m o (+ l 536 ) . 

R e f o r m a : los r e f o r m a d o r e s a f i r m a n s u c o n c o r d a n c i a c o n 
la Iglesia de los p r i m e r o s siglos. Centurias de Magdeburgo 

(1559-1574) . 

Conc i l io de T r e n t o (1545-1563) . Bibliotheca s. Patrum de 

M a r g u e r i n de la B igne (1575-1579) 

S i g l o s XVII-XVIII 

J e a n Bo l l and funda en Bruse l a s en 1615 la S o c i e d a d de los 

B o l a n d i s t a s , q u e p u b l i c a las Acta sanctorum en 63 vol. a 

p a r t i r de 1643. 

J e a n G e r h a r d , p a s t o r l u t e r a n o ( f l 6 3 7 ) c r ea l a p a l a b r a "Pa­

t ro logía" . 

J a n s e n i o , Augustinus (1640). 

L u i s - S e b a s t i á n Le N a i n de Ti l lemont , M e m o r i a s p a r a ser­

vir a la h i s to r i a de los seis p r i m e r o s siglos (1693-1712) . 

E d i c i o n e s de los P a d r e s l a t inos y gr iegos p o r los Bened ic ­

t i nos de S a i n t - G e r m a i n - d e s - P r é s (Maur i s t a s ) . 

S i g l o X I X 

R e n o v a c i ó n fi locálica en R u s i a y en las Iglesias de Or i en te 

d e s p u é s de la p u b l i c a c i ó n de la Philocalia de los Padres 

népticos (en g r i ego , en Venecia : 1782; en r u s o en M o s c ú : 

1793). 

J . A. M ó h l e r (1796-1838) p o n e en m a r c h a en A l e m a n i a ca­

tó l ica el r e t o r n o a los P a d r e s de la Iglesia de c a r a a un diá­

logo e c u m é n i c o . 

J . H. N e w m a n (1801-1890) a y u d a a r e d e s c u b r i r a los Pa­

d re s en los Bosquejos patrísticos (1840). 

E d i c i ó n de las dos Pa t ro log ías , l a t i na y gr iega, en 217 y 160 

v o l ú m e n e s r e s p e c t i v a m e n t e (1844-1866) p o r J.-P. M i g n e 

(1-1875). 

Early Church Fathers, 38 vol. p u b l i c a d o s a p a r t i r de 1867 

en E d u m b u r g o , l uego en N u e v a York. 

R e o r g a n i z a c i ó n d e l a S o c i e d a d d e los B o l a n d i s t a s p o r 

Ch. De S m e d t (1876) ; a p a r i c i ó n de la Bibliotheca Hagio-

graphica Latina (o BHL), a c t u a l i z a d a en 1 9 1 1 (y en 

1986) . 
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C o r p u s de B o n n o CSHB, 50 v o l ú m e n e s a p a r e c i d o s e n t r e 

1828 y 1897. 

C o r p u s de Vienne o CSEL ( au to re s la t inos) , m á s de 90 vol. 

desde 1866. 

C o r p u s de Ber l ín o GCS ( au to re s gr iegos) , m á s de 60 vol., 

d e s d e 1897. 

Texte und Untersuchungen zur Geschichte der altchristli-

chen Literatur (TU), co l ecc ión i n i c i a d a en Le ipz ig p o r O. 

von G e b h a r d t y A. H a r n a c k en 1883, m á s de 150 vol. a l d í a 

de hoy. 

S i g l o X X 

R. Graff in p u b l i c a en P a r í s la Patrología siríaca en 3 vol . 

(1894-1926) y, c o n F. Ñ a u , la Patrología oriental ( m á s de 50 

vol. desde 1903). 

Corpus Scriptorum Christianorum Orientalium o CSCO, 

m á s de 600 vol., a p a r e c i d o s en Lova ina desde 1903. 

Corpus Christianorum, T u r n h o u t , m á s de 300 vol. d e s d e 

1947. 

"Textos y d o c u m e n t o s p a r a el e s tud io h i s tó r ico del cr is t ia­

n i smo" , p o r H. H e l m e r y P. Lejay, 1904-1914, 18 vol. apa re ­

c idos . 

S o u r c e s C h r é t i e n n e s ( m á s de 500 vol. d e s d e 1941) co lec­

c ión i n s p i r a d a p o r e l p a d r e F o t o y n o n t , d i r ig ida p o r H e n r i 

de L u b a c y J e a n Dan ié lou ( luego p o r C l a u d e M o n d é s e r t ) . 

R e n o v a c i ó n de l a t eo log ía p a t r í s t i c a en F r a n c i a , e spec ia l 

c o n t r i b u c i ó n d e d e L u b a c , D a n i é l o u , B a l t h a s a r , Congar , 

Conci l io Va t i cano I I (1962-1965) . 

R e n o v a c i ó n pa t ro lóg ica un ive r s i t a r i a en F ranc i a , i n i c i ada 

p o r P a u l M o n c e a u x y P i e r r e de Lab r io l l e , y d e s a r r o l l a d a 

p o r H.-I . M a r r o u (+ 1977). 

La Bibliotheca s. Patrum de M a r g u e r i n de la Bigne . 
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GLOSARIO 

A L G U N O S T É R M I N O S T É C N I C O S 

Alegor ía : t ex to o i m a g e n q u e e n c i e r r a un s e n t i d o ocu l to , 

m á s p r o f u n d o . La i m a g e n de la t o r r e s imbo l i za a la Iglesia, 

en el Pastor. Las d o s e sposas de A b r a h á n , s e g ú n Pab lo , sig­

ni f ican la S i n a g o g a y la Iglesia. 

A n a c ó r e s i s : v ida m o n á s t i c a sol i tar ia . S i n ó n i m o : e r emi t i s -

m o , v ida d e e r e m i t a . 

Apoca l íp t i ca : g é n e r o l i t e ra r io q u e t iene p o r ob je to revela­

c i o n e s o v i s iones r e f e r e n t e s a l f u t u r o ( e s c a t o l o g í a ) . E m ­

p l ea la s i m b o l o g í a en la q u e se m e z c l a n los c o l o r e s y los 

n ú m e r o s . 

A p o c a t á s t a s i s : d o c t r i n a he ré t i ca q u e a f i rma e l r e t o r n o de 

t o d o ser, inc lus ive el d iab lo , a la p u r e z a or ig ina l . 

Apócr i fo : t ex to "ocu l to" , r e c h a z a d o c o m o no a u t é n t i c o o 

n o c a n ó n i c o . 

Apolog ía : d i s c u r s o escr i to p a r a defender , just i f icar , a u n a 

p e r s o n a o u n a d o c t r i n a , f rente a i n t e r l o c u t o r e s m a l infor­

m a d o s o f rente a los d e t r a c t o r e s . 

A p o f á t i c a ( t e o l o g í a -) : p e n s a m i e n t o o lenguaje s o b r e Dios 

q u e ins is te en lo q u e t i ene de indec ib le , i nexpresab le , inac ­

cesible; s e h a b l a t a m b i é n de " teología nega t iva" , p o r o p o ­

s ic ión a u n a teología pos i t iva o "catafát ica" . El h i m n o a t r i ­

b u i d o a Grego r io N a c i a n c e n o ("Oh tú , e l m á s al lá de todo" , 

p . 83) e s un m o d e l o de exp res ión apofá t ica . 

C e n o b i t i s m o : v ida m o n á s t i c a e n c o m ú n . 

C i r c u m i n c e s i ó n ( o p e r i j ó r e s i s ) : c a r a c t e r i z a las r e l ac io ­

nes i n t r a t r i n i t a r i a s , de m o d o especia l l a g e n e r a c i ó n del Hi­

jo p o r e l Pad re , q u e se rea l iza de un m o d o t o t a l m e n t e in te­

r ior y p o r t a n t o s in h a c e r de m e n o s a la d iv in idad ni c o m ­

p r o m e t e r s u u n i d a d . 

Cisma: c r eac ión de u n a Iglesia m e d i a n t e l a s e p a r a c i ó n de 

la G r a n Iglesia. 

Codex: f o r m a an t i gua , m a n u s c r i t a , del l ibro , e s p e c i a l m e n ­

te refer ido a r ecop i l ac ión de leyes (de d o n d e p r o c e d e la pa­

l ab ra "código") : a s í el Código teodosiano o el Código justi­

niano, n o m b r a d o s as í p o r sus i n s p i r a d o r e s . 

C o m u n i c a c i ó n d e l o s i d i o m a s : a p r o p i a c i ó n p o r l a pe r so ­

na de Cr i s to de las p r o p i e d a d e s de la n a t u r a l e z a d iv ina o 

h u m a n a ; p o r e jemplo , la c a p a c i d a d de sufr i r y de m o r i r es 

c o m u n i c a d a a Dios Hijo p o r su E n c a r n a c i ó n en la h u m a ­

n idad , e l cua l , s in e m b a r g o , p o r su d iv in idad es impas ib l e 

e i n m o r t a l . 

C o n s u b s t a n c i a a l (homoousios): ad je t ivo q u e i n d i c a la 

i d e n t i d a d de n a t u r a l e z a del Hijo c o n e l P a d r e en su divini­

d a d y c o n los h o m b r e s en su h u m a n i d a d . 

D i a t r i b a : r e c u r s o o r a t o r i o o l i t e r a r i o q u e da v i v a c i d a d , 

p o r e j emp lo , p o n i e n d o en e s c e n a a un a d v e r s a r i o ficticio, 

o r e s p o n d i e n d o a p r e g u n t a s m e d i a n t e n u e v a s p r e g u n t a s . 

La d i a t r i b a r e c u r r e f r e c u e n t e m e n t e en las pe r son i f i cac io ­

nes : e l P e c a d o , la M u e r t e . 

D o x o l o g í a : f ó r m u l a final q u e da g lor ia (doxa, en gr iego) a l 

P a d r e , al Hijo y al E s p í r i t u S a n t o . 

E c o n o m í a : e n t r e los t eó logos gr iegos , a p a r t i r de I r e n e o , 

significa e l des ign io de sa lvación, r e s p e c t o de los h o m b r e s , 

m a n i f e s t a d o p o r la ven ida y la o b r a de Cris to; en c u a n t o es 

l a r e l ac ión de Dios c o n e l m u n d o , l a e c o n o m í a se d i s t i ngue 

de l a teología , q u e en es te c a s o es e n t e n d i d a en s e n t i d o res­

t r i ng ido , c o m o p e n s a m i e n t o d e Dios e n s í m i s m o . 

E p e c t a s i s : t ens ión , que , s e g ú n Grego r io N i s e n o , t i ene t o ­

do lo f ini to h a c i a l a in f in i tud , del h o m b r e h a c i a l a p len i ­

t u d q u e só lo Dios p u e d e satisfacer, e n u n c r e c i m i e n t o s in 

l ími te . 

E s c a t o l o g í a : final y t é r m i n o de la h i s to r i a de la sa lvación, 

q u e co inc ide c o n la vuel ta de Cr is to en glor ia . P a r a e l cr is­

t i ano , la Iglesia es la ú l t i m a e t a p a del t i e m p o . 

E x é g e s i s : i n t e r p r e t a c i ó n de las E s c r i t u r a s . 

Hagiograf ía : t ex to q u e ensa l za a un s a n t o . 

Herej ías : en su o r igen , d o c t r i n a s filosóficas; luego doc t r i ­

n a s p r o f e s a d a s p o r a l g u n o s c r i s t i a n o s c o n d e n a d o s p o r l a 

Iglesia. 

H e s i c a s m o (de u n a p a l a b r a g r i e g a q u e s ign i f i ca "qu ie ­

tud") : e s p i r i t u a l i d a d o r ien ta l b a s a d a en la conf i anza en Je ­

sús , la o r a c i ó n y el d o m i n i o de las p a s i o n e s . 
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H i p ó s t a s i s : t é r m i n o t o m a d o de l a filosofía g r iega p a r a de­

s igna r p r i n c i p a l m e n t e , al p r i n c i p i o del siglo IV, la e senc ia 

o la s u b s t a n c i a en genera l ; luego, la p e r s o n a ind iv idua l . De 

a h í los n u m e r o s o s m a l e n t e n d i d o s en el s iglo IV y t odav í a 

en el siglo V. 

M o n a c a t o o m o n a q u i s m o : e s t ado de v ida de los m o n j e s y 

m o n j a s q u e viven "solos c o n e l Solo" ( m o n o s , en gr iego) . 

Mistagog ia : I n i c i ac ión en los mi s t e r io s . 

M i s t e r i o : r e v e l a c i ó n y v i d a s a c r a m e n t a l q u e p r e c i s a de 

u n a in ic iac ión . 

E c u m é n i c o (del g r iego oikoumené ge, " t i e r ra h a b i t a d a " ) : 

D e s i g n a d e m o d o e spec i a l u n conc i l i i o q u e s e r e ú n e , e n 

vis ta de l a u n i d a d ; las Iglesias del m u n d o e n t e r o q u e e s t án 

e n c o m u n i ó n e n t r e el las. 

O r t o d o x o : an t e s del g r a n c i s m a de 1054 q u e divide "cató­

l icos" y "o r todoxos" , d e s i g n a t o d o lo q u e es c o n f o r m e a la 

" rec ta d o c t r i n a " (prté doxa, en gr iego) de la Iglesia a ú n no 

d iv id ida . 

P e n t a r q u í a : C o m u n i ó n d e los c i n c o p a t r i a r c a d o s ( R o m a , 

C o n s t a n t i n o p l a , Alejandría , An t ioqu ía , J e r u s a l é n ) . 

P n e u m a t o l o g í a : t eo log ía del E s p í r i t u S a n t o (pneuma, en 

gr iego) . 

S o t e r i o l o g í a : t eo logía de la sa lvac ión . 

T e o l o g í a de la h is tor ia: i n t e r p r e t a c i ó n g lobal de los acon ­

t e c i m i e n t o s t e m p o r a l e s , a la luz de Cr i s to y de su revela­

c ión . 

T e o f a n í a : a p a r i c i ó n d i v i n a o m a n i f e s t a c i ó n s e n s i b l e de 

D i o s , en f o r m a h u m a n a o a n g é l i c a . D i o s se p r e s e n t a a 

A b r a h á n c o m o u n c a m i n a n t e . 

T i p o l o g í a : i n t e r p r e t a c i ó n de l A n t i g u o T e s t a m e n t o c o m o 

" t ipo" o f igura q u e a n u n c i a el N u e v o . 

P R I N C I P A L E S F I L O S O F Í A S A N T I G U A S 

La Iglesia a n t i g u a es tuvo in f luenc i ada p o r l a c u l t u r a f i ­

losófica p r o f a n a , m e z c l a n d o a veces de un m o d o confuso 

t r e s c o r r i e n t e s p r inc ipa les : 

A r i s t o t e l i s m o : F i losof ía , l l a m a d a t a m b i é n p e r i p a t é t i c a , 

d e Ar i s tó te les (384-322) , p r e c e p t o r d e A le j and ro M a g n o . 

E s t á f u n d a d a s o b r e la o b s e r v a c i ó n y la r a z ó n . S e g ú n ella 

Dios es, en c ie r to m o d o , e l a l m a del m u n d o , e l cua l es co­

e t e r n o c o m o él. E je rce u n a i n f l u e n c i a l i m i t a d a s o b r e l a 

a n t i g u a Iglesia. 

P l a t o n i s m o y n e o p l a t o n i s m o : P l a t ó n (427-348) , n a c i d o 

e n A t e n a s , d i s c í p u l o d e S ó c r a t e s . S u fi losofía, p e r c i b i d a 

c o m o ideal is ta , d i s t i ngue e l m u n d o sens ib le y e l m u n d o de 

las I d e a s . E l a l m a sola e s u n a e m a n a c i ó n de l a d i v i n i d a d 

q u e ella e spe ra r eencon t r a r . 

P lo t i no (204-270) r e n o v ó e l s i s t e m a en Alejandría . S e g ú n 

é l e l h o m b r e p e r t e n e c e p o r e l c u e r p o a l m u n d o sens ib le , 

p o r s u a l m a a l m u n d o d i v i n o , q u e é l p u e d e r e e n c o n t r a r 

m e d i a n t e la pur i f i cac ión , la m e d i t a c i ó n , e l éxtas is , u n i é n ­

d o s e as í a l Ún ico s u p r e m o . U n o de s u s d i sc ípu los , Porf i r io , 

a u t o r de la Isagoge, l a i n t r o d u c c i ó n m á s e x t e n d i d a a las 

Categorías de Aris tó te les , e sc r ib ió Contra los cristianos en 

los a ñ o s 270 . 

E s t o i c i s m o : F i l o s o f í a g r i e g a q u e s e r e m o n t a a Z e n ó n 

(342-270) , e n s e ñ a d a bajo el P ó r t i c o (stoa) de Atenas . Dios 

es e l p r i n c i p i o ac t ivo , e l e sp í r i t u í g n e o del m u n d o . Todos 

los se res f o r m a n p a r t í c u l a s d e u n Todo h o m o g é n e o (" todo 

c o n s p i r a " ) , d i r i g i d o p o r e l a l m a c ó s m i c a y r e g i d o p o r las 

leyes i n m u t a b l e s . E l u n i v e r s o , c o n s t i t u i d o p o r los c u a t r o 

p r i n c i p i o s ( fuego, a i r e , a g u a , t i e r r a ) s e a c a b a r á e n u n a 

con f l ag rac ión c ó s m i c a a n t e s d e r e n a c e r p a r a u n n u e v o ci­

c lo , i n d e f i n i d a m e n t e . F i losof ía c u y o r i g o r m o r a l in f luyó 

e n l a s p r i m e r a s g e n e r a c i o n e s c r i s t i a n a s , s o b r e t o d o e n 

Te r tu l i ano . 

P R I N C I P A L E S R E L I G I O N E S P A G A N A S A N T I G U A S 

Cibe les : D iosa de la a n t i g u a Fr igia , " m a d r e de los d ioses" , 

d i o s a de l a f ecund idad , v e n e r a d a en Éfeso; l uego su cu l to 

fue l l e v a d o a R o m a a n t e s de l 204 a . C , f r e c u e n t e m e n t e 

u n i d o a l de Attis. 

M a n i q u e í s m o : R e l i g i ó n p r e d i c a d a p o r M a n i o M a n e s 

(216-277) , n a c i d o e n M e s o p o t a m i a , q u e s e e x t e n d i ó p o r 

E x t r e m o Or i en t e y p o r Occ iden t e . I n s p i r a d a de m o d o par­

t i cu l a r en los m á r g e n e s del j u d a i s m o y del c r i s t i a n i s m o , se 

a s i e n t a s o b r e u n d u a l i s m o r a d i c a l q u e o p o n e dos p r i n c i ­

p i o s a n t a g o n i s t a s : l uz y t i n i e b l a s , b i e n y m a l ( u n i d o a la 

m a t e r i a ) . 

Mitra: Dios i ran í , de o r igen i n d o - p e r s a (1300 a . C ) . Su cul­

to se ex t end ió en Asia M e n o r y en e l i m p e r i o r o m a n o (siglo 

I de n u e s t r a e r a ) . Re l ig ión as t ra l , fes te jaba al sol invictus 
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(sol invic to) en e l so ls t ic io de inv ie rno , q u e , u n a vez c r i s ­

t i an i z a d o , d io l u g a r a la fiesta de Nav idad . 

P o l i t e í s m o g r e c o - r o m a n o : P o l i t e í s m o a n t r o p o m ó r f i c o , 

q u e v e n e r a b a a l P a n t e ó n d e los d ioses : d o c e d i v i n i d a d e s 

o l í m p i c a s ; l u e g o a u n a t u r b a de d io se s y de d i o s a s , f inal­

m e n t e a d iv in idades infer iores , q u e se rv ían a las o t r a s (co­

m o Ir is , m e n s a j e r a d e Z e u s ) . Los R o m a n o s i d e n t i f i c a r o n 

las d iv in idades g r iegas c o n s u s p r o p i a s d iv in idades : Zeus 

se convi r t ió en Júpi ter , e tc . 

R e l i g i o n e s m i s t é r i c a s : O r g a n i z a d a s e n a soc i ac iones ini-

c i á t i c a s de h o m b r e s y m u j e r e s , q u e p r a c t i c a b a n los r i t o s 

sec re tos y p e r m i t í a n e n t r a r en c o m u n i ó n c o n su d ios . Los 

p r inc ipa l e s mi s t e r i o s gr iegos e r a n los de Eleus i s y los m i s ­

te r ios órf icos (y t a m b i é n Attis, Isis, Cibeles, Mi t r a ) . 

P R I N C I P A L E S H E R E J Í A S A N T I G U A S 

A d o p c i o n i s m o : d o c t r i n a m o n a r q u i a n a (ver m á s aba jo ) , 

a t r i b u i d a a P a b l o de S a m o s a t a en el siglo III y a F o t i n o de 

S i r m i o , en e l siglo IV, s e g ú n l a cua l J e sús no e r a m á s q u e 

un h o m b r e , a d o p t a d o p o r e l P a d r e en su b a u t i s m o y h a b i ­

t a d o p o r e l Verbo d iv ino . 

A n h o m e í s m o : r a d i c a l i z a c i ó n del a r r i a n i s m o p o r Aecio 

(+ 370) y E u n o m i o (+ 395), p a r a qu ien el Hijo no es semejan­

te (anomoios) a l Padre ; es e n g e n d r a d o , p o r t a n t o c r eado . 

A p o l i n a r i s m o : e r r o r de A p o l i n a r de L a o d i c e a (siglo IV), 

s e g ú n e l cua l e l Verbo de Dios r e e m p l a z a a l e sp í r i tu h u m a ­

no de Cris to . 

Arrian i smo: here j ía de Arr io (250-336) q u e n iega la p l e n a 

d iv in idad en Cris to: J e sús es u n a c r e a t u r a del P a d r e . Con­

d e n a d o en Nicea I (325) . 

D o c e t i s m o : (del gr iego dokeó, "pa rece r" ) : d o c t r i n a s e g ú n 

la cua l la h u m a n i d a d de Cr is to es sólo a p a r e n t e ; fue sus t i ­

t u i d o en l a c r u z p o r a l g ú n o t r o . 

D o n a t i s m o : c i s m a de D o n a t o , en Ca r t ago , q u e r e c h a z a a 

los q u e h a b í a n fal lado d u r a n t e l a p e r s e c u c i ó n de los a ñ o s 

304-305. 

Ebion i ta s : j u d e o - c r i s t i a n o s p a r a q u i e n e s J e sús e s s imple ­

m e n t e hijo d e Jo sé ( u n a espec ie d e a d o p c i o n i s m o n o m o -

n a r q u i a n o , s in c r ee r en n i n g u n a d iv in idad del Hijo) . 

E n c r a t i s m o (de un t é r m i n o gr iego q u e significa "con t inen­

cia") : asces is exces ivamen te r i g u r o s a q u e inc lu ía de m o d o 

especia l la p r o h i b i c i ó n del m a t r i m o n i o y el c o m e r c a r n e . 

G n o s t i c i s m o s : s i s t e m a s h e t e r o d o x o s q u e p o n d e r a n l a sal­
vac ión p o r m e d i o de l a "c ienc ia" r eve lada (gnos i s ) , reser­
v a d a a a l g u n o s . Los gnós t i cos p ro fe san un d u a l i s m o rad i ­
cal e n t r e e l m u n d o de los e sp í r i tus y e l m u n d o de los cuer­
p o s y a f i r m a n la p r e t e n d i d a r eve lac ión de e m a n a c i o n e s a 
p a r t i r del Dios b u e n o y de un p r i n c i p i o m a l o (este ú l t i m o 
m á s o m e n o s iden t i f i cado c o n l a m a t e r i a ) cuyo r e s u l t a d o 
es e l m u n d o ac tua l . 

H o m e a n o s : p a r t i d a r i o s d e u n a r r i a n i s m o (favorecido p o r 

a l g u n o s e m p e r a d o r e s ) s e g ú n e l cua l e l Hijo es s i m p l e m e n ­

te " seme jan te" ( h o m o i o s ) a l P a d r e , s in ser igual a él ni con­

subs t anc i a l . 

H o m e u s i a n o s : u n a b u e n a p a r t e de los ob i spos del siglo IV, 
b u s c a n d o un c o m p r o m i s o en t re los q u e de fend ían e l homo­

ousios de Nicea (el Hijo es "de la m i s m a na tu r a l eza" q u e el 
Pad re ) y los a r r i a n o s , p r o p o n í a n la f ó r m u l a del homéoou-

sios (el Hijo es "de n a t u r a l e z a semejan te" al Padre ) . 

Iconoclas ia: mov imien to religioso "des t ructor de imágenes" 

(del 725 al 842) según el cual Dios no p u e d e ser r ep resen tado 

p o r u n a imagen o icono. C o n d e n a d o en NICEA II (787). 

M a r c i o n i s m o : d o c t r i n a de M a r c i ó n (+ 360) q u e al Demiur­

go v indica t ivo del Ant iguo Tes t amen to o p o n e e l Dios b u e n o 

reve lado en Cris to y , en consecuenc ia , no acep t a m á s q u e e l 

Evangel io s egún s a n Lucas y a lgunas ca r t a s de Pab lo . 

M e s a l i a n o s : m o n j e s c i smá t i cos de Or i en te que , a l final del 

siglo IV, c o n s i d e r a b a n q u e la sa lvac ión sólo es tá en la o ra ­

c ión (pa ra ellos, Iglesia y b a u t i s m o no t i enen n i n g u n a im­

p o r t a n c i a ) . 

M o d a l i s m o : he re j í a s e g ú n la cua l P a d r e , Hi jo y E s p í r i t u 
no son t res p e r s o n a s d i s t in tas , s ino t res m o d o s de a c c i ó n o 
a p a r i c i ó n de Dios (ver s a b e l i a n i s m o ) . 

M o n a r q u i a n i s m o : d o c t r i n a s e g ú n l a cua l Dios es " ú n i c o 
p r í n c i p e " ( d o c t r i n a o r t o d o x a ) y p o r t a n t o u n i p e r s o n a l 
( d o c t r i n a h e r é t i c a m o d a l i s t a ) . 

M o n o f i s i s m o : d o c t r i n a p rofesada p o r Eu t iques , mon je d e 

Cons tan t inop la (378-454), que no a d m i t e en Cris to m á s q u e 

u n a na tu ra l eza (divina); la na tu ra l eza divina abso rb ió la na­

tu ra l eza h u m a n a . C o n d e n a d o en e l conci l io de Ca lcedonia 

(451). 

M o n o t e l i s m o : here j ía d e Serg io ( t 6 3 8 ) q u i e n a f i r m a q u e 
en Cr is to h a y só lo u n a vo lun t ad (la d iv ina) . C o n d e n a d o en 
C o n s t a n t i n o p l a III (680-681) . 

M o n t a ñ i s m o : p r o f e t i s m o d e M o n t a n o d e F r i g i a (s . I I ) 
qu ien , a l r e c h a z a r t o d a a u t o r i d a d de l a Iglesia, e n s e ñ a u n a 
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e n c a r n a c i ó n del E s p í r i t u en é l m i s m o y la vue l ta p r ó x i m a 

de Cr is to . 

N e s t o r i a n i s m o : here j ía a t r i b u i d a a Nes to r io , q u i e n dis t in­

gue las dos n a t u r a l e z a s , d iv ina y h u m a n a , en Cr is to h a s t a 

e l p u n t o de ver en é l dos p e r s o n a s . C o n d e n a d o en e l conc i ­

lio de Éfeso (431). 

P a t r i p a s i a n i s m o : d o c t r i n a q u e a p a r e c e en e l siglo III; se­

g ú n ella Dios P a d r e ha sufr ido la Pas ión , p u e s se c o n f u n d e 

con el Hijo. 

P e l a g i a n i s m o : d o c t r i n a de Pelagio (354-427); s e g ú n él, ca­

da h o m b r e , l ib re del p e c a d o o r ig ina l , p u e d e sa lva r se a s í 

m i s m o s in Cr is to . 

P n e u m a t ó m a c o s : adve r sa r io s de l a d iv in idad del E s p í r i t u 

S a n t o , s i gu i endo l a d o c t r i n a de M a c e d o n i o ( f362) ; c o n d e ­

n a d o s en C o n s t a n t i n o p l a I (381) . 

P r i s c i l i a n i s m o : d o c t r i n a d e Pr i sc i l i ano (354-427) , d u r a n ­
te un t i e m p o o b i s p o de Ávila en E s p a ñ a ; mezc l a e l m o n a r -
q u i a n i s m o (con opos i c ión del Dios del Ant iguo Tes t amen­
to al del Nuevo) , d o c e t i s m o y e n c r a t i s m o . 

S a b e l i a n i s m o : d o c t r i n a m o d a l i s t a de Sabe l io , y t a m b i é n 

de N o e t o y P r á x e a s en el siglo III, m á s t a rde , en el siglo IV, 

de M a r c e l o de Anci ra , s e g ú n e l cua l no h a y d i s t inc ión en­

t r e el P a d r e y el Hijo. 

S u b o r d i n a c i a n i s m o : t oda teología q u e a f i rma q u e e l Hi jo 

es tá s u b o r d i n a d o al Pad re , es infer ior a él; el a r r i a n i s m o es 

u n s u b o r d i n a c i a n i s m o . 

T e o p a s q u i s m o : a p a r t i r del siglo V, d o c t r i n a de la " m u e r t e 

de Dios" ( u n a de las f ó r m u l a s es "el u n o de la Tr in idad ha 

suf r ido en la ca rne" ) , h e r é t i c a (y c o m p a r a b l e c o n e l pa t r i ­

p a s i a n i s m o ) si se apl ica a la n a t u r a l e z a divina; o r todoxa , si 

se ap l i ca a la p e r s o n a del Hi jo . 

La co lecc ión "Sources ch ré t i ennes" , en Lyon. 
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EL JUDAÍSMO 
H a y q u e d i s t i n g u i r e n t r e : 

• J u d í o s 

- de Pa les t ina , q u e p e r m a n e c e n en la Tier ra s a n t a 

- de la d i á s p o r a o h e l e n i s t a s : j u d í o s d i s p e r s o s e n t r e los 

p a g a n o s 

• no j u d í o s 

- p rosé l i to : no j u d í o i n t e g r a d o m e d i a n t e la c i r c u n c i s i ó n 

- t e m e r o s o de Dios: no j u d í o q u e a c e p t a la fe m o n o t e í s t a 

- goyim en g e n e r a l : i n c i r c u n c i s o s , n a c i o n e s , "gen t i l es" , 

p a g a n o s . 

ANTIGUO 
J e s ú s v i s to p o r e l h i s t o r i a d o r j u d í o F lav io J o s e f o , h a c i a 

e l 9 0 . 

Por aque l t i e m p o exis t ió u n h o m b r e sab io , l l a m a d o Je­

sús , (si e s l íci to l l amar lo h o m b r e ) ; p o r q u e rea l izó g r a n d e s 

m i l a g r o s y fue m a e s t r o de aque l lo s h o m b r e s q u e a c e p t a n 

c o n p l a c e r l a v e r d a d . At ra jo a m u c h o s j u d í o s y m u c h o s 

gent i les . E r a e l Cr is to . 

D e l a t a d o p o r los p r inc ipa l e s r e s p o n s a b l e s de e n t r e los 

n u e s t r o s , P i l a to lo c o n d e n ó a la cruci f ix ión. Aquel los q u e 

a n t e s l o h a b í a n a m a d o n o d e j a r o n d e h a c e r l o , p o r q u e s e 

les a p a r e c i ó a l t e r ce r d ía de n u e v o vivo; los p ro fe t a s h a b í a n 

a n u n c i a d o és te y mil o t ro s h e c h o s marav i l l o sos ace r ca de 

él. Desde e n t o n c e s h a s t a la a c t u a l i d a d existe la a g r u p a c i ó n 

de los c r i s t i anos q u e de é l t o m a n o m b r e . 

Antigüedades judías, 18,63-64 
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los v o l ú m e n e s de las co lecc iones q u e p r e s e n t a n las o b r a s 
de los P a d r e s t r a d u c i d a s a l e n g u a s m o d e r n a s . 
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Pad re s , de m o d o espec ia l sus c a r t a s y s u s poes ía s . 
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E D I C I O N E S D E L O S T E X T O S P A T R Í S T I C O S E N 
L E N G U A E S P A Ñ O L A 

- C o l e c c i ó n de l o s P a d r e s de l a " P e n í n s u l a ibérica": 
es la "Sc r ip to re s Ecc les ia t ic i H i s p a n o - L a t i n i Veteris e t 
Media Acvi (SEHL) , in ic iada en 1934 en el m o n a s t e r i o 
de El Escor ia l . H o y (desde 1959) su re fe renc ia es "Stu-
d ia Pa t r í s t i ca" e inc luye P a d r e s no e s p a ñ o l e s . 

- La co lecc ión E x c e l s a se in ic ió en M a d r i d , el a ñ o 1940; 
t e r m i n ó en 1947. Pub l i có 32 v o l ú m e n e s , c o n la t r a d u c ­
c ión cas t e l l ana de los tex tos . 

- La B i b l i o t e c a de A u t o r e s C r i s t i a n o s (BAC) no es ex­
c l u s i v a m e n t e pa t r í s t i ca , p e r o e n el la s e h a n p u b l i c a d o 
a b u n d a n t e s e sc r i tos d e los S a n t o s P a d r e s . 

La c o l e c c i ó n Nebl í : Clás icos de e sp i r i t ua l idad , inicia­
da e 1956 bajo la d i r ecc ión de J . M. Casc ia ro , t i ene t a m ­

b i é n p u b l i c a d o s v a r i o s v o l ú m e n e s d e e s c r i t o s d e los 
S a n t o s P a d r e s . 

La Ed i to r i a l C i u d a d N u e v a , Madr id , n a c i d a en 1964, 
p r e s t a a t e n c i ó n espec ia l a los esc r i tos de los S a n t o s Pa­
d r e s y a la l i t e r a t u r a c r i s t i ana de los p r i m e r o s siglos. La 
co l ecc ión "Fuen te s pa t r í s t i c a s " ofrece los tex tos en edi­
c i ó n b i l i ngüe (21 v o l ú m e n e s h a s t a la fecha); la "Biblio­
t e c a p a t r í s t i c a " of rece l a t r a d u c c i ó n de los t ex tos pa -
t r í s t i cos d e b i d a m e n t e s e l e c c i o n a d o s , a c o m p a ñ a d a d e 
u n a a m p l i a i n t r o d u c c i ó n y n o t a s (74 v o l ú m e n e s h a s t a 
l a fecha) . E n es ta m i s m a e d i t o r i a l h a y o t r a s co lecc io­
n e s en t o r n o a los esc r i tos de los S a n t o s Pad re s . 
L a Col. C l á s s i c s d e l C r i s t i a n i s m e , d e n t r o d e l a col . 
B e r n a t Me tge de l a F a c u l t a d de Teología de C a t a l u ñ a , 
h a p u b l i c a d o a l g u n o s v o l ú m n e s c o n o b r a s d e los San ­
tos P a d r e s . 
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H i l d u i n o (IX), 122 

Hipó l i to (III) , 34, 36, 93 , 132 
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M a c e d o n i o (IV), 6 1 , 133, 141 
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M e t o d i o de O l i m p o (III), 37, 133 

M i n u c i o Félix (III), 23 , 36 

M o n t a n o (II), 36, 4 1 , 132, 140 

N e r ó n , e m p e r a d o r (I), 37, 135 
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